
TODA LA MITOLOGf.A GRIEGA Y ROMANA 
Y SU RICO LEGADO CULTURAL 

La mitología griega y romana ha influido de manera funda­
mental en el desarrollo de la cultura occidental. Los dioses 
del Olimpo, los héroes de la guerra de Troya, los conquista­
dores del vellocino de oro, Edipo, Ariadna y tantos otros per­
sonajes han constituido una fuente inagotable de inspiración 
a lo largo de los siglos. El Diccionario de la mitología griega y 
romana reúne a un tiempo los mitos creados por los antiguos 
y las principales obras -literarias, pictóricas. escultóncas. 
musica es, cinematográficas- asociadas a estos. 

Ordenado rigurosamente de la A a la Z y complementado 
por un centenar de ·1ustraCJones, este diccionano incluye un 
amplio repertorio de personajes, lugares, conceptos y temas 
esenciales de la mitología grecorromana. Completan la obra 
una serie de apéndices (las fuentes literanas de la mitologia 
griega y romana, las relaciones entre mitología. historia, 
artes, religión, etc.) y un exhaustivo indice que facilitará a los 
usuarios la rápida localización de la 1nformac1ón buscada. 
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INTRODUCCIÓN 

La mitología grecorromana1 ha llegado a nosotros a 
través de un conjunto de textos que, en sú mayoría, figu­
ran entre las obras capitales de la literatura universal (ver 
el apartado «Las fuentes literarias de la mitología greco­
rromana» en la pág. xv11). Esta mitología es un tema om­
nipresente, tanto en las letras corno en las artes figurati­
vas, a lo largo de todo el período histórico conocido con 
el nombre de Antigüedad clásica, cuya impregnación mi­
tológica podría compararse a la cristiana de la Edad Me­
dia. Su presencia sigue siendo poderosa durante la lla­
mada Antigüedad tardía, en el corazón de un Imperio 
romano que en pleno siglo 1v seguía manteniendo 
los mitos paganos como base de los programas escolares. 

1 En el Esn;oio GE. ... ERAI. DE LA \11TOLOGIA GRECORROMA.'IA (pág. 457 y sigs.) 
el lec1or encontrará las indicaciones necesarias sobre la naruraleza y el signifi­
cado de lo.~ mi1os clásicos. 
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No cabe duda de que durante la Edad Media esta ins­
piración mitológica se verá en gran parte eclipsada por la 
cristiana. Sin embargo, incluso durante este período, al­
gunos de los grandes relatos míticos de la Antigüedad (la 
guerra de Troya, el periplo de los Argonautas, el ciclo te­
bano, las aventuras de Eneas) serán objeto de versiones 
«noveladas» y de reelaboraciones diversas. 

A partir del Renacimiento, la mitología grecorromana 
volverá a ser una importante fuente de inspiración y pasará 
a desempeñar una función primordial en la cultura occi­
dental. En toda Europa las obras de arte y las obras litera­
rias se alimentan de los grandes mitos forjados por los an­
tiguos. A ellos acuden profusamente pintores, escultores y 
poetas que, por otra parte, no desdeñarán hacerles objeto 
de versiones paródicas, tan eruditas como irrespetuosas. 
Esta función desborda de hecho el ámbito de las artes y de 
las letras y, en este sentido, puede verse cómo la mitología 
entra al servicio de la ideología monárquica con Luis XIV, 
en Versalles especialmente, mientras los jesuitas llevan a 
cabo un extraordinario trabajo de conciliación del paga­
nismo y el cristianismo1

. Los amores de Oído y Eneas, que 
había relatado Virgilio, constituyen un ejemplo singular­
mente ilustrativo de esta floración mitológica: si nos limi­
tamos al ámbito de la escena, podemos contar no menos de 
ochenta adaptaciones entre 1510 - fecha en que aparece la 
primera de ellas- y 1912 - fecha de la más reciente-, 
que recuperan el mito en forma de tragedias, tragedias líri­
cas, óperas o incluso operetas; encontramos veinte en Ale-

: Ver Jcan-Picrrc Néraudau, L '0/ympe d11 Roi-Soleil. Parí\, Les Selles Lel­
ire~. col. «Nouvcaux Coníluems ... 1986. 
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mania, quince en Francia, trece en Inglaterra y España, 
once en Italia, ocho en los Países Bajos y varias más escri­
tas en latín, en danés, en sueco y en ruso (a las cuales se 
añaden al menos una decena de parodias3

). 

Es cierto que la mitología conoce un relativo eclipse en 
el siglo x1x, ya que el romanticismo busca parte de su ins­
piración en la mitología nórdica más que en la de los paí­
ses mediterráneos. En el siglo xx, sin embargo, pensadores 
y filósofos se entregarán a la tarea de buscar un significado 
nuevo a los mitos de la Antigüedad: la lectura que Freud 
realiza del mito de Edipo es un ejemplo característico. Es­
critores como J. Anouilh (Antígona), M. Aub (Narciso), S. 
Espriu (Antígona), A. Gala (¿Por qué corres, Ulises?), 
J. Giraudoux (La guerra de Troya no tendrá lugar), J. Ma­
ragall (Nausica), B. Pérez Galdós (Electra), J. P. Sartre (las 
moscas), o G. Torrente Ballester (El retorno de Ulises), los 
han utilizado como fuente de inspiración teatral, y el cine 
se apodera de ellos para con' ~rtirlos en temas cinemato­
gráficos, generalmente dc~l1nados al gran público, pero 
también en obras maestras del séptimo arte, como la Me­
dea de Pasolini o la lfigenia de Cacoyannis. 

A ello se añade el hecho de que la mitología perma­
nece sorprendentemente presente en el corazón mismo de 
la modernidad, de la más prestigiosa a la más cotidiana, 
desde el cohete Ariadna o la base de datos bibliográfica 
del mismo nombre de la Biblioteca Nacional de Madrid, 
hasta el detergente Ajax, pasando por los misiles Hades, 
el programa Apolo, el navío Calipso del comandante 

l Ver René Martin (ed.), É.11ée el Didmr: 11ui.na1ice.fonc1io1111e111e111 el .111r­
l'ie d'1111 my1he. París, Publicacione\ del CNRS, 1990. 
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Cousteau o los pañuelos Hermes. Eso sin contar los días 
de nuestra semana «planetaria», muchos de los cuales alu­
den a nombres de dioses -nombres con los que fueron 
bautizados los planetas del sistema solar-, y un gran nú­
mero de términos y expresiones de uso corriente como 
«medusa», «hilo de Ariadna», etc. Los mitos de la Anti­
güedad tienen también un valor arquetípico y sus temas y 
personajes se traslucen, como en filigrana, detrás de mu­
chas obras que a simple vista no tienen ninguna relación 
con ellos: si los Atridas están todavía explícitamente pre­
sentes en los escenarios de los principales teatros mun­
diales, aparecen también, por un fenómeno de «remanen­
cia», en no pocos folletines televisivos, por no hablar de 
una serie de obras de ciencia ficción, como La guerra de 
las galaxias, que no hacen sino proyectar en un futuro 
imaginario el pasado imaginado por los antiguos. 

La mitología grecorromana constituye por tanto, junto 
a la historia antigua, uno de los pilares culturales 
de Europa. Es cierto que cada una de las 
naciones que integran el Viejo Continente tienen su his­
toria y su cultura propias, pero todas ellas comparten esta 
triple herencia, cuya preservación es esencial si se pre­
tende que la unidad europea tenga toda su dimensión cul­
tural. Estas constataciones elementales bastan para justi­
ficar la presente obra, donde la posteridad de los mitos 
tiene tanta importancia como los mitos en sí mismos. Está 
dirigida a todos aquellos que, por curiosidad o desde una 
perspectiva pedagógica, desean acudir a las raíces mito­
lógicas de nuestra cultura. 

No hace falta decir que el lector no encontrará en es­
tas páginas todos los mitos grecorromanos: presentar a Ja 
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vez los mitos y su supervivencia cultural exigía, en efecco, 
efectuar una selección rigurosa y retener únicamente, en­
tre cientos de relatos, los más importantes y «producti­
vos» desde el punto de vista cultural, así como las ver­
siones mejor documentadas de los mitos -frecuente­
mente suelen tener varias-, aspecto relacionado más con 
el ámbito de la erudición que con el de la cultura. Lo 
mismo podemos decir de los apartados dedicados a la pos­
teridad de los mitos en los diferentes dominios culturales, 
donde la selección era igualmente inevitable, ya se tratase 
de literatura, de música, de cine o de las artes figurativas: 
solo podíamos quedarnos con lo esencial (al margen de 
algunas obras que se destacaban por su carácter pintoresco 
o por su originalidad), y esperamos haber retenido todo lo 
esencial, aun teniendo en cuenta que, evidentemente, 
nuestro criterio de selección pueda no ser compartido. 
Aquellos lectores que deseen profundizar más en el tema 
encontrarán en la bibliografía que incluimos las obras 
esenciales sobre la materia. 

Los AUTORES. 



CÓMO CONSULTAR EL DICCIONARIO 

Hemos adoptado la clasificación alfabética por ser la que permite 
una consulta más cómoda. Cada artículo invita a una consulta multidis­
ciplinar y permite realizar agrupamientos temáticos en torno a un per­
sonaje. un espacio mitológico o un concepto clave. El sistema de remi­
siones y de correlaciones de los artículos está diseñado para facilitar es­
tos agrupamientos temáticos, proporcionando claves o caminos a seguir 
para llegar a ellos sin por ello aumentar el cuerpo del artículo. Los índi­
ces situados al final de la obra facilitan la uti lización del diccionario. 

En el artículo París, que tomamos como ejemplo, remisiones y co­
rrelaciones sugieren una prolongación del tema sobre el mito de la gue­
rra de Troya, sobre la noción de héroe y sobre el carácter tri fu ncional 
de la mitología indoeuropea, que ha puesto de relieve Georges Dumé­
zil. El apartado Lireratura permite situar el personaje en la epopeya y 
en la tragedia griegas. El apartado Iconografía recoge sus principales 
representaciones en las artes plásticas, desde la Antigüedad hasta fina­
les del siglo x1x. 

ACCESO A TRAVÉS DEL ÍNDICE GENERAL (pág. 485): 

Acudir al índice general, que remite bien al artículo correspondiente 
ol término buscado, o bien o un término relacionado con el mismo. 
Ej.: «Medusa» remile o GORGONA, osí como o MONSTRUOS, PEGASO, PER· 
SEO, POSEIDóN O POSIDÓN. i 

a Remisión: su consulto oc/oro 
lo definición correspondiente. 

PARIS A Etimología: indicado cuando 
contribuye o ocloror lo definición. 

l 
Hijo menor de Príamo , rey de Troya-, y 
Hécuba', también llamado Alejandro («el 

_____ q~u_e~pfolege a los hombres>>} ... 

' Correlación: su consulto completo 
lo definición correspondiente. 

Sección culturo/ 
(ver página cootiguo} 

A 

Referencia o los fuentes ~ 
textuales: ver IAS FUENTES UTERARIAS DE 
1A MITQOGÍA GRECORRO/#.NA (pág. !MI} 

~ HÉROES. 
... fue elegido como árbitro para dirimir 
el litigio que enfrentaba a las tres diosas• 
por Ja posesión de la manzana de oro des-
1 inada «a la más bella» ... ofreció el pre­
mio a Afrodi ta• ... Estamos ante uno de 
los milos que reflejan la ideología «tri­
funcional» de los antiguos pueblos indo­
europeos. ~ FUNCIONL'..S. 

r;/1J. P;1ris es uno de los principales perso­
najes de la epopeya troyana, inmonali1;ida 
en la //falla de Homero. Su destino inspiró 
una tragedia a Sófocles ... 
•fc011. Un i1·escode Pompeya ... ; Paris. cs­
cuhura de Canova. siglo x1x. San Peters-

~·1'\º· 
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«Sección cultural», que comprende: 

Palabras y expresiones (lengua}: en este 
aportado se incluyen los nombres mito· 
lógicos (o sus formaciones derivados) uli· 
/izados en cualquier ómbito de lo vida 
moderno {lenguoie cotidiano, ciencias, /¡. 
terotvro, etc.}. 

•ACCESO A TRAVÉS DEL ÍNDICE DE TÉR· 
MINOS Y EXPRESIONES PROCEDENTES DE IA 
MITOLOGÍA GRECORROMANA (póg. 505) 

Referencias literarias {lit.}: tomados de •ACCESO A TRAVÉS DEL ÍNOtCE DE ES· 
todo lo literotvro accidento/, desde lo An· CRITORES y OBRAS ANÓNIMAS DE lA ANTI· 
tigüedad hasta el siglo XX. GÜEDAD (pág. 511 ), Y DEL ÍNDICE DE ES· 

OUTORES Y OBRAS ANÓNIMAS POSTERIORES 
A IA At4TIGÜEDAD (pág. 515) 

Referencias iconográficas {/con.}: sefec· 
cianodos generalmente por su valor es· 
!ético, por uno porte, y por lo facilidad 
de acceso o estos obras, por otro. En es­
tos referencias figuran escultvros, mosoi· 
cos, pintvros, etc., incluyendo en ocasio­
nes los de outorío anónimo. 

Referencias musicales (Mús.}: seleccio­
nodos, como en el caso de lo literolvro y 
lo iconografía, con el ob¡eto de ilustrar 
las relaciones entre lo mitolOfiiO y el arte. 
Estos referencias incluyen formas musí· 
coles diversos, desde la música clásico 
hasta lo canción. 

Referencias cinemotogróficas {Cin.}: que 
incluyen tonto las películas destinados al 
gran público como los obras que se olí· 
mentan de referencias mitológicos . 

Esto selección permite constatar que lo 
literatura y el arte occidentales han ex­
traído de lo mitología uno porte muy im· 
portante de su inspiración, tonto en 
formo serio como paródico. 
Este diccionario es uno guro poro redes­
cubrir la herencia mitológico grecorro· 
mono que podemos encontrar en nues· 
Iros libros y museos, en nuestros discos, 
cintas y pantallas. 

•ACCESO A TRAVÉS DEL ÍNDICE DE PIN· 
TORES, ESCULT~ES Y 06RAS ANÓNIMAS 
(pág. 527) 

•ACCESO A TRAVÉS DEL ÍNOICf DE COM· 
POSITORES Y 06RAS MUSICAlES ANÓNIMAS 
(pág. 535) 

•ACCESO A TRAVÉS DEL INDICE DE REA· 
LIZAOORES CINEMATOGRÁFICOS (pág. 539) 

Los listas arribo indicados contienen: 
• el apellido y el nombre del autor; 
• los datos de su nacimiento y muerte; 
• su nacionalidad; 
• uno enumeración de los orticulos en 

los que oporece citado. 
Eslos dalos revelan: 
• los temas mitológicos mós fecundos, 

que no son siempre los más importan· 
tes del corpus mitológico; 

• los autores más influidos por los textos 
mitológicos. 



LAS FUENTES LITERARIAS 
DE LA MITOLOGÍA GRECORROMANA 

Los mitos son un motivo recurrente a lo largo de toda la li­
teratura grecolatina, especialmente en la poética, pero están 
igualmente presentes en la filosofía y en la geografía; es fre­
cuente, sin embargo, que solo aparezcan de forma alusiva en 
obras donde no constituyen el tema central. Aquí menciona­
remos únicamente a los autores que tienen al menos una obra 
de inspiración esencialmente mitológica, ordenándolos cro­
nológicamente. 

FUENTES GRIEGAS 

HOMERO. Este poeta, que vivió en el siglo IX o en el si­
glo vm a. C., es cronológicamente el más antiguo y uno de los 
más grandes escritores griegos. Sus dos epopeyas, la Ilíada y 
la Odisea, han sido fuente inagotable para toda la literatura 
griega y también para la latina. 

La /líada narra, en veinticuatro cantos y 15.537 versos, una 
parte de la guerra que los griegos (o aqueos) emprendieron 
contra los troyanos partiendo de un episodio relativamente 
breve, la cólera de Aquiles contra Agamenón. Los pasajes más 
célebres son: en el canto I, el enfrentamiento entre los dos je­
fes griegos; en el canto V, el combate en el que la diosa Afro­
dita y su hijo Eneas resultan heridos; en el canto VI, la des-
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pedida de Héctor y Andrómaca; en el canto XVI, la muerte de 
Patroclo a manos de Héctor; en el canto XVJII, la descripción 
del escudo de Aquiles; en el canto XX II, el combate entre 
Héctor y Aquiles, seguido en el canto XXIII por los funerales 
de Patroclo. 

La Odisea, más novelesca, está igualmente dividida en 
veinticuatro cantos que suman un total de 12.000 versos. Los 
cuatro primeros cantos relatan las pesquisas que Telémaco em­
prende para averiguar el paradero de su padre Ulises, uno de 
los jefes griegos que partieron a la guerra contra Troya; los 
veinte siguientes están dedicados a las aventuras de Ulises, 
que intenta regresar a la isla de Ítaca donde le espera su fiel 
esposa Penélope (V-XIl), y al retorno del héroe a su patria 
(XIII-XXIV). 

Estos dos largos poemas son verdaderas antologías de la 
mitología griega. Es muy posible que conserven el recuerdo 
de ciertos acontecimientos históricos, pero en los hechos re­
latados intervienen continuamente los dioses, a cuya cabeza 
se sitúa Zeus. Su papel es determinante en ambos relatos, tanto 
en el desencadenamiento de la guerra de Troya como en su 
desarrollo, así como en las aventuras de Ulises: el mundo de 
los dioses y el de los hombres se interfieren constantemente. 
Es muy frecuente, por otra parte, que los propios humanos 
sean a su vez «héroes», es decir, que estén emparentados con­
sanguíneamente con alguna divinidad. 

Los Himnos homéricos, que aunque son algo posteriores a 
Homero le fueron atribuidos en ocasiones, constituyen otras 
tantas evocaciones míticas de los dioses; de los treinta origi­
nales se conservan quince, los más célebres de los cuales son 
el Himno a Apolo, el Himno a Deméter y el Himno a Hermes. 

N.B.: De las llamadas «epopeyas cíclicas» solo se han con­
servado pequeños fragmentos. Estas epopeyas, algunas de las 
cuales son anteriores a Homero y otras posteriores, se agru­
paban en dos grandes ciclos: el «ciclo troyano» y el «Ciclo te-
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bano». Estos poemas, hoy desaparecidos, fueron la principal 
fuente de inspiración de los trágicos griegos (ver párrafos si­
guientes). 

HESÍODO. Poeta del siglo v111 a. C., autor de dos textos 
fundamentales: Los trabajos y los días y la Teogonía. 

Los trabajos y los días, poema de 1.022 versos, incluye va­
rios mitos junto a preceptos de carácter económico, social y 
moral. Entre ellos figura el mito de Pandora, la primera mu­
jer que, a semejanza de la Eva bíblica, aparece presentada 
como responsable de todos los males que afligen a la huma­
nidad. Contiene también el mito de las razas, que relata los 
orígenes del hombre y presenta su historia como una larga de­
cadencia, desde la edad de oro a la edad del hierro, pasando 
por la edad de bronce y la edad de los héroes. 

La Teogonía, como su nombre indica, refiere en 826 ver­
sos el nacimiento y la genealogía de los dioses, presentando 
también los primitivos mitos griegos relativos al origen del 
mundo. Hesíodo intenta «racionalizar» un universo mitoló­
gico complejo, en el que distingue cuatro etapas: el naci­
miento del universo, el reinado de Urano, el reinado de Crono 
y el reinado de Zeus, que correspondería al presente histórico 
del poeta. 

PÍNDARO. Poeta lírico del siglo va. C. (518-438), autor 
de cuarenta y cinco Odas triunfales o Epinicias (Literalmente, 
«poemas para después de la victoria») dedicadas a los vence­
dores de los grandes juegos panhelénicos: los juegos olímpi­
cos (Olimpia), píticos (Delfos), ístmicos (Corinto) y nemeos 
(Nemea). Desde el punto de vista mitológico, la importancia 
de su obra es comparable a la de Hesíodo. En efecto, tomando 
como punto de partida las proezas deportivas, que exalta en 
toda su dimensión simbólica y universal, Píndaro recurre cons­
tantemente a los mitos y a la enseñanza moral que puede ex-
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traerse de ellos: por ejemplo, al exaltar a un vencedor origi­
nario de Cirene, evoca los amores de la virgen Cirene y de 
Apolo y relata la expedición de los Argonautas, que desem­
boca en la fundación de la ciudad. 

ESQUILO. Poeta nacido en Eleusis (525-456 a. C.), al 
que se le atribuyen entre setenta y noventa tragedias. De su 
extensa producción dramática solo conservamos siete piezas: 
Los persas (472 a. C.), Los siete contra Tebas (467 a. C.), Las 
suplicantes (463 a. C.), Prometeo encadenado (entre 462 y 
459 a. C.) y la trilogía titulada Orestfada (458 a. C.) fonnada 
por tres piezas: Agamenón, Las coéforas y Las euménides. Ex­
ceptuando los persas, cuyo argumento se basa en un aconte­
cimiento histórico contemporáneo, todas las piezas de Esquilo 
beben de fuentes mitológicas. Parece ser incluso que el poeta 
tomaba el tema de tres tragedias -representadas el mismo día 
con ocasión de las fiestas consagradas a Dioniso- de dife­
rentes episodios de un mismo ciclo legendario. De este modo, 
Las suplicantes sería la primera parte de una trilogía dedicada 
a las Danaides, Los siete contra Tebas cerraría una trilogía 
que, después del pecado de Layo, el parricidio y el incesto de 
Edipo, evoca el combate fratricida entre los dos hijos de este 
último y Yocasta, Eteocles y Polinices. La única trilogía con­
servada íntegramente. la Orestfada, relata el asesinato de Aga­
menón, jefe de la expedición contra Troya, a manos de Cli­
temnestra y Egisto (Agamenón), sigue con la venganza de 
Orestes, que mata a los asesinos de su padre (Las coéforas), 
y finalmente Ja huida de Orestes, perseguido por las erinias, y 
su absolución final ante el tribunal ateniense del Areópago 
(Las euménides ). 

En todas estas piezas, donde los hombres parecen siempre 
responsables de sus actos, se ve actuar, sin embargo, una vo­
luntad divina omnipresente que interviene constantemente so­
bre el eje mismo de las resoluciones humanas. Se trata, por 
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tanto, de un universo ambiguo en el que Orestes es, simultá­
neamente, el vengador justiciero de su padre y el asesino im­
pío de su madre. 

SÓFOCLES. Poeta nacido en Colona (495-405 a. C.), 
cerca de Atenas. Es autor de ciento veintitrés tragedias, de las 
que tan solo se conservan siete: Áyax (445 a. C.), Las traqui­
nias (444 a. C.), cuyo personaje central es Heracles, Antígona 
(440 a. C.), Edipo rey (entre 425 y 420 a. C.), Electra (h. 413 
a. C.), Filoctetes (409 a. C.) y Edipo en Colona (representada 
póstumamente el año 403 a. C.). El título de cada una de estas 
piezas demuestra por sí solo la importancia que la mitología 
tiene en la obra de este dramaturgo. Sus tragedias están cen­
tradas por lo general en una elección moral que debe resolver 
un personaje: Electra, ¿ha de matar a su madre Clitemnestra 
para vengar a su padre Agamenón, asesinado por esta?; Antí­
gona, ¿debe respetar la ley divina y dar sepultura a su hermano 
muerto, Polinices, o respetar la prohibición de Creonte, que en­
carna Ja ley de la ciudad? En la obra de Sófocles la relación del 
hombre con los dioses es también determinante, pero las divi­
nidades están menos presentes que en la dramaturgia de Es­
quilo; la voluntad divina es enigmática para mejor poner de 
manifiesto la debilidad y la ignorancia humanas (véase la fun­
ción de los oráculos en Edipo rey y en Las traquianas). 

EURÍPIDES. Poeta nacido en Salamina (h. 480-406 
a. C.), su producción comprende ochenta y dos piezas de las 
que se conservan dieciocho tragedias y un drama satírico. Su 
obra, marcada por Ja actualidad contemporánea, permanece 
sin embargo profundamente anclada en los mitos griegos, 
como demuestran los títulos de sus tragedias: Alcestis (438 
a. C.), Medea (431 a. C.), Hipólito (428 a. C.), Andrómaca 
(424 a. C.), Hércules furioso (424 a. C.), Las troyanas (415 
a. C.), ljigenia en Táuride (414 a. C.), Electra (413 a. C.}, Helena 
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(412 a. C.), Orestes (408 a. C.}, lfigenia en Áulide (406 a. C.) 
o Las bacantes (406 a. C.). Con Eurípides, el análisis psico­
lógico, la pasión y sus dudas, las emociones y el pharos inum­
pen con fuerza en el seno de la mitología: oímos las vacila­
ciones y las esperanzas de Medea antes de matar a sus hijos, 
o las de Fedra antes de que declare su amor a Hipólito, aun­
que finalmente termine dejándose arrastrar por la rabia y la 
pasión. El lector descubre una mitología más «humana» en la 
que los personajes legendarios sufren y dudan de sus acciones 
como el común de los mortales. 

APOLONIO [DE RODAS]. Poeta del siglo m a. C., es 
autor de una epopeya estructurada en cuatro cantos, Las ar­
gonáuticas. Esta epopeya, centrada en la conquista del vello­
cino de oro por Jasón y los Argonautas, y en la pasión que Ja­
són despierta en Medea -que ocupa todo el canto UI-, está 
considerada como el más bello texto antiguo que analiza el 
sentimiento amoroso. Esta obra fue objeto de una interesante 
reelaboración en el siglo 1 d. C., que debemos al poeta latino 
Valerio Flaco. 

FUENTES ROMANAS 

CATULO. Este poeta (h. 85-h. 53 a. C.) es autor de poe­
sías variadas, entre las cuales figura una epyllon (pequeña epo­
peya) dedicada a las Bodas de Tetis y Peleo que incluye el epi­
sodio de los amores de Ariadna y Teseo. 

VIRG ILIO. La obra capital de este poeta (70-19 a. C.) es 
la Eneida, una epopeya en doce cantos que se sitúa en la línea 
de los poemas homéricos. Relata la partida de Troya del hé­
roe troyano Eneas, hijo de Afrodita, después de la caída y des­
trucción de la ciudad. A la cabeza de un grupo de supervi-
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vientes, Eneas parte a la búsqueda del lugar donde, por man­
dato de los dioses, deberá fundar una nueva Troya. Este lugar 
no es otro que el Lacio, en Italia, donde los troyanos se fusio­
narán con los autóctonos dando origen a un nuevo pueblo, an­
tepasado del pueblo romano. Esta epopeya se presenta en 
cierto modo como una Odisea seguida por una llíada: en 
efecto, los seis primeros cantos narran las aventuras de Eneas, 
que recuerdan mucho a las de Ulises (esta vez incluyendo una 
escala en Cartago, donde el héroe suscita la pasión de la reina 
Dido), y los seis siguientes relatan los combates que los tro­
yanos y sus aliados deben librar contra otros pueblos itálicos. 
Hay que destacar que el canto VI, punto culminante de la obra, 
refiere la bajada de Eneas al mundo de los muertos (los In­
fiernos), del que Vugilio ofrece una sobrecogedora descrip­
ción: en el Hades, Eneas recibe de su padre Anquises la reve­
lación del glorioso destino de Roma, una verdadera síntesis de 
mitología e historia. 

Antes de escribir la Eneida, Virgilio había compuesto poe­
mas de tema pastoril (las Bucólicas, h. 43 a. C.) y un poema di­
dáctico en cuatro cantos, de inspiración hesiódica Qas Geórgi­
cas, 39 a 29 a. C.), en el que se incluían dos episodios mitoló­
gicos: una reinterpretación original del final de la edad de oro, 
en el canto 1, y un relato del mito de Orfeo y Eurídice, en el 
canto IV. 

OVIDIO. Este poeta ( 43 a. C.-17 d. C.) es autor de una 
epopeya en quince cantos, las Metamorfosis ( 1 a. C.), que 
constituyen un verdadero manual de mitología griega, pre­
sentado bajo una forma narrativa particularmente brillante. En 
ellas relata, con abundancia de detalles, un extenso repertorio 
de mitos que giran siempre en torno a la transformación o me­
tamorfosis de una divinidad o de un ser humano. Los princi­
pales episodios son los siguientes: en el canto 1, la cosmogo­
nía, las cuatro edades de la humanidad, la guerra de los 
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gigantes y los dioses, el diluvio y el combate de Apolo y Pi­
tón; en el canto III, el mito de Faetón; en el canto IV, los de 
lno y Atamante y el de Perseo y Andrómeda; en el canto V, el 
de Proserpina; en el canto VII, el de Jasón y Medea (mito de 
los Argonautas); en el canto VllI, el de Dédalo e Ícaro, junto 
al de la muerte de Hércules; en el canto X, el de Orfeo y Eu­
rídice; en los cantos XII, Xlll y XIV, el «Ciclo troyano» (gue­
rra de Troya, viajes de Ulises, apoteosis de Eneas); el canto 
XV es de inspiración más filosófica -en concreto pitagó­
rica- que mitológica. 

Ovidio es también autor de una recopilación de veintiuna 
cartas ficticias en verso, las Heroidas, en las cuales presta su 
pluma a las grandes enamoradas de la mitología (Ariadna, 
Dido, Penélope, Fedra, etc.). Escribió también un célebre Arte 
de amar (entre 1 a. C. y 2 d. C.), donde recurre a diversos 
ejemplos tomados de la mitología para ilustrar «casos amoro­
sos>>. Es autor, por último, de los Fastos, obra inacabada que 
el poeta había concebido como una especie de calendario re­
ligioso de Roma -solo cuenta con seis cantos de los doce 
previstos: uno para cada mes del año-, motivo estructural 
que Je permite ínsertar muchos de los mitos conmemorados 
en las fiestas romanas. 

HIGINIO (Hyginus). Polígrafo contemporáneo de Ovi­
dio, es autor, entre otras obras, de las Fabulae, que reúnen 
doscientos diecisiete relatos mitológicos cuyo asunto y trata­
miento, carentes de originalidad, no añaden nada nuevo al cor­
pus mitológico. Por otra pane, la atribución de esta obra a Hi­
ginio tampoco es unánime. 

SÉNECA. Filósofo y dramaturgo (4-65 d. C.), es autor de 
ocho tragedias de tema mitológico, inspiradas generalmente 
en Sófocles y Eurípides: Agame116n, Hércules furioso, Hér­
cules eteo, Medea, Fedra, las fenicias, Edipo, las troyanas. 
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Las aportaciones de Séneca, que trabajaba de hecho sobre 
fuentes que en su mayoría han llegado hasta nosotros, al cor­
pus mitológico son reducidas. 

ESTACIO. Este poeta (h. 40-h. 95 d. C.) es autor de dos 
epopeyas, la tebaida y la aquileida. La primera, de valor dis­
cutido, presenta al menos el interés de que aborda el mismo 
tema de una epopeya griega anterior no conservada: la lucha 
fratricida de los príncipes tebanos Eteocles y Polinices, hijos 
de Edipo y hermanos de Antígona. La segunda, inconclusa 
(solo consta de dos cantos), estaba destinada a narrar las ha­
zañas de Aquiles, pero se interrumpe después de relatar los 
primeros años del héroe. 

VALERIO FLACO. Ver APOLONIO DE RODAS. 

APULEYO. Filósofo y novelista (h. 125-h. 190 d. C.), es 
autor del «Cuento de Amor y Psique» intercalado en su no­
vela las metamorfosis o El asno de oro. Aunque es práctica­
mente seguro que Apuleyo no imaginó este mito, ya que exis­
ten testimonios iconográficos anteriores a su obra, sí es el 
único escritor antiguo que nos lo ha transmitido. 

CLAUDIANO. Poeta épico (h. 370-h. 410 d. C.), es autor 
de una Gigantomaquia y de un Rapto de Proserpina, que 
constituyen las últimas epopeyas míticas de la Antigüedad. 
Sin embargo, como en el caso de Séneca, este poeta tardío 
tampoco puede ser considerado como una «fuente» stricto 
sensu, ya que se limita a retomar una serie de mitos tratados 
anteriormente muchas veces, sobre los cuales, de hecho, no 
apona nada nuevo. 
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EL VIAJE DE ENEAS 

NUMIDIA 

1. Troya: la huida, después del 8. 

incendio de la ciudad. 9. 

2. Tracia. 10. 

3. Isla de Delos. 11. 

4. Creta. 

5. Islas Estrófades: tas harpías. 12. 

6. Tesalia. 13. 

7. Epiro: reencuentro con Andrómaca. 

TRACIA 

CRETA 

Italia Meridional. 

SI cilla. 

PONTO 

EUX/NO 

cartago: los amores de Oído y Eneas. 

Orépano: juegos funerarios en honor 

de Anquises. 

Cumas: descenso a los infiernos. 

Lacio: los troyanos se establecen 

en Italia. 

XXXI NOMBRES DE DIOSES Y HÉROES 

CORRESPONDENCIA DE LOS NOMBRES GRIEGOS Y LATINOS 
DE DIOSES Y HÉROES 

Afrodita Venus 
Apolo Apolo 
Ares Marte 
Ar1emiso o Ártemis Dio no 
Aleneo Minerva 
Crono Soturno 
Deméter Ceres 
Dioniso/Boco Liber/Boco 
Hades/Plutón Orco/Plu16n 
Hefesto Vulcono• 
Her o Juno 
Hermes Mercurio 
Hestio Vesta 
Poseid6n o Posid6n Neptuno 
Zeus Júpiter 

1 Llomodo también Mulcíber. 

Divinidades menores 

c6rites gracias 
Eros Cupido 
erinios furias 
moiros parcos 
mu sos comenos 
Persélone Proserpino 
s6tiros faunos 

Héroes 

Herodes Hércules 
Odiseo Ulises 

POR ORDEN AlFABÉTICO 
LATINO 

Apolo Apolo 
Ceres Deméler 
Dio no Arlemiso o Árlemis 
Juno Hero 
Júpiter Zeus 
Liber/Boco Dioniso/Boco 
Marte Ares 
Mercurio Hermes 
Minerva Ateneo 
Neptuno Poseidón o Posid6n 
Orco/Plu16n Hodes/Plu16n 
Soturno Crono 
Venus Afrodita 
Vesta Hestio 
Vulcono• He fes to 

Divinidode.s menores 

comenos mu sos 
Cupido Eros 
faunos s6tiros 
furias erinios 
grocios c6rites 
parcos moiros 
Prosetpino Persélone 

Héroes 

1 Hércules Herodes 
Ulises Odiseo 

N.B.: los restontes nombres mitol6Qicos son todos griegos, exceptuondo los de olgu· 
nos divinidades exclusivamente it6Ticos (en particular Jono y Quirino). lo efünol<l!lío 
de lo moyana de estos nombres es oscuro. El lector encontror6 incorporados en Tos 
artículos correspondientes los escosos etimologías seguros o plausibles. 1 



A 
ACTEÓN 

Este joven cazador tebano 
debe su celebridad a su trágica 
y cruel muerte. Acteón, que ha­
bía sido iniciado en el arte de la 
caza por el centauro· Quirón•, 
se jactaba de su habilidad afir­
mando que superaba a la propia 
Artemisa•. Un día que recorría 
los bosques acompañado de su 
jauría, sorprendió a la casta 
diosa bañándose desnuda en las 
aguas de un río. La diosa, enfu­
recida, le roció con agua y Ac­
teón quedó transformado en­
tonces en un ciervo. Sus perros 
se lanzaron en su persecución 
sin reconocerle y, después de 
darle caza, le despedazaron y 
devoraron. La jauría vagó mu­
cho tiempo por los bosques en 
busca de su amo hasta llegar a 
Ja caverna de Quirón, que, con­
movido por los gemidos de los 
perros, modeló una imagen que 
reproducía fielmente la figura 
del joven cazador imprudente. 

• Lit. El poeta latino Ovidio 
(43 a. C.-17 d. C.) relata en el 
libro IlI de sus Metamoifosis la 
cólera de Diana . «la diosa de 
la aljaba», y la huida desespe­
rada del joven transformado en 
ciervo perseguido por su propia 
jauría sedienta de sangre. A 
principios del siglo xv11, Mira 
de Amescua escribió su Fábula 
de Acteón y Diana, y un siglo 
más Larde, en el xvrn. José An­
tonio Porcel y Salablanca hace 
una recreación burlesca del 
mito en su poema Acteón y 
Diana. El mismo tratamiento 
burlesco dieron al mito Alonso 
del Castillo Solórzano y Mel­
chor de Zapata (siglo xvn). 
• /con. Entre las obras anti­
guas, señalaremos Artemisa 
matando a Acteón, crátera 
griega de h. 460 a. C. La meta­
morfosis de Acteóo inspiró a 
muchos pintores posteriores: 
Parmigianino, 1523, Fontane­
llato; escuela de Fontaine-



ADONIS 

bleau. siglo xv1. Louvre: Ti-
1iano. 1556. Edimburgo. 1559. 
Londres. 

ADONIS 
Se trata de una divinidad de 

origen ~irio, como demuestran 
can10 su nombre (en fenicio 
Adfm significa «Señor», re­
lacionado con el término he­
breo del Antiguo Tesiamento 
Adonaí·. «mi señor») como sus 
vínculos con Afrodita (la feni­
cia Astarté) y su culto, particu­
larmente importante en la ciu­
dad de Biblos pero extendido 
también por todo el Mediterrá­
neo oriental, sobre todo en A1c­
na)) y Alejandría. 

En el mito griego, Adonis 
aparece como el fruto de una 
unión incestuosa entre Tías, 
rey de Siria. y Mirra, hija del 
monarca. Afrodita. conside­
rándose ofendida por la joven. 
le habría inspirado un loco 
deseo por su padre que Mi­
rra consiguió sa1isfacer recu­
rriendo a una treta. Cuando 
Tías comprendió que había ya­
cido con su hija, quiso matarla 
y Mirra tuvo que huir. Después 
de vagar desconsolada durante 
mucho tiempo, los dioses se 
apiadaron de ella y la meta­
morfosearon en el árbol de la 
mirra. cuyas ramas des1ilan 
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unas gotas aromáticas: las lá­
grimas de la muchacha. Algún 
tiempo después de operarse la 
metamorfosis , la corteza del 
árbol se abrió, dando a luz un 
hermoso niño, Adonis, que 
creció hasta convertirse en un 
joven de deslumbrante belleLa. 
De él se enamoró apasionada­
mente Afrodita, que le seguía 
dondequiera que iba y le con­
virtió en su amante. Un día que 
Adonis cazaba fue atacado por 
un jabalí y murió a consecuen­
cia de las heridas. La diosa, 
abrumada por el dolor, hizo 
nacer de su sangre la roja ané­
mona. 

Adonis despertó también la 
pasión de Perséfone• y las dos 
diosas se disputaron el amor 
del joven. Esta rivalidad se si­
túa. según algunas versio­
nes, en la infancia del héroe 
-Afrodita habría confiado el 
bebé a Perséfone para que lo 
educara- aunque, según otras, 
tuvo lugar después de su lrá­
gica muerte. Zeus tuvo que 
mediar en el conflicto y decidió 
que Adonis permaneciese la 
1ercera parte del año con Persé­
fone y otros cuatro meses junto 
a Afrodita, dejando la tercera 
parte restante a la elección del 
joven. Adonis prefirió la com­
pañía de Afrodita. 

3 ADONIS 

Tiziano. Venus y Adonis, Madrid. Museo del Prado 

Este paso anual del sombrío 
reino de los muertos aJ mundo 
risueño y llorido de la diosa del 
amor fue fác ilmente interpre­
tado como una imagen de la 
vida de la na1uraleza, un sím­
bolo del ciclo de la vegetación. 
Constituye uno de los grandes 
mitos de muer1c y resurrección 
de la An1igücdad. 

Durante las fiestas de Ado­
nis, celebradas en Atenas en 
pleno verano, las mujeres dis­
ponían unos pequeños reci­
pientes con semillas que, rega­
das con agua tibia y expucsias 
al sol. crecían en pocos días 
pero se marchitaban práctica­
mente con la misma rapidez: 
eran los llamados «jardines de 
Adonis». Aunque es evidente 



ADONIS 

que este rito presenta una clara 
relación con el mundo vegetal, 
no debe leerse en él una ima­
gen del ciclo vital de la natura­
leza, y menos aún de los traba­
jos agrícolas, sino que, por el 
contrario, venía a simbolizar la 
fragilidad de la seducción, la 
esterilidad. 

+ Lengua. La palabra adonis 
ha pasado a la lengua conver­
úda en nombre común para de­
signar a un joven de belleza y 
apostura notables. La expre­
siónjardines de Adonis ha ser­
vido, desde la Antigüedad, 
para refe1irse metafóricamente 
a cualquier proyecto inmaduro 
cuya fragilidad y falta de con­
sistencia parecen condenarlo 
de antemano al fracaso. 
El nombre de este personaje 
mítico ha servido también para 
bautizar un género de plantas 
herbáceas; de una de sus espe­
cies, la Adonis versalis, se ex­
trae la adonidina, un principio 
activo utilizado como tónico 
cardíaco. 
En poesía griega clásica, reci­
bía el nombre de verso adó­
nico o verso adonio el que 
cerraba la estrofa sáfica. La 
métrica española adoptó el 
mismo nombre para designar a 
un pentasílabo dactílico, utili-
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zado desde el siglo xrv como 
verso auxiliar en los hemisti­
quios de arte mayor y en la se­
guidilla, que empezó a utili­
zarse como verso indepen­
diente a partir de Cristóbal de 
Castillejo y alcanzó su mayor 
auge en el neoclasicismo. 
• Lit. La interpretación sim­
bólica del mito, que Ovidio 
había relatado en el libro X de 
sus Metamorfosis, permanece 
presente en el Sueño de Poli­
filo de Francesco. Colonna 
( 1499), relato iniciático al que 
Nerval dedicará un notable co­
mentario en su Viaje a Oriente 
(1851 ). En el Renacimiento, la 
figura de Adonis fue protago­
nista de numerosos poemas: 
Hurtado de Mendoza, Fábu­
la de Adonis, Hip6menes y 
Atalanta ( 1553); Juan de la 
Cueva, llanto de Venus a la 
muerte de Adonis (publicado 
en 1582). El tema continúa 
con gran fortuna literaria en el 
siglo xv11 tanto en poesía 
-Juan de Tassis, conde de 
Villamediana, Fábula de Ve­
nus y Adonis (1611-1615); 
Soto de Rojas, «Adonis», en 
Parafso cerrado para muchos 
y jardines abiertos para pocos 
(1652); Tirso de Molina, «Fá­
bula de Mirra, Adonis y Ve­
nus» ( 1685), en la obra tea-
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tral Deleitar aprovechando­
como en teatro: Calderón de la 
Barca, Venus y Adonis ( 1659-
1660), primera obra creada en 
España con la intención de 
que fuese cantada en su totali­
dad. La pieza teatral de Lope 
de Vega Adonis y Venus 
( 1604), ofrece una versión 
pastoril del mito, como tam­
bién el Adonis de La Fontaine 
( 1669), donde el poeta francés 
subraya el paso del tiempo que 
amenaza al hermoso adoles­
cente. La obra capital de 
Giambattista Marino, Adonis, 
novela poética divida en 
veinte cantos ( 1623), se centra 
particularmente en las pruebas 
iniciáticas que debe superar el 
héroe•, primero en el jardín 
donde reside Venus*, en la isla 
de Chipre, y más tarde a través 
de un viaje planetario. En la 
obra de Marino, sin embargo, 
Adonis muere sin posibilidad 
de retorno y no alcanza la con­
dición de divinidad. El tema 
del «jardín de Adonis» ocupa 
igualmente un espacio desta­
cado en la poesía inglesa, en 
particular en la obra de Spen­
ser titulada la Reina de las ha­
das ( 1590), que alcanza la di­
mensión de alegoría filosófi­
ca. Lo mismo sucede en el 
Adonis y Venus de Shakespeare 
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(1593), donde la aventura apa­
rentemente humana de Adonis 
puede interpretarse como el 
símbolo de la Belleza pura 
amenazada por el tiempo. Este 
mito también fue objeto de re­
creaciones burlescas durante el 
barroco: Castillo Solórzano, 
«FábuJa de Adonis», romance 
incluido en Donaires del Par­
naso ( 1624 ), tal vez el mejor 
de su autor que, junto al chiste 
fácil y el afán jocoso, consigue 
en algunos momentos mos­
trarse como un poeta de gran 
calidad. En el siglo xv111, José 
Antonio Porcel y Salablanca 
escribió cuatro églogas bajo el 
título colectivo de El Adonis. 
Durante el romanticismo, par­
ticularmente en Inglaterra, la 
figura de Adonis experimenta 
una contaminación con la de 
Orfeo•, pasando a encarnar al 
poeta atraído por la muerte. 
Así puede observarse en el En­
dimión de Keats ( 1818), que 
recupera el motivo del doble 
ciclo vital de Adonis. El Ado­
nais de Shelley (1821) rinde 
homenaje póstumo a su com­
patriota Keats. al que celebra 
bajo los rasgos de un pastor­
poeta, convirtiéndolo en el 
símbolo de la vocación poéúca 
sofocada por la incomprensión 
de la sociedad. 
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Hacia mediados del siglo x1x 
la figura de Adonis vuelve a 
ser objeto de interés. revestida 
esta vez de un carácter sincré­
tico. como demuestra la multi­
plicidad de nombres atribuidos 
al dios. Adonis ~e convierte en 
la encarnación del dios do­
liente destinado a una gloriosa 
resurrección. Así aparece. por 
ejemplo, en el Viaje a Oriente 
de Nerval, donde et poeta 
evoca el Líbano - uno de los 
antiguos lugares de culto de 
Adonis- como ta patria origi­
naria de numerosa'> religiones; 
en «lsis» (las hijas del fuego. 
1854) relaciona a Adonis con 
Osiris y con la figura de Cristo. 
Tal aproximación aparece tam­
bién en la 1entació11 de sa11 
A11to11io, de Flaubert ( 1894), y 
en El martirio de .1·c111 Sebas­
tián. de o· Annunzio ( 1911 ), 
obra localizada en un imperio 
romano víctima de la confu­
sión de cultos donde el autor 
enmarca la figura de su Adonis 
«decadente». 
~AfRODITA. 

• lco11. Los artista.\ de ta Anti­
güedad representaron a Adonis 
bien de pie (estatua griega del 
siglo 1v a. C.. Roma). bien en el 
momento de su muerte (urna ci­
neraria romana. posterior al si­
glo 1 a. C.). Más tarde aparece 

6 

junto a Venus (Tiziano, 1553. 
Madrid, Museo del Prado; el 
Veronés. 1580. Madrid, Museo 
del Prado; Annibale Carrac­
ci, h. 1600. Viena; Rubens, 
siglo xv11, Florencia) o agoni­
zante (Miguel Ángel mármol, 
siglo xv1, Florencia: Rodin. 
mármol, 1889. París). 
• Mús. Venus y Adonis. ópe­
ras de Marc-Antoine Charpen­
tier (siglo xv11) y de John 
Blow, 1682. Calderón de la 
Barca escribió Venus y Adonis 
(1659-1660), la primera obra 
creada en España con inten­
ción de que fuese enteramente 
cantada. Así, en 1701, el maes­
tro de capilla de la catedral de 
Lima, Tomás de Torrejón y 
Velasco, le puso música, con­
virtiéndola de ese modo en una 
ópera comparable por su cali­
dad a Jm, de Lully. 

AFRODITA 
Diosa griega del amor y de 

la belleza. Forma parte de los 
doce grandes dioses del pan­
teón olímpico\ con el mismo 
rango que Apolo , Ares• o Ate­
nea , pero no pertenece ni a esta 
generación de hijos de Zeus 
-a pesar de una tradición que 
la presenta como hija de este úl­
timo y de Dione- ni tampoco a 
la de los descendientes de 
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Crono•. En realidad se trata de 
una divinidad prehelénica que 
se remonta a las grandes diosas 
madres del Mediterráneo orien­
tal. Su culto, de origen sirio, se 
extendió a través de los fenicios 
desde Chipre y Citera hasta la 
Grecia continental. 

Encarna la omnipotencia 
creadora del deseo amoroso, al 
cual se haJlan sometidos todos 
los seres vivos sin excepción: 
humanos, animales, incluso los 
mismos dioses. Seductom, a ve­
ces temible, es una de las fuer­
zas primordiales del mundo 
como sugiere la tradición más 
extendida relacionada con su 
nacimiento: según Hesíodo, 
Afrodita nació de Urano• cuan­
do su hijo Crono, después de 
mutilarlo, arrojó al mar sus ór­
ganos sexuales. La semilla del 
dios castrado fecundó la espuma 
de las olas y en el las engendró 
una diosa de radiante belleza a 
cuyo paso nacían las llores. La 
diosa recién creada alcanzó la 
orilla de Citera -o de Chipre-, 
donde fue acogida y criada por 
las horas y la'i gracias. Tanto su 
nombre como los epítetos con 
que se la designaba se hacen eco 
del mito de su nacimiento: su 
nombre derivaría del término 
aphros («la espuma»), y se la 
conocía también como Citerea 
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Afrodita o Venus en la escultura 
romana de Venus itálica. Sevilla. 

Museo Arqueológico 

(«la de Citera» ), Cipris («la chi­
priota») o también Anadiomene 
(«la que vino del mar»). 

Afrodita es la protagonista 
de numerosos relatos de carác­
ter amoroso. Zeus la entregó en 
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malrimonio al hábil aunque 
nada apueslo Hefesto , pero 
Afrodita se prendó pronto del 
feroz Ares y se citaba con él en 
secreto. Su esposo, informado 
por Helio del adulterio, quiso 
vengarse y consiguió atrapar en 
una red a los dos amantes enla­
zados. presentándolos así anle 
todos los dio-.es del Olimpo , a 
quienes previamente había con­
vocado para avergonzar públi­
camente a los adúlleros. En el 
Olimpo, cuenta Homero, resonó 
entonces la risa inextinguible de 
los dioses. De los amores ilegí­
timos de Ares y Afrodila nacie­
ron Eros\ Anteros, Deimo (el 
Temor), Fobo (el Terror) y Har­
monía'. ~ARES. 

Afrodita concedió sus favo­
res a olros dioses: a Hermes• 
--de cuya unión nació Herma­
frodito•-, a Poseidón , tam­
bién a Dioniso , con quien en­
gendró a Príapo . Sin embargo, 
parece haber sido Adonis , un 
semidiós helenizado de origen 
oriental. el que consiguió des­
pertar la más ardiente pasión 
en el corazón de la diosa. Su 
muerte dramática --destrozado 
por un jabalí en el curso de una 
cacería-, venganza sin duda 
de alguna divinidad celosa, su­
mió a la diosa en el más terrible 
dolor. Mientras corría hacia su 
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amante moribundo, una espina 
le atravesó el pie y las gotas de 
su sangre tiñeron de púrpura las 
rosas, blancas hasta aquel fu­
nesto día. Afrodita no desdeñó 
como amantes a los simples 
mortales, como Anquises, prín­
cipe frigio de quien tuvo a 
Eneas•. ~ ADONIS. 

La región de Frigia es preci­
samente el marco de todas las 
leyendas relacionadas con la 
guerra de Troya•. Sobre el 
monte Ida tuvo lugar el célebre 
juicio de París', donde Hera', 
Atenea y Afrodita rivalizaban 
por Ja posesión de la manzana 
de oro destinada «a la más be­
lla». Designado para arbitrar el 
conflicto, el joven pastor, hijo 
del rey troyano Príamo•, eligió a 
la diosa del amor, que le había 
prometido entregarle a Ja más 
hermosa de las mortales, la be­
lla l lclena' , esposa de Menelao'. 
París se dirigió a Esparta y raptó 
a Helena con ayuda de Afrodita, 
hecho que sitúa a la diosa en el 
origen de Ja guerra de Troya. A 
pesar de la ayuda que siempre 
dispensó a los troyanos, particu­
larmente a París y Eneas -in­
cluso sería herida en una oca­
sión, al acudir en socorro de su 
hijo Eneas en un combate que le 
enfrentaba al aqueo Diome­
dcs-, no pudo evitar la caída y 
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destrucción de Troya. Eneas 
consiguió escapar, llevando 
consigo los Penates de la ciu­
dad, y fundaría una «nueva 
Troya». Este episodio está rela­
cionado con los orígenes troya­
nos de Roma . ~ PARIS. 

Paris no fue el único mortal 
que se vio favorecido por Afro­
dita. Gracias a ella Jasón ob­
tuvo el amor -y la preciosa 
ayuda- de Medea , Hipóme­
nes consiguió a Atalanta, Pig­
malión• pudo ver cómo la ei.ta­
tua que había creado cobraba 
vida y Eneas logró despertar la 
pasión de Dido', reina de Car­
tago. Pero en la mitología 
abundan más los casos que pre­
sentan a Afrodita como una di­
vinidad cruel que castiga sin 
piedad a todos aquellos que 
despiertan su rencor o descui­
dan su culto. Afrodita se venga 
entonces inspirando pasiones 
monstruosas o fatales. Pasífae• 
y Fedra son posiblemente los 
ejemplos más famosos, junto a 
Hipólito , castigado por su 
aversión a las mujeres. Eos (la 
Aurora), que había cedido a los 
requerimientos de Ares, fue 
castigada por la diosa con una 
irreprimible pasión hacia el gi­
gantesco Orión. Según ciertos 
relatos, sería también Ja res­
ponsable de la muerte de Or-
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feo•. Persiguió con su odio a 
Psique•, amada de Eros, cuya 
belleza consideraba una afrenta 
personal. Castigó el desdén de 
las mujeres de Lemnos ha­
ciendo que desprendieran un 
olor insoportable que provocó 
el rechazo de sus maridos, a 
quienes terminaron extermi­
nando para formar una socie­
dad constituida solo por muje­
res. ~ EOS, FEDRA, HIPÓLITO, 

PASÍFAE, PSIQUE. 

Este carácter vengativo de 
la Afrodita griega no aparece 
tan acusado en Roma, que ha­
cia el siglo 11 a. C. la asimiló a 
Venus•, una antigua diosa la­
tina de la vegetación. En Roma 
aparece más bien como una di­
vinidad bienhechora y práctica­
mente podría considerase como 
diosa nacional: Sila atribuyó 
sus victorias a Venus Felix (fe­
liz, propicia); Pompeyo invocó 
a Venus Victrix (victoriosa) y 
César rindió culto a Venus Ge­
nitrix (madre), presentándose a 
sí mismo y a su linaje (gens Ju­
lia) -supuestamente inaugu­
rado por Julo, hijo de Eneas y 
nieto por tanto de Venus­
como descendientes de la 
diosa. 

• Lengua. Con el nombre de 
Afrodita ~e relaciona el adje-
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ti vo/sustanti vo afrodisiaco. 
«que provoca el deseo sexual». 
Este se designa a veces con el 
nombre de afrodisia, cuyo an­
tónimo. mwfrodisi<I, equivale 
a «frigidez». 
• Ut. Mezclada con innume­
rables mitos, Afrodita es una 
figura omnipresente en la lite­
ratura griega. Nos limitaremos 
a señalar que Platón. en Fedra 
(siglo 1v a. C.). expone la teo­
ría según la cual existen dos 
Afrodita<;: una celeste, que su\­
cita el amor elevado; otra po­
pular, que provoca el amor 
sensual. 
En Roma. el poeta epicúreo Lu­
crecio (siglo 1 a. C.) invoca a 
Venus al principio de su poema 
como potencia suprema, fuente 
de toda vida y símbolo del Pla­
cer (voluptas), que constituye el 
máximo ideal de los epicúreos. 
Algo más tarde, Virgi lio. en la 
Eneida. da carta de nobleza a la 
leyenda sobre los orígenes tro­
yanos de Roma y presenta a 
Venus como la dulcísima y ma­
ternal protectora de Eneas. Por 
el contrario. Apuleyo (siglo 11 

d. C.) la caricaturila en el 
Cue1110 de Amor y Psique. don­
de Ja retrata como una madras­
tra celosa y malvada. 
Durante el Renacimiento, la 
concepción platónica del amor 
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se mezcla en ocasiones con 
una visión cristiana (Ronsard, 
Amores, 1552; Spenser, Cua­
tro himnos, 1596). 
En el barroco, la diosa puede 
aparecer como un mero pretexto 
para variaciones sobre el tema 
del amor, como en el Adonis de 
Giambattista Marino (1623), 
donde es «reina de las rosas». 
Pese a ello, su poder destructor. 
herencia de la literatura antigua. 
reaparece en autores como Ra­
cine, donde la vemos «aferrada 
con uñas y dientes a su presa» 
(Fedra, 1677). 
La literatura romántica, parti­
cularmente la alemana, asocia 
poder maléfico y sensualidad 
(como Wagner). En la novela 
fantástica de Mérimée La Ve­
nus de 11/e ( 1837), una miste­
riosa estatua de la diosa he­
chiza a un joven desposado y 
causa su muerte. La imagen de 
Venus parece debilitarse con 
los años: mientras Rimbaud. en 
su Venus Anadiomene, «espan­
tosamente bella» (Poesías, 
1870), reivindica una estética 
de la fealdad, Pierre Louys 
ofrece en su Afrodita ( 1896) 
una lectura simbolista de la 
Antigüedad, donde el amor y la 
muerte se funden en una espe­
cie de erotismo «fin de siglo». 
~ADONIS. 
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+ / con. De la Antigüedad se­
ñalaremos. entre numerosas 
obra:. mae!>lras, El nacimiento 
de Afrodita, bajorrelieve del 
trono Ludovi'i. h. 460 a. C., 
Louvre; Cabeza de Afrodita, 
procedente de Ampurias, si­
glo 1v a. C .. Barcelona; CabeJi 
de Venus (posible copia de la 
de Cnido de Praxítcles), siglo 
1v a. C .. Tarragona; Venus itá­
lica. mármol romano, Museo 
Arqueológico de Sevilla; Afro­

dita en la concha, terracota de 
Tanagra, siglo 111 a. C., Louvre; 
la Venus de Milo, finales del 
siglo 11 a. C., Louvre; el fresco 
pompeyano que representa los 
amores de Marte y Venus, 
h. 50 a. C., Nápoles. Más tarde 
se repetirán especialmente los 
lemas siguientes: su nacimiento 
(Venus ri/ nacer con amorcillo, 
siglo 1 a. C., Mérida. Badajo¿; 
Botticel 1 i, Venus A11adiomene, 
1485. Florencia; Alexandre 
Cabanel, Nacimiento de Venus, 
h. 1863. París), sus amores 
adúlteros (el Veronés, Venus y 
Marte, siglo xv1, Turín), el 
concurso de belleza (El juicio 
de Paris: Cranach el Viejo, 
1529, Nueva York; Rubens, si­
glo xv11, Madrid) o simple­
mente corno el ideal de belleza 
femenino: Lucas Cranach, Ve­
nus. 1509, San Petersburgo, 
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Ermitage; escuela de Fontaine­
bleau, Venus en su tocador, 
siglo xv1, Louvre; Canova, Ve­
nus Borghese, mármol que re­
presenta a Paulina Bonaparte, 
1805, Roma: Velázquez. Ve­
nus del espejo, h. 1650. Lon­
dres, Nat:ional Gallery. Tiziano 
la pintó en Ofrenda a Venur, 
h. 1518. Madrid. Museo del 
Prado, y en Venus recreándose 
en la mlÍsica. siglo xv1. Ma­
drid, Museo del Prado. Salva­
dor Dalí trata esta figura mito­
lógica de una manera muy 
personal en su Caber.a otorri-
110/6gica de Venus, 1964, co­
lección privada, y en Venus de 
Milo de los cajones, 1963, co­
lección Max Clarac-Seron. 
~ADONIS, EROS. 

• Mús. Encontramos Jo:. mis­
mos ternas: Lully. El na­
cimiento de Venus. ballet, 
h. 1660; Carnpra, los amores 
de Marte y Venus. ópera. 1712; 
Carl Orff. Triunfo de Afrodita, 
ópera, 1953. En el Tannhiimer 
de Wagner. 1845. Venus apa­
rece asimilada a la divinidad 
germánica Holda. de análogos 
atributos: es la maléfica dis­
pensadora de un placer que se 
opone al verdadero amor. 
Georges Brassens cantó parti­
cularmente su figura en can­
ciones corno Les Ammirs d'an-
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tan, Le 811/leti11 de Sa11té 
-donde alude a las enferme­
dades venéreas- o les Trom­
pettes de la renommée. 
~ADONIS. 

• Ci11. Fernando Cerchio y 
Victor Turjanski. Afrodita. 
diosa del amor, 1958; la Afro­
ditll de Fuest ( 1982) es una 
adaptación de la obra homó­
nima de Pierre Louys. 

AGAMENÓN 
Hijo de Atreo y de Aérope, 

nieta del rey cretense Minos•, 
Agamenón es el ilustre rey de 
Argos y de Micenas. La maldi­
ción que pesa sobre su familia, 
así como su papel como jefe de 
las tropas griegas durante Ja 
guerra de Troya-, sellarán un 
destino donde la estrecha im­
bricación de tragedia y gloria 
adquieren tintes ejemplares. ~ 
ATRIOAS. 

Expulsa a su úo Tiestes del 
trono de Micenas con la ayuda 
de Tindáreo, rey de Esparta, 
con cuya hija Clitemnestra• se 
había ca<¡ado después de haber 
matado a su primer marido. 
Tántalo , hijo del rey Tiestes, 
así como al hijo de ambos. De 
esta unión maldita, inaugurada 
con un doble asesinato y a la 
que Clitemnestra se somete a 
disgusto, nacerán dos hijas, Ifi-
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genia• y Electra , y más tarde 
un hijo, Orestes . 

Después del rapto de He­
lena•, hermana de Clitemnestra 
y esposa de Menelao•, hermano 
menor del monarca, Agamenón 
es elegido jefe supremo de la 
expedición griega contra Troya. 
Convertido en «rey de reyes» y 
aureolado de una majestad 
triunfante, deberá afrontar una 
terrible decisión personal: or­
denar el sacrificio de su hija lfi­
genia, designada por el adivino 
Calcante• como víctima propi­
ciatoria para aplacar la ira de la 
diosa Artemisa . Esta, irritada 
contra Agamenón, había en­
viado una prolongada calma 
chicha que mantenía a la flota 
aquea inmovilizada en la rada 
de Áulide. Viendo que era el 
único medio para que la expe­
dición pudiese continuar su ca­
mino hacia Troya, Agamenón 
termina por acceder al sacrifi­
cio, hecho que no hará sino 
acrecentar el rencor de Clitem­
nestra contra su marido. 

Al cabo de nueve años de 
escaramuzas ante los muros de 
la sitiada Troya, la hostilidad 
latente entre Aquiles• y Aga­
menón se pone violentamente 
de maní tiesto en una disputa 
que enfrentará a ambos héroes 
por la posesión de la cautiva 

13 

Briseida. Agamenón, que en el 
curso de una expedición contra 
una ciudad vecina se había apo­
derado de Criseida, hija de un 
sacerdote de Apolo., fue obli­
gado a devolver a su cautiva 
para poner fin a la peste que el 
dios, irritado por la actuación 
del monarca, había enviado so­
bre las filas griegas. Despe­
chado, Agamenón reclamó 
como desagravio a Briseida, la 
cautiva favorita de Aquiles. 
Este último, furioso, se negó a 
combatir en lo sucesivo. Des­
pués de protagonizar varias 
proezas en el campo de batalla, 
Agamcnón, herido, se vio obli­
gado a reconciliarse con Aqui­
les y le devolvió a Briseida. 
-t CALCANTE. 

A su regreso de Troya, 
Agamenón es asesinado por 
Egisto, hijo incestuoso de Ties­
tes, que durante la ausencia del 
monarca se había convertido en 
amante de Clitemnestra y 
dueño de Micenas. De las di­
versas versiones del asesinato, 
la que mayor fortuna ha tenido 
es aquella que nos presenta al 
rey saliendo de su baño y ca­
yendo bajo la espada del ase­
sino, incapaz de defenderse al 
tener trabados los brazos por la 
camisa que su esposa Clitem­
nestra le había ofrecido después 
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de coser sus mangas. Clitem­
nestra no solo fue cómplice de 
este asesinato, sino que tam­
bién habría participado en él, 
además de matar por celos a 
Casandra-. hija de Príamo•, que 
Agamenón obtuvo como botín 
de guerra y había convertido en 
su concubina. 

• Lit. A lo largo de todo el re­
lato de la /líada, el orgulloso 
Agamenón conserva el presti­
gio de la función monárquica 
de la que es símbolo viviente, 
pero muy raras veces aparece 
representado en el combate; el 
peso de su autoridad, man­
chada por una violencia des­
mesurada, queda particular­
mente patente con motivo de 
su enfrentamiento con Aquiles. 
La Orestíada, célebre trilogía 
de Esquilo (458 a. C.), desa­
rrolla la implacable maldición 
que pesa sobre la familia real, 
donde cada miembro es alter­
nativamente cazador y presa: 
el águila negra de Agamcnón, 
devorador de su hija lfigenia. 
muere bajo las dentelladas de 
la leona Clitemncstra y del 
lobo Egisto, mientras la ser­
piente Ores tes, ase si no de su 
madre, será acorralada por 
otras cazadoras implacables, 
las erinias . Eurípides, en su 
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tragedia /jigenia e11 Á111ide, re­
prc\entada póstumamente en el 
~06 a. C., evoca el doloroso di­
lema al que se enfrenta Aga­
menón, dividido entre el deher 
político y el amor paterno. Su 
autoridad como jefe le impone 
la terrible decisión del sacrifi­
cio. que desgarra su coraLón 
indeciso de padre: «Tiemblo 
ante la idea de cometer este 
acto inaudito, y temo ante la 
idea de rechazarlo. pues sé que 
mi deberes cumplirlo» (versos 
1257-1258). 
En su obra De 11at11m ren1111, el 
poeta epicúreo Lucrecio (h. 
98-55 a. C.) coíl\ ierte a Aga­
men611 en la figura arquetípica 
del hombre cegado por el te­
mor a los dioses y presenta el 
sacrificio de Ifigcnia como 
el prototipo de lo\ crímenes 
cometidos en nombre de las 
creencias religiosas. 
Ya en el siglo XIII. Agamenón 
aparece como protagonbta del 
poema «Agamenón aconseja la 
muerte de Héctor». incluido en 
la obra Troyana polimétrica. 
trnducción del Ro111a11 de Troie. 
PéreL de Oliva trató el tema del 
enfrentamiento entre Aquiles y 
Agamenón en la 1•e11¡¡a11:a de 
Agame11611 ( 1528). 
Las traducciones de Eurípides 
dieron lugar en las literaturas 
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europeas al nacimiento de nu­
merosas tragedias consagra­
das a lfigenia. Aunque ya 
Agamenón representa un pa­
pel imponante en la U/genia 
de Racine ( 1674), será a partir 
del siglo xv111 cuando empie­
cen a surgir las primeras obras 
significativas donde el mo­
narca griego aparece ya como 
el verdadero protagonista, 
como en el At<a111e11ón de Ja­
mes Thomson ( 1738), el de 
Yittorio Alfieri (Agame11ó11. 
1776) o la tragedia Agame11ó11 
1·e11gado, de Vicente García 
de la Huerta ( 1785-1786). En 
el siglo x1x, la Orestíada de 
Alexandre Dumas (1865) con­
cede un papel más importante 
a Egbto, subrayando el amor 
que le une a Clitemnestra. 
Gerhart Hauptmann concibió 
una Tetralogía de los Atridas, 
extensa modernización del 
modelo antiguo, en la cual se 
inscribe u1 muerte de Aga111e-
11ó11 ( 1946). 
~ ELECTRA, IFIGENIA. ORF.STES. 

• Icon. Agamenón ha inspi­
rado sobre todo a los pintores 
del período napoleónico, como 
Guérin (Clite11111estra y Egisto 
tli.lpo11ié11dose a atacar a Aga-
111e11ó11, 1817. Louvre) o In­
gres. cuyo lienzo los embaja­
dores de Agamemfo (Parb) 
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obtuvo el primer gran premio 
de Roma en 1801. 
~ AQIJILES. 

• Mtís. Milhaud, Agame11ó11 
(1927), ópera oratorio incluida 
dentro de su Orestíada. 
~ ORl'.STF.S. 

+ Cin. ~ ELfCTRA. IFIGF.NIA. 

TROYA. 

ALCESTIS 
Hija del rey Pelias y esposa 

del rey Admeto de Tesalia, pro­
tegido de Apolo , ofreció su 
vida para evitar la muerte de su 
esposo. Simboliza por tanto el 
amor conyugal. Heracles , 
cuando descendió a los Infier­
nos•, la liberó del reino de las 
sombras• y la acompañó de 
vuelta a la tierra, tan bella y jo­
ven como en el momento de su 
muerte. 

• lit. Eurípides (siglo va. C.) 

escribió una Alcestis donde el 
personaje de la esposa que 
acepta morir en lugar de su 
marido resulta particular­
mente conmovedor: sin em­
bargo. la escena de Heracles 
borracho aporta una nota có­
mica a la tragedia. 
Evocada en Ja Leyenda de la.1 
11111jeres ejemplare.v de Chau­
cer ( 1386), Alcestis es la he­
roína de Quinault en Alcestis o 

ALÓADAS 

El tri1111fo de Alcide1, libreto 
para la ópera de Lullj (1674} 
que inspirará numerosas obras 
del mismo título durante todo 
el neoclasicismo e incluso 
hasta el siglo xx, desde la 
Alcestis de Hugo 'º" Hof­
mannsthal ( 1893) ha.,ta El mis­
terio de Alcestis de Margueritc 
Yourcenar ( 1963). 
• l co11. De la Antigllcdad se­
ñalaremos w de.l'pedida de Ad­
meto y Alcwis (decoración de 
vasija, siglo v a. C.. Parí\l y 
numerosas decoraciones fune­
raria\. Rodin esculpió una 
M11e11e de Alcestis. 1899. París. 
• Mús. Lully, Afce.l'li.1' o El 
triunfo de A/cides. tragedia lí­
rica, 1674: Gluck. Alcestis, 
ópera, 1767. 

ALCIDES 
Otro nombre por el que era 

conocido -7 HERACLES. 

ALCMENA 
Esposa de -7 ANH 1 RIÓN. 

ALEJANDRO 
Otro nombre de -7 P \RIS. 

ALÓADAS 
Hijos de Poseiclón , estos 

gigantes· tuvieron la osadía de 
alzarse contra los dio~es . Lle­
garon a apresar a Are\ . al que 
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retuvieron prisionero durante 
trece meses encadenado dentro 
de una vasija de bronce, y pre­
tendieron asaltar el cielo po­
niendo el monte Pelión sobre el 
monte Osa (que miden 1.650 y 
1.550 metros, respectivamente) 
con el fin de alcanzar la cima 
del Olimpo , antes de ser ful­
minados por el rayo de Zeus•. 

AMALTEA 
Esta ninfa• fue la nodri¿a de 

Zeus . Rea , al ver que su es­
poso Crono• iba devorando a 
todos sus hijos conforme na­
cían, decidió esconder a su úl­
timo hijo, Zeus , en el monte 
Ida, situado en la isla de Creta. 
Allí lo recogió la ninfa Amal­
tea; la~ abejas destilaban para el 
niño la miel más dulce y las ca­
bras lo alimentaban con su le­
che. Un día, según cuenta Ovi­
dio, la cabra que alimentaba a 
Zeus se rompió un cuerno; 
Amaltea lo llenó de llores y de 
frutos y se lo ofreció a Zeus 
quien, en agradecimiento, con­
virtió a la ninfa y a la cabra en 
estrellas (la constelación de Ca­
pricornio). Cuando Zeus luchó 
contra los titanes i.e hizo una 
armadura con la piel de esta ca­
bra: la égida•. 

Según otras versiones del 
mito, el nombre de Amaltea co-

16 

rrespondería no a la ninfa, sino 
a la propia cabra. 

• Lengua. El cuenw de Amal­
tea o cuerno de la abundancia, 
designado también con el tér­
mino de cornucopia, se ha 
convertido en el símbolo de la 
fecundidad. 
La expresión (tener) el cuerno 
de la ahimdancia se aplica a 
quien goza de una situación 
económica privilegiada que 
además mejora progresiva­
mente. 
• Lit. Esta leyenda aparece en 
Calímaco (Himnos, 146, siglo 
UI a. C.) y en Ovidio (Fastos. 
V, 115). 
• /con. En el cuadro de Coy­
pel Júpiter con los coribantes. 
siglo xvu. Versalles, Amaltea 
aparece junto a Rea. En La 
educación de J1ípiter, tema del 
que Jordaens realizó al menos 
cinco versiones ( 1635-1640. 
Louvre, Lodz, Bruselas, Cas­
sel), se la representa ordeñando 
a la cabra. El mismo motivo 
aparece en el lienzo de Poussin 
Júpiter nilio criado por la ca­
bra Ama/tea, ~iglo XVII, Museo 
Imperial de Berlín. 

AMAZONAS 
Pueblo de mujeres cazadoras 

y guerreras. La tradición mítica 
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Poussin, Júpiter niño criado por la cabra Ama/tea. 
Berlín, Museo Imperial 

insiste en la poderosa fascina­
ción que estas feroces «bárba­
ras». ajenas a las costumbres 
griegas, ejercían sobre los hom­
bres; fascinación en la que se 
mezclaban inquietantemente la 
atracción sexual y una descon­
fianza instintiva. 

Descendientes de Ares•, 
dios de la guerra, originarias de 
los confines del Ponto Euxino 
(el mar Negro) bien del Cáu­
caso o bien de la Cólquide, pa­
tria de Medca•-, su reino pa­
rece situarse en Escitia (al sur 
de Rusia) o en Temiscira, al 

norte de Asia Menor, o tal vez 
en Tracia. Rechazaban la auto­
ridad de los hombres -cuya 
presencia solo toleraban como 
esclavos-y se gobernaban a sí 
mismas, con una reina a su 
frente. Aunque se unían oca­
sionalmente con hombres de 
tribus vecinas para reprodu­
cirse. mataban o sometían a la 
esclavitud a sus hijos varones. 
En cuanto a sus hijas. una tra­
dición atribuye a las amazonas 
la costumbre de cortarles el 
seno derecho para facilitar la 
práctica del tiro con arco, lo 
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que explicaría la etimología de 
la palabra que da nombre a este 
pueblo -bastante discutida-, 
que significa «privadas de un 
pecho)> (mazos). Eran devotas 
de Artemisa•, con Ja que com­
partían tanto Ja afición por la 
caza como su voluntad de vivir 
lejos de los hombres. Diversas 
leyenda., las presentan como ri­
vales de algunos de los más 
destacados héroes• griegos: Be­
lcrof ontes\ Heraclcs· . uno de 
cuyos trabajos consistió preci­
samente en apoderarse del cin­
turón de su reina, Hipólita; Te­
seo , que logró conquistar. a Ja 
fuerza o por amor, el corazón 
de Antíope•, de la que tuvo un 
hijo, Hipóliro-; Aquiles , cuyo 
corazón inflamó de amor la úl­
tima mirada de Pentesilea . 
reina de las amazonas, que ha­
bía acudido en socorro de Pría­
mo y a la que el héroe dio 
muerte ante los muros de 
Troya·. 

• Le11gua. Una ama::.ona es 
una mujer que monta a caballo 
colocando ambas piernas del 
mbmo lado de la silla. Lapa­
labra se utiliza también a ve­
ces, humorísticamenie, para 
designar a la proslituta que 
ejerce su oficio en los automó­
vi lei. de los clientes. Por otra 
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parte, el gran río de América 
del Sur llamado Ama::.onas 
debe su nombre al hecho ele 
que los conquistadores espa­
ñoles que lo descubrieron to­
maron por amazonas a los be­
lico~os indios que habitaban 
en sus márgenes -tal vez de­
bido a sus larga'> cabelleras-. 
de ahí la apelación río de fas 
Ama::.011as. que al simplifi­
carse se convi rtió en el Ama­
zonas. 
• Lit. La literatura antigua 
hace frecuentes alusiones a las 
amazonas, pero sin dedicarles 
ninguna obra específica. 
La guerra contra las amazona., 
aparece evocada en la Teseida 
de Boccaccio ( 1339- 1340), así 
como en los C11emos de Ca11-
terb11ry ele Chaucer ( 1387). El 
amor de Aquiles por la reina de 
las amawnas es tratado en la 
Pentesifea de Kleist ( 1808). En 
general, puccle decirse que aun­
que la figura de la amazona no 
siempre proporciona materia 
para un tema literario. aparece 
en cambio como telón de fondo 
en numerosas obms que evocan 
mujeres que. sin ser necesaria­
mente «guerreras». sí resultan 
«viriles» y fuertes y asumen 
funciones normalmente reser­
vadas a los hombres o bien 
prescinden de estos. 
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Amazona muerta. Nápoles, Museo Arqueológico Nacional 

Los libros de caballerías espa­
ñoles del siglo xv1, y en espe­
cial las Sergas de Espfa11diá11 
( 1510) de Garci RodrígueL de 
Montalbo, primera continua­
ción del célebre /\madís de 
Gaula. recuperan la figura de 
las amazonas. El carácter mí­
tico de esto~ seres procedentes 
de un lugar nada concreto pero 
en todo caso lejano, venía mu) 
bien para habitar la atmósfera 
repleta ele magia. reinos extra­
ños y personaje:. extraordina­
rios de estas novelas. Al frente 
de las ama.wnas de Montalbo 
se encuentra la reina Calafia, 
descendiente de la Hipólita mi­
tológica, una mujer grande de 
cuerpo, hermosa, joven. va­
liente, fuenc y diestra en el 
arte de la guerra. Habitan la 
-todavía por aquel entonces 
imaginaria- isla de Califor-

nia. situada en un lugar impre­
ciso de las Indias cercano al 
Paraíso terrenal. Años más 
tarde, los conquistadores espa­
ñoles pondrían el nombre de 
California a la zona del actual 
estado de EE.UU. porque su 
visión les recordó la descrip­
ción ofrecida por Montalbo del 
reino ele las amazona\. 
fata figura aparece frecuente­
mente asociada a la de la «mu­
jer fatal», la devoradora ele 
hombres implacable y sin co­
ratón. El personaje de Lady 
Arabcllc, que seduce a Félix de 
Vandenessc en El firin del 1·a­
ffe, de BalLac ( 1836). consti­
tuye un ejemplo perfecto: ex­
celente amazona, es también 
una temible seductora inacce­
sible a los sentimientos. Seña­
laremos. por último, que las 
ama1onas grecolatinas se han 
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asociado frecuentemente a las 
walkirias de la mitología es­
candinava, con quienes com­
parten el carácter guerrero y su 
independencia respecto de los 
hombres. 
• /con. Las amazonas apare­
cen frecuentemente represen­
tadas en vasijas antiguas: Aqui­
les dando muerte a La reina de 
las amazonas, 540 a. C., Lon­
dres; Amazonas a caballo, án­
fora etrusca, h. el siglo v a. C., 
París. La Amazona Mattei, es­
cultura del siglo v a. C. 
(Roma), representa a la gue­
rrera herida, mientras que en el 
Museo Arqueológico Nacional 
de Nápoles se conserva una es­
cultura helenística que repre­
senta una Amazona muerta del 
siglo 11 a. C.; Rubens pintó una 
Batalla de las amazonas 
(1615, Munich) que destaca 
por su extraordinario sentido 
del movimiento. 
• Cin. Las aventuras de estas 
guerreras intrépidas. cuyo po­
der de seducción representa 
una amenaza para la vida de 
los héroes, han fascinado tam­
bién a los cineastas: Walter 
Lang, El marido de la ama­
zona, 1933; Vittorio Sala, la 
reina de las amazonas, 1960; 
Terence Young, Las amazonas, 
1973; Al Bradley, Las ama-
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zonas hacen el amor y la gue­
rra, 1973, y Supermán contra 
las amazonas, 1973; Clifford 
Brown, Macisto contra la reina 
de las amazonas, 1973. 

AMBROSÍA 
Del griego ambrosía, «ali­

mento de inmortalidad» (tér­
mino derivado de la palabra 
brotos, «mortal», precedida del 
prefijo privativo a-), era el mis­
terioso alimento de los dioses• 
al cual debían su inmortalidad 
y que acompañaban con una 
bebida denominada néctar•. 

• Lengua. Se ha dado este 
nombre a un género de plantas, 
de la familia de las compues­
tas, algunas de cuyas especies 
se toman en infusión. En sen­
tido figurado, el término am­
brosla se utiliza para designar 
algún manjar exquisito y deli­
cado. 

AMOR 
El tema del amor es sin duda 

el más importante de la mitolo­
gía grecorromana. Exceptuando 
Artemisa•-Diana• y Atenea•­
Minerva•, las diosas vírgenes, 
todos los dioses• y todas las 
diosas experimentan aventuras 
amorosas que van del simple 
deseo carnal a la pasión más in-
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tensa. Estos amores unen tanto 
a las divinidades entre sí (Ares• 
y Afrodita', por ejemplo) como 
a un dios y una mortal (Zeus• y 
Leda-, Dánae• o Alcmena) o 
también a una diosa y un mor­
tal (como Afrodita y Anquises, 
Tetis• y Peleo•), y por supuesto 
a los simples seres humanos 
(Fedra• e Hipóliro-, Medea• y 
Jasón•, Dido• y Eneas•). De es­
tas uniones, la mayoría de las 
veces ilegítimas y a veces adúl­
teras, nacen hijos que, cuando 
son fruto de una divinidad y un 
mortal, son denominados hé­
roes• o semidioses•. 
~ CUPIDO, EROS, PSIQUE. 

ANDRÓMACA 
Hija de Eetión, rey de Te­

bas• -ciudad misia de la Tr6a­
de próxima a T roya•-, y 
esposa de Héctor", hijo de Pría­
mo•, simboliza el amor conyu­
gal y filial frente a la crueldad 
de la guerra. Su padre y sus 
siete hermanos murieron a ma­
nos de Aquiles• durante una ex­
pedición de castigo que los 
griegos dirigieron contra la ciu­
dad de Tebas cuando corría el 
octavo año de la guerra contra 
los troyanos. Con Héctor tuvo 
un hijo, Astianacte. 

Al caer T roya sufrió el 
mismo destino cruel que espe-

ANDRÓMACA 

raba a todas las cautivas troya­
nas, que fueron repartidas entre 
los vencedores. Andrómaca 
tocó como botín a Neoptólemo 
-también llamado Pirro, (<el 
llameante»-, el hijo de Aqui­
les, que había dado muerte a su 
esposo Héctor. Mientras el na­
vío de su nuevo amo se alejaba 
de Troya, llevándola hacia el 
Epiro, los griegos arrojaron a su 
hijo Astianacle desde las mura­
llas de la ciudad en llamas. 

Convertida por ley de gue­
rra en la concubina de Neoptó­
lemo, rey de Ftía, Je dio un 
hijo, Moloso, despertando los 
celos de la estéril reina Hermío­
ne, que intentó matar al niño. 
Cuando Orestes• mató a Neop­
tólemo, que había acudido a 
Delfos para consultar el orácu­
lo, Andrómaca y su hijo se 
salvaron de la muerte gracias a 
la intervención del anciano Pe­
leo, padre de Aquiles. Andró­
maca se convirtió entonces en 
la esposa de Héleno, adivino 
troyano hermano de Héctor al 
que Neoptólemo había legado 
una parte de sus tierras de 
Epiro. A la muerte de Héleno, 
Andrómaca partió para fundar 
una ciudad en Misia a Ja que 
dio el nombre de su hijo Pér­
gamo. 
~ CASANDRA, HELENA. 
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• Lit. La litada ha inmortaJi-
1ado la imagen de la «viuda de 
Héctor» \OllOLando desgarra­
doramente \Obre el cuerpo de 
su marido muerto (canto 
XXIV). Homero nos presenta 
a la esposa enamorada viendo 
partir llena de temor a su es­
poso, el más valeroso de los 
guerreros troyanos, en una es­
cena de emoción y ternura fa­
miliar que contrasta fuerte­
mente con la brutalidad de los 
combate~ (canto VI). Frente a 
Helena . coqueta y adúltera, 
Andrómaca es la encamación 
de la fidelidad conyugal. al 
igual que Penélope· en la Odi­
sea (-t uusi;s). Eurípides es­
cenifica su angustia y su coraje 
ejemplar: Andrómaca, arras­
trada por el cruel Neoptólemo 
lejos de su hijo Astianacte, que 
iba a ser despeñado desde las 
muralla\ de Troya en lastro­
ytmll!> (415 a. C.); en A11dró­
llll/Ct1 (424 a. C.) tendrá que 
defender duramente al bas­
tardo que tuvo de su nuevo 
amo contra los celos de Her­
míone. 
Séneca recoge las quejas de las 
cautivas reducida~ a la esclavi­
tud en su obra las troyanas, 
tragedia compuesta entre 49 y 
62 d. C.: en esta pieza. Andró­
maca \e enfrenta con un terri-
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ble dilema: salvar a su hijo o 
respct:ir el recuerdo de su es­
poso muerto. El mismo dilema 
será el nudo de la tragedia de 
Racine del mismo título. Vir­
gilio, por su parte, en su epo­
peya la Eneida (29-19 a. C.) 
muestra el emotivo reencuen­
tro de dos supervivientes del 
desastre troyano: Eneas", al de­
sembarcar en el Epiro. encon­
trará a Andrómaca llorando so­
bre el cenotafio de su amado 
Héctor (canto ITT). 
Más adelante veremos reapa­
recer la figura de Andrómaca 
en diversas obras dedicadas a 
la guerra de Troya, como por 
ejemplo el Roman de Troie. de 
Benoit de Sainte-Maure (siglo 
x11); Lo Troade, de Robert 
Garnier ( 1579), o también en 
la guerra de Troya 110 tendrá 
lugar, de Giraudoux ( 1935). 
Racine la convierte en prota­
gonista absoluta de su tragedia 
Andrámaca ( 1667). donde en­
carna la fidelidad trágica a un 
espo¡,o amado y el desgarra­
miento de la madre. El poema 
de Baudelaire «El cisne» (las 
flores del mal. 1857), dedicado 
a «todo aquel que ha perdido 
lo que nunca podrá recuperan>, 
empie1a con estas palabras: 
«¡Andrómaca. en ti pienso!». y 
compara la melancolía del pa-
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seante parisino en una ciudad 
cambiante con el dolor que 
comparten todos los exiliados. 
• l co11. David, El dolor y los 
lamemos de Andrómaca .mbre 
el cuerpo de Héctor. 1783, 
fragmento del cuadro de in­
greso en la Academ ia, París, 
Bellas Artes. 

ANDRÓMEDA 
Esposa de -t PERSEO. 

ANFITRIÓN 
Nieto de Perseo•, y como tal 

bisnieto de Zeus•, fue rey de 
Tirinto, en el Peloponeso. Su 
esposa, Alcmena, era tan bella 
que Zeus se enamoró perdida­
mente de ella, pero ante su in­
quebrantable fidelidad el señor 
del Olimpo• se vio obligado a 
adoptar la apariencia de Anfi­
trión para poseerla. Engañando 
de este modo a su marido 
mientras creía estar entre sus 
brazos, Alcmena concibió de 
Zcus un hijo destinado a gran­
des hazañas: Heracles•. 

• Le11gua. El término anfi­
trión ha pasado al lenguaje co­
rriente para designar a la per­
sona que recibe invitados a su 
mesa o en su casa. La palabra 
sosias, que se aplica a la per­
sona que tiene un extraordina-

ANFITRIÓN 

rio parecido con otra. está asi­
mismo relacionada con este 
mito (-t LIT.). 

• Lit. Este relato mitológico 
se prestaba evidentemente a 
una lectura vodevilesca y a 
todo tipo de versiones cómi­
cas. La más antigua conocida 
es el Anfitrión de Plauto (h. 
200 a. C.). de la que puede de­
cirse que derivan todas las de­
más. En ella aparece un perso­
naje, el esclavo Sosias. cuya 
apariencia tomará Mercurio . 
al igual que Júpiter adoptará 
la de Anfitrión. La tradición. 
por un curioso mecanismo «ni­
velador», quiso que ambos, 
amo y esclavo, pasaran al len­
guaje corriente convertidos en 
nombres comunes. 
Desde la pieza de Plauto. el 
tema del dios que adopta la 
apariencia de un mortal con el 
objetivo de seducir a una mu­
jer ha inspirado numerosas va­
riantes no solo por la rentabili­
dad cómica de los juegos de 
equívocos a que se prestaba. 
sino también por la presencia 
subyacente de un tema igual­
mente rentable: las dudas sobre 
la identidad. Rotrou volvió so­
bre el modelo de Plauto con 
Los sosias ( 1636). y lo mismo 
hito Moliere con Anfitri<í11 
( 1668 ). La pieza de Moliere 
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termina con un suntuoso festín 
que Júpiter, siempre oculto 
bajo la apariencia de Anfitrión, 
ofrece al rey y a sus amigos: el 
criado Sosias, que ha renun­
ciado definitivamente a saber 
cuál de los dos Anfitriones es 
el verdadero, concluye excla­
mando: «¡El verdadero Anfi­
trión / es el Anfitrión que nos 
da de cenar!» De aquí deriva el 
empleo de la palabra para de­
signar al huésped espléndido 
que agasaja magníficamente a 
sus invitados(~ LENGUA). El 
tema volverá a ser tratado por 
Kleist (A11jirri611, 1806) inspi­
rándose en Moliere. y más 
tarde por Giraudoux (A11jirri611 
38, 1938). 
Este mito puede relacionarse de 
forma más general con el tema 
del doble, que puede adoptar di­
versas formas. De este modo, 
en cuanto al motivo de la se­
ducción, piénsese en las dife­
rentes versiones del mito de 
don Juan. con el seductor ha­
ciéndose pasar por su criado. 
Aunque desde una perspectiva 
diferente, volveremos a encon­
lrar en Nerval el tema del doble 
que seduce y se ca~a con la mu­
jer amada, tema que desempeña 
un papel esencial tanto en el 
Viaje a Oriente ( 1851 ) como en 
Au relia ( 1855 ). 
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• Ci11. Reinhold Schünzel 
propone una libre adaptación 
del mito en Los dioses se di­
vierten ( 1937). opereta paró­
dica donde Mercurio se des­
plata sobre patines y los dio­
ses· buscan vanamente una 
América que todavía no ha 
sido descubierta. 

ANFITRITE 
Esta nereida., hija de Nereo• y 
de Dóride, es la esposa legítima 
de Poseidón•, que la había visto 
por primera vez cuando jugaba 
con sus hermanas en las orillas 
del Naxos. Quedó prendado de 
ella, pero la joven diosa*, asus­
tada, huyó de él para refugiarse 
junto a Atlas•. Poseidón lanzó 
en su persecución un delfín, 
que regresó trayéndola sobre su 
lomo, y luego la tomó por es­
posa convirtiéndola en reina 
de los mares, «la que rodea 
el mundo» (tal es el sentido 
etimológico de su nombre 
griego). Hijo de ambos es Tri­
tón, mitad hombre, mitad pez, 
que durante las tempestades 
disfruta arrancando sonidos sal­
vajes a las caracolas como si 
fueran pífanos. 

• Ut. La Teogonía, de Hesío­
do (versos 243-931), y la Odi­
sea (lll) evocan la figura de 
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Mosaíco de Neptuno y Anfítríte 
(detalle), Roma, colección particular 

Anfitrite; Pínc.laro (Olímpicas, 
VI) canta a «Anfitrite, la de la 
rueca de oro», y Ovidio (Meta­
morfosis, 1) relata los orígenes 
del mundo, «Cuando Anfitrite 
aún no había extendido sus 
brazo~ sobre las orillas terres­
tres». 
• Jco11. Aparece siempre re­
presentada sobre su carro 
triunfal. Entre las obras anti­
guas destacan los mosaicos ro­
manos titulados El triunfo de 
Neptuno y A11fitrite, siglo 111 

d. C., Louvre, y Neptuno y 
A11fitrire, Roma, colección 
particular. Más próximos a 
nosotroi. son los cuadros de 
Poussin (siglo xv11, Chantilly) 
y de Boucher (siglo xv111, 

ANIMALES 

Amiens), y la Fuente de A11fi­
trite de los jardines del pala­
cio de La Granja (Segovia). si­
glo XVIII. 

ANIMALES 
La mitología, como explica­

ción de los orígenes, debía 
aclarar el de los seres vivos. 
Zeus• había encomendado Ja ta­
rea de crearlos a dos titanes • 
Prometeo· y su hermano Epi­
meteo, cuyos nombres signifi­
can, respectivamente, <<previ­
sor» e «imprevisor». Ambos 
tenían a su disposición cierto 
número de cualidades, en can­
tidad ilimitada, con las quepo­
dían dotar a su gusto a los seres 
que se les había encargado 
crear. Dado su carácter, Epime­
teo se puso manos a la obra sin 
reflexionar y creó los animales, 
repartiendo entre ellos prácti­
camente todas las cualidades 
que los dos hermanos tenían en 
reserva. De este modo Epime­
teo distribuyó generosamente 
entre los animales cualidades 
tales como la fuerza y la velo­
cidad, la astucia y el valor, y 
todo tipo de atributos físicos de 
defensa o de ataque, de tal 
modo que la reserva estaba 
prácticamente agotada cuando 
quiso empezar a crear a los 
hombres. Prometeo tuvo que 
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encargarse de reparar, en la me­
dida de lo posible, la imprevi­
sión de su hermano. Lo consi­
guió mal que bien, pero para 
ello tuvo que robar a los dioses 
el fuego celeste, único medio 
para paliar la inferioridad física 
e incluso «psicológica» a que 
los hombres parecían abocados 
respecto a los animales. 

Los mitos grecorromanos 
son un sorprendente hervidero 
en el que pululan los animales 
más diversos; algunos investi­
gadores han podido detectar en 
esta profusión la huella de anti­
quísimas religiones totémicas. 
-t BESTIARIO, HUMANIDAD, PRO­
METEO. 

ANTE O 
Este monstruoso gigante , 

hijo del dios Poseidón• y de 
Gea , la madre Tierra, vivía en 
el desierto de Libia, donde se 
había convertido en el terror de 
los viajeros que por allí acerta­
ban a pasar debido a que tenía 
la afición de adornar con sus 
cráneos el templo que había 
erigido en honor de su padre. 
Heracles , en el curso de su 
búsqueda de las Hespérides , 
tuvo que enfrentarse a él, pero 
el monstruo parecía invencible 
ya que cada vez que su cuerpo 
LOcaba el sucio, su madre Gea 
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le daba nuevas fuerzas. Hera­
cles consiguió estrangularlo le­
vantándolo en vilo para evitar 
que rozara la tierra. Luego 
tomó a Tinge, la esposa del gi­
gante, y tuvo con ella un hijo, 
Sófax, fundador de la ciudad de 
Tinis (Tánger). 

• lcon. Se le representa siem­
pre luchando contra Heracles. 
Destacaremos la vasija de Eu­
fronios, siglo v a. C .. Louvre; 
Pollaiolo (siglo xv) trató en di­
versa~ ocasiones el tema de 
Anteo tanto en escultura como 
en pintura (Florencia); el pin­
tor Baldung Gricn supo dotar 
de viva expresividad a los ros­
tros <le ambos adversarios 
(post. 1529, Cassel). 

ANTÍGONA 
Hija de Edipo• y Yocasta y 

hermana de lsmene, de Eteo­
cles y de Pol inices•. Antígona 
acompañó a su padre cuando 
este, al descubrir el crimen y el 
incesto que había cometido, 
partió hacia el exilio después 
de arrancarse los ojos. Se refu­
giaron en Colona, un puebleci­
llo del Ática, donde la muerte 
trajo fi nalmente la paz a Edipo. 
Antígona regresó entonces a 
Tcbas•. Después de que Eteo­
cles y Polinices se matarán mu-
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tuamente en su lucha fratricida 
por el poder, su tío Creontc, · 
convertido en rey, dispuso que 
se tributasen honras fúnebres al 
primero, pero prohibió, bajo 
pena de muerte, que Polinices 
recibiera sepultura por haber 
combatido contra su propia pa­
tria, decretando que 1.U cadáver 
quedase expuesto a las alima­
ñas y a las aves de rapiña. Las 
tradiciones griegac; establecían 
el deber sagrado de sepu ltar a 
los muertos, señalando que en 
caso contrario el alma del di­
funto vagaría eternamente sin 
reposo y nunca podría acceder 
al reino de las sombras•. ls­
rnene se someti ó al edicto de 
Creonte; no así Anlfgona, que 
transgredió conscientemente la 
prohibición del tirano por amor 
a su hermano y en nombre de 
«las leyes no escritas e inmuta­
bles de los dioses » (Sófocles, 
Antígona). Condenada a ser 
emparedada viva, Antígona 
pone fin a su vida ahorcándose. 
Su prometido Hcmón, hijo de 
Creonte, se da muerte sobre el 
cuerpo sin vida de Antígona, y 
la esposa de Creontc, a su vcL, 
se suicida de dolor. 
-t INFIERNOS, TEBAS. 

• Ut. fata versión de los he­
chos es la que terminó impo-

ANTiGONA 

niéndose con las célebres tra­
gedias de Sófocles, A111ígo11a 
(440 a. C.J y Edipo en Colona 
(representada póstumamente en 
401 a. C.). En realidad. lastra­
diciones más antiguas son he­
terogéneas: Amígona aparece 
en algunas como hija de Euri­
gania y Edipo. no siendo por 
tanto fruto de un incesto: en 
ocasiones se la pre\enta como 
esposa de Hemón y madre de 
un hijo; en otras versiones se 
afirma que Hemón fue devo­
rado por la Esfinge . Eurípides 
renueva el tema en las fenicias 
(h. 408 a. C.), y la presenta 
abandonando Tebas tra~ la 
muerte de sus hermanos y en 
compañía de su padre. El caso 
de Antígona es particularmente 
ilustrativo de lo vanos que pue­
den resultar Jos intentos de re­
construir la «biografía» cohe­
rente de los héroes y heroínas 
de los mitos. Es tarea del poeta 
crear. partiendo de dato~ dis­
persos, personajes trágicos que 
den la medida del hombre y se 
impongan a Ja posteridad. An­
tígona ha quedado desde Sófo­
cles como la heroína capaz de 
asumir los valores éticos má\ 
elevados y pagar por ello con 
su vida. como el símbolo de la 
resistencia contra cualquier 
forma de tiranía. 
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Sin embargo. cuando el mito 
literario sobre Antígoaa em­
pieza a cobrar cuerpo en las le­
tras europeas y antes de encar­
nar la oposición a la tiranía, 
Antígona había simbolizado 
fundamentalmente la adhesión 
a los valores familiares. Así 
aparece en las traducciones ro­
mances de la tragedia de Sófo­
cles, tanto en la italiana de 
Luigi Alamanni ( 1533) como 
en la francesa de Balf (1573), 
y también en la creación origi­
nal de Roben Gamier ( 1580), 
donde puede detectarse ya una 
cristianización del mito. Lo 
mismo se observa en la inter­
pretación que ofrece Rotrou en 
su Antfgona ( 1637) y sobre 
todo en el relato épico de Ba­
llanche (1814). que Ja con­
vierte en una heroína moderna, 
una santa comparable por su 
abnegación y espíritu de sacri­
ficio a Juana de Arco. 
En el siglo x1x Anúgona inspi­
rará la reflexión de los román­
ticos alemanes, especialmente 
a partir de la traducción que de 
la pieza de Sófocles realiza 
Holderlin que, en sus Obser­
vaciones sobre Antígona 
( 1804 ), ve en ella una figura 
blasfema y violenta. Según el 
filósofo Hegel, el mito de An­
tígona pone de manifiesto la 
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contradicción misma que con­
denaba a muerte a la sociedad 
griega, víctima de la tensión 
entre los valores morales de la 
ciudad, encarnados en una fi­
gura masculina, Creonte, y los 
valores morales «naturales» 
que profesa Antígona como 
mujer (Estética, 1835). 
La interpretación abiertamente 
política del mito se gesta du­
rante el siglo x1x. El conflicto 
entre las leyes escritas y las le­
yes no escritas se convierte en 
el que enfrenta al individuo 
contra el poder absoluto. Esta 
interpretación aparecía ya es­
bozada en la Antígona de Al­
ficri ( 1783), donde se denun­
ciaba enérgicamente la razón 
de Estado y el poder monár­
quico. Por extensión, Antígona 
se convierte en el símbolo 
de la rebeldía y de la libertad 
anticonformista, como en la 
pieza de Jean Cocteau repre­
sentada en 1922 con una 
puesta en escena vanguardista. 
La Antígona de Anouilh, re­
presentada en 1944 durante la 
ocupación alemana, parece ha­
berse convertido para muchos 
lectores en el mejor símbolo 
del espíritu de Ja resistencia; 
sin embargo, el autor quería 
conseguir una cierta rehabilita­
ción de la figura del mariscal 
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Pétain, ea Ja medida en que 
pretendía explicar la elección 
de Creonte. Antígona, por su 
idealismo y su aspiración a la 
pureza, recuerda a otras heroí­
nas de Anouilh. La resistencia 
a la autoridad es también la in­
terpretación que ofrece Bertolt 
Breche en su Antígona ( 1948), 
y la que aparece en la novela 
de Hochhuth la A111ígona de 
Berlín (1964), donde una joven 
berlinesa desafía el poder de 
Hitler enterrando en secreto el 
cadáver de su hermano, asesi­
nado por sus declaracione~ 
hostiles a los nazis. En la obra 
teatral A11tígona (1939), Salva­
dor Espriú se sirve del mito 
para tratar más o meaos direc­
ta mente el tema de la guerra 
civil española. 
• /con. Antígona ante Creon­
te, ánfora griega, posterior al 
siglo v a. C., Berlín. El escul­
tor Joseph-Charles Marin rea­
li.tó una notable terracota al 
estilo antiguo que representa 
a Antígona y Edipo, h. 1800. 
París. 
• Mús. Antígona, ópera: Ho­
negger, 1927; Carl Orff, 1948. 
Antígona, ballet inspirado en 
la tragedia de Sófocles, mú­
sica de Mikis Theodorakis. 
coreografía de John Cranko, 
1959. 

ANlÍOPE 

Apolonio y Taurisco de Rodas, El 
toro Farnesio, Museo Nacional 

de Nápoles 

ANTÍOPE 
Hija de Nicteo, regente del 

reino de Tebas•. Zeus•, pren­
dado de su gran belleza, la per­
siguió y consiguió unirse a ella 
bajo la apariencia de un sátiro , 
dejándola encinta. Temiendo la 
ira de su padre, Anáope buscó 
refugio en Sición, donde dio a 
luz dos gemelos. Abrumado de 
pesar y de vergüenza, Nicteo se 
suicidó, no sin antes haber en­
comendado a su hermano Lico 
que le vengara. Este último in­
vadió entonces la ciudad de Si­
ción, mató a su rey y trajo a 
Antíope prisionera a Tebas. 
Los gemelos recién nacidos 
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fueron abandonados en el 
monte Citerón. donde unos pru.­
tores los encontraron y se en­
cargaron de su crianza. Antío­
pe, maltratada por Lico y su es­
posa Dirce, que la había 
convertido en su esclava, con­
siguió huir y reunirse con sus 
hijo-.. Estos la vengarán ma­
tando a Lico y Dirce, a la que 
araron a los cuernos de un toro 
que la destrozó contra unas ro­
cas. Dioniso , irritado por este 
crimen. -;e vengó de Antfope 
haciéndola enloquecer. Antíope 
anduvo errando por toda Grecia 
hasta que finalmente la encon­
tró el corintio Foco, héroe epó­
nimo de la Fócide, que la curó 
de su locura y la convirtió en su 
esposa. 

La leyenda habla de otra 
Antíope que a veces se con­
funde con esta. La «segunda» 
Antíope sería hermana de Hi­
pólita, reina de las amazonas', 
que dio a Teseo• un hijo, Hipó­
lito. 

• Le11gua. Los respon~ables 
de un servicio francés de te­
leinformática se las arreglaron 
para formar el nombre Antiope 
con las iniciales de dicho ser­
vicio: «Adquisición Numérica 
y Televisualit,ación de Imáge­
nes Organizadas en Páginas de 
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Escritura» (de ahí la expresión 
subtítulos A111iope que aparece 
a menudo en las pantallas de 
televisión francesas). 
• /con. Apolonio y Taurisco 
de Rodas, El toro Farnesio, si­
glo 1 a. C .. Museo Nacional de 
Nápoles, es uno de los más 
grandes grupos escultóricos de 
la Antigüedad; representa el 
suplido de Dirce. El Louvre 
conserva tres lienzos inspira­
dos en el mito: Tiziano. J1ípi­
ter y Antíope. siglo xv1 (sobre 
este cuadro rcali1ó un grabado 
Bemard Baron); Correggio, El 
sueiio de Antíope. donde ve­
mos a Zeus acercarse, bajo la 
apariencia de un sátiro•, a la jo­
ven dormida, h. 1524: Wat­
teau, Antíope. siglo xv111. 

ANTROPOGONÍA 
~ EDAD DE ORO, HUMANI­

DAD, PANDORA, PROMETEO. 

APOLO 
Dios del fuego solar y de la 

belleza, de las artes plásticas. 
de la música y de la poesía. es 
también el dios oracular y el 
dios de la purificación. Su po­
der es temible. 

Es hijo de Zcus· y de Leto• 
y tiene una hermana gemela, 
Artemisa·, como el Sol tiene 
por hermana a la Luna. Des-
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pués de muchas tribulaciones 
provocadas por la celosa Hera , 
su madre dio a luz a los geme­
los en la isla de Delos, que a 
partir de entonces se convirtió 
en una tierra sagrada donde na­
die tendría derecho a nacer ni a 
morir. En esta isla transcurrió 
la infancia de Apolo, que al 
crecer partió hacia el país de 
los hiperbóreos , donde perma­
neció por espacio de un año. Se 
dirigió luego a Delfos, donde 
llegó en mitad del verano, y allí 
mató a Pitón , un monstruo 
que tenía atemori.lado al país. 
Para conmemorar su victoria 
sobre la serpiente, Apolo fundó 
los Juegos «Píticos». Luego se 
apoderó del oráculo de Temis\ 
que hasta entonces había deten­
tado el monstruo, y consagró el 
trípode sagrado donde sesenta­
ría la Pitia, una joven sacerdo­
tisa que transmitía en términos 
ambiguos los oráculos que le 
inspiraba el dios. 

Apolo fue desterrado del 
Olimpo en dos ocasiones. La 
primera vez por haber conspi­
rado contra Zeus junto a Posei­
dón . Hera y Atenea , y la se­
gunda por haber asaeteado con 
sus tlechas a los cíclopes', alia­
dos de Zeus. Su primer castigo, 
al servicio del rey Laomedonte, 
consistió en construir las mura-

APOW 

Praxíteles, Apo/o Sauróctono, 
Paris,Museo del Louvre 

llas de Troya*, pero como el 
monarca se negó a pagarle lo 
convenido, Apolo se vengó en­
viando sobre la ciudad una 
peste que diezmó a la pobla­
ción. La segunda vez fue deste­
rrado a Tesalia para cuidar los 
rebaños del rey Admeto, el es­
poso de Alcestis'. Una vc7 su­
peradas estas pruebas, Apolo 
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recuperó su libertad y su puesto 
en el Olimpo. 

El más hermoso de los dio­
ses tuvo numerosas aventuras 
amorosas no demasiado afor­
tunadas. Varias ninfas• desper­
taron su pasión, pero no siem­
pre lo recibieron con los bra­
zos abiertos: Cirene, que 
concibió de él a Aristeo; Cli­
tia, a la que transformó en he­
liotropo para castigarla por ha­
berle traicionado; Dafne•, que, 
para escapar del acoso del in­
sistente dios, suplicó y obtuvo 
ser transformada en laurel. 
Tuvo amores con las musas , 
como Taifa, con quien engen­
dró a los coribantes, o Urania, 
de cuya unión se dice que na­
ció Orfeo•. Entre sus amantes 
figuran también algunas mor­
tales: la infiel Corónide, con 
quien tuvo a Asclepio ; Creú­
sa, madre de Ión; Castalia, una 
sencilla joven de Delfos que 
huyó de él y fue transformada 
en fuente; Psámate, que conci­
bió a Lino; Casandra•, que su­
frió un horrible castigo por ha­
berse negado a ceder ante el 
dios. A polo amó también al jo­
ven Jacinto y lo convirtió en 
flor cuando un accidente le 
privó de la vida; la metamor­
fosis· en ciprés de Cipariso, 
otro joven que despertó su pa-
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sión, causó en el dios una gran 
aflicción. ~ JACINTO. 

Las funciones de Apolo son 
múltiples: dios de la armonía, se 
le atribuye la invención de la 
música y de la poesía, que he­
chizan el corazón de hombres y 
dioses; se sirve para ello de la 
lira, que obtuvo de Hermes•, y 
también de la flauta, objeto de 
una violenta disputa con Mar­
sias•, a quien desolló vivo por 
haber osado medirse con él. 
Apolo inspira a los creadores 
versos regulares y equilibrados. 
Frecuentemente dirige las dan­
zas de las musas en el monte 
Parnaso•; es entonces «Apolo 
Musageta». Las cárites• le 
acompañan. Es también el dios 
que purifica: conoce el arte de 
sanar los cuerpos, alejando de 
ellos toda impureza. Es «el bri­
llante», «el luminoso» (phoibos, 
en griego), dios del calor solar 
que hace germinar y madurar 
los frutos, dios del verano, que 
cada año trae a los hombres 
cuando regresa del lejano país 
de los hiperbóreos. El poder de 
este dios es temible, tan temible 
como el del Sol, del que es una 
imagen mítica: mata con sus 
flechas a los hijos de Níobe• y 
envía la peste contra las huestes 
de Agamenón , que no respetó 
a la hija de su sacerdote Crises. 

33 

Dios guerrero, se pone del lado 
de los troyanos durante el con­
flicto contra los aqueos. Lobos, 
cabritillos, cisnes, cuervo~ y 
delfines son sus animales pre­
feridos, y su planta sagrada es el 
laurel -tributo a la esquiva 
Dafne-, cuyas hojas mastica la 
Pitia dw·ante sus trances. 

Los romanos adoptaron 
muy pronto a este dios presti­
gioso, cuyo nombre conserva­
ron, reteniendo sobre todo su 
poder sanador y sus atributos 
solares (frecuentemente apa­
rece designado con el nombre 
de Febo). El emperador Au­
gusto (63 a. C.-14 d. C.) le con­
virtió en su dios tutelar e hizo 
correr el rumor de que Apolo 
era su padre. 

• Lengua. En el lenguaje co­
rriente. un apo/o es un joven 
de beUeza perfecta. El adjetivo 
apolíneo. en su acepción origi­
nal, hereda este mismo signifi­
cado, funcionando como sinó­
nimo de «apuesto, atractivo», 
a veces en sentido irónico; en 
una segunda acepción, forjada 
por el filósofo alemán Nietzs­
che, se aplica a lo que se ca­
racteriza por su proporción, 
equilibrio y armonía, oponién­
dose en este sentido a dioni­
siaco(~ DIONJSO). 

APOLO 

El nombre del dios ha servido 
para bautizar al célebre pro­
grama espacial estadouniden'e 
cuyo principal objetivo fue el 
desembarco del hombre en la 
Luna (programa Apolo). Antes 
se había dado su nombre a una 
hermosa mariposa, la Pamas· 
sius apollo, también llamada 
mariposa parnasiana. 
~ DAFNE. 

• Lit. Apolo está muy pre­
sente en la llíada. donde fre­
cuentemente desempeña la 
función de protector de París•. 
Todos los poetas griegos y la­
tinos le rinden homenaje como 
inspirador divino de sus obras. 
Tanto en la República como 
eo Las leyes, Platón (428-348 
a. C.) insiste en la importancia 
del culto a Apolo, necesario 
para satisfacer a las masas po­
pulares que reclaman una ma­
gia ritual. 
Durante la Edad Media y el 
Renacimiento, Apolo se con­
funde frecuentemente, desde 
una perspectiva poética, con el 
propio Dios, como puede verse 
en el dramaturgo portugués Gil 
Vicente (El templo de Apofo. 
1526) o en Ronsard y los poe­
tas de la Pléiade, para quienes 
el artista inspirado es un «Sa­
cerdote de ApoJo ... Con el 
tiempo, Apolo se irá comir-
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tiendo fundamentalmente en el 
símbolo del Sol regio y divino. 
Juan de la Cueva dedicó el pri­
mer libro de su obra Coro Fe­
beo de romances historiales 
( 1585) a A poto. Sobre tos amo­
res del dios y Leucotoe, la rival 
de Clitia, el portugués Juan de 
Matos Fragoso escribió la fá­
bula burlesca Apolo y Leucotoe 
( 1652). Otra de las conquistas 
del dios sirve de argumento a la 
comedia de Calderón de la 
Barca Apolo y Clime11e (se­
gunda mitad del siglo xv11). 
En el romanticismo, Apolo 
volverá a representar el im­
pulso de la inspiración. En el 
Hiperió11 de Holderlin ( 1797-
1799), el dios se confunde con 
las figuras de Júpiter". de Dio­
niso• y de Cristo. apareciendo 
con el nombre de Hiperión. pa­
dre de Helio . con el cual apa­
rece fusionado; según Holder­
li n, el poeta está investido de 
una misión divina y expresa a 
través de su rebelión el re­
cuerdo de su origen solar. Asi­
mismo en Keats (Hiperió11. 
1819), Apolo encarna el ac­
ceso al saber y la búsqueda de 
una nueva poesía. También 
desde una rcílexión estética 
aparece la figura de Apolo en 
Nietzsche, particularmente en 
El nacimiento de la tragedia 
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( 1872). donde representa el 
mundo del sueño, del orden y 
del equilibrio, oponiéndose en 
este sentido a Dioniso, símbolo 
del arrebato y del desborda­
miento de las fuerzas creado­
ras; de esta definición procede 
el término apoli11ismo. 
-t DAFNE. 

• /con. Entre las numerosas es­
culturas de la Antigüedad que 
celebran al más bello de los 
dioses citaremos el Apolo de 
Veies, terracota etrusca, siglo v1 

a. C., Roma; el Apolo Sauróc­
tono. Praxíteles, siglo 1v a. C .. 
copia romana, Louvre. Dios so­
lar, Apolo es una figura omni­
presente en Yersalles, la ciudad 
del Rey Sol; citaremos el grupo 
Apolo servido por las musas, 
esculpido por Girardon para el 
bosquecillo de Apolo, 1666-
1673. Madrid también cuenta 
con una fuente dedicada al dios 
Apolo, esculpida en el siglo 
xvm por Manuel Álvarez. Los 
artistas escogieron a menudo 
escenas llenas de movimiento 
(Bemini, Apolo y Daf11e. h. 
1620, Roma; Rodin, Apolo 
aplastando a la serpiente Pitón. 
yeso, 1895. Buenos Aires) o de 
emoción (Rafael, Apolo y Mar­
sias. 1509, Roma). 
• Mús. El laurel de Apolo. 
zarzuela, h. l 657; Mozart, 
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Apolo y Jaci1110, comedia en 
un acto. 1763; Stravinski. 
Apolo Musageta. ballet, 1928. 
Muchas óperas que figuran en­
tre la~ primeras de la historia 
de la música tienen como tema 
cemral el episodio de Dafne: la 
más antigua es la de Peri 
( Dajile, 1597); la más célebre, 
la de Richard Strauss ( Dafne, 
1938). 
• Cifl. La película Apolo XIII 
( 1995 ), dirigida por Ron Ho­
ward, narra la desafortunada 
aventura de la tripulación de la 
nave espacial estadounidense 
que da título a Ja cinta, que se 
encontró accidentalmente per­
dida en el espacio. 

AQUERONTE 
Este hijo de Helio y de 

Gea fue transformado por 
Zeus· en un río subterráneo 
como castigo por haber propor­
cionado agua a los titanes•. que 
se habían rebelado contra los 
dioses•, traicionando así a los 
Olímpicos•. El Aqueronte cons­
tituía la frontera entre el mundo 
de los vivos y el mundo de los 
muertos (los Infiernos•). Las 
«sombras»• de los muertos se 
acercaban a su orilla y eran re­
cogidos allí por el barquero Ca­
ronte , que los pasaba al otro 
lado previo pago de un óbolo 

AQUERONTE 

que siempre se ponía en la boca 
de los difuntos. Era un viaje sin 
retorno (excepto en la doctrina 
mística de la reencarnación, de 
la que Virgilio se hace eco en 
el canto VI de la E11eida). 

Dos ríos, uno en Grecia y 
otro en Epiro, llevaban este 
nombre. 

• Lengua. La mariposa noc­
turna conocida con el nombre 
vulgar de mariposa de la 
muerte o e.1ji11ge de la cala­
l'era. porque presenta sobre su 
tórax unas manchas que re­
cuerdan esta figura. responde 
al nombre culto de Acherontia, 
otra alusión a la muerte simbo­
lizada por la calavera. 
• Lit. Yirgilio describe «el 
abismo cenagoso e hirviente ... 
agitado por pesados borboto­
nes» (Eneida, VI). Racine, en 
Fedra ( 1677), expresa el ca­
rácter irreversible de la muerte 
con el siguiente ver,o: «Y el 
rapal Aqueronte nunca suelta 
su presa.» En su poema «El 
desdichado» (las quimeras, 
1854), Gérard de Nerval exalta 
con estas palabra\ IO\ poderes 
mágico' del poeta. que le per­
miten trascender la muerte: 
«Dos veces victorio~o atravesé 
el Aqueronte.» 
-t INFIERNOS, ORl't;O. 
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AQUILES 
Es uno de más señalados hé­

roes" griegos. Su nombre sim­
boliza el valor en el combate y 
el ímpetu fogoso de los senti­
mientos. Su infancia fue excep­
cional: su padre, el mortal Pe­
leo, descendía de Zeus·, y su 
madre, la diosa Tetis , pertene­
cía al linaje de Océano., dios 
del océano. Su madre quiso ha­
cerle inmonal, para lo cual le 
sumergió de niño en las mági­
cas aguas del río Éstige·, que 
tenían la propiedad de volver 
invulnerable al que se bañara 
en ellas. Para ello tuvo que su­
jetarle por un talón, que al no 
recibir el contacto con las 
aguas del río sería el único 
punto vulnerable de su cuerpo. 
Según otra versión, Tetis lo ha­
bría sometido a la acción del 
fuego con la esperanza de puri­
ficar de este modo el compo­
nente mortal que Aquiles había 
heredado de su padre Peleo. 
Pero este consiguió arrancarle 
a úempo de las llamas, aunque 
el talón derecho del niño quedó 
dañado por el fuego. Más ade­
lante. el centauro Quirón re­
pararía el daño causado por el 
experimento de Tetis reempla­
zando el hueso quemado por el 
de un gigante• célebre por su 
velocidad, cualidad que se 
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transmitiría a Aquiles, a quien 
desde entonces se conocería 
como «el de Jos pies ligeros» 
(podas ochus). La tradición 
fundió ambas versiones, sin 
embargo contradictorias, de tal 
modo que Aquiles aparece a Ja 
vez dotado de una velocidad 
excepcional y con el talón 
corno único punto vulnerable. 

Su educación no fue menos 
excepcional. Quirón, el más sa­
bio de los centauros, le enseñó 
las virtudes morales y guerreras 
al tiempo que Je alimentaba con 
entrañas de león y jabalí. Ya 
adulto, Aquiles se revela corno 
un temible guerrero, convir­
tiéndose en uno de los princi­
pales campeones aqueos de la 
guerra de Troya•. Desoyendo 
los presagios y temores de su 
madre Tetis, que le había anun­
ciado que moriría en esta cam­
paña, el héroe se embarca hacia 
Troya al frente de sus fieles 
mirrnidones . Una tradición se­
cundaria refiere que Tetis, 
sabiendo el destino que aguar­
daba a su hijo, había conse­
guido ocultarlo durante nueve 
años en la isla de Esciros, en la 
corte del rey Licomedes, dis­
frazado de mujer y bajo el 
nombre de Pirra («la llame­
ante», por sus cabellos rojizos). 
De los amores de Aquiles y 
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Deidamía, una de las hijas del 
rey Licomedes, nació Pirro, 
también llamado Ncoptólcmo. 
Ulises , que sabía que Troya no 
podría ser tomada sin Aquiles, 
ideó una argucia para sacar al 
héroe de su retiro: disfrazado 
de mercader, se presentó en la 
corte de Licomedes ofreciendo 
a sus hijas ropas y otras chu­
cherías femeninas bajo las cua­
les había escondido armas. 
Aquiles no pudo disimular su 
alegría al verlas, descubrién­
dose así ante Ulises, aJ cual no 
le fue difícil convencerlo para 
que se uniese a la campaña. Te­
tis no tuvo más remedio que 
ceder a la voluntad de su hijo y 
le armó magníficamente para la 
expedición bélica, proporcio­
nándole dos caballos inmorta­
les dotados de la facultad del 
habla, un antiguo obsequio de 
Poseidón . Aquiles se reunió 
con la annada aquea en Áulide. 
Allí se enfrentó por vez pri­
mera a la voluntad del rey Aga­
menón , que había decidido in­
molar a su hija lfigenia , pero 
ni la cólera ni el arrojo del hé­
roe consiguieron evitar el sacri­
ficio de la muchacha. 

Más tarde, ya ante los mu­
ros de Troya, Aquiles íuc acu­
mulando proeta tras proeza. 
Sin embargo. al décimo año de 
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Rubens. Tetis bañando a Aquiles 
en la laguna Estigia. Sarasota (Flo­

rida). Ringling Museum of Art 

la campaña se produjo un 
nuevo enfrentamiento entre el 
héroe y Agamenón: el rey se 
apoderó de Briseida, la cautiva 
favorita de Aquiles. Este, preso 
de cólera, se retiró a su úenda y 
se negó a combatir en lo suce­
sivo, trayendo la derrota sobre 
las filas griegas. Solo la muene 
de su más querido amigo, Pa­
troclo•, que había caído ama­
nos de Héctor*, consiguió que 
Aquiles regresara. llameante de 
furia y dolor. al combate. Aqui­
les cargó contra Troya. persi­
guió tres veces a Héctor en 
torno a las murallas de la ciu­
dad, consiguió darle alcance y 
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lo mató con su espada. Después 
de haber rendido honras fúne­
bres a Patroclo, Aquiles. enlo­
quecido por la pérdida de su 
amigo. ató el cuerpo de Héctor 
a su carro y lo arrastró por el 
polvo. La~ súplicas de Príamo•, 
rey de Troya y padre de Héctor, 
consiguieron finalmente hacer 
mella en la magnanimidad de 
Aquiles, quien accedió a devol­
ver el cuerpo del caído a su 
padre a cambio de un elevado 
rescate. Fue en este momento 
cuando París , guiado por 
Apolo , logró herir mortal­
mente al héroe en el talón. 

Algunos relatos secundarios 
nos muestran a Aquiles durante 
una de las escaramuzas que se 
desarrollaron en la llanura de 
Troya, dando muerte a Pentesi­
lea , la reina de las amazonas-, 
que había acudido en defensa 
de los troyanos, o combatiendo 
en duelo con Memnón, el hijo 
de Eo!> , y algunos nos hablan 
también de los amores del hé­
roe con Políxena, una de las hi­
jas de Príamo. 
~ CALCANTE. 

• l~e11g11a. Talón de Aquiles: 
único punto débil de algo o de 
alguien que, por lo demás. es 
invulnerable. La expresión re­
tirarse (alguien) bajo su tienda 
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se emplea en ocasiones para 
de~ignar la actitud de alguien 
que, como Aquiles. se niega a 
tomar parte en una acción co­
lectiva movido por el despecho 
o por la cólera. 
• Lit. La tradición homérica 
(siglo 1x a. C.) convierte a 
Aquiles en el héroe principal 
de la fl(ada, cuyo tema central 
explícito es, precisamente. «la 
cólera de Aquiles». Poderoso 
guerrero, se distingue por su 
velocidad («Aquiles. el de los 
pies ligeros»), su belleza y. so­
bre todo. por su carácter inde­
pendiente y fogoso. Es cierto 
que ama la gloria, pero más to­
davía la amistad y el amor. El 
canto XI de la Odisea nos deja 
entrever, entre las sombras del 
Hades•, el alma de Aquiles 
que ha acudido a la invocación 
de Ufües: la sombra• del héroe 
lamenta su vida terrestre y ex­
presa ansiosamente su preocu­
pación por la suerte de su hijo 
Neoptólemo. 
Los estoicos condenaron seve­
ramente a este héroe dominado 
por las pasiones, pero el rey de 
Macedonia, el gran Alejandro 
(siglo 1v a. C.). hará de él su 
modelo. El trágico griego Eu­
rípidcs (siglo v a. C.) le con­
vierte en uno de los protago­
niMas de /ji genia en Áulide. El 
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poeta latino Estacio (siglo 1) le 
dedica una obra épica. la Aq11i­
leida. de la que solo llegó a es­
cribir dos cantos que relatan la 
infancia del héroe. 
La figura de Aquiles atraviesa 
los siglos como el modelo del 
héroe guerrero, desde el In ­
fierno de Dante (Divina come· 
dia, 1307-1321) o la Aquileida 
/Jizamina -poema anónimo 
del siglo xv-, hasta la Aq11i­
leidt1 ( 1799) de Goethe. cen­

. trada en el valor del héroe ante 
su muerte inmfoente. o El es-
cudo de Aquiles ( 1955), un li­
bro de poemas de Wystan Au­
den consagrado a la guerra. 
Boscán (siglo xvr), en su so­
neto C:XXVill («El hijo de Pe­
leo, que celebrado ... »), com­
para al héroe griego con su 
amigo Garcilaso: si Aquiles 
consiguió la gloria. Garcilaso 
también podrá llegar a ella. 
Además del tema de la cólera 
de Aquiles, símbolo del carác­
ter sobrehumano del héroe y 
de su incapacidad para adap­
tarse al mundo de los hombres 
(André Suares, Aquiles venga­
dor, 1920), el episodio más 
tratado por la posteridad ha 
sido el del retiro del héroe en 
faciros -con el travestismo 
del héroe y sus amores con 
Dcidamía- , sobre todo en el 
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ámbito lírico. En este sentido, 
destaca particularmente Me­
tastasio, cuya Aquiles en l:.sd­
ros dio origen a una famosa 
ópera de Cuidara ( 1736). El 
mismo episodio inspiró tam­
bién a Marguerite Yourcenar 
su recopilación de relatos titu­
lada Fuegos ( 1932). El amor 
de Aquiles por la reina de las 
amazonas encontró un trata­
mien10 dramático en la Peme­
silea ( 1808) de Kleist. Ramón 
de la Cruz se centró en la fi­
gura de la esclava favorita del 
héroe en su zarzuela heroica 
Briseida (h. 1768), a la que 
Antonio Rodríguez de Hita se 
encargó de poner música. 
En el verso «Aquiles inmóvil a 
zancadas» que aparece en u1 
joven parca (1917). Paul Va­
léry alude al famoso argu­
mento con el cual Zenón de 
Elea pretendía demostrar la 
imposibilidad del movimiento, 
explicando que ni el mismo 
Aquiles sería capaz de alcanzar 
a una tortuga siempre que esta 
tuviera sobre él una ventaja, 
por pequeña que fuera. 
Por último, recordemos que la 
dcscri pción homérica del «es­
cudo de Aquiles» se ha con­
vertido para los teóricos mo­
dernos en el modelo mismo de 
descripción literaria ele una 
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obra de arte. Diego Hurtado de 
Mendoza (primera mitad del 
siglo xv 1) dedicó su soneto 
XXXIV a este tema («El es­
cudo de Aquiles, que ba­
ñado ... »). Se trata de una tra­
ducción directa de uno de los 
Emblemfü de Alciato. 
• /con. La Antigüedad con­
virtió las ha1añas de Aquiles 
en tema de grnn número de es­
culturas (\iglos 1v y v. Louvre) 
y de pinturas sobre cerámica 
(Embajada de Áyax, Ufi.l'e.1 y 
Diómede.1 ame Aq11ile1· para 
i11.1tarle a luclwr contra ln.1 
troyanos, Louvre). El episodio 
de los amores del héroe con 
Briseida fue profusamente 
ilustrado (Rapto de Briseidu, 
pintura sobre copa griega, 
Londres; Despedida de Aquiles 
y Briseida, fresco. siglo 1 a. C., 
Pompeya). En los siglos que 
siguieron, los pintores ilu~tra­
ron profusamente su juventud 
(Rubens. Quirón ed11cando a 
Aquiles, boceto para tapi7, 
1630. Rotterdam. y Tetif ba-
1ia11do a Aquiles en la laguna 
Estigia, siglo xv11. Sarasota, 
Ringling Museum of Art; 
Jean-Bapti-.te Regnault. Ed11-
cación de Aquiles, obra de pre­
sentación en la Academia, 
1783, Louvre; Delacroix, la 
educación de Aquiles. boceto, 
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1848, Montpellier) y su paso 
por el gineceo de Esciros (Ru­
bcns, Aq11iles entre las hijas de 
Licomedes, h. 1616. Madrid). 
así como el episodio de Bri­
seida (Giandomenico Tiépo­
lo, Briseida ante Agame11ó11, 
fresco, villa Valmarana, si­
glo XVIII). El héroe aparece 
también en el tapiz de Juan de 
Raes Historia de Aquiles. siglo 
xv11, Santiago de Compostela. 
• M1ís. Lully. Aquiles y Polí­
xena, ópera, 1687; Calda­
ra, Aquiles en Esciros, ópera. 
1776; Antonio Rodríguez 
de Hita. Briseida, zarzuela, 
h. 1768, sobre texto de Ramón 
de la Cruz. 
• Cin. Marino Girolami, La 
cólera de Aquiles, 1962. 
~TROYA. 

AQUILÓN 
Dios que Jos romanos iden­

tificaron con el griego ~ BÓ­

REAS. 

ARACNE 
Según Ovidio, esta joven. 

que fue transformada en araña 
(en griego, araclmé), era hija de 
un tintorero lidio. Había adqui­
rido tanta reputación en el arte 
de tejer que hasta las ninfas• de 
la región acudían para admirar 
sus obras. Aracne, orgullosa, se 
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Velázquez, Las hilanderas o Fábula de Aracne, Madrid, Museo del Prado 

atrevió a desaliar a la diosa Ate­
nea., patrona de las bordadoras 
y las tejedoras. La diosa repre­
sentó entonces sobre su tela a 
los doce dioses del Olimpo , la 
disputa que la enfrentó con Po­
seidón sobre el nombre que de­
bía darse a la ciudad de Atenas 
y, en las cuatro esquinas, Ja de­
rrota de los mortales que habían 
osado medirse con los dioses. 
Aracne representó las metamor­
fosis de los dioses y sus escan­
dalosas intrigas amorosas: Eu­
ropa y Zeus transformado en 
toro, Leda• y Zeus convertido 

en cisne ... Atenea nada pudo 
objetar a un trabajo tan per­
fecto, pero en un rapto de celos 
desgarró furiosa la tela de la jo­
ven. Aracne se ahorcó de de­
sesperación. Atenea, tal vez 
apiadada, le salvó la vida con­
virtiéndola en araña. 

• Lit. El mito aparece en las 
Mewmoifosis de Ü\idio (~iglo 
1 a. C.). libro VI. versos 5-145. 
• Jco11. Velázquez, Las hilan­
deras o Fábula de Ararne. 
1657, Madrid. Museo del 
Prado. 
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ARCADIA 
Esta región central del Pelo­

poneso, poblada de pastores de 
rudas costumbres que adoraban 
aJ dios Pan• y cubierta de espe­
sos bosques, era, en la imagi­
nación de los antiguos, el país 
mítico de una felicidad pastoril 
que hace pensar en el mito del 
«buen salvaje», tan caro al si­
glo XVIII. Desde esta perspec­
tiva, la Arcadia era una especie 
de paraíso terrestre cuyos habi­
tantes, los arcadios, llevaban 
una vida consagrada por entero 
a la música y al canto (reflejo 
idealizado de la vida de los pas­
tores, tenida por «ociosa» en 
comparación con la de los agri­
cultores). 

• Lit. El arcadismo fue una 
especie de ideología (o de 
ideal) muy de moda en la 
Roma surgida de las guerras 
civiles del siglo 1 a. C. Consis­
tía en oponer a valores «mate­
riales», como el poder y la 
riqueza, otros valores «espiri­
tuales» cuya autenticidad se 
encarecía -el amor a Ja natu­
raleza, el culto a la belleza, el 
gusto por la música-, todo 
ello desde una perspectiva que 
podría calificarse de «ecolo­
gismo avani la lertre». Tales 
son los ideales que expresa 
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Virgilio en sus Bucólicas (42-
37 a. C.), poniendo en escena a 
pastores músicos y poetas pró­
ximos a los míticos arcadios, 
aunque integrando también te­
rnas «real is tas» relacionados 
con la política contemporánea. 
En 1502 e l poeta y humanista 
napolitano !acopo Sannazaro 
dio e l título de La Arcadia a 
una novela cuyo personaje 
principal es un amante desgra­
ciado que intenta o lvidar su 
tristeza al lado de los pastores 
arcadios. Inspirada en los auto­
res antiguos (especialmente en 
Teócrito, Ovidio y Virgi lio), 
esta obra un poco afectada, que 
pintaba con tintes idílicos la 
vida de los pastores, tuvo un 
éxito inmenso en toda Europa. 
En ella se inspiraron La Arca­
dia de Phi lip Sidney ( 1590) y 
La Arcadia de Lope de Vega 
( 1598). De Sannazaro deriva el 
género pastoril en sus diversas 
manifestaciones, ampliamente 
cultivado en España a lo largo 
de los siglos xvr y xv11. En 
poesía, este género adopta Ja 
forma de égloga en la que un 
pastor - generalmente trasunto 
del autor- canta su amor por 
una pastora o ninfa•. Son fa­
mosas, entre otras. las tres 
églogas escritas por Garci laso 
de la Vega entre 1526 y 1536. 
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Poussin, Los pastores de la Arcadia, París, Museo del Louvre 

En prosa, la Diana de Jorge de 
Monternayor ( 1559?) da inicio 
a un género, el de Ja novela 
pastoril, de gran fama en los 
siglos de oro. Todas tienen ca­
racterísticas similares: varios 
pastores, más poetas y filóso­
fos que simples rústicos, ha­
blan ininterrumpidamente de 
sus amores no correspondidos. 
Su mayor aspiración es recu­
perar la llamada edad de oro\ 
lo que lleva consigo. necesa­
riamente, un menosprecio de la 
vida de la corte y una alabanza 
de la de la aldea. La naturaleza 
y los sentírnientos, no obstante, 

están totalmente idealizados 
hasta converti rse en arqueti­
pos. Suelen presentar alternan­
cia de verso - procedente de 
la lírica tradicional e italiani­
zante- y prosa. A la obra de 
Montemayor le siguió la 
Diana enamorada ( 1564) de 
Gaspar Gil Polo. Se considera 
que la última novela pasto1il es 
la Cintia de Aranjuez ( 1629) 
de Gabriel del Corral. Entre la 
obra de Montemayor y esta úl­
tima se publicaron más de cua­
renta novelas pastoriles. Tal es 
el éxito que tuvo el género en 
España. Pero no es un caso ais-
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lado. sino que el género pas­
toril se desarrolló también 
en otros países europeos. 
Por ejemplo. el más célebre 
ejemplo francés es La As­
trea (1607-1628) de Honoré 
d'Urfé. 
• Tco11. Los paswres de la Ar­
cadia de Poussin ( 1639, 
Louvre) evocan Ja fragilidad 
de la dicha con Ja inscripción 
Et in Arcadia ego («Yo tam­
bién viví en la Arcadia»). 

ARES 
Dios de la guerra. es origi­

nario de Tracia, una comarca 
semisalvaje situada al norte de 
Grecia famosa por sus caballos 
y por sus fieros guerreros. Hijo 
de Zeus y llera , forma parte 
de los Olímpicos , pero resulta 
odioso para la mayoría de ellos, 
incluso para su propio padre 
Zeus. En la llíada, poema gue­
rrero por excelencia, combate 
del lado de los troyanos y se 
zambulle gozoso en la furiosa 
refriega escoltado por divinida­
des sombrías como Éride• (la 
Discordia), Deimo (el Temor) 
y Fobo (el Terror). «Azote de 
los mortales», «sangriento ho­
micida», «loco», tales son los 
epítetos más frecuentes que le 
~esignan en la epopeya homé­
rica . 
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Sin embargo, no siempre 
sale victorioso en los combates; 
de hecho resulta varias veces 
herido, sobre todo en sus en­
frentamien tos con Atenea°, di­
vinidad también guerrera con 
quien forma una pareja perfec­
tamente antitética. Atenea, 
diosa virgen que encarna Ja 
fuerza inteligente, respetada 
por los dioses , prevalece siem­
pre sobre la desmesura y la 
viril brutalidad de Ares, deján­
dole incluso en el más espan­
toso de los ridículos, como por 
ejemplo cuando este, alcanzado 
por una gruesa piedra lanzada 
por la diosa, se retira gimo­
teando lastimosamente del 
campo de batalla de la mano de 
Afrodita. 

Atenea no es la única que le 
pone en situaciones humillan­
tes. Dos veces es herido por 
Heracles y trece largos meses 
permanece prisionero de los 
Alóadas , encadenado en una 
vasija de bronce de la que fi­
nalmente -pero en un estado 
lamentable- consigue resca­
tarlo Hermes'. El episodio más 
conocido, sin duda, es la risible 
situación en que lo puso He­
festo cuando lo sorprendió, en 
flagrante delito de adulterio, 
con su esposa Afrodita: el dios 
de la guerr.t y la diosa del amor 
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Ares o Marte en el lienzo de Botticelli, Londres, National Gallery 

quedaron apresados en la red 
mágica preparada por el hábil 
Hefesto, que presentó así a la 
pareja culpable a la mirada de 
todos los Olímpicos. 
~AFRODITA. 

Además de los hijos que 
tuvo con esta diosa, Ares en­
gendró una prole numerosa y 
violenta: las feroces amazonas , 
el cruel Diomedes, que alimen­
taba a sus yeguas con carne hu­
mana; Flegias, incendiario del 
templo de Apolo•, y otros di­
versos personajes igualmente 
funestos. Para vengar a su hija 
Alcipe, violada por un hijo de 
Poseidón•, Ares mató al ofen­
sor y tuvo que comparecer ante 
los dioses para ser juzgado so­
bre la misma colina donde ha­
bía sido cometido el crimen. 
Fue absuelto. El lugar recibió el 
nombre de Areópago (colina de 

Ares) y se convirtió en la sede 
del primer tribunal criminal de 
Atenas encargado de juzgar los 
delitos de sangre. 
Los romanos asimilaron Ares a 
su dios Marte•. 

• Lengua. Actualmente el tér­
mino de areópago se utili7a en 
sentido irónico para designar a 
un grupo de personas a quienes 
se atribuye competencia o au­
toridad para resolver ciertos 
asuntos. 
• Lit. Ares aparece en nume­
rosas obras, pero rara vez 
como personaje de primera 
fila. Podemos citar el Adonis 
de Marino ( 1623), Os Lusiadas 
de Luis de Camóes ( 1572), La 
sátira de los dioses, poema 
burlesco de Francesco Brac­
ciolini ( 1618). centrado en el 
episodio de los amores de Ares 
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y Afrodita, y La Venus de Mu­
rano de lsl van Gyogyosi 
( 1664). poema narrativo en el 
que el poeta húngaro canta los 
amores de los grandes señores. 
En época contemporánea po­
demos encontrarle presidiendo 
la recopilación poética de 
Wystan Auden titulada El es­
cudo de Aquiles ( 1955), cen­
trada en el tema de la guerra. 
Sobre los amores del dios con 
Afrodita-Venus-, Juan de la 
Cueva escribió un poema en 
octavas, Los amores de Marte 
y Venus (h. 1604), cuya escena 
de la visita de Apolo a la fra­
gua de Vulcano•- Hefesto pa­
rece ser un antecedente litera­
rio del cuadro de Yelázquez. 
En el siglo xv1 el nombre ro­
mano del dios de la guerra se 
utilizaba en sentido genérico 
para designar al oficio de las 
armas, al que se oponía el de 
las letras; doble faceta esta de 
los poetas de la época. Nume­
rosos poemas presentan al 
«fiero Marte» o al «furor de 
Marte» como un obstáculo que 
el poeta enamorado encuenu·a 
para dedicarse a cantar su 
amor. 
• Icon. Ares. llamado Marte 
Borghese, es una réplica ro­
mana de una obra del siglo v 
a. C. (Louvre); en obras poste-
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riores, Ares aparece práctica­
mente siempre representado 
junto a Venus (Botticelli, 
h. 1485, Londres), sorprendi­
do por Vulcano (Boucher, si­
glo xv111, Londres). Señalare­
mos además el Marte y Rea 
Silvia de Poussin, siglo xv11, 
Louvre; por el vínculo que es­
tablece entre el dios antiguo y 
la historia de Francia, el Marte 
ofreciendo armas a Luis XIII 
de Rubens (siglo xvn, Dul­
wich); Velázquez, El dios 
Marte, 1640, Madrid, Museo 
del Prado; por sus efectos de 
luz y de sombra, el Marte de 
Rembrandt, 1655, Glasgow; 
por último, el Marte desar­
mado por Venus y las gracias, 
escuela de David, 1824, de un 
violento cromatismo. 

ARE TUSA 
Esta ninfa• del Peloponeso, 

cuyo nombre griego era Aret­
housa, despertó un violento de­
seo en Alfeo, dios del río que 
lleva este nombre. Aretusa in­
tentó escapar de él sumergién­
dose en el mar, pero Alfeo la 
persiguió sobre las olas hasta 
Sicilia, donde Artemisa*, pro­
tectora de la divinidad, la meta­
morfoseó en fuente. Todavía en 
la actualidad, lafuente Aretusa 
atrae a los turistas que visitan 
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Siracusa; es un estanque donde 
crecen papiros bañados por el 
agua de una fuente caudalosa. 
Estamos muy posiblemente 
ante uno de esos «nútos funda­
mentales» que forjaron Jos an­
tiguos para explicar un hecho 
constatable, ya que el río Alfeo 
desaparece efectivamente bajo 
tierra antes de reaflorar para 
unirse con el mar ( ~ ESTUDIO 

GENERAL DE LA MITOLOGÍA GRE­

CORROMANA, LA ESENCIA DEL 

MITO). 

• Lit. José Antonio Porcel y 
Salablanca, Fábula de A/feo y 
Aretusa (siglo xvm). 
• /con. El perfil de Aretusa, 
rodeado de peces, aparece re­
presentado en el anverso de 
una decadracma acuñada en 
Siracusa a principios del siglo 
v a. C. (B iblioteca Nacional, 
París). Jean JI Restou, Alfeo y 
Aretusa, siglo xv111, Tours. 

ARGO 
Son varios los personajes 

mitológicos que llevan este 
nombre. Uno de ellos, nacido 
de la primera mujer mortal que 
se unió a Zeus·, fue rey del Pe­
loponeso. Dio su nombre a 
aquellas tierras, el cual se man­
tuvo para una ciudad, Argos, de 
gran importancia durante la 

ARGO 

época micénica, cuya diosa tu­
telar era la diosa Hera•. 

Un segundo Argo es el 
constructor del navío de los 
Argonautas•. 

~ARGONAUTAS, JASÓN. 

El más conocido, sobre 
todo a partir de su nombre lati­
nizado Argos (de A rg us), es un 
ser dotado de una fuerza prodi­
giosa y provisto de cien ojos re­
partidos por todo su cuerpo (se­
gún otra tradición, en realidad 
«solo» tendría dos pares de 
ojos, uno de ellos detrás de la 
cabeza). Entre sus víctimas fi­
gura Equidna, un monstruo• fe­
menino madre a su vez de 
monstruos. Argos era un guar­
dián perfecto ya que incluso 
cuando dormía mantenía cons­
tantemente abiertos al menos la 
mitad de sus ojos; por eso la 
celosa Hera confió a su custo­
dia a la joven lo•, ya transfor­
mada en ternera. Zeus, apia­
dándose de su amante, envió a 
Hermes• en su ayuda, el cual 

·consiguió dormir a Argos y le 
dio muerte. Hera, como agra­
decimjento póstumo, sembró 
los ojos de su fiel servidor so­
bre el plumaje de su ave em­
blemática, el pavo real. ~ 10. 

Ulises• dio el nombre de Argo 
a su perro. Un emotivo episo­
dio de la Odisea narra cómo el 
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héroe . tras veinte años de au­
sencia, regresa disfrazado a 
Ítaca: el único en reconocerle 
es su fiel Argo, ahora viejo, que 
muere después de saludar por 
última vez a su amo. 

• Le11g11a. Se designa con el 
lénnino argos a la persona muy 
vigilante («Nunca se apartaba 
de ella la gilana vieja, hecha un 
argos», Cervantes). En ciertos 
medios, la palabra designa una 
publicación que proporciona in­
formaciones especializadas, 
particularmente la cotización de 
vehículos de ocasión. 
• lco11. El motivo más repre­
sentado es el instante de la 
muerte de Argos: Mercurio y 
Argos, Rubens, h. 1636-1638, 
Dre~de y Madrid; Velázquez, 
1659. Madrid. Museo del 
Prado; Agüero, Paisaje con 
Mercurio .\'Argos, siglo XVII, 

Madrid. Museo del Prado; l.A 
muerte de Argos de Rubens 
(Colonia) muestra a Juno• reco­
giendo los ojos de Argos para 
adornar con ellos su pavo real. 

ARGONAUTAS 
Héroes que acompañaron a 

Jasón en la expedición organi­
zada para conquistar el vello­
cino de oro . Deben el nombre 
a su navío, el Argo -que en 
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griego significa «veloZ>>-, que 
es también el de su constructor; 
son por tanto «los marinos del 
Argo». 

Después de haber consul­
tado el oráculo de Delfos, Ja­
són, a quien su tío Pelias había 
impuesto la búsqueda del fabu­
loso vellocino, reúne con ayuda 
de Hera• un grupo de valerosos 
héroes, en un principio origina­
rios de Tesalia, para formar la 
tripulación. Pero muy pronto la 
leyenda añade al grupo a Hera­
cles y a otros héroes proceden­
tes de las más variadas regio­
nes. En efecto, las listas de ex­
pedicionarios que proponen las 
diversas tradiciones existentes 
sobre el mito, en períodos dife­
rentes, reflejan el deseo de las 
ciudades griegas de celebrar a 
sus propios héroes locales por 
haber participado en esta glo­
riosa empresa. Los nombres 
más ilustres, sin embargo, figu­
ran en todos los «catálogos», 
que cuentan con un número re­
lativamente fijo de participan­
tes: de cincuenta a cincuenta y 
cinco hombres, cincuenta de 
ellos a los remos. ~ JASÓN. 

Además de Jasón, capitán 
de la expedición, encontramos 
entre otros a Argo, hijo de 
Frixo y constructor del navío 
Argo, cuya proa fue tallada en 
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Parentino, Expedición de los Argonautas, Padua, Mu.seo Cívico 

la madera de un roble proce- dios del viento del Norte; a los 
dente del bosque sagrado de Dioscuros , Cástor y Pólux; a 
Dodona, ofrecido por Atenea , Acasto. el propio hijo de Pelia~. 
que le había conferido además que se unió a la expedición en 
el don de la profecía; a Tifis, su el último momento; a Peleo y 
piloto, que aprendió el arte de su hermano Telamón; a Linceo, 
la navegación, entonces aún dotado de una vista extraordi­
desconocido, de boca de la pro- nariamente aguda, como el 
pia Atenea; a Orfeo', el músico lince cuyo nombre porta, y por 
tracio cuyo cometido era mar- último a Heracles, el gran héroe 
car la cadencia de Jos remeros; tebano, que interviene particu­
a varios adivinos, entre ellos larmente en un episodio de 
Anfiarao; a Calais y Zetes, los la travesía: el rapto de Hilas. 
dos hijos alados de Bóreas', ~ VELLOCINO DE ORO. 
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Los Argonautas embarcan 
en el puerto tesalio de Págasas 
después de haber hecho un sa­
crificio a Apolo , y su primera 
escala será la isla de Lemnos, 
habitada únicamente por muje­
res. Estas, a quienes Afrodita 
había castigado impregnándo­
las de un insoportable hedor, 
habían sido abandonadas por 
sus maridos y para vengarse 
habían exterminado a todos los 
varones de la isla. Las lemnia­
nas, libres ya de la maldición 
de Afrodita, acogieron con 
agrado a los Argonautas; estos 
se unieron a ellas y repoblaron 
de este modo la isla. 

Después de detenerse en 
Samotracia para iniciarse en los 
misterios órficos, penetraron en 
el Helesponlo y desembarcaron 
en la isla de Cícico, cuyo rey 
les recibió con la mayor hospi­
talidad. Al día siguiente reem­
prendieron su ruta, pero unos 
vientos contrarios les arrojaron 
nuevamente sobre la costa de la 
isla en plena noche. En la oscu­
ridad, que impedía que los 
habitantes de la isla y los Argo­
nautas se reconocieran, se enta­
bló un feroz combate en el cual 
murieron numerosos isleños, 
entre ellos el propio rey Cfcico. 
atravesado por una lanza arro­
jada por Jasón, que posterior-
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mente ofrecerá en su honor 
unos suntuosos funerales. 

En el momento en que el 
Argo alcanzaba Bitinia se rom­
pió el remo de Heracles, vién­
dose forzados a hacer escala 
para reponerlo. Mientras Hera­
cles se dirigía a un bosque pró­
ximo con el objeto de encontrar 
un árbol apropiado para fabri­
car otro remo, el joven Hilas, a 
quien Heracles amaba, recibió 
el encargo de sacar agua de un 
pozo. Las ninfas• que allí habi­
taban, maravilladas por la be­
lleza del joven, Je atrajeron ha­
cia sus dominios acuáticos, 
donde pereció ahogado. Abru­
mado de dolor por la desapari­
ción de Hilas, Heracles se lanzó 
a una inútil búsqueda de su 
compañero y no llegó a tiempo 
para embarcar en el Argo. El 
viaje prosiguió sin él, pues ya 
el Destino• (o las moiras•) ha­
bían predicho que Heracles no 
participaría en la conquista del 
vellocino de oro. 

En el país de Jos bébrices, 
el rey Ámico desafió a un com­
bate singular a los Argonautas, 
pero el luchador Pólux le mató 
rompiéndole el cráneo. Más 
tarde el Argo tuvo que hacer es­
cala en Tracia, en la orilla eu­
ropea del Helesponco; allí los 
héroes fueron acogidos por el 
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rey Finco, hijo de Poscidón•. 
Dotado del don de la profecía, 
Finco había sido castigado por 
los dioses por haber osado pe­
netrar en ciertos secretos: Zeus 
le cegó, haciendo además que 
las harpías se arrojasen sobre 
sus alimentos y, después de de­
vorar parte de las viandas, en­
suciasen el resto con sus excre­
mentos cada vez que pretendía 
comer. Los hijos de Bóreas, 
Calais y Zetes, hicieron huir a 
estos monstruos mitad mujeres 
mitad aves, liberándole por fin 
de su acoso. Finco, en agradc­
ci miento, reveló a los Argo­
nautas cómo franquear el si­
guiente obstácu lo de su ruta: 
las siniestras rocas Cianeas. 

Las rocas Cianeas -literal­
mente las «rocas a:wles» tam­
bién llamadas las Simplégadcs, 
«las rocas que chocan entre 
sí»- eran dos escollos móviles 
que se cerraban uno contra el 
otro cada vez que un navío pre­
tendía franquearlos, aplastán­
dolo y destruyéndolo. Después 
de haber soltado una paloma, 
que logró pasar entre las rocas 
perdiendo únicamente una 
pluma de la cola, los Argonau­
tas, con ayuda de Atenea, con­
siguieron atravesar a toda velo­
cidad el paso de las Cianeas 
con escasos daños: solo la popa 
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del Argo sufrió un leve desper­
fecto, como le había sucedido a 
la paloma. Desde entonces, por 
voluntad del Destino, las rocas 
Cianeas permanecieron inmó­
viles. Ya en el Ponto Euxino, es 
decir, en el mar Negro, el Argo 
prosiguió su viaje sin proble­
mas hacia la Cólquidc aunque 
sin su piloto Tifis, que había 
muerto de enfermedad en el 
país de los mariandinos, siendo 
sustituido al timón por Anceo. 
Avistadas las costas de la Cól­
quide, término de su viaje, el 
navío remontó finalmente el río 
Fase y echó anclas ante la capi­
tal, Eea. 

Jasón se presentó entonces 
ante el rey de la Cólquide, Ee­
tes, y le expuso el objeto de su 
misión. Con Ja secreta espe­
ranza de desembarazarse de él, 
el rey Eetes le impuso una 
prueba de fuerza y habilidad: 
uncir al mismo yugo una pareja 
de toros con pezuñas de bronce 
que despedían fuego por los 
ollares, arar con ayuda de estos 
un extenso campo y sembrar en 
los surcos así abiertos los dien­
tes de un dragón, matando por 
último al ejército de hombres 
armados que nacería de tal 
siembra. Ayudado por los po­
deres de la maga Mcdea , hija 
de Eetes, a quien Afrodita ha-
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bfa inspirado un ciego amor por 
Jasón, el héroe salió victorioso 
de tan temible prueba, pero el 
rey se negó pese a todo a entre­
garle el vellocino de oro. 

Siempre ayudado por Me­
dea, a quien había prometido el 
matrimonio, Jasón consiguió 
apoderarse del preciado objeto 
aprovechando que la hechicera 
había dormido con sus sortile­
gios al dragón encargado de su 
custodia, y ambos huyeron ha­
cia el Argo, que inmediata­
mente levó anclas y se hizo a la 
mar. Eetes se lanzó en persecu­
ción de los fugitivos y Medea, 
para retrasar el alcance, no 
dudó en matar a su hermano 
pequeño, que había embarcado 
con ella, y lanzar su cuerpo 
descuartizado al mar, obligando 
así a Eetes a detenerse para re­
coger los restos de su hijo y 
darles sepultura. De este modo 
escaparon los amantes de la 
venganza del rey, traicionado 
por su hija. 

Las tradiciones difieren 
tanto sobre las circunstancias 
que rodearon el regreso de la 
expedición como sobre el itine­
rario seguido por el Argo, que 
varía mucho según las diferen­
tes versiones. Zeus, irritado por 
el fratricidio de Medea, envió 
una tempestad que les hizo per-

52 

der el rumbo. La proa mágica 
del navío habló entonces para 
comunicar a los Argonautas 
que debían ser purificados por 
Circe-. hermana de Eetes y Pa­
sffae•, que vivía en una isla de 
la costa meridional de Italia. 
Después de haber visto a la cé­
lebre hechicera, Jasón prosi­
guió su viaje, dejando atrás Es­
cila y Caribdis", las sirenas• y 
las islas Errantes (seguramente 
las islas Lfpari). El Argo hizo 
una escala en la isla de los fea­
cios (hoy Corfú), donde su tri­
pulación tuvo que hacer frente 
a un contingente de colcos que 
se habían lanzado en su perse­
cución. Alcínoo, rey de Jos 
reacios, acude en ayuda de los 
Argonautas y la expedición 
pudo continuar su camino. 
~ MEDEA. 

Desviados de su ruta por 
una tempestad que les arrojó a 
la costa de Libia, donde tuvie­
ron que cargar con el Argo a 
hombros para atravesar el de­
sierto, los Argonautas consi­
guieron finalmente llegar a 
Creta. La isla, gobernada por el 
rey Minos•, estaba custodiada 
por un gigante• de bronce lla­
mado Talos, un monstruo autó­
mata construido por Hefesto 
que recorría tres veces al día la 
costa para impedir la entrada de 
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intrusos. Los Argonautas están 
a punto de ser destruidos por el 
gigante, pero una vez más se 
salvaron gracias a Medea, cu­
yas artes consiguieron descu­
brir el punto vulnerable de Ta­
los -un c lavo situado en el 
tobillo del autómata, que rete­
nía la sangre de s u única 
vena- y destruirlo. 

Tras hacer escala en Egina, 
los Argonautas costean Eubea 
y entran en Y oleo cuatro meses 
después de su partida. Jasón en­
tregó el vellocino de oro a Pe­
lias y Juego condujo el Argo a 
Corinto para consagrarlo a Po­
seidón. 

• Lengua. El nombre de ar­
gonauta se ha aplicado a una 
especie de pulpo propia de ma­
res cálidos, a un tipo de velero 
de competición utilizado en las 
escuelas de vela y también a la 
tripulación de uno de los sub­
marinos atómicos destinados 
en el océano Ártico. 
El nombre del navío Argo de­
signa a un gnipo de tres cons­
telaciones del hemisferio aus­
tral. 
• Lit. El conjunto de esta le­
yenda, extremadamente com­
pleja y cuyo núcleo primitivo 
es anterior a los poemas homé­
ricos·, rivaliza en celebridad 
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con el otro gran periplo marí­
timo legendario: la Odisea. Es 
conocida sobre todo a través 
del extenso poema épico tas 
argonáuticas, de Apolonio de 
Rodas (siglo 111 a. C.). 
Como en el caso de los poe­
mas homéricos, surgieron nu­
merosas adaptaciones de las 
aventuras del Argo: los amores 
de Jasón y Medea, en particu­
lar, inspiraron una gran varie­
dad de poemas y piezas dra­
máticas. En Roma, Valerio 
Flaco (siglo 1 d. C.) escribió 
una epopeya imitada de la de 
Apolonio y con el mismo tí­
tulo, pero no desprovista de 
originalidad en la descripción 
del sentimiento amoroso. 
~ JASÓN, MEDEA. 

• /con. Reunión de los Argo-
11at1tas en presencia de He­
racles y Atenea, crátera griega, 
siglo v a. C., Louvre; Gusta­
ve Moreau, Los Argonautas, 

1887, París. En el Museo Cí­
vico de Padua se conserva un 
lienzo titulado Expedición de 
los Argonautas. atribuido a 
Bernardo Parentino. 
• Cin. Después de Los gigan­
tes de Tesalia, de Riccardo 
Frcda ( 1960), el filme de Don 
Chaffey Jasón y los Argonau­
tas ( 1963) traduce en imáge­
nes. con logrados efectos espe-
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cialcs. las principales etapas 
del periplo de los Argonautas. 
desde la panida de la expedi­
ción hasta la conquista del ve­
llocino de oro gracia.~ a las ar­
tei. de Medea. 

ARGOS 
Forma latinizada del nombre 

~ARGO. 

ARIADNA 
Hija de Minos . rey de 

Creta, y de Pasífae , es her­
mana de Fedra ; su nombre sig­
nifica «la de gran pureza». Su 
leyenda está probablemente re­
lacionada, en sus orígenes, con 
el culto de una diosa cretense, 
próxima a Afrodita', cuya pre­
sencia en Cnosos y Delos y en 
Argo'> ha podido ser documen­
tada. Más tarde, el mito en 
tomo a Ariadna se organiza en 
torno a tres representacio­
nes simbólicas de la mujer ena­
morada: iniciadora heroica, 
amante abandonada, esposa di­
vina. 

Ariadna concibió una pa­
sión inmediata hacia Teseo°, 
príncipe ateniense que había 
llegado a Creta para combatir 
al Minotauro , hermanastro de 
la princesa. Le ayudó a salir del 
Laberinto proporcionándole un 
ovillo de hilo que le había dado 
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Dédalo , que Teseo fue desen­
rollando a medida que se inter­
naba en el Laberinto y que 
luego le permitiría encontrar la 
salida. Ariadna, como Medea 
con Jasón' , traicionó a su padre 
por su amante y huyó COf! él 
para escapar de la cólera de Mi­
nos. Teseo, si n embargo, la 
abandonó dormida en la isla de 
Naxos, según unas versiones 
por el carácter infiel del héroe· 
y según otras por orden de los 
dioses . Al despertar, mientras 
el navío de su amante se ale­
jaba, apareció Dioniso• en su 
carro tirado por panteras y se­
guido de su cortejo. Fascinado 
por la belleza de la joven, Dio­
n iso la convenció para que se 
casara con él y la condujo al 
Olimpo•, donde le ofreció una 
diadema de oro, obra de He­
festo ; esta diadema se conver­
tiría más adelante en una cons­
telación. De esta unión divina 
(hierogamia) nacerían varios 
hijos. ~ DÉDALO, LABERINTO, 

MJNOTAURO, TESEO. 

• Le11gua. La expresión el 
hilo de Ariadna se usa para de­
signar al camino seguido para 
resolver un problema com­
plejo. De este modo se explica 
el nombre del programa espa­
cial europeo que ha dado nom-
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Carracci, Triunfo de Baco y Aríadna, fresco de la Galería Farnesio, Roma 

bre al cohete Ariadna. Sus 
creadores, en 1972, dudaban 
entre varios nombres mitológi­
cos: Penélope, Fénix, Promc­
teo ... ; finalmente prefirieron 
Ariadna porque este proyecto 
permitía por fin salir del labe­
rinto de errores y negociacio­
nes en el que se encontraba 
atrapada la Europa espacial. 
ARIADNA es también el nombre 
que la Biblioteca Nacional de 
Madrid ha dado a su catálogo 
automatizado, que se empezó a 
implantar en 1988 y que con­
tendrá toda la información bi­
bliográfica sobre los fondos de 
la Biblioteca. así como de los 

catálogos colectivos que ges­
tione. Actualmente, esta ba~e 
de datos es accesible desde la 
red INTERNET. 

• Ut. En una de su Heroidas 
(X), recopilación de cartas fic­
ticias dirigidas por heroína\ 
mitológicas a sus amantes. el 
poeta latino Ovidio (43 a. C.-
17 d. C.) pone en boca de 
Ariadna las quejas elegíacas de 
la mujer enamorada, traicio­
nada y abandonada en la playa 
de Naxos. El tema había sido 
tratado por Catulo (h. 85-h. 53 
a. C.) algunas décadai. ante~. 
Ariadna ha quedado como el 
modelo de la enamorada trai-
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cionada, cuyos patéticos la­
mentos conmueven incluso a 
los dioses: así aparece en 
Chaucer (la Leyenda de las 
mujeres ejemplares, siglo x1v), 
que describe la vida de las 
amantes célebres: más tarde en 
la pieza de Rinuccini Ariadna 
-que sería ilustrada por Mon 
teverdi (1608) en una de las 
primeras óperas de la histo­
ria- o en la de Thomas Cor­
nei lle (Ariadna, 1672). Su 
destino desdichado aparece 
evocado en el célebre dístico 
de Racine ( Fedra, 1677): 
«¡Ariadna, hermana mfa, de 
qué amor her ida / mods en 
la orilla donde fuisteis aban­
donada!» El personaje de 
Ariadna aparece tratado a ve­
ces de forma má~ original, 
como en la tragicomedia El 
laberinto de Creta, de Lope 
de Vega (1612-1615), donde 
Ariadna parece dispuesta a 
consolarse de su abandono con 
un antiguo prometido que se 
encuentra en la isla de Lesbos. 
Al final de la obra se reconci­
lia con Teseo y Fedra. Pero es 
sobre todo el amor que inspira 
a Dioniso el que hace de ella 
una figura ejemplar. Bajo este 
aspecto ocupa un lugar central 
en los Ditirambos de Dioniso, 
de Nietzsche ( 1888-1895), 
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donde su unión con el dios se 
convierte en metáfora de la 
vida en su vertiente necesaria­
mente dolorosa. Ante los la­
mentos de Ariadna, Dioniso 
responde: «¿Acaso no hay que 
empezar a odiarse cuando se 
debe amar?/ Yo soy tu labe­
rinto.» Del mismo modo, en la 
Ariadna en Naxos de Hugo 
von Hofmannsthal, cuya adap­
tación musical fue realizada 
por Richard Strauss, Ariadna 
renace a través del amor del 
dios. 
Las interpretaciones modernas 
le han concedido un lugar di­
ferente: si en el Teseo de Gide 
( 1946) su amor es a la vez li­
bertador y destinado a ser 
sacrificado, Margueri te Your­
cenar en ¿Quién no tiene su 
minotauro? ( 1963) concede un 
puesto destacado a la figura de 
Ariadna, que renuncia por 
idealismo al amor de Teseo, al 
que se rinde en cambio su her­
mana Fedra. 
~ LABERINTO, MINOTACRO, TE­

SEO. 

• Icon. Los escultores han 
preferido frecuentemente re­
presentar a Ariadna dormida. 
tanto en la Antigüedad (réplica 
de una obra del siglo 1v a. C., 
Roma) como en épocas poste­
riores (Rodio, Ariadna, már-
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mol, h. 1889. París). Los pin­
tores la han mostrado más bien 
en compañía de Saco: Tiliano, 
Baco y A riadna, siglo xvr, 
Londres; Tintoretto, Baco y 
Ariadna coronada por Venus, 
siglo xv1, Venecia; Annibale 
Carracci. Triunfo de Baco y 
Ariad11a, fresco de la Galería 
Farnesio para ilustrar el tema 
de lo~ amores de los dioses, 
1597; Le Nain, Baco yAriad­
na, h. 1640, Orleans. 
• Mús. La figura de Ariadna 
abandonada por Teseo inspiró 
a muchos compositores. Entre 
ellos citaremos a Monteverdi, 
e l primero en inspirarse en 
e l personaje para s u ópera 
Ariadna (solo se conserva 
el célebre «lamento»), 1608; 
Haydn, A riad11a en Naxos, 
cantata, 1789; Massenet, 
Ariadna, ópera, 1905; Richard 
Strauss, Ariadna en Naxos, 
acto lírico, 19 12; Darius Mil­
haud, El abmulono de A riad­
"ª· ópera minuta, 1927; Carl 
Orff, El lamento de Ariadna. 
1940. Les Luthiers recuperan 
la figura mitológica de Ariadna 
en su aria operística cómica El 
beso de Ariad11a, escrita por el 
compositor ficticio Johann Se­
bastian Mastropiero. En ella, y 
en tres estilos diferentes para 
lograr un mayor acercamiento 

ARTEMISA 

a los gustos del público, Mas­
tropiero presenta a Teseo re­
quiriendo un beso de su amada 
Ariadna. 

ARMONÍA 
~ HARMO'lÍA. 

ARPÍAS 
~HARPÍAS. 

ARTEMISA o ÁRTEMIS 
Diosa• griega de Ja castidad 

y de la caza, a menudo también 
de Ja luz lunar. Hija de Zeus• 
y de Leto•, es hermana de 
A polo•, a quien ayuda a nacer 
en la isla de Ortigia, desde en­
tonces llamada Delos «la bri­
llante». Zeus le ofrece un arco 
y unas flechas que su hija le ha­
bía pedido; Pan• le regala una 
jauría de feroces perros. 

Bella y ágil, « la dama de 
las fieras» gusta de recorrer 
los bosques y selvas de la Ar­
cadia•, las cumbres y cimas de 
Jos montes Táigeto y Eri­
manto, persiguiendo a las 
presas que asaetea con sus fle­
chas. Para solazarse, acostum­
bra a bañarse con las ninfas 
en los ríos, fuentes y lagos, ro­
deada de ciervas, conejos y 
lconcillos cuya libertad pro­
tege. Su reino es la naturaleza 
virgen y salvaje. 
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Artemisa o Diana en el lienzo de la 
Escuela de Fontainebleau Diana ca­
zadora con aljaba, París, Museo del 

Louvre 

Diosa orgullosa y arisca, de­
sea permanecer virgen y protege 
la castidad de los jóvenes y de 
las doncellas, a quienes intenta 
apartar de la intluencia de Afro­
dita•, que constituye su figura 
antitética. Altemisa es la protec­
tora tradicional de las amazo­
nas•. Hipólito• será uno de sus 
más fieles seguidores. Para cas­
tigar a su compañera Calisto•, 
que había cedido a los requeri­
mientos amorosos de Zeus, la 
transforma en osa y la abate con 

58 

sus tlechas. Mata a Orión, e l gi­
gantesco cazador que solía 
acompañarla, y transforma en 
ciervo al desdichado Acteón•, 
un joven cazador que Ja había 
sorprendido desnuda mientras 
se bañaba. -7 ACTEÓN, CAU STO. 

Sus flechas, imagen de los 
rayos lunares, le sirven también 
para vengar la honra de su ma­
dre Leto, que había sido insul­
tada por Níobe•. -7 NÍOBE. 

Durante la guerra de Troya• 
exige a Agamenón* el sacri ficio 
de lfigenia• y se mantiene fa­
vorable a los troyanos. En 
Roma será asimilada a Diana•, 
antigua diosa itálica. -7 DIANA. 

-7 HÉCATE, METAMORFOSIS. 

+ Lengua. El nombre de la 
diosa se ha dado a una planta 
de la famil ia de las compues­
tas, la artemisa, que posee pro­
piedades medicinales. 
+ lit. Forzosamente hostil a 
Afrodita, Artemisa aparece 
mencionada frecuentemente en 
las tragedias de Eurípides 
(480-406 a. C.), como por 
ejemplo en Hipólito. 
Bajo su nombre latino de Diana 
está presente en la obra de mu­
chos poetas de la Edad Media 
y del Renacimiento, la mayoría 
de las veces como diosa ene­
miga del amor. La encentra-
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mos por ejemplo en varias 
obras de Boccaccio: la caza de 

Diana (h. 1330), poema sim­
bólico y realista que alude a la 
vida de la corte napolitana; la 
Teseida ( 1339- 1340), transpo­
sición poética y novelesca de 
d iversas figuras mitológicas; el 
Ni11fale.fieso/ano ( 1346), poe­
ma pastoril donde el amor se 
mezcla con la leyenda de la 
fundación de Florencia. Tam­
bién aparece en el Juego de 
Diana ( 150 1 ), pieza teatral de 
Konrad Celtis, poeta alemán de 
expresión latina; en Delia 
( 1554), de Mauricc Sceve, que 
hace referencia a uno de los 
nombres de Diana, o en los 
amores de Diana ( 1573), de 
Desportes. La d iosa recibe un 
tratamiento desmitifieador y ri­
diculizador en el soneto LXI 
(«A la cazadora gorda y flaca») 
de Diego Hurtado de Mendoza 
(primera mitad del siglo xv1). 
En é l, el poeta acusa a la diosa 
de ser lo contrario de lo que 
presume. Gérard de Nerval la 
evoca como diosa de la casti­
dad y de la fidelidad en «Arte­
misa» (Las quimeras, 1854), 
aunque al final del soneto ex­
clama: «La santa del abismo es 
más santa para mí.» 
Keats renueva el tema recupe­
rando un episodio poco cono-

ARTEMISA 

cido, el único amor de la diosa 
por Endimión• (amado por Se­
lene, la Luna, a la que a me­
nudo se confunde con Diana), 
en el poema del mismo nom­
bre ( 1818) que sirve como 
pretexto para presentar una 
transfiguración romántica de 
un paisaje bañado por la 
Luna. 
Diana puede convertirse tam­
bién en el símbolo <le la belleza 
perfecta. como en el poema del 
presimbolista ruso Athanasio 
Fet titulado Diana ( 1856), en el 
que el poeta contempla con ad­
miración una estatua de la diosa 
tan bella que parece poder co­
brar vida, «blanca forma láctea 
deslizándose entre los árboles». 
Pero el mármol permanece in­
móvil, pues la estatua repre­
senta en sí misma la pert'ección 
artística en la que el creador 
moderno solo puede inspirarse 
con nostalgia. 
El aspecto inquietante y lu­
nar de Diana, faceta de ori­
gen esencialmente medieval, 
donde la diosa aparece fre­
cuentemente representada en 
compañía de hechiceras con 
quienes participa en cacerías 
nocturnas, cuenta también con 
una ilustración moderna en Ja 
novela de Paul Morand Hé­
care y sus perros ( 1954), en la 
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que la crueldad y perversidad 
de la mujer amada por el na­
rrador se ponen de manifiesto 
con la noche. En su novela 
Diana o la cazadora solitaria 
(1994), el mexicano Carlos 
Fuentes hace una recreación 
moderna del mito a partir de 
la protagonista, que es actriz 
de Hollywood. 
+ Ico11. Artemisa-Diana ba 
inspirado a muchos escultores 
antiguos. como la Diana de 
Gabies. h. 345 a. C., Louvre; 
Diana, siglo 1v d. C., Sevilla. 
Su imagen esculpida aparece 
adornando todo el castillo de 
Anet, propiedad de Diana de 
Poitiers, favorita de Enrique 11 
de Francia. Los pintores la 
han representado bañándose 
(Boucher, 1742. Louvre; Ru­
bens. Diana y sus ninfas sor­
prendidas por stítiros, si­
glo xv11 , Madrid, Museo del 
Prado). cazando (escuela de 
Fontainebleau, siglo XVI, 

Louvrc), con Endimión (An­
nibale Carracci, h. 1600, 
Roma), con Calisto (Tiziano, 
h. 1556, Edimburgo; Rubens, 
h. 1640, Madrid, Museo del 
Prado). 

ASCANIO 
Hijo de Eneas . ~ ENEAS, 

JULO. 
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ASCLEPIO 
En la mitología griega, As­

clepio es el dios sanador. Es 
hijo de Apolo• y, según la ver­
sión más extendida, de Coró­
nide, hija del rey tesalio Fle­
gias. Esta se dejó seducir por 
un mortal llamado l squis 
cuando estaba encinta ya del 
dios, quien la mató para casti­
gar su infidelidad. En el mo­
mento en que su cuerpo iba a 
consumirse en ta pira funeraria, 
Apolo arrancó al niño del cadá­
ver de su madre. El dios confió 
su hijo al centauro• Quirón•, 
quien lo educó y le enseñó el 
arte de la medicina. 

Asclepio puso su ciencia al 
servicio de los hombres, real i­
zando muchas curaciones y lle­
gando incluso a resucitar a los 
muertos (entre ellos, según se 
cuenta. a Hipólito•, el hijo de 
Teseo ). Para ello utilizó la san­
gre de Medusa, que Atenea le 
había entregado; sangre que 
procedía de las venas del flanco 
derecho de la gorgona• y que 
tenía el poder de dar la vida, 
mientras que la procedente de 
su flanco izquierdo era un ve­
neno virulento. 

Este poder sobre la muer­
te que manifestaba Asclepio 
constituía una gravísíma ame­
naza para el reíno de Hades , 
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por lo que Zeus•, para evitar 
que el orden del mundo se al­
terase, decidió fulminar a As­
clepio con un rayo. Apolo 
vengó a su hijo matando a los 
cíclopes•, hijos de Zeus encar­
gados de fabricarle los rayos, y 
por ello fue condenado por el 
señor del Olimpo• a servir du­
rante un año al rey Admeto (el 
esposo de Alcestis•). Asclepio, 
sin embargo, no fue precipi­
tado al Tártaro• después de su 
muerte como otros muchos hé­
roes que habían osado desafiar 
el orden olímpico: se le conce­
dió la inmortalidad y el rango 
de dios, convíertiéndose en una 
constelación, el Serpentarío 
(Ofiuco). 

Asclepio fue objeto de un 
culto fervoroso durante toda Ja 
Antigüedad. Los enfermos acu­
dían a sus santuarios buscando 
alivio para sus males, sobre 
todo en Epidauro, su principal 
centro de devoción. Se intro­
dujo en Roma, en 239 a. C., 
simbolizado en una serpiente, y 
adoptó el nombre de Esculapio. 

Esta representación del 
dios, muy frecuente, así como 
su emblema - un bastón en 
torno al cual se enrosca una 
serpiente-, que se ha conver­
tido en el caduceo• de la clase 
médica, indican claramente que 

ASCLEPIO 

se trata de una divinidad de tipo 
ctónico• y esencialmente rela­
cionada con las potencias te­
lúricas, a pesar de que tanto 
por su nacimiento como por su 
muerte mantenga también 
vínculos con la luz y el fuego. 
Sus poderes se transmiten a tra­
vés de la tierra: los enfermos 
que acudían a consultarle debían 
pasar una noche en su templo 
acostados sobre la tierra y 
recibían en sueños las prescrip­
ciones terapéuticas correspon­
dientes. Una medicina más cien­
tífica se iría desprendiendo pro­
gresivamente de estas prácticas 
rituales. El célebre Hipócrates, 
patrón de la medicina, era te­
nido por descendíente del dios. 
La etimología más probable del 
nombre de Asclepio, relacio­
nada con la palabra griega uti­
lizada para designar al topo. 
consrituye otro testimonio del 
primitivo carácter ctónico de 
esta divinidad griega. 

La tradición atribuye a As­
clepío dos hijos, Podalírio y 
Macaón -que prestaron sus 
servicios como médicos en el 
bando griego durante la guerra 
de Troya•-, y varias hijas, en­
rre ellas Higía (la Salud), a me­
nudo representada a su lado, y 
Panacea (remedio para todos 
los males). 
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• Lengua. El término escula­
pio se emplea en ocasiones 
como sinónimo humorístico de 
médico o galeno («Si añadi­
mos que gastaba guanles de 
gamuza, habrá el lector reco­
nocido al perfecto tipo de es­
culapio de Ja época», R. 
Palma). También se ha dado 
este nombre a una variedad de 
culebra que es capaz de trepar 
a los árboles enroscándose a su 
tronco. 
Observemos por último que la 
palabra higiene procede del 
nombre de una de las hijas del 
dios. Higía, y que el de Pana­
cea se ha convertido en nom­
bre común, panacea, con el 
significado de «remedio uni­
versal». 
• /con. En las representacio­
nes antiguas, Asclepio aparece 
primero -al igual que sucede 
con el Cristo paleocristiano­
como un joven imberbe; poste­
riormente, a partir del siglo 1v 
a. C., se Je representa como un 
adulto barbado de rostro bon­
dadoso, como el Asc/epio sen­
tado de Epidauro (Museo de 
Atenas); la estatua de Asclepio 
procedente de Ampurias, siglo 
1v a. C., Barcelona; el Escula­
pio romano conservado en el 
Museo Arqueológico Nacional 
de Madrid o el Asclepio de pie 
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del Museo Profano de Roma. 
Esculapio, evidememente, ocu­
pa un puesto de honor entre 
los médicos y figura en fres­
cos de las salas de espera de 
muchos hospitales; citaremos 
el de Esculapio recibiendo el 
homenaje de los médicos, 
Gusta ve Doré, h. 1850, fresco 
del hospital de la Caridad, 
Museo de la Asistencia Pú­
blica, París. 

ASTERIÓN 
Nombre auténtico del -7 Mr­

NOTAURO. 

ASTREA 
Hija de Zeus• y de Temis., 

la diosa de la Justicia, y sím­
bolo de la virtud que regía a los 
hombres durante la edad de 
oro•, dejó la tierra al terminar 
este período mítico y se trans­
formó entonces en la constela­
ción de Virgo. 

• Lit. Aunque Honoré d'Urfé 
haya dado este nombre a la 
pastora que protagoniza su no­
vela pastoril La Astrea (1607-
1627), no existe ninguna rela­
ción entre el mito de Astrea y 
esta obra, donde la mitología 
solo aparece representada en 
las ninfas• que salvan a los dos 
amantes. 
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A TENAS (fundación de) 
La fundación de Atenas, 

como la de todas las grandes 
ciudades de la Antigüedad, 
pa¡:ticipa a la vez del mito, de 
la leyenda y de la historia. En 
el conjunto de relatos que la re­
fieren pueden distinguirse anti­
guas creencias religiosas -en 
particular arcaicos cultos ctó­
nicos• vinculados a divinidades 
infernales (es decir, «Subterrá­
neas»), como los demonios­
serpientes- y hechos históri­
cos transfigurados, como sería 
el caso de las hazañas de Te­
seo•, el héroe• fundador por ex­
celencia. 

Según la tradición mítica 
más extendida, el primer rey de 
la futura Atenas sería Cécrope, 
un héroe nacido del propio 
suelo del Ática a quien fre­
cuentemente se representa con 
la parte superior del cuerpo hu­
mana y la parte inferior de ser­
piente, indicando así que era 
hijo de la Tierra. Tomó por es­
posa a Aglauro, hija del rey 
Acteo, que le dio un hijo y tres 
hijas, y al morir su suegro he­
redó el reino de este, al que dio 
el nombre de Cecropia. Bajo su 
reinado tiene lugar el primer 
episodio de la ciudad: la dis­
puta que enfrentó a Atenea• y 
Poseidón• por la soberanía so-

ATENAS 

bre el Ática, mito que posible­
mente sea la transposición di­
vina de una rivalidad entre dos 
grupos tribales. 

Cécrope, elegido como ár­
bitro de Ja querella, estableció 
la prelación de Atenea, que ha­
bía dado a la ciudad su primer 
olivo, mientras que Poseidón 
solo hizo brotar una fuente de 
agua salobre. Según refieren al­
gunos historiadores, los ate­
nienses todavía mostraban en la 
colina sagrada de la Acrópolis 
los vestigios venerados de los 
presentes divinos: un olivo que 
había resistido a la invasión de 
los persas (480 a. C.) y un pe­
queño lago de agua salada. 
Atenea se convirtió así, defini­
tivamente, en la patrona del 
Ática, aunque su tío Poseidón 
no quedó totalmente eclipsado 
ya que su culto se mantuvo 
asociado al de la diosa tanto en 
la Acrópolis como en el cabo 
Sunión. 

Cécrope conserva el presti­
gio mítico de un rey pacífico, 
con funciones eminentemente 
civilizadoras. Fue el p1imero en 
reconocer la supremacía de 
Zeus• sobre los otros dioses• y 
se le atribuye también el haber 
puesto fin en su reino a los sa­
crificios humanos. La leyenda 
cuenta que enseñó a los hom-
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bres a enterrar a sus muertos y 
que creó el primer tribunal de 
justicia de Atenas, el Areópago 
(la «Colina de Ares » ), con mo­
tivo de un juicio al que tuvo 
que someterse el dios, acusado 
de asesinato. Se le atribuye a 
veces Ja invención de la escri­
lura. Atenea confió a las tres hi­
jas de Cécrope, las Agláurides, 
el cuidado del pequeño Ericto­
nio'. criatura nacida del frus­
trado deseo de Hefesto hacia la 
diosa; estas, movidas por la 
curiosidad, abrieron la cesta 
donde Atenea le había metido y 
descubrieron que el cuerpo del 
niño terminaba en una cola de 
serpiente, como los seres naci­
dos de la Tierra. Presas del pá­
nico. se arrojaron al vacío 
desde las rocas de la Acrópolis. 

Entre los descendientes de 
Cécropc figuran algunos héroes 
famosos: Céfalo•, a quien amó 
la diosa Eos· (la Aurora); Fae­
tón , el infortunado conductor 
del carro del Sol, que algunas 
versiones hacen hijo de los an­
teriores; Dédalo•, el constructor 
del Laberinto•. 

Atenas puede ilustrar glo­
riosamente sus orígenes con las 
hazañas de otro héroe ilustre: el 
rey Erecteo , confundido en las 
primeras fases del mito con 
Erictonio. Se le atribuye en par-
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ticular la instauración del festi­
val de las Panateneas y la in­
vención del carro por inspira­
ción de Atenea. Su muerte es 
también posiblemente una con­
sagración, ya que se le identi­
ficó con Poseidón, el dios que 
le había castigado, y fue hon­
rado en la Acrópolis con el 
nombre de Poseidón-Erecleo 
en el templo que se erigió sobre 
su palacio, el Erecteión. ~ 
ERECTEO, ERICTONIO. 

Un descendiente de Erec­
teo, Teseo•, haría dar a su reino 
un paso decisivo al liberar a su 
patria de la servidumbre econó­
mica respecto a Creta -este es 
posiblemente el senlido hisló­
rico de su lucha victoriosa con­
tra el Minotauro•- y al llevar 
a cabo el sinccismo ateniense, 
es decir, la federación política 
de diversos pueblos que hasta 
entonces habían sido vecinos. 
De este modo funda una única 
ciudad agrupada en tomo a la 
colina sagrada de Ja Acrópolis, 
Atenas, que se convierte en la 
capital del Ática y cuyo nom­
bre, siempre en plural, atestigua 
la pluralidad de sus orígenes. 
La fecha de esta fundación, que 
los mitógrafos a veces sitúan en 
el siglo v111 a. C., sigue siendo 
una incógnita, pero los histo­
riadores no dudan en situar tal 
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acontecimiento durante el pe­
ríodo micénico. 

• Lit. La función política de 
Teseo aparece evocada en Tu­
cididcs, Isócrates y Cicerón. 
Vida de Teseo, en las Vidas 
paralelas de Plutarco (siglos 1-

11 d. C.}. 

~ ATENEA, TESEO. 

• l co11. Atenea y Poseidó11, 
ánfora griega. siglo VI a. C., 
París; Jordaens. la dispwa de 
Neptuno y Minen·a, siglo XVII. 

Florencia. 

ATENEA 
Hija de Zeus•, señor de los 

dioses•, y de su primera esposa, 
Melis•, diosa de la sabiduría, 
fonna parte de los doce grandes 
Olímpicos•. Diosa de la guerra, 
pero también de las artes y los 
oficios y del conocimiento en 
general, será identificada en 
Roma con Minerva• e introdu­
cida en la llamada «tríada capi­
tol i na», al lado de Júpiter• y 
Juno'. 

Su nacimiento está rodeado 
de prodigios . Zeus había lo­
mado por esposa a su «prima» 
Melis, hija de los titanes• Océa­
no y Tetis . En griego, el nom­
bre de Metis significa «la inle­
ligencia primordial», en la que 
se alían la prudencia y la perfi-

ATENEA 

Escultura griega de Atenea Parthe· 
nos, Atenas. Museo Nacional 

dia. Ella proporcionó a Zeu~ la 
droga de la que este se sirvió 
para que su padre Crono• vo­
mitara a todos sus hijos ante­
riores, que el dios se había ido 
tragando a medida que nacían 
por miedo a que alguno pudiese 
derrocarlo. Pero Urano y Gea 
hicieron saber a Zeus que a su 
vez podría ser destronado por 
el hijo que su esposa Meti~ 
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diese a luz en caso de que esta 
concibiese por segunda vez. 
Siempre prudente, Zeus se 
tragó a Metis tan pronto supo 
que estaba encinta, y llegado el 
momento del parto pidió a He­
festo que le abriera el cráneo 
de un hachazo: de su cabeza 
nació Atenea lanzando un grito 
de guerra y ya aduJta, perfecta­
mente armada y dispuesta para 
el combate. 

Esta diosa desempeña un 
papel importante en la Gigan­
tomaquia (guerra contra los gi­
gantes•), combatiendo junto a 
Heracles . Atenea derrota y de­
suella al gigante Palante , con 
cuya piel se hizo una coraza, y 
persigue hasta Sicilia a Encé­
lado, otro gigante, a quien se­
pulta bajo la isla mediterránea. 
~ GIGAl\TES, PALANTE. 

Atenea, la hija predilecta 
de Zeus, es ante todo la diosa 
guerrera por excelencia. En 
este sentido se opone a Ares•, 
dios de la furia irracional, que 
lanza al hombre contra el 
hombre en un furor asesino. 
Frente al poder ciego del hijo 
de Zeus y Hera•, Atenea sim­
boliza la justicia en y para el 
combate, la razón que domina 
el impulso. Como tal, guía y 
sostiene a los más famosos hé­
roes•: a Jos aqueos durante la 
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guerra de Troya•, sobre todo a 
Aquiles• y Ulises°, a quien 
protegerá durante todo su 
viaje•; a Heracles, al que pro­
porciona armas y consejos 
continuos para que salga bien 
parado durante sus trabajos, y 
que, en agradecimiento, ofre­
cerá a la diosa las manzanas de 
oro de las Hespérides•; a Ja­
són , a quien ayuda durante la 
construcción del navío Argo•; 
a Perseo•, al que ofrece un es­
cudo de bronce pulido para 
que pueda derrotar a Medusa y 
que, en justa correspondencia, 
entregará a la diosa la cabeza 
de la gorgona• para que esta 
adorne el suyo. 

Es también la diosa de la 
inteligencia, heredada de su 
madre, del arte y de la ciencia 
creativa, oponiéndose en este 
sentido al cojo Hefesto•, dios 
de la técnica, de la habilidad 
simplemente aplicada a lama­
lcría. De este doble origen se 
conservará en un mismo tér­
mino (techné) la noción ambi­
valente de artista y artesano. 
Protectora de hilanderas y bor­
dadoras, Atenea no dudará en 
castigar por su soberbia a 
Aracne•, alumna suya. En su 
c iudad, Atenas•, estaba consi­
derada como la diosa de la ra­
zón, desplazando a las musas• 

67 

en el terreno de la lileratura y la 
filosofía. ~ ARACNE. 

Diosa «virgen» por excelen­
cia, como dan fe tanto su epíteto 
Parthenos («doncella») como el 
templo más célebre consagrado 
a ella en Atenas, el Partenón, 
donde se la adoraba bajo tal ad­
vocación, Atenea se opone tam­
bién a Afrodita', que ejerce su 
poder sobre los hombres con 
unas annas que la diosa de la in­
teligencia desprecia. Ello no le 
impide participar, junto a Hera 
y Afrodita, en el concurso de 
belleza arbitrado por Paris , que 
será el germen de la guerra de 
Troya. Atenea guarda celosa­
mente su castidad; Hefesto in­
tentó en una ocasión forzar a la 
diosa, y aunque su deseo quedó 
frustrado, produjo un extraño 
vástago, Erictonio•, mitad hom­
bre, mitad serpiente, nacido del 
suelo fecundado por el esperma 
del dios, al que Atenea educará 
como a un hijo. -7 ERICTONIO, 

PARIS. 

Atenea era venerada en va­
rias ciudades griegas como 
diosa tutelar. La encontramos, 
por ejemplo, en Troya bajo la 
forma de un antiquísimo ídolo, 
el Paladio , aunque era sobre 
todo Atenas, epónimo de la 
diosa, quien se enorgullecía de 
su protección. El preciado 
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olivo, regalo de Atenea a la 
ciudad gracias al cual logró 
frustrar las aspiraciones de su 
rival Poseidón•, convirtió a 
Atenas en la señora indiscutible 
del Ática. -7 ATENAS (ruNDA­

CIÓN DE), PALADIO, PALAS. 

Se la representaba como 
una diosa majestuosa, de be­
lleza serena y severa; la mirada 
centelleante de sus legendarios 
ojos garzos recuerda a la de la 
lechuza, su animal favorito, a 
quien suele verse frecuente­
mente sobre su hombro o en su 
mano. Era también reveren­
ciada como protectora de las 
artes y las letras (diversas aso­
ciaciones modernas han con­
vertido a la lechuza en em­
blema del helenismo). 

Como diosa guerrera apa­
rece siempre armada: lanza, 
casco, escudo redondo sobre el 
que fijó la cabeza de Medusa 
que le ofreciera Perseo, que 
tiene el poder de petrificar a 
cualquiera que ose mirarla; 
lleva también la égida', coraza 
que Zeus se hizo con la piel de 
la cabra Amaltea• y que com­
partía con su hija como em­
blema del poder. «Victoriosa», 
como indica su epíteto Niké (la 
ciudad de Niza es deudora de 
esta etimología), aparece tam­
bién con alas o bien con sanda-
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lías aladas, que los atenienses 
le retiraron en su templo de la 
Victoria Áptera («sin alas») 
para estar seguros de conser­
varla junto a ellos. 

+ Le11gua. En Atenas. el Ate­
neo era un templo consagrado 
a la diosa donde los poetas y 
oradores leían sus obras. A fi­
nales del siglo xv1 11 y princi­
pios del x1x se fundaron en 
Francia una~ instituciones cul­
turales, donde se reunían cien­
tíficos y hombres de letras, que 
adoptaron el nombre de ateneo 
en recuerdo del nombre del 
templo de la diosa de la sabi­
duría. A imitación suya se fun­
daron con el mismo nombre 
instituciones i.imilares en Es­
paña e Hi~panoamérica. El de 
Madrid. fundado en 1835 y en­
clavado actuulmente en la ca­
lle del Prado, fue un centro 
esencial en la vida cultural del 
Madrid de In Restauración. De 
él se decía que era la antesala 
del Congreso, porque muchos 
de los asuntos políticos y so­
ciales se debatían allí primero. 
En Bélgica y Suiza, un ateneo 
es un establecimiento de ense­
ñanza secundaria. 
~ÉGIDA. 

• Lit. En la Odisea, Atenea es 
la protectora de Ulises. el hé-
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roe cuya inteligencia consti­
tuye su mayor virtud. En obras 
po~teriores, el papel de garante 
de la sabiduría y de la equidad 
atribuido a la diosa aparece 
ilu~trado en sus intervenciones 
para salvar a Orestes• del ciclo 
infernal de su maldición, pri­
mero en Las euménides de Es­
qui lo (458 a. C.) y más tarde 
en la Jfigenia en Táuride de 
Eurípides (414 a. C.). 
En 1699, Fénelon confiere a la 
diosa un papel principal en su 
Telémaco, donde toma la apa· 
riencia de Mentor para guiar al 
hijo de Ulises en la búsqueda de 
su padre. Por otra parte, Ate­
nea-Minerva aparece frecuente­
mente en las literaturas moder­
nas como el símbolo del trabajo 
intelectual y de la sabiduría que 
de él resulta por una lenta acu­
mulación de conocimientos. En 
cuanto a la fórmula de Hegel, 
«la lechuza de Minerva solo 
vuela al llegar el crepúsculo» 
(Principios de la filosofía del 
derecho. 1821 ), significa que la 
filosofía solamente puede ex­
plicar la historia del mundo a 
posteriori y que no puede mo­
dificar el curso de esta. 
• /con. Atenea. diosa de la 
guerra y protectora de Atenas. 
fue profusamente representada 
en la Antigüedad griega. Cita-
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remos la copia romana de la 
Alenea de Mirón, 460 a. C., 
Atenas; la llamada Atenea del 
Varvakeion, réplica de la Ate­
nea Parthenos de Fidias, esta­
tua crisoelefantina (oro y mar­
fil) que adornaba el interior del 
Partenón, h. 450 a. C., Atenas. 
La diosa aparece también en 
numerosas vasijas griegas, par­
ticularmente en el episodio de 
su disputa con Poseidón (vaso 
del siglo v1 a. C., París; vaso del 
siglo rv a. C., San Petersburgo), 
y también en diversos bajorre­
lieves (Atenea pensativa, h. 460 
a. C., Atenas). Más adelante se 
la representa oponiéndose a 
Marte• (Tintoretto, siglo xv1, 
Venecia; David, 1824, Bruse­
las), en el juicio de Paris, o bien 
sola (Botticelli, tapiz, siglo xv, 
colección privada; Rodin, már­
mol, 1896, París). 
~ PARIS. 

• Cin. En la película de Des­
mond Davis Furia de titanes 
( 198 J) aparecen la diosa Ate­
nea y su lechuza -a la que 
Hefcsto ha transformado en un 
robot tipo La guerra de las ga­
laxias- acudiendo en ayuda 
del héroe Perseo. 

ATIS 
También llamado Córibas, 

es un antiguo dios asiático de la 

ATIS 

vegetación adorado en Frigia y 
en Lidia y asociado al culto de 
la diosa Cibeles•. Atís era un 
joven pastor que había sido 
abandonado de niño entre los 
juncos de un río, donde Cibeles 
lo había encontrado. Era tan 
hermoso que la diosa experi­
mentó hacia él un casto amor y 
quiso convertirlo en guardián 
de su templo, pero para ello el 
joven debía mantenerse virgen. 
Atis, sin embargo, se enamoró 
de una ninfa• provocando los 
celos de Cibeles, que se opuso 
a su unión. El dios se castró en 
un acceso de locura y murió en 
la flor de la edad. La diosa, 
presa de remordimientos, trans­
formó al joven en un pino co­
ronado de violetas, símbolo de 
Ja vida vegetal que muere para 
renacer eternamente. Según 
otras versiones, Cibeles le re­
sucitó y le divinizó para aso­
ciarlo a su culto. 

El culto de Atis y de Cibe­
les fue importado a Roma du­
rante el imperio y dio lugar a 
festejos violentos donde los 
sacerdotes se flagelaban y en 
algunos casos practicaban Ja 
autoemascu 1 ación. 

Durante el período tardo­
rromano este culto aparece 
como una de las «religiones de 
salvación» (soteríológícas) que 
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prometen a sus fieles la resu­
rrección y la inmortalidad bie­
naventurada, desarrollando en 
este sentido unos temas próxi­
mos a los del cristianismo. 

• LJt. En su poema 63, el poe­
ta latino Catulo (h. 85-h. 53 
a. C.) presenta a Atis como un 
joven griego que cede para su 
desgracia a la llamada de la na­
turaleza salvaje, representada 
por Cibeles. Ovidio recupera el 
mito en el libro IV de los Fas­
tos (principios del siglo l 
d. C.). Más tarde, en el siglo 
1v, el emperador filósofo Ju­
liano «el Apóstata», el último 
emperador pagano, propondrá 
una lectura filosófica del milo 
de inspiración neoplatónica. 
Los textos antiguos que evo­
can la figura de Atis presentan 
de hecho enormes divergen­
cias: Atis aparece unas veces 
como un hombre, otras como 
un semidiós• y otras como un 
dios: su muerte es definitiva en 
unas versiones, mientras que 
en otras va seguida de una se­
mirresurrección vegetal o in­
cluso de una verdadera resu­
rrección. El conjunto resulta 
extremadamente confuso y es 
muy posible que el mito baya 
sufrido también contaminacio­
nes cristianas. A principios del 
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siglo xv111, Melchor de Zapata 
escribe en romance una Fá­
bula de Aci.1· y Cibeles, en tono 
jocoso, que servirá de modelo 
a otra que, en el mismo siglo. 
se publicó anónimamente bajo 
el título Historia, fábula o 
cuento de Cibeles, Atis y Sa11-
garita, en la que abundan lo~ 

chistes procaces y groseros y 
donde el tema de la castración 
de Atis se expone crudamente. 
• [con. y Mús. ~ CIBELES o 
CÍBSLE. 

ATLANTE 
Otro nombre de~ ATLAS. 

ATIÁNTIDA 
Isla legendaria desaparecida 

a consecuencia de un cata­
clismo en el espacio de una no­
che y un día. Cuenta Platón 
que en tiempos remotos los 
griegos tuvieron que rechazar 
por las armas a un pueblo, los 
atlantes, procedentes de una 
gran isla del Atlántico situada 
frente a las «columnas de Hér­
cules•» (actual estrecho de Gi­
braltar). Allí vivía una huér­
fana, Clitia, de la que se ena­
moró Poseidón y con la que 
tuvo cinco veces gemelos 
- uno de los cuales sería Al­
ias•- que se convirtieron en 
los diez reyes de la isla. 
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Su territorio, que las con­
quistas sucesivas de sus reyes 
acrecentaban día a día, abun­
daba en metales preciosos, en­
tre ellos el oricalco, que bri­
llaba como el fuego; la ílora y 
la fauna eran de una exuberan­
cia extrema; su población muy 
numerosa. La Atlántida, que 
pronto se convirtió en una gran 
potencia marítima y comercial, 
poseía también una extensa red 
de canales. En un principio, los 
reyes atlantes se reunían y lle­
vaban a cabo ceremonias para 
consolidar los vínculos con su 
padre Poseidón. Su sentimiento 
religioso, sin embargo, fue dis­
minuyendo con el tiempo y se 
lanzaron a una guerra imperia­
lista a la que solo pudo resis­
tirse la antigua Atenas. Esto su­
cedía, según el relato de Platón, 
9000 años antes de Solón, esto 
es, 9600 a. C. Zeus• castigó a la 
Atlántida sepultándola bajo las 
aguas del mar, que había for­
jado su poder pero también su 
desmesura. 

• LJt. El mito aparece referido 
esencialmente por Platón (428-
348 a. C.) en el Timeo (2 1 y 
sigs.) y en Critias ( 108 y sigs.). 
Poco recordada en la Edad 
Media, la leyenda de la Atlán­
tida vuelve a cobrar actualidad 

ATlÁNTIDA 

tras el descubrimiento de Amé­
rica (Francisco de Rioja, «A 
las ruinas de la Atlántida», poe­
ma, siglo xv11), que algunos 
identifican con el continente 
desaparecido bajo las aguas. 
Así aparece más tarde en La 
At/ántida (1876), del poeta ca­
talán Jacinto Verdaguer, donde 
Cristóbal Colón parte en busca 
del continente desaparecido. 
MientraS Montaigne niega toda 
verosimilitud histórica a la le­
yenda (Ensayos, 1580), Fran­
cis Bacon ( ú11111eva At/ántida, 
1627) describe bajo este nom­
bre un Estado ideal gobernado 
por sabios. 
Con el romanticismo, la Atlán­
tida aparece más que nunca 
como el símbolo de la edad de 
oro'. del paraíso perdido 
(E.T.A. Hoffmann, El vaso de 
oro, 18 14 ). Frecuentemente 
evocada en las novelas de Ju. 
lio Veme (Veinte mil leguas de 
viaje submarino, 1870), se 
convierte en el siglo xx, a raíz 
de ú1 Atlántida de Pierre Be­
noí't ( 1920) y la película de 
Pabst inspirada en esta novela 
-a las que siguieron tantas 
novelas y cintas de ciencia fic­
ción-, en una aut6ntica utopía 
popular, símbolo de una socie­
dad obsesionada por el miedo 
a su propia destrucción. 



ATlAS 

• Mlis. La Atlántida, ópera 
inacabada de Manuel de Falla, 
basada en el poema de Jacinto 
Verdaguer del mismo título. 
Iniciada en 1927, fue acabada 
por su discípulo Ernesto Halff­
ter y representada en 1962. Es 
un extenso fresco que abarca 
desde el hundimiento de la 
Atlántida hasta el descubri­
miento de América por Cristó­
bal Colón. 
• Cin. El continente desapare­
cido ha sido una fuente de ins­
piración para los cineastas, 
desde La Atlántida de Jacques 
Feyder ( 1921) y la de Pabst 
(1932)-ambas inspiradas en 
la famosa novela de Pierre Bc­
no1l- hasta La conquista de fa 
Atfántida de Vittorio Cottafavi 
( 1961 ). 

ATLAS 
Este gigante•, hijo del titán 

Jápeto y de la oceánidc Clí­
mene -o, según otra tradición, 
de Poseidón• y de Clitia-, per­
tenece a la primera generación 
de dioses., Fue condenado a so­
portar sobre sus hombros la bó­
veda celeste por toda la eterni­
dad como castigo por haber 
participado en la lucha de los 
gigantes contra Zeus•. Era her­
mano de Prometeo• y Epime­
teo; su morada se encontraba 
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Dibujo de Atlas y la Esfinge 

en el extremo de Occidente. 
Hijas suyas fueron las Pléya­
des• y las Hespérides•. Hera­
cles\ en el curso de su bús­
queda de las manzanas de oro, 
recurrió a su ayuda y le susti­
tuyó sosteniendo el cielo mien­
tras Atlas iba a buscar los pre­
ciados frutos para entregárse­
los. Perseo• lo transformó en 
montaña ante el mal recibi­
miento de que había sido objeto 
por parte del gigante cuando el 
héroe• regresaba victorioso de 
su enfrentamiento con Medusa. 
También se le conoce con el 
nombre de Atlante. 

• Lengua. Este gigante mítico 
djo su nombre al Atlas, el alto 
macizo montañoso situado en 
el norte de África. El nombre 
común atlas, que designa una 
colección de mapas geográfi­
cos, se introdujo con este sig-
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nificado en la lengua porque Ja 
primera obra de este tipo, pu­
blicada en 1595 por el geó­
grafo Mcrcator, aparecía ador­
nada con un frontispicio donde 
destacaba la f'igura del gigante 
mitológico. 
En anatomía, el atlas es la pri­
mera vértebra de las cervicales, 
llamada así porque sostiene di­
rectamente la cabeza -como 
Atlas sostenía el ciclo- al es­
tar articulada con el cráneo. 
• lco11. Heracles y Atlas. me­
topa del templo de Zeus en 
Olimpia, 460 a. C.; Atlas, es­
cultura, período tardorromano, 
Nápoles; Atlas y fa Esfinge, 
grabado de un csp~jo etrusco. 

ATREO 
Rey de Micenas. ~ ATRI­

DAS. 

ATRIDAS 
Célebre dinastía heroica de 

la mitología griega, la familia 
de los Atridas debe su nombre 
a uno de sus miembros, Atreo. 
fa el arquetipo de familia «con 
c~queletos en el armario», gol­
peada por una fatal maldición 
que se convertirá en fuente ina­
gotable de inspiración para el 
universo literario de la tragedia. 

La maldición la inaugura el 
iniciador de Ja dina\tía. el pre-
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suntuoso Tántalo , con una 
cena monstruosa ofrecida a los 
Inmortales donde ya figuran los 
«ingredientes» que caracteriza­
rán la extraña historia de sus 
descendientes, que se aman, se 
matan, se despedazan y se de­
voran en familia. En efecto, 
Tántalo, rey de Asia Menor, 
fue invitado a la mesa de los 
dioses•, donde consumió néc­
tar• y ambrosía*, alimentos 
divinos que conferían la inmor­
talidad y que Tántalo decidió 
robar para ofrecérselos a Jos 

Menelaos, Orestes y Electro (de la 
familia de los Atridas), Roma. Mu.seo 

de las Termas 
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hombres. Su «ingratitud» iba 
unida a una rara soberbia: in­
vitó a su vez a los dioses a que 
compartieran su mesa y, para 
poner a prueba su omniscencia, 
les sirvió una cena impía cuyo 
«plato fuerte» consistía en su 
propio hijo Pélope guisado. 
Este orgullo insolente, impreg­
nado de una terrible desmesura, 
el estigma fatal de la hibris , le 
costaría a Tántalo su famoso 
suplicio en el Tártaro•, conde­
nado a padecer por toda la eter­
nidad un hambre y una sed que 
nunca podría saciar. 

Pélope, resucitado y re­
construido por los horrori:lados 
dioses. pasó a ser copero de los 
Olímpicos• antes de convertirse 
en rey en la Él ide. La astucia y 
la traición, tanto como su pro­
pio valor y la protección de los 
dioses, le permitirán eliminar al 
tirano Enómao y casarse con la 
hija de este, Hipodamía•, apo­
derándose así del trono. 

Entre los numerosos hijos 
de Pélope se encuentran Piteo, 
sabio rey de Trecén y suegro de 
Egeo•, que se encargó de la 
educación de Teseo , lo que le 
convierte por tanto en el ante­
pasado y modelo perfecto de la 
monarquía ateniense; Crisipo, 
que al suscitar la pasión de 
Layo• será la causa de las des-
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gracias de la otra gran familia 
maldita de la mitología griega, 
la dinastía tebana de los Labdá­
cidas (-7 LA YO, TEBAS), y sobre 
todo los gemelos Atreo y Ties­
tes, que serán los protagonistas 
de la tragedia que se desate en 
Micenas por la sucesión al 
trono de este reino, objeto de 
luchas sangrientas que renace­
rán incesantemente entre sus 
descendientes. 

Micenas, en efecto, cuyo 
trono había quedado vacío al 
morir Euristeo*, decidió, acon­
sejada por el oráculo, entregar 
el poder a un hijo de Pélope. 
Hacía algún tiempo que los ge­
melos se habían refugiado en 
esta ciudad fabulosa, «rica en 
oro»: ¿cuál de ellos sería su 
rey? Atreo, el mayor, era el po­
seedor legítimo de un vellocino 
de oro*, considerado emblema 
monárquico, y se había casado 
con Aérope, nieta de Minos•, el 
fundador de la monarquía cre­
tense. Sin embargo, el hermano 
menor, Tiestes, no solo había 
robado el vellocino a su her­
mano, sino que además se ha­
bía convertido en amante de su 
mujer, Aérope. El pueblo eligió 
primero a Tiestes, pero el pro­
pio Zeus• decidió obrar un pro­
digio para favorecer la candi­
datura de Atreo, haciendo que 
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Zcus 

Tánialo 

Pélopc + Hipodamía 

A treo 
(hermano gemelo de Tic\lcs) 

Clitemnc~tra + Agamcnón 
(hija de Leda y Tind~reo) 

+ 

Zeus + Europa 

Minos + Pasífae 
(rey de Crela) 

Catreo 

Aérope 

Mcnelao + Helena 
(hija de Zeus y Leda) 

L Elec1r_ª __ 1r._1g-•cnia Orcs_•c_s ______ H_e_r_rn_ío_ne ___ ___, 

el Sol y los astros dieran mar­
cha atrás en su carrera y se 
ocullaran por el este. Tiesces 
abdicó y parlió al exilio, y 
Atreo ocupó el trono. Su legiti­
midad, sin embargo, quedó 
muy pronto en entredicho y no 
lardó en dar pruebas de una 
desmesura comparable a la de 
su antepasado Tántalo. Con la 
tentadora promesa de compar­
tir el poder, Atreo hizo venir a 
Micenas a su hermano y le 
ofreció un banquete de conci­
liación en el que fueron desfi­
lando, guisados y bien condi­
mentados, todos los hijos de 
Tiestcs, que Atreo había asesi­
nado sacrílegamente cuando in­
tentaban buscar refugio junto al 

altar del propio Zeus. Tiestes 
no descubrió el «secreto» de la 
cocina de su hermano hasta que 
le mostraron las cabezas corta­
das de sus hijos. Horrorizado, 
huyó de Micenas después de 
cubrir a Atreo de maldiciones. 

Con el ciego deseo de tener 
un hijo que le vengara, y si­
guiendo el pérfido consejo del 
oráculo, Tiestes, disfrazado, 
violó a su propia hija Pelopia 
durante una ceremonia sagrada 
en la que esta oficiaba como sa­
cerdotisa; de esta unión inces­
tuosa nacerá Egisto. Pelopia, 
encinta, regresó a Micenas. 
Atreo la tomó por esposa y 
adoptó al niño. Una vez más la 
sucesión al trono de Micenas se 
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anunciaba conflictiva: ¿quién 
sería el heredero, Agamenón•, 
primogénito de Atreo y de su 
primera mujer, Aérope, o Egis­
to, hijo adoptivo nacido de su 
segunda esposa, descendiente 
de su hermano menor y fruto 
de un incesto? 

Atreo encargó a Agamenón 
y a su hermano menor Mene­
lao• que encontraran a Tiestes y 
lo trajesen a Micenas. Tiestes, 
cargado de cadenas, es encar­
celado y condenado a muerte, y 
Atreo designa a su hijo adop­
tivo Egisto para que ejecute la 
sentencia. Pero en el momento 
de la ejecución el padre reco­
noce a su hijo gracias a Ja es­
pada que este ya levantaba para 
darle muerte, la misma espa­
da que Pelopia consiguió arre­
batar a su desconocido agresor 
en el momento de la violación. 
Egisto mata a Atreo y restau­
ra a Tiestes en el trono de Mi­
cenas. 

Pero contra el nuevo rey, 
representante de la rama secun­
daria de la familia, antropó­
fago, incestuoso, asesino de su 
hermano, se alzará Agarnenón, 
primogénito de la rama princi­
pal, hijo legítimo y con un his­
torial limpio de crímenes. Con 
el apoyo del rey de Esparta 
Tindáreo, con cuya hija Cli-
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temnestra• se había unido en 
matrimonio, reconquistó el po­
der y exilió definitivamente de 
Micenas a su tío Tiestes. Pero 
Agamenón, henchido de orgu-
11 o por haberse convertido en 
rey de reyes y jefe de la expe­
dición contra Troya*, se perdió 
a su vez en la desmesura e in­
moló a su hija Tfigenia• para 
conseguir vientos favorables 
para la expedición, granjeán­
dose de este modo el odio inex -
tinguible de su esposa Clitem­
nestra. Nada más partir Aga­
menón, Clitemnestra abrió su 
lecho a Egisto. Micenas perte­
necía por fin a su amante, el 
vástago incestuoso de la rama 
menor de los Atridas, que se 
convertirá en el asesino de 
Agamenón, como también lo 
fue de Aireo: poco después de 
su regreso victorioso, Agame­
nón, rey de Micenas, mucre de­
gollado por Egisto. 

Orestes•, el hijo de Agame­
nón, que había sido educado en 
el extranjero, regresa ya adulto 
a Micenas y con ayuda de su 
hermana Electra• da muerte al 
usurpador Egisto y a Clitem­
nestra, su propia madre, que 
había sido cómplice del asesi­
nato de Agamenón. Este crt­
men desata la furia de las dio­
sas de la venganza, las erinias•, 
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que enloquecen a Orestes y le 
hacen huir de Micenas. Pero el 
orden de los Olímpicos termi­
nará imponiéndose. Orestcs es 
purificado ritualmente y luego 
juzgado. Su absolución im­
plica, simbólica y ejemplar­
mente, el fin de la maldición 
que pesaba sobre la familia , y 
establece la supremacía de una 
filiación masculina y legítima 
para la transmisión del poder, 
reservado exclusivamente, en 
lo sucesivo, a la rama principal 
de la dinastía. ~ AGAMENÓI\, 

CUTF,MNESTRA O CLITEMESTRA, 

l:.LECTRA, ORESTES. 

• lit. Los tres grandes trágicos 
griegos rinden tributo uno tras 
otro a la ilustre familia de los 
Atridas, cuyas desgracias reite­
radas sin tregua proporcionan el 
argumento ejemplar para mu­
cha~ tragedias. Así, en su trilo­
gía la Orestíada (458 a. C.), 
Esquilo evoca la sangrienta ca­
dena de acontecimientos maldi­
tos que conduce desde el asesi­
nato de Agamenón (Agame11ón) 
al de Clitemnestra (Las co~f'o­
ras, es decir, «las portador.is de 
las libaciones»), para terminar 
con el perdón que la nueva ge­
neración de dioses otorga a 
Orcstes (las euménides, es de­
cir, «las benévolas», un eufe-
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mhmo con el que se designaba 
a las terribles erinias). 
Sófocles compone una Electra 
(h. 413 a. C.) que se convertirá 
en una de la~ tragedias más ad­
miradas en toda la Antigüedad 
griega y latina. 
Por último, debemos a Eurípi­
des la escenificación de los 
destinos trágicos de la proge­
nie maldita de Agamcnón y 
Clitemnestra: lfigenia en Tá11· 
ride (414 a. C.), Electra (413 
a. C.), Orestes (408 a. C.). lji­
genia en Áulitle (repre~entada 
en 406 a. C., ya fallecido su 
autor). 
Las obras modernas relaciona­
das en mayor o menor medida 
con la familia de los Atrida.-. son 
numerosísimas. Aquí mencio­
naremos las que están dedicadas 
más específicamente a los orí­
genes de la maldición familiar. 
El tema hizo su entrada en la li­
teratura moderna a partir del 
Renacimiento. Fue particular­
mente tratado en el siglo xv111 
por autores como Crébillon 
(A treo y Tiestes, 1707), Voltairc 
( Pe/6pidas. 1772) y Ugo Fos­
colo (Tiestes, 1779), acentuando 
los dos últimos el amor que 
unía a Tiestes y Aérope. Du­
r.mte los siglos XIX y xx son es­
casas las obras dedicadas a la 
familia en su conjunto. 
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~ AOAMEJ\ÓJ\. ELl CTRA, LFIOE­

NIA, ORESTES. 

• /co11. ~ IFlOENIA. 

• Cin. ~ ELECTRA, IFIGENLA. 

TROYA. 

AUGÍAS 
Este rey de Élidc, en el Pe­

Joponeso, había ido descui­
dando la límpieza de sus esta­
blos, donde el estiércol se iba 
acumulando año tras año. He­
racles , a quien Euristeo• había 
ordenado que los limpiara, des­
vió para ello el curso de dos 
ríoi. vecinos, el Penco y el Al­
feo. Augías se negó a pagar a 
Heracles el trabajo, muriendo a 
manos de este. 

• Lengua. La expresión lim­
piar los establos de Augías 
significa poner fin a un estado 
de corrupción emprendiendo 
para ello difíciles reformas. 

AURORA 
Otro nombre de la diosa· ~ 

EOS. 

ÁYANTE 
Otro nombre de los dos hé­

roes conocidos como ~ Á Y AX. 

ÁYAX 
La mitología grecorromana 

menciona a dos héroes• con 
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este nombre: uno llamado 
«Áyax Oileo» o «pequeño 
Ayante», hijo de Oileo, y otro, 
hijo de Telamón, conocido 
como el «gran Ayante». 

Áyax Oileo, originario de 
la Lócride, figura entre Jos pre­
tendientes de Helena• y ocupa 
un destacado lugar en los com­
bates que se desarrollan ante 
los muros de Troya-. donde 
aparece frecuentemente lu­
chando al lado de su homó­
nimo. De pequeña estatura, rá­
pido y muy hábil con Ja jaba­
lina, es también arrogante, 
vanidoso e impío: comete una 
grave falta contra Atenea• que 
le valdrá el rencor inflexible de 
la diosa. En efecto, una vez to­
mada Troya, viola a la profetisa 
Casandra• en el templo de Ate­
nea y a los pies de la estatua de 
la diosa, donde la joven había 
intentado refugiarse. Atenea, 
furiosa por el sacrilegio come­
tido, envía una tempestad que 
destruye el navío de Áyax 
cuando regresaba a su patria. 
Salvado por Poseidón•, todavía 
se atreve a jactarse de su suerte, 
muriendo ahogado -o alcan­
zado por un rayo- por orden 
de la hija de Zeus . La impie­
dad de Áyax pesará largo 
tiempo sobre sus compatriotas: 

79 

después de su muerte, los habi­
tantes de la Lócride estuvieron 
obligados a entregar cada año a 
dos de sus hijas para el servicio 
del templo de Atenea en Troya. 

Áyax, rey de Salamina, 
es hijo de Telamón, a su vez 
hijo de Éaco y hermano de Pe­
leo•. El «gran Ayante» es el hé­
roe más valeroso de la am1ada 
griega después de Aquiles'. Su 
apostura física iguala a su bra­
vura; piadoso y dueño de sí 
mismo, es la antítesis de su ho­
mónimo, el «pequeño Ayante>~. 
hijo de Oileo. Áyax, sobre 
quien había recaído por sorteo 
la responsabilidad de enfren­
tarse a 1-Iéctor", consigue derri­
bar al campeón troyano de una 
pedrada, pero el combate se in­
terrumpe antes de que pue­
da darle muerte. El «gran 
Ayante», auténtico baluarte de 
Jos griegos, protege frecuente­
mente la retaguardia de su ejér­
cito en los momentos más difí­
ciles y será él quien rescate el 
cadáver de su ilustre primo 
Aquiles, muerto por Paris•. 
Desde la muerte de Aquiles, 
Áyax tratará a Neoptólemo, el 
hijo de Aquiles, como suyo 
propio y combatirá a su lado. 

El reparto de las armas de 
Aquiles, que tras una serie de 
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deliberaciones serán entregada<; 
a Uliscs•, provocará el despe­
cho de Áyax quien, ansiando 
vengarse de la ingratitud de sus 
compatriotas y preso de una 
crisis de locura inducida por la 
diosa Atenea, arremeterá con­
tra un rebaño de ovejas, al que 
prácticamente extermina, cre­
yendo que se trataba del ejér­
cito griego. Vuelto en sf, abru­
mado por la ver~üenza y los re­
mordimientos. Ayax se suicida 
arrojándose sobre la espada que 
había tomado a Héctor. La pos­
teridad literaria guardará de él 
la imagen del héroe valeroso 
derrotado por la locura. 

• Lengua. Sin duda fue la efi­
cacia de Áyax en el combate lo 
que motivó que uno~ fabrican­
tes franceses de detergentes 
domésticos bautizaran con el 
nombre francés del héroe a 
uno de sus productos, el AjcLX, 
destinado a luchar. .. contra la 
suciedad. 
• Lit. Como Antígona•_ 
Edipo• o Electra". Áyax es un 
ser excepcional tocado por la 
desmesura (hibris' ), tal como 
lo representa Sófocles, con 
cierto horror no exento de ad­
miración, en su obra Áyax ( 445 
a. C.), probablcmcnlc la trage­
dia más antigua que se con-
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serva de este autor. En el si­
glo xv1, Juan de la Cueva es­
cribió un romance que tiene 
como protagonista a este hé­
roe: TraRedia de Áyax Tela­
món (1588). El lema del re­
parto de las armas de Aquiles 
es tratado por Hernando de 
Acuña en Contienda de Áyax 

Telamonio y Ulises por las ar­
mas de Aquiles (segunda mitad 
del siglo xv1). 
En 1810, el italiano Ugo Fos­
colo titula ÁycLr una obra de 
tema mitológico en la que al­
gunos comentaristas creyeron 
identificar a Napoleón Bona-
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parte en el personaje de Aga­
mcnón; a su brazo derecho, 
Fouché, en el de Ulises; mien­
tras, el personaje de Áyax sería 
una transposición del general 
Moreau. Ya en el siglo xx, An­
dré Gide escribió otro Áyax 

donde el héroe aparece carac­
terizado como un personaje 
cuyo evidente valor no deja de 
ocultar cierta zafiedad, sobre 
todo cuando se le compara con 
la sutileza que despliega Uli­
ses. 
+ Jcon. Áyax llevando a Aqui­

les, grabado de Ja Biblioteca 
Nacional de Madrid. 

B 
BACANTES 

Mujeres que en Tebas•, arre­
batadas por el delirio dionisíaco, 
formaban cortejos donde canta­
ban y danzaban con los cabellos 
sueltos y el pecho desnudo, ape­
nas cubiertas con pieles de zo­
rro. Lanzaban el grito sagrado, 
«¡Evohé!», sacudían la cabeza 
en todas direcciones y, poseídas 
por una fuerza sobrehumana, 
perseguían a los animales salva­
jes que luego devoraban crudos. 
Fueron muy pronto confundidas 
con las ménades, las ninfas• que 
criaron a Dioniso•, y la leyenda 
les auibuía la facultad de hacer 
manar de los árboles leche, vino 
y miel. 
~ BACO, PENTEO. 

• Lengua. El término bacante 
sirvió originariamente para de­
signar a las sacerdotisas de 
Dioniso. Más tarde se aplicó a 
la mujer libertina y lúbrica 
(«Es la primavera hermosa, 

Bacante en bajorrelieve, Madrid, 
Museo del Prado 

lasciva, blanca, inquieta ... Pro­
vocativa ríe como bacante 
loca», Rubén Darío). 
• Lit. Las bacantes de Tebas 
proporcionan a Eurfpides el ar-
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gumento de la pieza que lleva 
su nombre (406 a. C.): en ella 
se presenta a estas mujeres pre­
sas del furor de Dioniso que, 
convertidas en instrumentos de 
la venganza de este dios, des­
pedazan a su rey Penteo·, cas­
tigando así el escepticismo de 
los tebanos. La mayoría de las 
veces aparecen asociadas a 
Dioniso. Los romanos evocan 
sobre todo su delirio: Catulo 
en Atis, 23, y Ovidio en las 
Metamorfosis (siglo 1 a. C.), o 
Tácito en los Anales, Xl, 31 
(siglo 11 d. C.). Virgilio, en el 
canto IV de la Eneida, com­
para la locura amorosa de 
Dido• a la de las bacantes y, 
por la misma época (siglo 1 a. 
C.), Horacio describe en su 
Oda ll, 19, los mi lagros que 
realizaba el cortejo. 
En general, su posteridad lite­
raria está ligada a la de Dio­
niso. Citaremos el poema en 
prosa de Maurice de Guérin ti­
tulado la bacame ( 1862). 
El capítulo 68 de la novela de 
Julio Cortázar Rayuela ( 1963), 
escrito en un lenguaje inven­
tado por el autor al que deno­
mina «glíglico». incorpora el 
grito que las bacantes utiliza­
ban para aclamar a su dioi, 
como culminación de una des­
cripción evidente de amor ff-
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sico en la que el texto va ad­
quiriendo un ritmo cada vez 
más acelerado:«( ... ) lajadeho­
llante embocaplubia del orgu­
mio, los esproemios del mer­
pasmo en una sobrehumítica 
agopausa. iEvobé! ¡Evohé!». 
El sentido totaJ del texto solo 
se completa con la complici­
dad del lector, cuya imagina­
ción va dando el significado 
exacto a cada una de las pala­
bras inventadas. 
~ DIONISO, ORFEO. 

• l e<m. Son un motivo muy 
frecuente en Jos vasos y co­
pas griegas (siglo 1v, París, 
Louvre), donde figuran solas o 
en compañía de Baco•. Frago­
nard pintó una (siglo xv111, 
Aviñón). Rodin, Bacantes 
abrazadas, siglo x1x, París; 
Bacante, bajorrelieve griego, 
Madrid, Museo del Prado. Se 
las representa tradicionalmente 
semidesnudas (o levemente cu­
biertas con pieles de animales 
o velos transparentes), con los 
cabellos desordenados y bai­
lando acompañadas de címba­
los. Tiziano, Bacanal, h. 1518, 
Madrid, Museo del Prado; An­
dré Lhotc, Viaje de placer, si­
glo xx, París. Picasso, en su 
etapa cubista, pintó una Baca­
nal inspirándose en Poussin 
(1944). 
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• Cin. Jean Cocteau, en su 
cinta Orfeo ( 1949), ofrece una 
visión original de ellas con el 
«Club de las bacantes», reser­
vado exclusivamente a muje­
res, una especie de grupo fe­
minista avant la lettre cuyos 
miembros atacan y maran vio­
lentamente al poeta, acusado 
de despreciar a las mujeres. 
conforme al esquema mítico. 
En 1960, el realizador Giorgio 
Ferroni se inspiró en la trage­
dia de Eurfpides -de la que 
conserva, incluso en la ficha 
técnica, el canto del coro en 
ojj'- para su película las ba­
cantes, que gira en torno a la 
ri validad entre Penteo y Dio­
niso (~ 1,11·.). 

BACO 
Baco era otro nombre de 

Dioniso-. dios del vino. Este 
nombre, a veces escrito Yaco, 
aparece por primera vez en Só­
focles ( Edipo rey, verso 21 l) y 
es probablemente de origen tra­
cio. Los romanos lo tomaron 
de los griegos bajo la forma 
Bacchus e identificaron a Dio­
oiso con una antigua deidad 
itálica, el liber Pater (literal­
mente, «el padre libre»), cuyo 
nombre se relacionó con el 
apodo griego de Dioniso, 
Lyaeos, que significa «el libe-

BAUCIS 

rador». Las fiestas religiosas en 
su honor recibían el nombre de 
bacanales; en estos festejos, 
efectivamente, las costumbres 
«Se liberaban» hasta tal punto 
que en 186 a. C. estalló un es­
cándalo seguido de un sonado 
proceso en el que se vieron im­
plicados siete mil hombres y 
mujeres, varios de los cuales 
-entre ellos cuatro sacerdo­
tes- fueron condenados a 
muerte. En lo sucesivo, las ba­
canales estuvieron sujetas a re­
glamentaciones muy estrictas 
4 DIONISO. 

• Lengua. La palabra bacanal 
se ha convertido en término si­
nónimo de orgía, designando 
también, por extensíón, al al­
boroto ruidoso de los juerguis­
tas. 
Una canción báquica es una 
canción de taberna en la que se 
cantan los placeres de la be­
bida. 
~ BACA~TES. 

• Lit. e / con. ~ DIOKISO. 

BAUCIS 
Mujer frigia, esposa de Fi­

lemón, transformada en árbol. 
Cuenta la leyenda que hace 
mucho tiempo crecían sobre 
una montaña de Frigia dos ár­
boles muy próximos, un roble 
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y un tilo. Según Ovidio, que 
nos refiere su historia, Júpiter*, 
protector de los huéspedes, 
quiso averiguar un día si los 
frigios practicaban la hospita­
lidad. Por ello bajó a la tierra 
en compañía de Mercurio• y, 
disfrazados como pobres via­
jeros, empezaron a recorrer la 
comarca. Ninguna puerta, sin 
embargo, se abrió a Jos su­
puestos vagabundos. Cuando 
ya desesperaban de encontrar 
la virtud buscada entre aque­
llas ariscas gentes, dieron con 
ella, por casualidad, donde 
menos hubieran pensado: en 
una modestísima choza donde 
vivía una pareja de ancianos, 
Filemón y Baucis. Los dioses•, 
i1Titados por el comporta­
miento de los frigios, hicieron 
que las aguas sepultasen la co­
marca, salvando sin embargo 
la casa de Filemón y Baucis y 
transformándola en un templo. 
Los esposos expresaron ante 
los dioses su deseo de morir 
juntos y estos accedieron. Un 
día se cubrieron de follaje y 
solo tuvieron tiempo de de­
cirse adíós antes de convertirse 
en árboles. 

• Lit. El episodio aparece re­
latado con sugerente belleza 
en Ovidio (Metamorfosis, 
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Vlll, 616-715). La historia de 
Pilemón y Baucis se evoca a 
menudo en la literatura como 
ejemplo del amor que sobre­
vive a la vejez y perdura 
hasta la muerte. BI tema de­
sempeña un papel importante 
en Goethe, en particular en 
el segundo Fausto ( 1830), 
donde presenta el modelo de 
una pareja piadosa y modesta 
cuya muerte en común cierra 
como un broche toda una 
vida de amorosa convivencia. 
Frecuentemente aparece tra­
tado también de forma humo· 
rística. en Proust por ejem· 
plo, sobre todo en La fugitiva 
( 1925), donde la pareja for· 
mada por M. de Norpois y 
Mme. de Villeparisis, con­
movedora y ridícula, fun­
ciona como ácido contra­
punto al amor desdichado del 
narrador. 
El tema está presente también, 
aunque con un humor mucho 
más negro, en la pieza de Sa­
muel Beckett Final de partida 
( 1957), donde los ancianos pa­
dres de Hamm, relegados al ol· 
vido en unos cubos de basura. 
se profesan una ternura gro· 
tesca que manifiestan siempre 
que tienen ocasión, poniendo 
en evidencia el carácter irriso­
rio del amor. 
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+ lco11. El Bramantino, File­
món y Baucis, siglos xv-xv1, 
Colonia; Rubens, Paisaje tem­
pestuoso con Júpiter, Filemón 
y Baucis, h. 1640, Viena. 
• Mús. Gounod, Filemón y 
Baucis, ópera, 1860. 

BELEROFONTES 
Hijo de Poseidón•, descen­

día por vía materna de Ja fami­
lia real de Corinto. Su padre 
«humano», el rey Glauco, era 
hijo de Sísifo•. Belerofontes 
consiguió domar a Pegaso•, el 
cabaJlo alado, gracias a una 
brida de oro que le había pro­
porcionado Atenea•. A lomos 
de Pegaso, el héroe• llevará a 
cabo diversas hazañas. 

Belerofontes había causado 
involuntariamente la muerte de 
un hombre y tuvo que exiliarse 
de su tierra, pues todo homici­
dio es una tacha sobre el culpa­
ble que exige expiación. Se re­
fugió en la corte del rey de Ti­
rinto, Preto, que lo acogió en su 
casa después de purificarle de 
su crimen. Pero la reina Este­
nebea se prendó de él y, despe­
chada por haber sido recha­
zada, le acusó de haber inten­
tado seducirla. Preto, a quien 
las leyes de la hospitalidad im­
pedían dar muerte a su hués­
ped, decidió enviar a Belero-

BELEROFONTES 

fon tes a su suegro Y óbates, rey 
de Licia, en Asia Menor, con 
una carta sellada en la que se le 
pedía matar al mensajero. Yó­
bates le recibió amistosamente, 
pero no leyó la carta hasta el 
noveno día de Ja llegada de Be­
lerofontes. Como la~ leyes de la 
hospitalidad le impedían a su 
vez ejecutar por sí mismo lo 
que la misiva pedía, encargó a 
Bclerofontes que librase a su 
país de la Quimera•, un mons­
truo• híbrido que escupía fuego 
y devoraba los rebaños de sus 
tierras, con la esperanza de 
que muriese en Ja empresa. 
Pero Belerofontes, montado so­
bre Pegaso, consiguió matar al 
monstruo. Yóbates le envío en­
tonces a luchar contra los beli­
cosos sóli mos y más tarde con­
tra las amazonas•. El héroe 
salió victorioso de ambas cam­
pañas y de una emboscada que 
le tendieron los guerreros del 
rey Yóbates. Este, maravillado 
de las hazañas del héroe, re­
nunció a matarlo y reconoció 
su origen divino. Le dio a su 
hija en matrimonio, haciéndole 
heredero de su reino. 

Belerofontes vivió feliz lar­
gos años y luvo dos hijos y una 
hija, Laodamía que, fruto de 
sus amores con Zeus•, concebi­
ría a Sarpedón, el héroe troyano 
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al que la llíada muestra com­
batiendo gloriosamente por su 
ciudad antes de caer bajo la es­
pada de Patroclo . Pero Belero­
fontes, henchido de orgullo por 
sus éxitos, montó un día sobre 
Pegaso con la loca pretensión 
de alcanzar e l Olimpo•. Zeus, 
para castigar su soberbia, envió 
un tábano que picó al caballo 
alado, el cual, corcoveando 
asustado, desmontó a su jinete. 
Belerofontes se precipitó al va­
cío y cayó a la Tierra, donde 
erró solitario y miserable el 
resto de SU1> días. 

Esta leyenda ofrece analo­
gías evidentes con los mitos de 
Heracles• y Perseo*. En el pri­
mer caso, por la mancha origi­
nada por un crimen y las prue­
bas sucesivas que se imponen 
al héroe para la expiación de 
este. En el segundo, por la si­
militud de situaciones: el mons­
truo, símbolo del caos• de los 
primeros tiempos -Quimera, 
gorgona· o dragón-, es ven­
cido por un héroe procedente 
del cielo, función simbólica 
que cumplen tanto las sandalias 
aladas de Perseo como el Pe­
gaso de Belerofontes. Pero, al 
contrario que estos dos héroes, 
que conseguirán elevarse hasta 
el cielo -Heracles adquiriendo 
la inmortalidad y Perseo al ser 
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convertido en una constela­
ción-, Belerofontes representa 
el fracaso de esta aspiración as­
censional. A esta interpretación 
espiritualista se añade otra mo­
ralizante, familiar para los grie­
gos, que ve en este mito el cas­
tigo del hombre que se deja 
llevar por el orgullo y la des­
mesura. ~ HIBRIS. 

• l engua. Belerofomes fue el 
nombre con que se bautizó al 
navío inglés donde Napoleón 
Bonaparte firmó su rendición 
el 15 de julio de 1815. 
• l co11. Belernfontes y Pe­
gaso, relieve antiguo, Roma, 
Palazzo Spada; Rubens, Bele­
rofontes matando a la Qui­
mera, siglo xv11, Bayona; Coc­
teau, Be/erofomes momando a 
Pegaso, siglo xx. Menton, te­
cho del Ayuntamiento. 
• Mús. Lully, Belerofontes, 
ópera, 1679. 

BELONA 
Diosa romana de la guerra 

(bellum, en latín, significa 
«guerra»), es, según la mitolo­
gía itálica, hermana o esposa de 
Marte•. Su aspecto amedren­
taba: se la representaba cubierta 
con un casco y una coraza y ar­
mada con una antorcha, una 
lanza y una maza o un látigo. 
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• Lit. Véanse las observacio­
nes de Auto Gelio (Noches áti­
cas, XIII, 23 y ss.). del siglo u 
a.c. 
• / con. Rodio, Belona, busto, 
retrato de su mujer, 1880, Pa­
rís. El cuadro del aduanero 
Rousseau titulado la guerra 
( 1894, Museo de Orsay, Pru-ís) 
representa a una furia', mon­
tada a caballo y con una antor­
cha en la mano, recorriendo 
enloquecida un campo de bata­
lla sembrado de cadáveres. 
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El animal, real o fantástico, Las serpientes en la escultura griega: 
ocupa un importante espacio en 
la mitología junco a dioses• y 
héroes•. A todos nos resultan 
fami liares las figuras del perro 
Cerbero\ el caballo Pegaso• o 
de la loba Capitollna romana, y 
las artes figurativas han pro­
porcionado innumerables re­
presentaciones de ellos. No hay 
que olvidar el papel que du­
rante toda la Antigüedad de­
sempeñó el animal como víc­
tima de sacrificios, aunque se 
trata en este caso de un aspecto 
puramente religioso. 

Su lugar en la civilización 
grecorromana difiere sensible­
mente del que ocupa en otras 
culturas antiguas, donde los 
dioses aparecen frecuentemente 

Hércules niño estrangulando a una 
serpiente, Roma, Museo Capitolino 

representados bajo una forma 
animal (en Egipto, por ejemplo, 
encontramos a Horus, el dios 
halcón; a Anubis, el dios cha­
cal, etc.). En el helenismo, 
donde el hombre es la medida 
de todas las cosas, los dioses se 
concebirán muy pronto bajo 
una apariencia puramente hu­
mana. El animal ya no se asi­
mila al dios, sino que queda re­
ducido a un simple atributo de 
este, símbolo de su carácter es­
pecífico (como la cierva de Ar­
temisa') o auxiliar en el ejerci­
cio de su poder (como el águila 
de Zeus devorando el hígado 
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de Prometeo ). Solo ciertas di­
vinidades menores pertenecen 
todavía parcialmente al mundo 
animal, ya sean terrestres como 
Pan , los sátiros o los silenos•, 
o marinas como los tritones 
( ~ POSEIDÓN o POSIDÓN), las 
nereidas• o las sirenas•. 

Es cierto que las divinida­
des mayores adoptan, en oca­
siones, una forma animal: en la 
epopeya homérica , por ejem­
plo, vemos a Atenea transfor­
marse en ave (buitre, golon­
drina ... ), y son sobradamente 
conocidos los múltiples «dis­
fraces» que utiliza el capri­
choso Zeus en sus aventuras 
amorosas. El señor del Olimpo• 
se convierte en toro para raptar 
a Europa•, en cisne para unirse 
a Leda', en águila para raptar a 
Ganfmedes , en serpiente para 
hacer suya a Proserpina•, en cu­
clillo posado sobre el regazo de 
Hera ... Pero se trata siempre 
de metamorfosis pasajeras que 
no afectan a la naturaleza ple­
namente antropomórfica de la 
divinidad. 

Muchos aspectos aparente­
mente extraños o anecdóticos 
de la mitología clásica se expli­
can cuando se los relaciona con 
concepciones religiosas más ar­
caicas ligadas al simbolismo de 
los animales , que a su vez ha 
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evolucionado con el transcurso 
de las eras (sería el caso, por 
ejemplo, de la serpiente o del 
caballo). Particularmente ilu­
minadora en este senúdo es la 
oposición entre divinidades 
ctónicas• (ligadas a la T ierra), 
herencia de los cultos a la ma­
dre Tierra practicados por los 
pueblos agricultores del Medi­
terráneo prehelénico, y las di­
vinidades uranias (celestes) de 
los pastores indoeuropeos lle­
gados más tarde. 

La serpiente es el animal 
que simboliza por excelencia el 
poder de las fuerzas telúricas. 
Portador de los poderes benéfi­
cos de la Tierra, es un animal 
sagrado, garante de la fecundi­
dad, compañero de Deméter·; 
dotado de virtudes sanadoras, 
es el atributo de Apolo• y el de 
Asclepio . Fiel guardián de los 
tesoros de los dioses, tiene a su 
cargo la vigilancia de las man­
zanas de oro de las Hespérides 
o el vellocino de oro• de la Cól­
quide. Vinculada al mundo 
subterráneo, representa a me­
nudo el espíritu de los difun­
tos, como por ejemplo en la 
Eneida, donde aparece como 
encarnación del alma de An­
quises, padre del héroe. En 
Roma figura sobre el altar fa­
miliar, encarnando al «genio» 
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del dueño de Ja casa. Pero su 
simbolismo es ambiguo, pu­
diendo estar también ligado a la 
muerte y a las fuerzas maléfi­
cas, siendo este el aspecto que 
privilegió posteriormente el in­
consciente colectivo occidental. 
Serpiente o dragón, es el ins­
trumento funesto de los dioses: 
una serpiente mata con su ve­
neno a Eurídice; Laocoonte', 
sacerdote sacrüego, muere as­
fixiado junto a sus dos hijos por 
dos serpientes monstruosas en­
viadas por Apolo; solo gracias 
a su fuerza divina el joven He­
racles• consigue salir victorioso 
de las que Je envía la vengati­
va Hera. Muchos monstruos• 
poseen atributos serpentinos, 
desde la cabellera de Medusa 
hasta la cola de la Quimera._ El 
mito de Apolo dando muerte en 
Delfos a la serpiente Pitón e 
instalando en su lugar su propio 
oráculo es posiblemente el re­
lato mítico que manifiesta con 
mayor claridad la victoria de 
una divinjdad urania sobre una 
divinidad ctónica más antigua. 
~ MONSTRUOS. 

Los pájaros, evidentemente, 
poseen afinidades claras con 
los dioses de las alturas, y el 
águila, el pájaro rey, se asocia 
naturalmente a Zeus. Era, se­
gún se decía, el único animal 
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que podía mirar la faz del Sol. 
Reyes y grandes guerreros apa­
recen como protegidos del 
águila (ver las vidas legenda­
rias de Alejandro Magno, de 
Rómulo, de Escipión «el Afri­
cano», de Mario ... ), y como 
símbolo de la omnipotencia re­
aparecerá tanto a la cabeza del 
ejército romano como en los 
blasones de los imperios mo­
dernos. Otros dioses olímpicos 
tienen un pájaro como atributo 
o emblema: Afrodita la pa­
loma, Hera el pavo real, Atenea 
la lechuza, símbolo de la vigi­
lancia y la sabiduría. 

En la época clásica, el ca­
ballo era percibido como un 
animal de carácter celeste: los 
corceles radiantes que arrastra­
ban el carro del Sol; Pegaso, el 
caballo alado que permitió a 
Belerofontes• triunfar sobre la 
terrible Quimera y sobre las 
amazonas· . Pero otros muchos 
mitos muestran huellas de con­
cepciones más antiguas en las 
que el animal aparece ligado a 
las potencias crónicas: Hades• 
tiene un tiro de caballos negros 
y, cuando se produce la disputa 
entre Atenea y Poseidón por la 
soberanía del Ática, el dios de 
los mares golpea la tierra con 
su tridente y hace brotar del 
suelo un fogoso semental, sím-
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bolo guerrero. Poseidón adop­
tará precisamente la figura de 
un caballo para unirse a Demé­
rer -a su vez transformada en 
yegua- y engendrar aJ caballo 
Arión. Hécate., divinidad infer­
nal, se aparece ante los hechi­
ceros bajo el aspecto de una 
yegua. 

El toro, símbolo de fuerza y 
de fecundidad, recibía en la 
Creta micénica un culto que se 
sitúa en los orígenes de la le­
yenda del Minotauro._ La vic­
toria sobre el toro será una de 
las pruebas obligadas del héroe, 
como su triunfo sobre la ser­
piente-dragón y, en menor 
grado, sobre el león. La impor­
tancia simbólica del toro, sin 
embargo, irá decreciendo con 
el tiempo. -+ HERACLES, JASÓN, 

TEBAS, TESEO. 

Orros muchos animales fi­
guran en los mitos: el perro 
(Cerbero), el jabalí (de Eri­
manto o de Calidón), el car­
nero, el chivo, el buey o la ter­
nera. Muchos de ellos son seres 
fantásticos, híbridos diversos 
como los centauros•, la Qui­
mera, los grifos consagrados a 
Apolo, con cabeza y alas de 
águila y cuerpo de león. Más 
fabulosa si cabe es el ave Fé­
nix , único ejemplar de su es­
pecie, que después de una larga 
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vida se inmola a sí misma so­
bre una pira ardienre y renace 
de sus cenizas, motivo que re­
cuperará el arte paleocristiano 
como símbolo de resurrección 
o de la regeneración conferida 
a través del bautismo. -+ AC­

TEÓN, AQUILES, ASCLEPIO, DIO· 

NlSO, HERACLES, 10, MELEAGRO, 

VELLOCINO DE ORO. 

Como ha podido verse, la 
función de los distinros anima­
les que aparecen en los mitos es 
unas veces negativa y otras po­
sitiva. Negativa, porque encar­
nan la brutalidad y las fuerzas 
del caos• dominadas por los 
dioses y los héroes, o bien por­
que funcionan como instru­
mentos de la venganza divina. 
Positiva, porque son dóciles 
servidores, simples vehículos 
de los dioses, como los cisnes 
de Afrodita, o intérpretes de la 
voluntad divina durante las 
prácticas adivinatorias. En oca­
siones aparecen como guías del 
héroe, señalándole el emplaza­
miento prescrito para fundar 
una ciudad o proporcionándole 
los medios para cumplir su mi­
sión (las palomas de Venus• 
conducen a Eneas• hasta la 
rama de oro). Su función nutri­
cia es sobradamente conocida: 
la cabra de Amaltea• amamantó 
al pequeño Zeus, una osa ali-
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mentó a París• y una loba cuidó 
de los gemelos Rómulo y 
Remo (menos conocida es la 
cierva que amamantó a Télefo, 
hijo de Apolo). En cuanto al 
mundo marino, señalaremos la 
función tutelar del delfín, favo­
rito de Apolo, que salvó la vida 
del músico Arión, episodio que 
se convertirá posteriormente en 
modelo de otras muchas y con­
movedoras historias. 

BIENAVENTURADOS 
Según Hesíodo, algunos hé­

roes o semidioses• (-+ EDAD DE 

ORO), al morir no iban a los In­
fiernos•, sino a unas islas míti­
cas denominadas islas de los 
Bienaventurados o islas Afor­
tunadas, situadas en el extremo 
occidental del mundo cono­
cido. 

• lengua. En la Antigüedad y 
durante la Edad Media se dio 
el nombre de islas Afortunadas 
o Bienaventuradas a las islas 
Canarias. El primero de ellos 
sigue utilizándose frecuente­
mente en la actualidad. 

BÓREAS 
Personificación del viento 

del Norte, uno de los cuatro 
vienros principales junto a 
Euro, Noro y Céfiro•. Es hijo 
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de un titán• y de la Aurora. 
Raptó a la hija de Erecteo , Ori­
tía, de la que tuvo varios hijos: 
Qufone (nieve), Aura (brisa), 
Zetes y Calais, llamados tam­
bién Jos Boréadas (-+ ARGO­

NAUTAS). Su morada se loca­
li7.aba en Tracia, para los 
griegos la región fría por exce­
lenci<;. Era el más poderoso de 
los vientos y su violencia ha 
sido evocada por todos los 
poetas desde Homero. Se le re­
presen taba bajo los rasgos de 
un anciano barbado con alas en 
la espalda, los cabellos cubier­
tos de nieve y una túnica flo­
tante. Se corresponde con el 
Aquilón latino. 

• lengua. El nombre del dios 
se ha convertido en nombre 
común, el bóreas. para desig­
nar al viento del Norte, aunque 
su uso es casi exclusivamente 
literario. El adjetivo boreal se 
aplica a lo relativo al extremo 
Norte: aurora boreal, tierras 
boreales. También se ha dado 
el nombre de bóreas a un in­
secto que vive en los neveros 
del norte de Europa y en los 
Alpes. 
• /con. Bóreas y Oritía, lien­
zo~ de Rubens (siglo XVII, 

Viena) y de Boucher ( 1769, 
Kimbell). 



BRISEIDA 

BRISEIDA 
Cautiva favorita de ~ AQUI­

LES. 

BUSIRIS 
Rey de Egipto extremada­

mente cruel que fue muerto 
por Heracles . Busiris reinaba 
como tirano en Egipto, de 
donde había expulsado a Pro­
teo-. Intentó raptar a las Hes­
pérides , célebres por su be­
lleza. Para apaciguar a los dio­
ses• y devolver la prosperidad 
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a su país, que atravesaba por 
un período de malas cosechas, 
Busiris sacrificaba a Zeus• los 
extranjeros que ponían el pie 
en sus tierras. Un día, Hera­
cles se encontró formando 
parte de las víctimas que iban 
a ser sacrificadas, pero consi­
guió romper sus ligaduras y 
mató al tirano. 

+ lcon. Hércules castigando 
a Busiris, copa griega, siglo v1 
a. C., Louvre. 

e 
CADMO 

Fundador de la ciudad de 
Tebas•. ~ HARMONÍA, TESAS. 

CADUCEO 
Cayado de oro que Apolo· 

regaló a Hermes• a cambio de 
la siringa, y que se convirtió 
para este en e l símbolo de sus 
funciones de heraldo de los 
dioses·. ~ ASC'LEP!O, HERMES, 

IRIS. 

CALCANTE 
Adivino oficial del ejército 

griego durante la guerra de 
Troya ; originario de Micenas, 
era nieto del dios Apolo , de 
quien recibió el don de predecir 
el futuro. Sus profecías jalonan 
tanto la preparación como el 
desarrollo de la campaña. Al 
parecer, el mismo Agamenón 
había acudido en persona a so­
licitar su ayuda para la expedi­
ción que capitaneaba como 
«rey de reyes». 

Hermes portando el caduceo en su 
mano derecha en Mercurio (bronce 
florentino), Madrid, Museo Lázaro 

Galdiano 



CAUPSO 

Cuando Aquiles• apenas te­
nía nueve años, Calcantc anun­
ció que Troya no podría ser to­
mada sin su presencia ni la de 
Filoctetes., En Áulide, gracias 
a los presagios de un sacrificio, 
el adivino predijo que la ciudad 
caería en el transcurso del dé­
cimo año de la guerra. Fue pre­
cisamente Calcante quien exi­
gió a Agamenón el sacrificio de 
su hija lfigenia• para apaciguar 
la ira de la diosa A1temisa•, que 
retenía inmovilizada a la flota 
griega en el puerto de Áulide. 

Cuando ya corría el décimo 
año de combates ante Jos muros 
de Troya, Calcante desveló que 
la cólera de Apolo solo se apa­
ciguaría cuando Agarnenón de­
volviera a la cautiva Criseida a 
su padre, sacerdote del dios 
protector de los troyanos. Su 
predicción será el origen de la 
violenta disputa que enfrentará 
a Aquiles y Agamenón por la 
posesión de Briseida, cautiva 
del primero. Algunas versiones, 
por último, atribuyen a Cal­
cante el ardid que permitirá a 
los aqueos tomar Troya: el ca­
ballo de madera en cuyo inte­
rior se camuflará un contin­
gente de guerreros griegos. 
Después de la caída de la ciu­
dad, Calcante predijo que el re­
torno de los vencedores sería 
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azaroso y se negó a embarcarse 
con ellos. El adivino consiguió 
llegar por sus propios medios a 
Colofón, c iudad de Asia Me­
nor, donde encontró a Mopso, 
nieto de Tiresias• y también 
adivino. Un oráculo, sin em­
bargo, había predicho a Cal­
cante que moriría el día en que 
su camino se cruzara con el de 
otro adivino más hábil que él. 
Los dos hombres compitieron 
entre sí, venciendo Mopso. 
Calcante, hundido por la de­
rrota, murió poco después de 
tristeza, o puede que incluso se 
suicidara. Sus compañeros lo 
enterraron cerca de Colofón. 

+ Lit. Calcante desempeña un 
papel importante no solo en los 
poemas homéricos·, sino tam­
bién en todas las tragedias y 
obras escénicas en general 
cuyo argumento parte del ciclo 
troyano. 
+ M1ís. En La bella Helena. 
ópera bufa de Offenbach 
(1864), el sabio adivino es ob­
jeto de un chiste planteado 
como adivinanza. 

CALIPSO 
Esta ninfa., a menudo con­

s iderada hija de Helio* y de 
Perséis y hermana por tanto de 
Circe-. vivía en la isla de Ogi· 
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gia, en el Mediterráneo occi­
dental. Su morada era una in­
mensa gruta adornada de sun­
tuosos jardines y poblada de 
ninfas hilanderas que la ameni­
zaban con sus cantos. Ulises• 
desembarcó en su isla después 
de un naufragio y Calipso Je 
acogió amorosa y le retuvo a su 
lado durante diez años. Zeus-. 
accediendo a las súplicas de 
Atenea*, que veía languidecer a 
su protegido en la isla de la 
ninfa, perdida ya su esperanza 
de regresar a ftaca, envió final­
mente a Hermes• para que or­
denase a Ja ninfa que le dejara 
partir. Calípso tuvo que resig­
narse a perder a su amante y 
ayudó a organizar la partida del 
héroe•. 

• Lengua. El recuerdo de la 
Odisea debió inspirar al co­
mandante Cousteau el nombre 
con que bautizó a su famoso 
barco oceanográfico, el Ca­
lipso. 
El nombre de esta ninfa de­
signa también a una canción y 
danza propia de las Antillas 
Menores. 
• Lit. El canto V de la Odisea 
muestra a «la ninfa de cabellos 
ensortijados» cantando e hi­
lando con su «rueca de oro» en 
medio de «un bosque de cipre-

CAUPSO 

ses poblado de pájaros», ima­
gen idílica que se opone a la 
desesperación de UI iscs («el 
héroe cuyo corazón habitan las 
lágrimas, los sollozos y la tris­
teza»). En la Eneida, el episo­
dio de Eneas• en Cart.ago recu­
pera y renueva el episodio ho­
mérico• de Ulises en Ogigia, 
siendo en este caso Dido• 
quien desempeña el papel que 
cumple Calipso en la Odisea. 
Calipso debe ser relacionada 
con muchos personajes de «hi­
landeras» que aparecen en la 
mitología, aspecto que la apro­
xima a la figura de Penélope . 
Representa una verdadera ten­
tación para Ulises, pero le pres­
tará su ayuda al tejer los hilos 
que servirán para confeccionar 
las velas de sus navíos. En «El 
último viaje de Ulises», de Gio­
vanni Pascoli (Poemas com•i­
VCl/es. 1904), desempeña un pa­
pel original. Ulises, que des­
pués de regresar a ftaca se 
aburre junto a una envejecida 
Penélope, vuelve a partir rumbo 
a los diferentes lugares que ja­
lonaron su periplo para descu­
brir que todos aquellos que en­
tonces había conocido han 
muerto. Solo Calipso vive toda­
vía. Ulises, sin embargo, muere 
al desembarcar en Ogigia, y la 
ninfa amortaja a su antiguo 
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amante con un velo que había 
tejido con ~us manos. 
~ LI ISFS . 

• /con. Ulises y Calipso, te­
rracota de Tanagra. época he­
lenística, colección privada. 
• M1ís. José de San Juan, Te­
lémaco ." Calipso, zarzuela 
burlesca, 1723, sobre texto de 
José de Cailizarcs. 

CALISTO 
Ninfa de Arcadia que sus­

citó la pasión de Zeus y fue 
transformada en osa. Calisto 
era una ninfa de gran belleza 
(ka/listé, en griego, significa 
«muy bella») compañera de 
Artemisa'. Había prometido 
conservar su virginidad y, 
como su señora, pasaba su 
tiempo errando por los bosques 
persiguiendo anímales salvajes. 
Zeus la vio y quedó prendado 
de ella, y para seducirla adoptó 
los rasgos de la propia Arte­
misa. Un día que la diosa y su 
séquito de ninfas fueron aba­
ñarse a un manantial, quedó al 
descubierto el secreto de Ca­
listo: cuando la ninfa se desvis­
tió, su cuerpo reveló que estaba 
ya encinta de Árcade, fruto de 
su unión con Zeus. Artemisa la 
repudió y Hera , celosa, la 
transformó en una osa. Según 
otra versión del mito, fue la 
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propia Artemisa quien realizó 
la metamorfosis de su antigua 
compañera. Calisto• murió du­
rante una partida de caza y fue 
colocada en el cielo, convertida 
en la constelación de la Osa 
Mayor. 

• Lit. Este motivo de la poesía 
alejandrina fue desarrollado 
más extensamente por Ovidio 
( Metammfosis. II, 410). En 
una de la~ fábulas de el Laurel 
de Apolo. de Lope de Vega 
( 1629). titulada «El baño de 
Diana», presenta el autor el 
episodio del descubrimiento 
del embarazo de la ninfa y los 
amores de esta con Zeus. 
• lco11. Calisto aparece repre­
sentada bien en el momento en 
que es seducida por Júpiter', 
que ha adoptado los rasgos de 
Diana (Rubens, Júpiter y Ca­
listo, h. 161 O, Cassel). o bien 
en el momento en que la diosa 
descubre el desliz de su com­
pañera (Diana y Ca/isto: Ti­
ziano. 1556, Edimburgo; Ru­
bens, siglo xv11, Madrid, Mu­
sco del Prado). 
• MllS. Francesco Cavalli, Ca­
lisro, ópera, 1651. 

CAMENAS 
En su origen, las camenas 

( cament1e) eran las diosas itáli-
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cas de las fuentes. Los poetas la­
tinos, posiblemente por parale­
lismo (sin valor lingüístico) con 
el término cannen («canto»), las 
asimilaron pronto a las musa!> 
griegas. En poesía latina, ca­
mena es por tanto sinónimo de 
musa, aunque aparecen ambos 
nombres. 

CAMPOS EÚSEOS 
o ELISIOS 

Antítesis del Tártaro , son 
la parte de los Infiernos· donde 
las sombras• de los hombres 
virtuosos llevan una existencia 
dichosa y feliz, en medio de 
paisajes verdes y floridos. Son 
el marco donde se desarrollan 
los «diálogos de los muertos», 
un género literario que gozó de 
gran desarrollo desde la Anci­
güedad (Luciano, siglo 11 d. C.) 
hasta el siglo XVIII. 4 INFIER­

NOS. 

• Lengua. Con su nombre se 
bautizó a la más bella avenida 
de París, que une la plaza de la 
Concorde con la de la Étoilc, 
cerca de la cual se encuentran 
varias salas de espectáculos 
que llevan el mismo nombre. 

CAOS 
Inmensidad vacía que, se­

gún los antiguos, había prece-

CAOS 

dicto a la formación del Uni­
verso. En el seno de este 
abismo primordial coexistían 
en cierto modo, estrechamente 
unidas, dos entidades indefini­
bles, la Tiniebla (Érebo ) y la 
Noche (Nicte•), que al sepa­
rarse la una de la otra, y ambas 
del Caos, dieron lugar al «naci­
miento» de Urano• (el Ciclo) y 
de Gea• (la Tierra). En la Biblia 
encontramos una concepción 
análoga del estado previo a la 
formación del Universo (ver 
Génesis 1. 2: «La tierra estaba 
desierta y vacía, y las tinieblas 
reposaban sobre la superficie 
del abismo»). Sin embargo, 
mientras en la concepción ju­
dcocrisliana la formación del 
Universo es fruto de una inter­
vención divina denominada la 
Creación, para los griegos el 
Universo no fue «creado» por 
un Dios trascendente, sino que 
se formó «por sí solo», por una 
especie de generación espontá­
nea. No existen, por tanto, Crea­
dor ni criaturas: los mismos 
dioses', empezando por Urano 
y Gea, de quienes surgieron to­
dos los demás, forman parte in­
tegrante del Universo. Es una 
concepción radicalmente dife­
rente de la divinidad, que ex­
cluye toda idea de trascenden­
cia; los dioses son inmortales y 
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poseen unos poderes de los que 
carecen los hombres, pero, 
como estos, forman parte «del 
mundo» y están «en el mun­
do», mientras que el Dios bí­
blico es exteríor al mundo, que 
es su criatura, e índependiente 
de él. 

• Lengua. Se ha dado el nom­
bre de caos a toda realidad o 
situación que !>e caracteriza por 
la confu~ión y el desorden 
(caos 111olec11far, en sentido fi­
gurado caos político); del tér­
mino se deriva también el ad­
jetivo caótico. 

CARIBDIS 
Este monstruo• femenino 

vivía sobre una roca del estre­
cho de Mesina, que separa Ita­
lia de Sicília. Tres veces al día, 
Caribdis absorbía enormes can­
tidades de agua y cuantos obje­
tos -navíos o animales- flo­
tasen sobre ella, vomitándolo 
todo poco después. Hija de 
Oca (la Tierra) y de Poseidón', 
Caribdis fue primero una joven 
diosa• a quien Zeus• castigó por 
su voracidad: había devorado 
algunos de los bueyes de Ge­
riones que Heracles había cap­
turado. Zcus la fulminó con un 
rayo y la arrojó al mar. Si­
guiendo los consejos de Circe•, 
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Ulises consiguió escapar por 
dos veces del monstruo, la pri­
mera con mayor facilidad que 
la segunda, pues esta vez Ca­
ribdis absorbió su navío. Ulises 
logró asirse a una higuera que 
crecía sobre la roca y, cuando 
el monstruo escupió nueva­
mente e l agua que había tra­
gado, e l héroe• aprovechó la 
fuerza de la corriente generada 
para alejarse agarrado a un 
mástil que flotaba. 

Al otro lado del estrecho de 
Mesina hacía estragos otro 
monstruo, Escila, que devoraba 
a los navegantes que habían 
conseguido escapar de Carib­
dis. Escila tenía la parte supe­
rior de su cuerpo de mujer, 
pero de sus ingles surgían seis 
feroces perros con las fauces 
entreabiertas. Tan monstruosa 
combinación era producto de 
los celos de Circe, furiosa por­
que Glauco, un monstruo ma­
rino, la había despreciado en 
beneficio de la joven. 

+ Lengua. Salir de Escila 
para dar en Caribdis significa 
librarse de un peligro para ir a 
caer en otro más temible toda­
vía. 
+ lit. La Odisea, XJl, describe 
a los dos monstruos y cuenta 
las dificultades que tuvo Ulises 
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para franquear tan peligroso 
paso. Para los trágicos griegos. 
estos monstruos constituyen 
comparaciones obligadas que 
se asocian a mujeres cruele~. 
como Clitemnestra• en e l Aga­

menón de Esquilo (verso 1233) 
o Medea• en la Medea de Eurf­
pides (verso 1343), donde Ja­
són• identifica a su mujer con 
la «tirrena Escila». Ovidio re­
fiere la metamorfosis de Es­
cila (Metamorfosis, XIV). 

CÁRITES 
Estas tres jóvenes diosas • 

que Roma denominó las gra­
cias, representan el encanto y 
la belleza y esparcen la ale­
gría por el mundo. Eufrósine, 
Aglaye y Talía son hijas de 
Zcus• y Hera• y frecuentemente 
se las representa formando un 
círculo: dos de ellas miran en 
una dirección y la tercera en 
otra. Forman parte del cortejo 
de Apolo• y se dice que tejieron 
las ropas de Harmonía . Sus 
atributos son las rosas, el mirto 
y el dado del juego. 

• Lengua. Su nombre, tanto 
en latín como en griego, evoca 
a la vez tanto el encanto físico 
como la benevolencia, lo 
mi~mo que la palabra española 
gracia. El término carisma, 

CÁRITES 

Las tres cárites en el lienzo de Botti­
celli La primavera (detalle), Floren­

cia, Galería Antigua y Moderna. 

derivado de la palabra griega. 
se utiliza para designar a lapo­
derosa seducción que un indi­
viduo ejerce !>Obre su entorno. 
De carisma deriva a su vez el 
adjetivo carismático. 
(N.B.: La palabra caridad, de­
rivada del vocablo latino ('CI · 

rus, «querido, caro», no tiene 
ninguna relación con el tér­
mino griego.) 
• lit. Hesíodo abre la Teogo­
nía con la intervención de las 
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cárites, que avalan en cierto 
modo la voz del poeta. Se las 
celebra igualmente en los him­
nos líricos del poeta italiano 
Ugo Foscolo, Las gracias, re­
copilación de inspiración neo­
clásica dedicada al escultor 
Canova ( 1798). 
• /con. En la Antigüedad apa­
recen frecuentemente repre­
sentadas durante su aseo (ce­
rámicas griegas, Petit-Palais, 
París). El grupo de las tres gra­
cias ha inspirado a numerosos 
pintores (Botticelli, La prima­
vera, 1478, Florencia; Rubens, 
Las tres gracias, posterior a 
1630, Madrid, Museo del 
Prado; Dalf, Playa encantada 
con tres gracias fluidas, 1938, 
colección A. Reynolds Morse) 
y escultores (Fuente de las tres 
gracias, siglo xv111, jardines 
del palacio de La Granja (Se­
govia); Carpeaux, Siglo XIX, 

París; Zadkine, siglo xx, Mu­
sco de Arte Moderno, París). 

CARONTE 
Caronte es el barquero de 

los Infiernos•. Para entrar en el 
reino de los muerlos, las almas 
deben atravesar el Aqueronte• 
monladas en su barca. Este an­
ciano de barba blanca se mues­
lra inflexible con aquellas que 
no pueden entregarle el óbo-
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lo requerido. En la tradición 
griega, Caronte no es un perso­
naje perverso ni maligno, pero 
en cambio los estruscos daban 
el mismo nombre (bajo la 
forma de Charun) a un dios 
sanguinario y cruel que, por 
ciertos rasgos (nariz ganchuda, 
orejas puntiagudas, rostro ges­
ticulante), prefigura la repre­
sentación cristiana de los de­
monios. Este Caronte etrusco 
aparece en los campos de bata­
lla destrozando a los comba­
tientes armado con una enorme 
maza; en los Infiernos, maltra­
taba a los muertos. 

• Lengua. En los espectáculos 
de gladiadores, se designaba 
con el término caronte a un es­
clavo enmascarado que rema­
taba a los combatientes heri­
dos. 
• Lit. En el canto Vl de la 
Eneida, Virgi lio ofrece un 
retrato ambiguo de Caronte 
combinando la representación 
griega y etrusca del personaje. 
Alfonso de Valdés, Diálogo de 
Mercurio y Carón ( 1528-
1529). ~ HERMES. 

+ /con. En el arte antiguo, el 
tipo griego es el más frecuen­
temente representado; sin em· 
bargo, como es evidente, en las 
cerámicas etruscas encontrare-
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mos la otra versión (siglos v11-
v1), una de las cuales muestra a 
Caronle matando a Áyax con 
su maza. 
Giuseppe Crespi, Eneas. Ca­
ro11te y la sibila, siglo XVIII, 

Viena. 
~ ÉSTIGE/ESTIGIA. 

CASANDRA 
Hija de Príamo•, rey de 

Troya , y de su esposa Hécuba•, 
es la hermana gemela de Hé­
leno, dolado como ella de po­
deres adivinatorios. Perseguida 
por Apolo•, que se había ena­
morado de ella, Casandra había 
prometido entregarse a él a 
cambio de que el dios la iniciara 
en la:; artes adivinatorias. Sin 
embargo, una vez instruida en 
esta ciencia, Casandra se negó a 
ser suya y el dios se vengó reti­
rándole no el don de la profecía, 
sino el de la persuasión: todas 
sus predicciones serán ciertas, 
pero nadie la creerá. 

Mientras que Casandra en­
tra en trance y emite sus orácu­
los desde las simas de un deli­
tio que hace que todos la tomen 
por loca, su hermano Héleno 
interprela el porvenir a partir de 
signos externos, como el vuelo 
de los pájaros. Será Héleno 
quien prediga que Troya• caerá 
en manos de Neoptólemo gra-

CASANDRA 

cias a las armas de Filoctetes•, 
además de anunciar a Eneas la 
fundación de Roma•. 

Las profecías de Casandra 
jalonan el trágico destino de 
Troya sin por ello alterarlo: re­
conoce a Paris•, que había sido 
abandonado de niño y luego 
consiguió entrar secretamente 
en la ciudad, y predice las ne­
fastas consecuencia-; de su viaje 
a Esparta, donde encontrará a 
Helena ; anuncia la destrucción 
de Troya cuando su hermano re­
gresa de Esparta con la esposa 
de Menelao ; será junto a Lao­
coonte , el sacerdote de Apolo, 
la única que prevenga a los tro­
yanos contra el misterioso caba­
llo de madera que los griegos 
habían abandonado en la lla­
nura. Todo es en vano: los oídos 
de sus compatriotas pennanece­
rán sordos a sus advertencias. 
~ ENEAS, HELENA, LAOCOONTE, 

PARJS, ULISES. 

Al producirse el saqueo de 
Troya, Casandra es violada por 
Áyax Oileo en el templo de 
Atenea•, donde había intentado 
refugiarse. Es enlregada como 
parte del botín de guerra a 
Agamenón•, que la convierte 
en su concubina. A su regreso a 
Micenas, el jefe de la expedi­
ción griega muere víctima del 
complot urdido por su esposa 
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Clitemnestra . Esta, ayudada 
por su amante Egisto, mata 
también a Casandra, a quien 
consideraba una peligrosa rival. 
--+ Á YAX, CLITEMNESTRA O CLl­

TEMESTRA. 

• Lengua. En Francia, durante 
la IV República, los periodis­
tas aplicaron el apodo de Ca­
sandra a Pierre Mendes, polí­
tico cuyas predicciones eran 
tenida~ por exageradamente 
pesimista\. 
• Lit. Gil Vicente. Auto de la 
sibila Casandra (representado 
en 1513). El tema de la obra es 
religioso: Casandra recibe un 
mensaje premon itorio del na­
cimiento de Cristo que re­
chaw. Al conocer el aconteci­
miento queda, no obstante, 
transformada. 
+ lco11. Casa11dra, perseguida 
por Áyar, se refugia jumo al al­
tar de Atenea, copa griega. 430 
a. C., Louvre; Rubens, Áyax y 
Castmdm, 1616, Viena; Pra­
dier, Casandra, escultura en 
mármol, 1843, Aviiión. 
+ Cin.--+ TROYA. 

CÁSTOR 
Hermano gemelo de Pólux. 

Ambos héroes son conocidos 
como los --+ DIOSCUROS. 

--+HELENA, TROYA. 
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CÉCROPE 
Primer rey de Atenas. --+ 

ATENAS (FUNDACIÓN DE). 

CÉFALO 
Este semidiós , hijo de 

Hermes• y de Herse, fue 
amado por la Aurora (Eos•), 
pero permaneció fiel a su es­
posa Procris. Esta, enfermiza­
mente celosa, quiso espiarlo 
mientras cazaba, su afición fa­
vorita, persuadida de que acu­
día a una cita amorosa. Al 
comprobar que sus sospechas 
eran infundadas, Procris salió 
de los matorrales donde se ha­
bía escondido para arrojarse en 
sus brazos. Al oír el ruido, Cé­
falo lanzó su jabalina pen­
sando que se trataba de algún 
animal, atravesando con ella a 
Procris antes de haber podido 
reconocerla. 

• Lit. El poeta latino Ovidio, 
a finales del siglo r a. C., re­
coge dos veces este trágico 
episodio -susti tuyendo por 
otra parle a la Aurora (aurora) 
por la Brisa (aura)- en las 
Metamorfosis y en el Arte de 
amar. donde lo utiliza para 
demostrar que los celos deben 
ser desterrados de las relacio­
nes amorosas. Jorge de Mon­
temayor narra, en la égloga 
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segunda de su Cancionero 
( 1554 ), la fábula de Céfalo y 
Procris, a la que llama «desas­
trada historia». 

CÉFIRO 
Hijo de Eos•, este joven 

dios personifica el viento del 
Oeste, unas veces agradable, 
otras lluvioso, que anuncia la 
llegada de la primavera. Fue él 
quien llevó a Psique• hasta el 
palacio de Eros-. Los romanos 
le llamaron Favonio. 

+ Lengua. El céfiro es el 
viento de Poniente y, por ex­
tensión, una brisa suave y 
agradable. 
Es también el nombre que se 
ha dado a una tela de algodón 
ligera y casi transparente. 
+ l co11. Antoine Coypel, Flora 
y Céfiro, siglo xvu. Louvre. 
Aparece como un adolescente 
con alas diáfanas y sonrisa casi 
femenina sosteniendo unas ílo­
res en las manos. 

CENTAUROS 
Los centauros eran hijos de 

lxión', rey de Tesalia que había 
tenido la audacia de desear a 
Hera•, y de una nube creada 
por Zcus a imagen de la diosa. 
Son unos seres mitad hombre y 
mitad caballo que viven en la 

CENTAUROS 

Centauro luchando, dibujo de J. B. 
Wicar sobre el grabado de J. Mathie 

naturaleza agreste; se alimentan 
de carne cruda y cazan a sus 
presas armados de palos y pie­
dras. Sus costumbres suelen ser 
brutales, sobre todo en relación 
con las mujeres y cuando están 
bajo los efectos del vino. 

Invitados a las bodas de Pi­
rftoo, rey de los lapitas•, se em­
borracharon e intentaron violar 
a la novia y a las mujeres que 
habían asistido a Ja ceremonia. 
Los lapitas consiguieron ven­
cerles en un terrible combate y 
los expulsaron de Tesalia. La 
batalla de los centauros y los 
lapitas es un motivo frecuente-
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mente representado en los tem­
plos(°""' !CON.) y simboliza el 
triunfo de la civilización sobre 
la barbarie. °""' TESEO. 

El centauro Neso intentó 
violar a Deyanira, esposa de 
Heracles*, quien persiguió al 
ofensor y consiguió atravesarle 
con una flecha. Antes de expi­
rar, Neso convenció a la cré­
dula joven de que recogiese su 
sangre y se sirviese de ella 
como un fillro de amor. Deya­
nira, convencida de que así 
conservaría para siempre el 
amor de su esposo, le ofreció 
una túnica que había Leñido 
con la sangre del centauro. 
Cuando Heracles se Ja puso, 
esta se pegó a su cuerpo pro­
duciéndole tan atroces quema­
duras que llevaron al héroe• al 
suicidio. La tradición ha con­
servado el nombre de otros dos 
centauros: Polos, que ofreció a 
Heracles una generosa hospita­
lidad, y Quirón•, famoso por su 
ciencia y su sabiduría, a quien 
se confió la educación de 
Aquiles•. Ambos ilustran el 
polo positivo de estos seres mí­
ticos caracterizados por su am­
bigüedad, que asocian una 
parte de animalidad, por lo 
tanto de naturaleza, y otra de 
humanidad, es decir, de cul­
tura. """' BESTIARIO. 

104 

N.B.: Las centauresas (fe­
menino de centauro) no tienen 
tradición literaria. Son una in­
vención del pintor Zeuxis (si­
glo v a. C.), a quien siguieron 
cierto número de artistas, espe­
cial mente en Pompeya. 

+ Lengua. La expresión una 
túnica de Neso se utiliza para 
aludir a un dolor moral devo­
rador del que vanamente se 
pretende huir. 
En ocasiones se aplica la pala­
bra centauro a un jinete -o 
incluso a un motorista- par­
ticularmente hábil y diestro, 
que forma cuerpo con su mon­
tura --o con su máquina. 
La centaura es una planta con 
virtudes medicinales cuyo des­
cubrimiento se atribuye a Qui­
rón. De este término deriva a su 
vez la palabra centaurina, que 
designa una sustancia que existe 
en ciertas plantas amargas. 
+ Lit. La fortuna literaria de 
los centauros es esencialmente 
moderna. En el siglo xrx la 
obra más destacada es posible­
mente El centauro de Maurice 
de Guérin ( 1840). En esta obra 
asistimos a la emergencia de Ja 
conciencia en un cuerpo entre­
gado por entero al ímpetu exu· 
beranle de la vida ~alvaje. Le­
conte de Lisie, en sus Poemas 
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antiguos ( 1852), dedica un 
poema al centauro Quirón. El 
poema de Heredia «Hércules y 
los centauros» (los trofeos, 
1 893) subraya el conflicto en­
tre humanidad y animalidad. 
La figura mítica de los centau­
ros encontró también cierto 
eco entre los poetas modernos 
de Latinoamérica, como Ru­
bén Darío (Coloquío de los 
centauros, 1887-1908), José 
Tablada (El centauro, 1894) 
o Luis Urbina (El baño del 
centauro. 1905). El centauro 
puede aproximarse entonces a 
los primeros conquistadores 
españoles o al personaje del 
gaucho, que forma cuerpo con 
su caballo. De forma análoga, 
el cowboy, héroe de los wes­
terns americanos, aparece a 
veces como un trasunto mo­
derno de la figura mítica. 
• !con. Muchas representa­
ciones de los centauros insisten 
en su carácter brutal: Centauro 
raprando a una lapita. frontón 
del templo de Zeus en Olim­
pia, 460 a. C., Olimpia; Cen­
tauro y /apíta, metopas del 
Partenón, siglo v a. C., Lon­
dres; Miguel Ángel, Combate 

CERBERO 

(Peloponeso); Rubens, Com­
ba/e de los /apilas y los cen­
tauros, siglo xvn, Madrid. Mu­
seo del Prado; Cenwuro lu­

chando, dibujo de J. B. Wicar 
sobre grabado de J. Mathie, si­
glo xv111; Max Klinger, Com­
bate de los cenrauros. finales 
del siglo XIX. Galería Goubert; 
Rubens, El rapto de Deídamía, 
h. 1636-1638, Madrid, Museo 
del Prado. Bourdelle, sin em­
bargo, esculpió un conmove­
dor Centauro moribundo (fi­
nales del siglo x1x, París). El 
escultor César, por su parte, 
exalta la potencia del Ce11tauro 
(bronce, 1988, París). A Neso 
se le representa sobre todo en 
su intento de raptar a Deyanira: 
Herades, Neso y Deyanira. 
copa g1iega, siglo v a. C .. Bos­
ton; Guido Reni, Deyanira y el 
centauro Neso, siglo xv11, 
Louvre. ~ QUIRÓN. 

+ Cin. La película El centauro 
( J 946). de Antonio Guzmán 
Merino, es una transposición 
del tema clásico al campo an­
dalu¿ con el toro como prota-
gonista. 
~ HERl\CLES. 

de centauros, bajorrelieve, CERBERO o CÉRBERO 
1492, Florencia; Combate de Perro monstruoso que guar­
centauros y lapitas, friso del daba la entrada de los Infier­
templo de Bassaé, en Arcadia nos•. Su misión era impedir la 
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salida a los muertos y la en­
trada a los vivos. Su sola pre­
sencia resultaba aterradora: te­
nía tres cabezas, cola de ser­
piente y el lomo erizado de 
cabezas de víboras. Sin em­
bargo, fue reducido a Ja im­
potencia por varios héroes• 
que descendieron vivos a los 
Infiernos. Es el caso de He­
racles , cuya decimosegunda 
prueba consistía precisamente 
en traer el perro a Euristeo . 
Hades había aceptado con la 
condición de que el héroe re­
dujese al animal sin servirse de 
sus armas. Heracles lo aferró 
con sus brazos, impidiéndole 
respirar, y lo llevó medio asfi­
xiado a su primo. Al verlo, Eu­
risteo se escondió espantado 
dentro de una tinaja y le rogó 
que volviera a llevarlo lo antes 
posible a su lugar. Orfeo , por 
su parte, consiguió amansar al 
animal con la música de su 
lira. En cuanto a Eneas•, según 
cuenta Virgilio (Eneida, can­
to IV), consiguió franquear la 
entrada de los Infiernos gracias 
a un pastel soporífero que la si­
bila• arrojó al monstruo•. 
~ BESTIARIO. 

• le11gua. La palabra cerbero, 
y su compuesta cancerbero. se 
han convertido en nombre co-
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mún para designar a un portero 
o a un vigilante inflexible y 
arisco. 
• Ut. Una de las más célebres 
descripciones de Cerbero Ja 
encontramos en el canto VI del 
Infierno de Dante (Divina co­
media, 1307- 132 1 ), donde el 
poeta nos ofrece una aterradorn 
imagen del monstruoso guar­
dián con sus tres fauces ba­
beantes. Solo Virgilio, que 
guía al poeta, consigue calmar 
a Cerbero arrojándole un pu­
ñado de tierra. 
• /con. En la Antigüedad apa­
rece en muchas piezas de cerá­
mica griega ilustradas con los 
trabajos de Hércules (Cerbero 
co11ducido por Heracles ame 
Euristeo, hidria de Cerveteri. 
finales del siglo vr a. C .. 
Louvre). El mismo tema apa­
rece tratado en el lienzo de 
Zurbarán Hércules y el Can­
cerbero, 1634, Madrid, Musco 
del Prado. 
• Ci11. El monstruo infernal 
aparece en diversas aventuras 
de Hércules•. 

CERES 
Diosa itálica de la agricul­

tura, y más específicamente de 
las cosechas, que los romanos 
identificaron con la Deméter 
griega. 

107 CIBELES 

Fuente de la Cibeles, Madrid 

• Lengua. De su nombre pro­
cede el término cereal y su de­
rivado cerealista. 
• / con. La diosa de la tierra 
cultivada aparece frecuente­
mente representada junto a 
otras divinidades de la natura­
leza: Rubens, Ceres y Pan, Ce­
res y Pomona, siglo XVII, Ma­
drid. Ceres, escultura romana, 
Roma, Museo del Vaticano. 

CIBELES o CÍBELE 
Divinidad importada de 

Asia Menor llamada la «Gran 
Madre» o «Madre de los dio­
ses». Cibeles aparece como el 

origen de todas las cosas, ani­
males., hombres y diose~ . Es 
una divinidad de la naturaleza; 
habita en lugares apartado~. 
bosques y montes, rodeada de 
animales salvajes y escoltada 
por leones. Ejerce su imperio 
sobre el mundo vegetal, y se le 
encomiendan las labores del 
campo y la viticultura. 

Un mito de procedencia 
también asiática, del que exis­
ten diversas versiones, la pre­
senta enamorada del pastor 
Atis , que muere a consecuen­
cia de una autoemasculación 
-que ha dado pie a varias in-
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terpretaciones- y es resuci­
tado por la diosa, que lo meta­
morfosea en pino. En esta le­
yenda puede verse un viejo 
mito de la vegetación, que 
«muere» en otoño para renacer 
de nuevo en primavera en un 
ciclo siempre renovado. 

Como diosa de la fecundi­
dad, ha sido asimilada en oca­
siones a Deméter y también a 
Rea , la madre de Zeus , espe­
cialmente por Ovidio (Fastos, 
libro IV). El culto de Cibeles, 
de tipo orgiástico, se introdujo 
en Roma y dio lugar a manifes­
taciones sangrientas en las que 
los fieles llegaban incluso a 
castrarse, a imitación de Atis. 

• Lit. Ronsard, en el soneto 
«Planto en tu favor este árbol 
de Cibeles ... » (Sonetos para 
Helena, 1572). inspirado en 
Teócrito, recupera el tema del 
pastor Alis transformado en 
pino para convertirlo en un 
símbolo de la renovación del 
amor y un homenaje erótico a 
la dama amada.-+ ATIS. 

• lcon. Muchas monedas de 
Asia Menor portan la efigie de 
Cibeles. Citaremos además. 
entre las obras griegas de la 
época romana, Cibeles entre 
dos leones y un Busto de Atis. 
esculturas en mármol, Roma; 
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una lámpara de terracota con 
bustos de Cibeles y Atis y dos 
coribantes. Trieste; la escultura 
romana que representa a Cibe­
les en su trono, Nápoles. y la 
famosa Fuente de La Cibeles 
de Madrid, que es, sin duda, 
uno de los símbolos de la ciu­
dad. Fue esculpida en el si­
glo xv111 por Francisco Gutié­
rrez y Roberto Michel. 
• M1ís. Atis. tragedia lírica, 
música de Lully, 1676; Puc­
cini, 1780. 

CÍCLOPES o CICLOPES 
Estos seres monstruosos 

eran unos gigantes• que poseían 
un único ojo situado en medio 
de la frente. Suelen agruparse 
en tres hermandades: los cíclo­
pes uranios, los cíclopes herre­
ros y los cíclopes pastores. 

Los cíclopes uranios, hijos 
de la Tierra, Gea*, y del Cielo, 
Urano , fueron arrojados al 
Tártaro por su padre, asustado 
de su poder. Su madre y sus 
hermanos los titanes•, encabe­
zados por Crono•, les ayudaron 
a liberarse y con su ayuda des­
tronaron a Urano, al que Crono 
había castrado. Pero Crono, te­
meroso también de su fuerza, 
les arrojó nuevamente a los In­
fiernos•. Zeus• les liberó defi­
nitivamente y estos, en agrade-
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cimiento, le ofrecieron el rayo, 
el relámpago y el trueno, entre­
gando además a Hades• un 
casco y a Poseidón• un tridente. 
Apolo• les mató para vengar la 
muerte de su hijo Asclepio•, ya 
que Zeus había utilizado el 
rayo de los cíclopes para fulmi­
nar a este. 

Los cíclopes herreros ayu­
dan a Hefesto• en las fraguas 
del dios, situadas en las entra­
ñas de los volcanes, forjando 
las armas de los dioses• y los 
héroes•. A veces se confunden 
con los cíclopes constructores, 
que construyen las murallas de 
las ciudades. 

Los cíclopes pastores, dedi­
cados al cuidado de sus rebaños 
de ovejas, son sin embargo pe­
ligrosos. Salvajes antropófagos. 
viven en cavernas e ignoran la 
piedad. El más famoso fue Po­
lifemo•. ~BESTIARIO. 

• Lengua. El adjetivo cicl6-
peo designa a todo aquello que 
por su magnitud o tamaño pa­
rece un trabajo propio de cí­
clopes; se aplica en particular 
a los muros de los palacios y 
monumentos de la época micé­
nica, construcciones denomi­
nadas de «aparejo ciclópeo». 
• Ut. La OdiseCI (IXJ describe 
la vida de los cíclopes pasto-

CÍCLOPES 

O. Redon, El cíclope, Otterlo, 
Kroller Müller Museum 

res, esos «brutos sin fe ni ley» 
ávidos de carne y sangre hu­
manas. Hesíodo (Teogonía, 
140), Virgilio (Ge6rgicas, lV) 
y Horacio (Odas, I, 4) evocan 
a los cíclopes forjando los ra­
yos de Zeus. 
Los poetas modernos se han 
inspirado sobre todo en la 
aventura de Polifemo. Citare­
mos la famosa Fábula de Po/i­
femo y Galatea ( 1612) de Luis 
de Góngora, considerada como 
Ja síntesis temática y formal 
del barroco, que fue muy imi­
tada en su época; el Polifemo 
de Tomaso Stigliani, poema 
pastoril de principios del si­
glo xvu, y el Brindisi de los cí-
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clopes, recopilación de sonetos 
que relatan la leyenda de Poli­
femo y Galatea\ de Antonio 
Malatesti (siglo xv11). 
Por último, en época moderna, 
señalemos un drama de Albert 
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Eea, que posiblemente habría 
que identificar con una penín­
sula itabana. Sirviéndose de sus 
filtros, lransformaba en anima­
les• a todos aquellos que holla­
ban sus dominios. Tal fue la 

Samain, Polifemo (principios suerte que corrieron los compa­
del siglo xx, obra póstuma). La ñeros de Ulises, que fueron 
semejanza de Polifemo con los convertidos en cerdos cuando 
ogros que aparecen en los desembarcaron en su isla para 
cuentos ha sido frecuente- explorarla. Solo Ulises, gracias 
mente subrayada. El recuerdo a las advertencias de Euríloco, 
de esta figura mítica está pre- se libró del hechizo. Utilizando 
sente como telón de fondo en el moly, una planta mágica que 
muchas leyendas que presen- había recibido de manos de 
tan a un ser monstruoso apri­
sionado en una trampa. 
• Ico11. El cíclope aparece re­
presentado frecuentemente en 
cerámicas antiguas. Odilon Re­
don, El cíclope, 1 898, Otterlo. 
~ POLIFEMO. 

• Ci11. Los cíclopes hacen una 
aparición humorística en Los 
titanes, de Duccio Tessari 
(196 1 ). 
~ ULISES . 

CIRCE 
Esta hechicera, hija de He­

lio (el Sol) y de Perse, a su vez 
hija de Océano•. desempeña un 
importante papel en la leyenda 
de los Argonautas• y en las 
aventuras de Ulises, . Era her­
mana de Eetes y de Pasífae• y 
tenía su morada en la isla de 

Hermes-, consiguió resistirse a 
los maleficios de Circe y la 
conminó para que devolviese a 
sus compañeros su forma origi­
nal. La hechicera, sin embargo. 
sedujo al héroe• y lo retuvo a su 
lado durante un año. Circe, fi­
nalmente, accedió a dejarlo 
partir y le proporcionó los me­
dios necesarios para evitar las 
trampas de las sirenas , de Es­
cila y Caribdis , enviándole por 
último a que consultara al adi­
vino Tiresias*. -4 ULISES. 

• Lengua. Una circe designa 
a una mujer de poderoso atrac­
tivo. cuya seducción ningún 
hombre es capaz de resistir. 
• Lit. La Odisea (X) describe 
la isla y las drogas de la «pér­
fida diosa de cabellos ensorti-
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jadOS». Hesíodo evoca sus en­
cantos (Teogonía, 956). Ovidio 
(Metamorfosis, XIV) pinta a 
«la cruel diosa rodeada por sus 
ninfas•, que recogían flores y 
plantas», y las metamorfosis• 
que es capaz de provocar. Vir­
giJio ( Eneida, VII, 799) des­
cribe «el monte de Circe» y 
Horncio (Odi:1s, 1, 7) compara a 
«Penélope y la radiante Circe 
atormentadas por el amor del 
mismo hombre». 
El episodio que se refiere a 
Ulises y Circe ha sido inter­
pretado frecuentemente como 
i lustración del conflicto entre 
la inteligencia y la sensualidad, 
por no decir la bestialidad: así 
aparece en la Circe ( 1624) de 
Lope de Vega o en El mayor 
encanto, Amor de Calderón de 
la Barca (1649). 
En cuanto al Ulises de Joyce, se 
ha relacionado en ocasiones el 
moly, que permite al héroe re­
sistirse a los encantamientos de 
Circe, con el nombre de la 
mujer de Leopold Bloom, 
Molly; Circe, por su pa1te, apa­
rece como la gerente de una 
casa de citas. En la obra de Ezra 
Pound (Cantos, 1919-1957), 
Circe ocupa un lugar significa­
tivo y simboliza el vínculo en­
tre el placer y la muerte. 
~ ULISES. 

CITERA 

• Mús. Circe. tragedia de apa­
rato, texto de Thomas Cornei­
lle y música de Marc-Antoine 
Charpentier ( 1675); óperas del 
mismo título de Desmarets 
(1694) y de Egk (1948). 
• Cin. ~ ULISES. 

CITERA 
Isla griega situada entre el 

Peloponeso y Creta donde, se­
gún la leyenda, Afrodita• puso 
el pie, llevada por los céfiros· , 
después de nacer de la espuma 
del mar. En la füeratura y el 
arte, Ja isla de Citera aparece 
como un paraje encantador 
consagrado al amor y los pla­
ceres. 

• Le11g11a. En lenguaje poé­
tico, la expresión partir para 
Citera s ignifica entregarse a 
las delicias del amor. 
• Lit. Nerval, en su Viaje a 
Oriente (1851), presentó la 
triste realidad de la isla de Ci­
tera, que había retomado al es­
tado salvaje. Baudelaire, reto­
mando este tema en su poema 
«Un viaje a Citera» (Las flores 
del mal, 1857 ), convierte Ja 
isla en una «pobre tierra» 
donde se alza -suprema ridi­
culización de la leyenda- un 
sórdido patíbulo. 
~ AFRODTTA. 



CUTEMNESTRA 

• lcon. El lienzo de Watteau 
El embarque para la isla de 
Citera (dos versiones, h. 1717, 
Louvre y Berlín) hizo correr 
ríos de tinta: algunos vieron en 
él la alegre partida de grupos 
de enamorados hacia la isla del 
Amor, mientras otros lo inter­
pretaron como su melancóli­
co regreso. De hecho, se trata­
ría más bien de una alegoría 
atemporal. 

CLITEMNESTRA o 
CLITEMESTRA 

Hija de Leda* y Tindáreo, 
rey de Esparta, y hermana de 
Helena• y de los Dioscuros•, 
Cástor y Pólux. La leyenda de­
cía que Clitemnestra era la her­
mana gemela de Helena, pero 
mientras que esta sería en reali­
dad hija de Zeus\ que se había 
unido a Leda bajo la apariencia 
de un cisne, Clitemnestra sería 
hija del mortal Tindáreo. 

Se casó primero con Tán­
talo*, hijo del rey de Micenas 
Tiestes, pero Agamenón•, so­
brino de este, mató a su esposo 
y a su hijo recién nacido. Cli­
temnestra se mostró reacia a 
aceptar como marido al ase­
sino, a quien sus hermanos ha­
bían perseguido hasta Esparta, 
donde Agamenón se había re­
fugiado junto al rey Tindáreo. 
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De su unión maldita con Aga­
menón, que se había convertido 
en el nuevo rey de Micenas, na­
cerán tres hijos: Ifigenia•, Elec­
tra* y Orestes•. ~ ATRIDAS. 

Cuando la flota griega, de 
camino a Troya•, quedó inmo­
vilizada en Aulide por la au­
sencia de vientos, Agamenón, 
jefe de la expedición, que debía 
traer de vuelta a Helena, esposa 
de su hermano Menelao•, atrajo 
a su esposa y a su hija mayor a 
una trampa. Con el pretexto de 
casar a Ifigenia con Aquiles•, 
preparó en secreto el sacrificio 
de su hija, condición que la 
diosa Artemisa• había impuesto 
para aplacar su ira y conceder 
los vientos necesarios para la 
partida de la expedición. Con­
sumado el sacrificio, Clitem­
nestra fue enviada de vuelta a 
Micenas, donde empezó a ali­
mentar proyectos de venganza 
contra su esposo. 

Durante la guerra de Troya, 
Clitemnestra se mantuvo en 
principio fiel a su esposo au­
sente, pero terminó dejándose 
seducir por Egisto, hijo inces­
tuoso de Tiestes y primo de 
Agamenón, a quien hizo su 
amante, convirtiéndole en el 
nuevo amo de Micenas. Egisto 
maquinará el asesinato del «rey 
de reyes» cuando este regrese 
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victorioso de la campaña de 
Troya. Según las diversas ver­
siones de la leyenda, Clitem­
nestra pasa de ser simple tes­
tigo del asesinato perpretado 
por su amante a convertirse en 
su cómplice, Uegando incluso a 
herir a su marido cuando este, 
al salir del baño, se hallaba in­
defenso. Por celos matará tam­
bién a Casandra*, hija del rey 
troyano Príamo•, que Agame­
nón había tomado como parte 
del botín de guerra. Siete años 
más tarde, Cliteronestra muere 
a manos de su propio hijo, 
Orestes, que impulsado por su 
hermana Electra vengaba así la 
muerte de su padre. 

+Lit. -t AGAMENÓN, ATRlDAS, 

ELECTRA, ORESTES. 

• /con. -t AGAMENÓN. 

• Cin. -t ATRlDAS, ELECTRA, 

IFIGENlA. 

COCITO 
Según Virgilio, es el princi­

pal río de los Infiernos•, aunque 
para otros autores sería un sim­
ple afluente del Aqueronte•. En 
griego su nombre significa «la­
mento». 

CORE 
Hija de Deméter* y Zeus•. 

Su nombre significa «donce-

CRONO 

lla». Convertida en reina de Jos 
Infiernos•, pasó a ser designada 
con el nombre de Perséfone•. 
~ PERSÉFONE. 

CÓRIBAS 
Otro nombre del dios 

~ ATJS. 

COSMOGONÍA 
~TEOGONfA. 

CREONTE 
Rey de Corinto. ~ MEDEA. 

CREONTE 
Rey de Tebas•. ~ ANTí­

GONA, TEBAS. 

CRONO 
Divinidad griega que reinó 

un tiempo sobre Ja tierra. 
Crono, uno de los titanes*, era 
el hijo menor de Urano• y Gea•, 
perteneciendo por tanto a la ge­
neración divina que precedió a 
la de los Olímpicos•. Crono fue 
el único que acudió en ayuda 
de su madre Gea, Ja Tierra, a 
quien su esposo se obstinaba en 
cubrir permanentemente en un 
incesante acto de fecundación. 
Crono se apoderó de la hoz que 
le había dado su madre y cortó 
los testículos de su padre. Esta 
mutilación marcó la separación 
del Cielo y de Ja Tierra e inau-
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guró el principio del reinado de 
Crono. 

Crono volvió a encerrar en 
el Tártaro• a sus hermanos, los 
cíclopes· y los hecatonquiros 
(gigantes de cien brazos), que 
había liberado a petición de su 
madre. Se unió a su hermana, 
la titánide· Rea· , de la que tuvo 
muchos hijos: Hestia., Demé­
ter-, Hera", Hades y Poseidón . 
Pero como Gea le había predj­
cho que sería destronado a su 
vez por uno de sus hijos, se 
apresuró a devorar a estos a 
medida que nacían. Solo es­
capó el último, Zcus•, a quien 
Rea había escondido en Creta 
después de engañar a Crono en­
tregándole una piedra envuelta 
en pañales. Cuando Zeus creció 
se rebeló contra su padre y lo 
destronó. Crono, derrotado, fue 
obligado a devolver la vida a 
los hijos que había devorado y 
a continuación fue arrojado al 
Tártaro. 

. En la tradición religiosa ór­
fica, Crono aparece reconci­
liado con Zeus, reconciliación 
que marca el advenimiento de 
una era de paz y abundancia, la 
edad de bro•. 

El culto de Crono tuvo es­
casa expansión. Crono ha sido 
a veces confundido con Cro­
nos, «el Tiempo» en griego, sin 
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que exista relación etimológica. 
Los romanos lo asimilaron a 
Saturno•. 

Solía ser representado bajo 
los rasgos de un anciano. 
~SATURNO, ZEUS. 

•Lit. Hesíodo, Teogonía, 167 
y ss. 
• / cQll. Una vasija griega del 
siglo v1 (Louvre) muestra a 
Crono bajo el aspecto de un 
hombre barbado cubierto por 
un largo abrigo que recibe de 
Rea la piedra con la que ha 
sustituido al niño Zeus. Crono. 
escultura romana, Madrid, Mu­
sco Arqueológico Nacional. 
~SATURNO. 

CTÓNICO 
Este adjetivo, formado so­

bre el sustantivo griego khthon 
(«la tierra»), se aplica a las di­
vinidades que tenían por mo· 
rada habitual las profundidades 
de la tierra (incluso aunque tu­
viesen relación con el mundo 
superior), especialmente Ha­
des , Hécate• y Perséfone•. Es­
tas divinidades estaban ligadas 
simultáneamente a las nociones 
de vida y muerte en la medida 
en que los vegetales, fuente y 
símbolo de la vida, hunden sus 
raíces y extraen su alimento de 
las profundidades de la tierra. 
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El animal clónico por excelen­
cia era la serpiente, y como tal 
liguraba en el caduceo· de As­
clcpio•, dios de la medicina. 
~ 1:->FIERNOS. 

• Lengua. El adjetivo autóc­
tono, derivado de la misma 
raíz griega, se aplica a lo que 
ha nacido o se ha originado en 
el mismo lugar donde se en­
cuentra (equivaldría al adjetivo 
indígena. según la etimología 
latina). 

CUPIDO 
Nombre latino - que signi­

fica «el deseo»- que los ro­
manos dieron al Eros• griego. 
~ EROS, PSIQU!3. 

• Lengua. ti término cupido 
se aplica a l hombre enamora­
dizo y galanteador. También se 
designa con este nombre a las 
representaciones pictóricas o 
escultóricas del amor, o amor-

CUPIDO 

Grabado de Bartolozzi sobre el lienzo 
de Parmigianino Amor labrando su 

arco, Galería de Dresde 

ci/fos, que Jo presentan como 
un niño desnudo y alado que 
suele llevar los ojos vendados 
y va armado con arco, ílechas 
y carcaj. 
• Lit. e lcon. ~ EROS. PSIQUE . 



o 
DAFNE 

Perseguida por Apolo*, esta 
ninfa• solo pudo escapar del 
dios convirtiéndose en laurel, 
planta a Ja que alude su nom­
bre. Esta metamorfosis•, según 
unas versiones, fue obra de su 
padre, el dios-río Peneo, y, se­
gún otras, de Zeus•. Desde en­
tonces el laurel fue la planta 
consagrada a Apolo, dios de la 
música y las artes. 

+ Lengua. El mito de Dafne, 
que explica la atribución sim­
bólica del laurel al dios Apolo, 
ha dejado las más inesperadas 
huellas en nueslra lengua. El 
laurel, como planta consagrada 
al dios de la juventud y de las 
artes, se utilizaba para coronar 
en la Antigüedad a Jos vence­
dores de los concursos de 
canto y poesía y también a los 
atletas, y en Roma se convirtió 
además en un símbolo de vic­
toria que lucían emperadores y 

generales. La costumbre se ex­
tendió a la Edad Media, donde 
los poetas, artistas y doctores 
recibían coronas de laurel, de 
ahí el verbo laurear («pre­
miar») y el adjetivo-sustantivo 
laureado, que en la actualidad 
designa a una persona galardo­
nada con diversos premios. La 
palabra bachillerato, por otra 
parte, procede de la forma la­
tina baccae lauri(atus), que 
significa «coronado con bayas 
de laureh>. Hoy, la corona de 
laurel es el emblema del Pre­
mio Nobel. 
La expresión familiar dormirse 
en los laureles, que significa 
descuidarse o dejar de esfor­
zarse después de haber triun­
fado, tiene también su origen 
en esta asociación del triunfo 
con el laurel de Apolo, asocia­
ción que, por otra parte, si nos 
remitimos al significado del 
mito, no deja de resultar para­
dójica: el laurel sería el re-



OAFNIS 

cuerdo, metamorfoseado pero 
viviente. de uno de los más so­
nados fracasos de Apolo: su 
frustrado amor por la esquiva 
Dafne. 
• Lit. El tema de los amores 
de Apolo y Dafne fue amplia­
mente tratado en la poesía de 
los siglos de oro: Garcilaso de 
la Vega, soneto Xlll («A 
Dafne ya los brazos le cre­
cían»), 1526-1536; Diego Hur­
tado de Mendoza. octava inde­
pendiente («¡ Hermosa Dafne, 
tú que convertida ... »), primera 
mitad del siglo xv1; Juan de 
Arguijo. Apolo a Daf11e, so­
neto ( 1605); Quevedo, Fábula 
de Dafne y Apolo. A Apolo 
persiguiendo a Dafne. A Dt¡/i1e 
huyendo de Apolo, sonetos 
desmitificadores ( 1605); Juan 
de Tassis. conde de Villame­
diana. Fábula de Faetón, 
l\poloyDafne(l611-1615). El 
tema también fue llevado a 
escena por Lope de Vega en 
El amor enamorado, comedia 
publicada póstumamente en 
1635. 
• / con. Son muy numerosas 
las representaciones de este 
episodio, tratado, entre otros. 
por Tiépolo (siglo xv111. Lou­
vre) en pintura, y por Bcrnin i 
(Apolo y Dafne, 1622- 1625, 
Galería Borghesc, Roma) y 
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Guillaume Coustou (Dafne. 
h. 1721 , Louvre) en escul­
tura. 
• Mús. El laurel de Apolo, 
zarzuela, h. 1657. 

DAFNIS 
Este pastor, hijo del dios 

Hermes• y de una ninfa•, estaba 
considerado como el creador de 
la poesía pastori l o «bucólica», 
especialmente entre los pasto­
res sicilianos. Perdió la vista y 
luego se quitó la vida después 
de haber engañado, en estado 
de ebriedad, a la ninfa Nomia, 
a quien había jurado fidelidad. 
~ARCADIA. 

• Lit. La leyenda de Dafn is 
ha llegado hasta nosotros so­
bre todo a través del poeta 
griego Teócrito (siglo 111 a. 
C.). En sus Bucólicas, V (si­
glo 1 a. C.). Virgilio describe 
en cantos amebeos (cantados 
alternativamente por los pas­
tores que intervienen en el 
poema) la muerte de Dafnis. 
seguida de su apoteosis glo­
riosa. En el personaje de Daf­
nis algunos eruditos creyeron 
ver a Ju lio César, otros al 
poeta Cutulo, pero estas inter­
pretaciones son poco convin­
centes. La célebre novela pas­
toril de Longo (siglo 111 d. C.) 
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Grabado de R. Strange sobre el lienzo de Tiziano Dánae, 
Madrid, Museo del Prado 

titulada Dafnis y Cloe no 
tiene ningún elemento mito­
lógico y se desarrolla en un 
ni vel estrictamente hu mano, 
pese a lo cual los amores del 
pastor Dafnis y de la bella ba­
ñista Cloc no dejan de recor­
dar los de Dafnis y Nomia. 

DÁNAE 
Madre de Perseo•. Acrisio, 

rey de Argos, era e l padre de 
Dánae; un día supo por el orácu­
lo de Delfos que moriría a ma­
nos del hijo de Dánae y desde 

ese momento recluyó a su hija 
e n una torre de bronce. Dánae, 
sin embargo, fue seducida por 
Zeus•, que se unió a ella meta­
m orfoseado en lluvia de oro. 
De su unión nació Perseo. 
~PERSEO. 

• Lit. Este mito está muy di­
fundido en la literatura griega, 
desde Hesíodo a Pfndaro, y 
también en la latina. Lo en­
contramos en Ovidio (Mera­
morfosis, IV) y en Horacio 
(Odas. m, 16). En la comedia 



DANAIDES 

de Terencio El eunuco (siglo 
u a. C.), la contemplación de 
una pintura que representa el 
episodio de Ja lluvia de oro 
hace concebir al protagonista 
la idea de violar a la joven ob­
jeto de sus deseos; san Agus­
ún recuperará esta escena en 
el libro I de sus Confesiones 
(397) como un ejemplo ilus­
trativo de la influencia perni­
ciosa de la literatura y la mi­
tología paganas. 
• lco11. La lluvia de oro ha 
fascinado a los rutistas de todas 
las épocas: Dá11ae recibiendo 
la lluvia de Zeus, vaso griego, 
siglo 1v a. C., Londres; Ti­
ziano, 1553, Madrid, Musco 
del Prado. pintado para Feli­
pe n (sobre este lienzo realizó 
un grabado Robert Strange en 
el siglo xv111); Tintorctto, 1.i­
glo xv1, Lyon; Becerra, 1563, 
Madrid, palacio de El Pardo; 
Rembrandt. 1636, San Peters­
burgo; Egon Schiele, 1909. co­
lección panicular. 
La Dánae de Girodct ( 1799. 
colección privada) es una sá­
tira de Mlle. Lange. 
• Cifl. La película de Fran­
cesco de Roberti\, coproduc­
ción ítalo-franco-española, 
solo presenta elementos mito­
lógicos en su título, Dá11ae. El 
tema de la cinta es la actua-
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ción de los hombres-rana ita­
lianos en la segunda guerra 
mundial. 

DANAIDES 
Es el patronímico aplicado 

a las cincuenta hijas de Dá­
nao, rey de Libia. Después de 
las disputas que enfrentaron a 
este con su hermano Egipto 
-y tal vez también por miedo 
a sus cincuenta hijos- huye­
ron del reino en compañía del 
padre y se instalaron en la Ar­
gólida. Un día se presentaron 
en Argos los cincuenta sobri­
nos de Dánao para anunciar a 
su tío su voluntad de reconci­
liación y la intención de ca­
sarse con sus cincuenta pri­
mas. Dánao consintió en ello, 
pero ofreció como regalo de 
boda a cada una de sus hijas 
una daga, ordenándoles que 
mataran a sus maridos. La no­
che de bodas todas degollaron 
a sus esposos excepto Hiper­
mesrra, que perdonó la vida de 
Linceo porque la había respe­
tado. 

Las Danaides, purificadas 
de su crimen por Hermes• y 
Atenea•, contrajeron segundas 
nupcias con jóvenes de la co­
marca. La raza de los Dánaos, 
descendientes de las parejas así 
constituidas, sustituyó a Ja de 
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los Pelasgos. Linceo vengó la 
muerte de sus hermanos ma­
tando a las Danaides y a su pa­
dre. En los Infiernos• fueron 
condenadas a llenar vanamente 
un tonel sin fondo durante toda 
la eternidad. 

• Lengua. El tonel de las Da­
naides es una frase metafórica 
que designa una fuente de gas­
tos sin fin, una pasión insacia­
ble o una tarea imposible de 
cumplir y que exige continua­
mente empezarla de nuevo. 
Darzaidos: nombre po6tico 
aplicado durante la guerra de 
Troya• a los naturales de Ar­
gos e incluso a todos los grie­
gos (Homero). 
• Lit. La lista de los nombres 
de las Danaides figura en Vir­
gilio (Ene ida, X, 497), Horacio 
(Odas, llI, 2) y en la Biblioteca 
de Apolodoro (siglo 11 d. C., 11, 
1, 5 y SS.). 

Un eco interesante del mito 
aparece en l.As Danaides de 
Arturo Graf ( 1897). 
• /con. Su suplicio ha sido 
frecuentemente representado 
en la Antigüedad: bajorrelieve 
del Vaticano, cerámicas anti­
guas de figuras rojas sobre 
fondo ocre del Museo de Mu­
nich, escuhuras de mármol del 
Vaticano. 

DÁRDANO 

DÁNAO 
Padre de las ~ DANAIDES. 

DÁRDANO 
Hijo de Zeus• y de Electra, 

hija a su vez de Atlas•, se casó 
con una hija del rey frigio Teu­
cro (en latín Teucer), antepa­
sado de la familia real de 
Troya-. Se atribuía a Dárdano 
la construcción de esta ciudad, 
de ahí que los poetas utilizaran 
el nombre «Dardania>> para de­
signar tanto a Ja Tróade como a 
la ciudad de Troya, al igual que 
el término «dardanio» se em­
picará como sinónimo de tro­
yano (uso especialmente fre­
cuente en Virgilio). 

Una versión del mito, muy 
extendida en Italia, sitúa el na­
cimiento de Dárdano en Etruria, 
región de la que habría emi­
grado posteriormente para ins­
talarse en Frigia. Esta tradición 
convierte por tanto la región 
central de Italia en la cuna del 
pueblo troyano. De este modo, 
el héroe Eneas·, al instalarse en 
las orillas del Tíber con los su­
pervivientes de la guerra de 
Troya, habría hecho el camino 
inverso al de su antepasado 
Dárdano: el exilio aparente de 
Jos troyanos expulsados de su 
patria habría sido en realidad un 
retomo a los orígenes. 
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• Lengua. El estrecho de los 
Dardanelos, que comunica el 
mar Egeo y el mar de Már­
mara, toma su nombre de Dár­
dano y de la comarca costera 
de la Dardania. 
• Lit. y Mús. Rameau, en 
1739, tituló Dardanus a una 
tragedia lírica dedicada al 
constructor de Troya; está con­
siderada como una de sus prin­
cipales obras. 

DÉDALO 
Ingeniero griego que perte­

nece al tipo de héroes• cuya su­
tileza, inventiva y habilidad 
manual abren vías a la humani­
dad y sirven de referencía a las 
creaciones humanas. En la mi­
tología griega es el inventor por 
antonomasia. Fue el p1imero en 
representar la figura de los dio­
ses• al inventar la escultura, y 
las obras que surgían de sus 
manos parecían dotadas de 
vida. Creó también varias he­
rramientas indispensables para 
el trabajo de arquitectos y car­
pinteros: la plomada, la ba­
rrena, la cola. Uno de sus 
aprendices, sin embargo, ame­
nazaba con superar el genio de 
su maestro al concebir a su vez 
el compás y la sierra metálica, 
inspirada en la mandíbula de 
una serpiente. Llevado por 
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unos violentos celos, Dédalo lo 
arrojó al vacío desde lo alto de 
La Acrópolis. 

Condenado al exilio por su 
crimen, se refugió en Creta, en 
la corte del rey Minos•. Para 
complacer a la reina Pasífae\ 
int1amada de deseo hacia el 
prodigioso toro que Poseidón• 
había ofrecido al monarca, ima­
ginó un ingenioso artefacto 
consistente en una vaca de ma­
dera recubierta de cuero, gra­
cias al cual la reina, escondida 
en su interior, pudo por fin 
unirse al animal. De esta unión 
nació el Minotauro•, monstruo• 
de cuerpo humano y cabeza 
de toro. A petición de Minos, 
Dédalo construyó entonces el 
Laberinto•, intrincado recin­
to donde quedó confinado el 
monstruo. Más tarde, propor­
cionó a la enamorada Ariadna• 
el ovillo de hilo que permitiría 
a Teseo*, que había acudido a 
Creta para enfrentarse con el 
Minotauro, salir victorioso de 
la prueba. Furioso, Minos en­
cerró al ingenioso arquitecto y 
a su hijo fcaro• en el Laberinto, 
pero ambos consiguieron esca­
parse volando gracias a unas 
alas de cera y plumas construi­
das por Dédalo . 

Al morir el imprudente 
Ícaro, ahogado ante sus ojos, 
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Dédalo llegó hasta Sicilia y se 
puso al servicio del rey Coca­
los. Allí edificó diversas cons­
trucciones para su nuevo señor, 
entre ellas una ciudadela para 
guardar el tesoro del monarca. 
~ ÍCARO, LABERINTO, TESEO. 

Estos diversos relatos le­
gendarios son la formalización 
imaginada de una concepción 
fundamental del pensamiento 
griego: la ambivalencia de Ja 
techné, ese temible poder de 
creación que convierte al arte­
sano-artista en un personaje 
ambiguo, dispensador de vida y 
de muerte, capaz de hacer visi­
ble lo invisible o de disimular 
lo visible bajo el manto de la 
ilusión. 

• Lengua. La palabra dédalo, 
convertida en nombre común 
al igual que su sinónimo labe­
rinto, designa un lugar donde 
uno puede perderse, o bien 
una complicación inextricable, 
tanto en sentido literal («un dé· 
dalo de callejuelas») como en 
sentido figurado («un dédalo 
de dudas»). 
• Lit. Platón (Ión, 12 l ), Yirgi­
lio (Eneida, VI; Geórgicas, l) 
y Ovidio (Metamorfosis, VllT) 
recuerdan La figura del i ndus­
trioso griego. En uno de sus 
diálogos, el Memnón (h. 382 

DÉDALO 

a. C.), Platón alude a las escul­
turas de Dédalo, cuya aparien­
cia de vida es tal que «Si no se 
las atara, escaparían y se da­
rían a la fuga». 
El tratamiento literario del 
mito retuvo esencialmente al 
Dédalo creador. Aunque en su 
faceta de audaz. inventor del 
vuelo aparece frecuentemente 
confundido con su hijo Ícaro, a 
partir del siglo x1x D6dalo se 
convierte en el símbolo del ar­
tista moderno que lucha por la 
salvación por medio de su arte. 
Asf aparece en la obra de Víc­
tor Hugo, en particular en la 
leyenda de los siglos ( 1859-
1863), donde vuelve a aparecer 
como el escultor ejemplar cu­
yas estatuas se animan. simbo­
lizando la potencia creadora. 
Pero es sobre todo con Joyce 
con quien Dédalo entra a for­
mar parte de la imaginer[a mo­
derna. En el Retrato del artista 
adolescente ( 1916 ), el protago­
nista lleva el nombre de Ste­
phcn Dedalus y representa al 
artista enfrentado con el 
mundo. El laberinto del que 
debe huir es un laberinto verbal, 
y solo la escritura le permitirá 
liberarse y alzar el vuelo. aban­
donando simbólicamente la tie­
rra irlandesa. El Dédalo en 
Creta ( 1943), del poeta griego 
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Angelos Sikelianos, obra en la 
que se mezclan la inspiración 
antigua y el cristianismo a tra­
vés de una versión lírica de 
Grecia -tierra de lo sagrado en 
todas sus formas-, pone de re­
lieve otra faceta de la figura mi­
tológica: aquí Dédalo aparece 
como un organizador político 
que ayuda a Teseo a derrocar la 
tiranía de Minos. 
.... !CARO, LABliRl!\"TO, MINOS, 

MINOTAURO, TESEO. 

• lcon. Mencionaremos una 
notable representación de Dé­
dalo alado portando la sierra 
y la paleta, bula de oro etrusca 
del siglo v a. C., Baltimore. 
Dos motivos de este mito han 
tenido una especial fortuna 
iconográfica: el de Dédalo 
atando las alas de Ícaro (re­
lieve helenístico de la villa Al­
bani, Roma; Donatello, relieve 
del palacio Ricardi, siglo xv, 
Florencia; Canova, mármol, si­
glo x1x, Venecia) y el de la 
caída de fcaro (fresco pompe­
yano, siglo 1 a. C., Nápoles; 
Bruegel el Viejo, Paisaje con 
la caída de Ícaro, siglo xv1, 
Bruselas; Rodio, escultura, si­
glo x1x, París). 

DEMÉTER 
Antiquísima diosa griega 

de Ja naturaleza y de la fecun-
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didad. Hija de Crono• y Rea•, 
pertenece a la segunda genera­
ción divina. Su nombre la de­
signa como Madre de Ja Tierra 
(dé = da sería en dialecto dó­
rico el equivalente de gé, «la 
tierra», de donde se derivan 
compuestos como geología, 
geografía, etc.). A diferencia 
de Gea•, que representa a la 
Tierra en sentido cosmogónico, 
Deméter es la diosa de la tierra 
cultivada, la que alimenta a los 
hombres. Al hacerles el don de 
los cereales, en particular del 
trigo, Deméter les permitió pa­
sar del estado salvaje a la cul­
tura y Ja civilización. Su le­
yenda ocupa un lugar esencial 
en la religión griega. ~ TEO­

GONÍA. 

Demétcr tuvo de su her­
mano Zeus una hija a la que 
adoraba, Core•. Hades•. dios de 
los Infiernos•, se enamoró de 
ella. Un día en que la joven re­
cogía flores en una pradera de 
Sicilia, cerca del Etna, la tierra 
se abrió a sus pies y de sus pro­
fundidades surgió un carro ti­
rado por cuatro caballos negros 
que raptó a la joven, arrastrán­
dola al reino de las sombras•. 
Alertada por los gritos de soco­
rro de su hija, Dcméter recorrió 
el mundo con una antorcha en 
cada mano, en una búsqueda 
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angustiada que duró nueve días 
y nueve noches. El empeño fue 
en vano. Helio\ que todo lo ve, 
le reveló al fin la verdad. De­
méter se negó entonces a regre­
sar al Olimpo• y cumplir sus 
funciones divinas. Disfrazada 
bajo la apariencia de una an­
ciana, reemprendió su doloroso 
errar, que la condujo esta vez 
hasta Eleusis, donde recibió la 
hospitalidad del rey Céleo y de 
su esposa. Contratada como no­
driza del pequeño Demofonte, 
hijo menor de los monarcas, 
decidió, movida por la gratitud, 
convertirlo en inmortal, para lo 
cual le sometía todas las no­
ches a la acción de un fuego 
µurificador. Sorprendida por la 
reina, la diosa dejó caer aJ niño 
durante la operación y aban­
donó furiosa el palacio, no sin 
antes haberse dado a conocer y 
reclamar la construcción de un 
templo. 

La desaparición de Deméter 
había sumido a la tierra en Ja 
desolación: el suelo estaba 
yermo y los hombres y anima­
les corrían peligro de extin­
guirse. Ante la catástrofe que se 
avecinaba, Zeus ordenó a su 
hermano que devolviera a la jo­
ven, que en los Infiernos había 
recibido el nombre de Persé­
fonc•. Fingiendo acatar las ór-

DEMÉTER 

Deméter o Ceres en la escultura ro· 
mana de Ceres, Roma, Museo del 

Vaticano 

denes de Zeus, el astuto Hades 
hizo que Perséfone, que hasta 
entonces se había abstenido de 
todo alimento, comiera un 
grano de granada, símbolo del 
matrimonio. Así selló el des­
tino de Perséfone, pues ningún 
ser viviente que hubiera co­
mido en el reino de los muertos 
podía volver a salir de ellos: 
desde ese momento la hija de 
Deméter pertenecía a los In­
fiernos. Como Deméter se ne­
gaba, pese a todo, a aceptar la 
pérdida definitiva de su hija, 
Zeus encontró una fórmula 
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conciliadora: Pcrséfone perma­
necería junto a Hades, su es­
poso. la tercera parte del año 
(en algunas versiones sería me­
dio año), pero volvería a subir 
a las moradas olímpicas•,junto 
a su madre, el tiempo restante. 
De este modo, en primavera 
sube la savia de las plantas y 
Deméter, feliz, cubre la tierra 
con un manto de vegetación 
durante el verano hasta que las 
semillas caen al suelo y se hun­
den en la tierra, que vuelve a 
conocer enionces la desolación 
del invierno. 

El valor explicativo del 
mito es evidente: alternancia 
de las estaciones, misterio de 
la germinación, ciclo de Ja 
vegetación ... , afirmando al 
mismo tiempo el estrecho 
vínculo existente entre el ali­
mento. fuente de toda vida, y la 
muerte. La alternancia que se 
observa en Ja naturaleza es la 
imagen misma del destino del 
hombre, que al abrirse a la idea 
de muerte y de resurrección ac­
cede a Ja de vida eterna. Esta 
es la revelación que recibía el 
iniciado en los solemnes mis­
terios de Eleusis, que consti­
tuían el elemento esencial del 
culto de Dcméter. 

La diosa era también hon­
rada en Atenas con motivo de 
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las Tesmoforias, ceremonias 
que celebraban las mujeres ca­
sadas, campos fértiles donde la 
semilla del esposo haría nacer 
hijos legítimos, futuros ciuda­
danos. Su culto se extendía por 
todo el mundo helénico, sobre 
todo en las regiones producto­
ras de trigo, como Sicilia y 
Campania, donde se asimiló a 
la diosa itálica Ceres•. En 
efecto, según la leyenda Demé­
ter había entregado a Triptó­
lemo, uno de los hijos de Cé­
leo, un carro tirado por serpien­
tes aladas y espigas de trigo 
con la misión de extender su 
cultivo por todo el mundo. 

Deméter aparece frecuente­
mente representada coronada 
de espigas o con un canastillo, 
símbolo de fecundidad; a veces 
sentada con unas antorchas y 
una serpiente, animal ctónico 
del mundo subterráneo. El nar­
ciso y la adormidera son tam­
bién atributos suyos. 

• Lit. Ovidio ofrece uo ex· 
tenso relato del mito de Demé· 
ter al referirse a Ce res en el li· 
bro IV de los Fastos. En el 
siglo 1v d. C., el rapto de Pro­
serpina• (nombre latino de Per­
séfone) se convierte en el tema 
central de uno de los último; 
poemas épicos de la füeraturn 
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latina, que debemos al poeta 
Claudiano. 
-+ PERSÉFONE. 

• /con. En la Antigüedad, Dc­
méter aparece la mayoría de 
las veces junto a su hija: De­
méter y Core, frontón oriental 
del Partenón, siglo v a. C., 
Louvre; Triptolemo, Demé1er 
y Core. relieve, h. 440 a. C., 
Atenas. Citaremos también la 
Demé!er de Cnido, escultura 
en mármol del siglo 1v a. C. 
(Londres), que representa a la 
diosa sola, sentada y cubierta 
por un velo, y la escultura ro­
mana de Ceres, Roma. 
-+ CERES, PROSERPINA. 

DESTINO 
Los griegos llamaban Anag­

ké (pronunciado Ananké) a una 
especie de divinidad, o más 
bien una fuerza s uprema, que 
consideraban superior no solo 
al mundo, sino a los mismos 
dioses . 

El Destino así definido re­
cibía el nombre de Moira (en 
plural moiras•). Una noción 
análoga era designada en latín 
con el término Fatum•. -7 FA­

TUM, MOJR/\ / MOIRAS. 

DEUCAUÓN 
Es, junto con su mujer Pi­

rra, el antepasado de todos los 
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griegos. Zeus•, irritado por el 
comportamiento de los «hom­
bres viciosos de Ja edad de 
bronce», decidió destruir la 
ra.la humana sepultándola bajo 
las aguas. Solo Deucalión y Pi­
rra fueron considerados lo su­
ficientemente virtuosos para 
escapar del diluvio'. Prome­
teo•, padre de Deucalión, les 
aconsejó que construyeran un 
arca; en ella flotaron a la de­
riva durante nueve días y 
nueve noches antes de alcanzar 
la cima de un monte de Tesalia 
que aún sobresalía de las 
aguas. Hermes· les prometió 
cumplir el deseo que le pidie­
sen y Deucalíón solicitó tener 
compañeros. Para repoblar Ja 
Tierra, Zeus aconsejó a los es­
posos que arrojaran «los hue­
sos de su madre» detrás de 
ellos. Oeucalióo comprendió el 
críptico mensaje y lanzó detrás 
de él piedras. De estos «huesos 
de la Tierra» -Madre univer­
sal- nacieron los hombres, y 
de las piedras que arrojó Pirra 
las mujeres. Los hijos que 
Dcucalión tuvo con Pirra fue­
ron los antepasados lejanos de 
los griegos. Este mito debe re­
lacionar<;e con el mito hebreo 
de Noé y con varios mitos aná­
logos. 
-7 OJLUVIO, HELÉN. 
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• Ut. Píndaro (Olímpicas, IX, 
41 y ss.) y Ovidio (Metamor­
fosis, 1, 125-415). 
• Jco'1. Rubens, Deucalión y 
Pirra, ~iglo XVII, Madrid, Mu­
seo del Prado. 

DIANA 
Antigua divinidad itálica 

de la naturaleza salvaje y de 
los bosques, fue muy pron­
to asimilada a la Artemisa• 
griega, cuya mitología asumió. 
Más que en la diosa cazadora, 
los romanos veían en ella a la 
hermana gemela de Apolo•; 
para ellos era sobre todo la 
diosa de Ja castidad y de la luz 
lunar, simbolizada por el 
cuarto creciente que adorna su 
cabellera. 

• Le11gua. El nombre de la 
diosa, a veces utilizado como 
nombre común, designa a una 
joven cuyo pudor parece re­
chazar todo intento de acerca­
miento masculino; el complejo 
de Diana, expresión utilizada 
en psicoanálisis, designa en 
este sentido el rechazo en la 
mujer de su sexualidad. 
Recibe el nombre de árbol de 
Diana una cristalización arbo­
rescente que se obtiene aña­
diendo mercurio a una disolu­
ción de sal de plata, metal 
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asociado a la luz lunar que en­
carna la diosa. 
En el hipódromo francés de 
Chantilly se corre el premio de 
Diana, que se disputan potri­
llas jóvenes. 
• Lit. e /con. -t ARTEMISA o 
ÁRTEMIS. 

DIDO 
Reina de Cartago que amó 

a Eneas• y se suicidó cuando el 
héroe partió de su lado. Su 
nombre tirio es Elisa. 

Dicto era, en el siglo 1x a. 
C., una princesa de Tiro que 
tuvo que huir de Fenicia 
cuando su codicioso hermano 
Pigmalión asesinó a su esposo 
Sicarbas (Siqueo en Virgilio). 
Acompañada de nobles tirios 
llegó hasta las costas africanas 
y pidió a los nativos que la 
concediesen «Cuanta tierra pu­
diese abarcar una piel de 
buey». Estos aceptaron. La 
reina cortó entonces la piel en 
tiras finísimas y consiguió de­
limitar asf una extensión consi­
derable de terreno suficiente 
para fundar Kart Adasht (Car­
tago ), que literalmente quiere 
decir «Nueva Ciudad». Más 
tarde, conminada a tomar 
como marido al rey nativo 
Yarbas, prefirió suicidarse an­
tes que violar el juramento de 
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fidelidad que había hecho a su 
difunto marido. En esta versión 
del mito, que es la de la <<casta 
Dido», Eneas no interviene en 
modo alguno. 

En la Eneida, Yirgilio des­
pla¿:a temporalmente este mito 
a la época de la guerra de 
Troya•, es decir, tres siglos an­
tes. Eneas, al que una tempes­
tad había arrojado a las costas 
africanas, es recogido por los 
habitantes de Cartago. Dido lo 
acoge en su palacio y el héroe 
relata durante un banquete la 
caída de Troya y sus peripe­
cias. La reina se enamora 
pronto del troyano por volun­
tad de Venus•. Durante una 
partida ele caza son sorprendi­
dos por una tormenta y se refu­
gian en una gruta, donde Dido 
se convertirá en la amante de 
Eneas. Pero el héroe la aban­
dona para dirigirse hacia Italia, 
donde le aguarda su destino: 
funda r una nueva Troya. La 
reina, presa de la desespera­
ción, hace levantar una in­
mensa pira y se inmola en sus 
llamas. Esta versión virgiliana, 
resultado de la «contamina­
ción» de dos leyendas origina­
riamente independientes entre 
sí, terminaría suplantando a la 
primera y alcanzaría una in­
mensa fortuna literaria. 

DIDO 

Oido y Ascanio en el lienzo de Gué­
rin Eneas relatando a Dido las 
desgracias de Troya (detalle), París. 

Museo del Louvre 

Después de su muerte, Dido 
fue honrada como diosa y asi­
milada a veces a Anna Pe­
renna. 

• Ut. Después de Virgilio 
(Ene ida, cantos 1 a 1 V y canto 
VI, donde se produce el en­
cuentro de Eneas y Dido en los 
Infiernos' ), el mito será reto­
mado por Ovidio en su cuaria 
Heroida. 
La posteridad literaria de Dido 
está estrechamente ligada a las 
innumerables versiones. paródi­
cas o no, de la Eneida de Vir­
gilio. que vienen a sumar un 
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centenar. Entre las obras que 
conceden un lugar más especí­
fico a Dido podemos citar el 
Roman d' Énéas (h. 1156), que 
centra ~u atención en los amo­
res de Dido y Eneas y desarro-
11 a el análisis psicológico del 
personaje de la reina; el Roman 
de la rose, de Gui llaume de Lo­
rris (h. 1230); el Infierno, de 
Dante (Divina comedia. 1307-
1321 ). donde figura entre las 
suicidas por amor; los Triunfos, 
de Petrarca ( 1352-1370); El in­
fierno de los enamorados, de 
Íñigo López de Mendoza, mar­
qués de Santillana (códice más 
antiguo de 1444); la Dido en 
Cartago, de Alessandro de 
Pazzi ( 1524); Carta de Dido a 
Eneas de Hcrnando de Acuña 
( 1570-1580); La honra de Dido 
restaurada, tragedia de Lobo 
Lasso de la Vega ( 1587); Dido, 
reina de Cartago. de Christo­
pher Marlowe ( 1594); Los amo­
res de Dido y Eneas, de GuilJén 
de Castro (principios del siglo 
xv11); E/isa Dido, de Cristóbal 
de Virués ( 1609). La Dido de 
Pieu·o Metastasio (1724) inspiró 
a muchos compositores. Todas 
estas obras tratan primordial­
mente de sus amores con Eneas. 
pero una tragedia de Boisrobert, 
Lt1 1•erdadera Dido o la Dido 
casta ( 1642), recupera la ver-

130 

sión primitiva de la leyenda, en 
la que no aparece Eneas. 
La versión de Lefranc de Pom­
pi gnan ( 1734) concede un lu­
gar más destacado a las rela­
ciones de esta con Yarbas, el 
enemigo de Dido, finalmente 
derrotado por Eneas. Johann 
Elias Schlegel ( 1739) recupera 
este motivo, presentando a 
Dido como una intrigante. 
Aunque la figura de Dido ha 
simbolizado en general los su­
frimientos de la amante aban­
donada, el tema de la fidelidad 
al esposo muerto está siempre 
presente. De este modo, en 
El lirio del valle, de Balzac 
(J 836), Mme. de Mortsauf apa­
rece calificada de «Dido cris­
tiana» no solo por haber sido 
traicionada por Félix de Vande­
nesse. sino también porque en 
nombre de los principios cris­
tianos se niega a engañar a su 
marido, aunque su negativa la 
lleve a morir de tristeza. Jules 
Lemaí'tre, sin embargo, imaginó 
en 1905 una continuación feliz 
del episodio. En la obra teatral 
Dido (1823), el dramaturgo ar­
gentino Juan Cruz Varela hace 
una recreación del capítulo IV 
de la Eneida. 
Señalemos por último una se­
rie de obras del siglo xx cen­
tradas también en la figura 
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de Dido: Coros que describen 
los estados anímicos de Dido. 
del poeta Ungaretti ( 1953); 
Elegía 11uiyor: Cartago. poema 
de Léopold Sédar Senghor 
( 1979), que ofrece una lectura 
africana de la leyenda; la no­
vela El amor de una reina, de 
David Lockie; Las reinas ne­
gras, novela de Jacqucline Ke­
len ( 1987); Elisa. reina vaga­
bunda, novela del tunecino 
Fawzy Mellah ( 1988). 
• Ico11. Todas las representa­
ciones de Dido se centran en su 
desgraciada aventura con 
Eneas: se la presenta acogiendo 
al troyano (Agüero, Dido y 
Eneas, siglo xv111, Madrid, Mu­
sco del Prado; Tiépolo, El fes­
tín de Eneas en la corte de 
Dido, siglo xvm, Yicenza; Gué­
rin, Eneas relatando a Dido las 
desgracias de Troya, 1817, 
Louvre), ocupándose de la ciu­
dad en compañía de su amante 
(Turner, Dido ordenando fa 
construcci611 de Canago, siglo 
x1x, Londres) y, sobre todo, po­
niendo fin a sus días tras Ja par­
tida de Eneas (Coypel, La 
muerte de Dido, siglo XVII, 

Montpellicr; Agüero, Salida de 
Eneas de Cartago. siglo xv11, 
Madrid, Museo del Prado). 
~ENEAS. 

• Mús. ~ E.'IBAS. 

DILUVIO 

• Cin. En una peücula titulada 
Dido no ha muerto ( 1987), la 
cineasta napolitana Lina Man­
giaeapre ofrece una lectura fe. 
mini~ta de la leyenda de Eneas 
y Dido. 
~ ENEAS, para el artículo en su 
conjunto. 

DILUVIO 
Aunque la tradición occi­

dental conoce sobre todo la 
versión bíblica del diluvio a tra­
vés del mito del arca de Noé, 
muchas son las mitologías que 
relatan un episodio análogo. 
Encontramos este tema espe­
cialmente en la sumeria (donde 
Noé se llama Ziusudra), babi­
lónica (aquí llamado Ut-napis­
tim), india (donde el nombre 
del héroe salvado de las aguas 
es Manu), irania (donde se 
llama Yima) y, por último, en 
la griega (papel desempeñado 
por Deucalión ). Encontramos 
también el mismo mito fuera 
del ámbito indoeuropeo, en 
particular entre las culturas 
amerindias, pero desde una 
perspectiva cíclica que diferen­
cia claramente los mitos dilu­
vianos del Nuevo Mundo de 
los del Viejo Mundo. 

Tal vez sea posible explicar 
e l conjunto de estos relatos 
como el recuerdo, conservado 
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en la memoria colectiva, de un 
lejano período que se remonta 
a finales de la era glacial del 
Cuaternario, la llamada glacia­
ción würmiana, donde el des­
hielo de enormes glaciares 
debido al calentamiento de la 
Tierra debió provocar un sensi­
ble ascenso del nivel de los ma­
res, quedando sumergidas las 
tierras más bajas. 
~ DEUCALIÓN. 

DIONISO 
Dios de la exuberancia de la 

naturaleza, y muy especial­
mente de la viña, que provoca 
la embriaguez, la inspiración 
desenfrenada y el delirio mís­
tico. Se encarna en toro, cabra 
o serpiente, y sus símbolos ve­
getaJes son la hiedra y la viña 
enroscadas en torno a un bácu­
lo para formar el tirso. Su ám­
bito es el de la afectividad. Se 
Je conoce también con el nom­
bre de Baco , nombre que adop­
taron los romanos. No nació 
dios, sino que adquirió la divi­
nidad posteriormente. 

Este semidiós., hijo de 
Zeus• y Sémele, la hija de Har­
monía• y del rey tebano Cadmo, 
tuvo un nacimiento milagroso. 
Sémele, instigada por la celo­
sa Hera , exigió a su divino 
amante que se mostrara ante 
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ella en todo el esplendor de su 
poder. Zcus accedió y se le apa­
reció entonces rodeado del 
trueno y el rayo. La joven mu­
rió fulminada, pero Zeus consi­
guió salvar al niño que Sémele 
llevaba en su vientre y Jo intro­
dujo en su propio muslo, donde 
terminaría la gestación. Así na­
ció Dioniso, el resucitado, «el 
nacido dos veces». 

Zeus, para proteger a su 
hijo de la malevolencia de 
Hera, le ocultó bajo ropajes fe­
meninos en la corte del rey 
Atamante, pero Hera lo descu­
brió y volvió loco al rey. Zeus 
encargó entonces a Hermes• 
que escondiese al niño en la 
misteriosa región de Nisa 
donde, convertido en cabritillo, 
fue educado por unas ninfas., 
las ménades•, y por el sabio Si­
leno , que le enseñó el arte de 
tocar la flauta y le hizo descu­
brir el vino, con el cual se em­
briagaría alegremente con sus 
compañeros. 

Hera, sin embargo, logró 
descubrir su paradero y le in­
fundió la locura. Díoniso se 
convirtió entonces en Bacchos, 
el «privado de razón», y em­
pezó a recorrer el mundo con­
virtiéndose para los hombres en 
un libertador. Acompañado de 
su alegre cortejo de sátiros , 
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Baco en el lienzo de Velázquez Los borrachos, Madrid, Museo del Prado 

con Sileno, Príapo• y las ména­
des recorrió Grecia cantando y 
bai !ando aJ son de los tambori­
les. En Tracia castigó con la lo­
cura al rey Licurgo, que se ha­
bía resistido a aceptar su culto: 
Licurgo, en un acceso de lo­
cura, se cortó una pierna y mu­
tiló a sus hijos. El semidiós em­
barcó más tarde para continuar 
su viaje, pero como el capitán 
pretendía venderle como es­
clavo, Dioniso hizo enloquecer 
a toda la tripulación, que saltó 
por la borda y fue metamorfo­
seada en delfines aJ tocar el 
agua. 

Su viaje le condujo hasta 
Asia, donde Cibeles• le inició 
en sus misterios y le curó de la 
locura de Hera. Montado sobre 
un carro tirado por panteras, 
adornado de pámpanos y de 
hiedra, Dioniso llegó a la In­
dia. Allí por donde pasaba las 
gentes aclamaban sus prodi­
gios. Sin embargo, de regreso 
al Ática, su peregrinaje le con­
dujo hasta una ciudad que se 
negó a reconocerle: Tebas . El 
héroe• provocó la locura de las 
tebanas y la muerte atroz de su 
rey, Penteo· . Antes de aJcanzar 
el Olimpo , donde finalmente 
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se le otorgaría el rango de 
dios, Dioniso descendió a Jos 
Infiernos• para buscar a su ma­
dre Sémele, que fue inmortali­
zada y convertida en la diosa 
Ti o ne. 

El culto de Dioniso adopta 
a menudo los rasgos de una 
religión mistérica. Roma con­
funde muy pronto a Dioniso 
~ Baco- con el antiguo dios 
latino Líber Pater. Dioniso 
simboliza particularmente Ja 
ambivalencia del vino, a la vez 
remedio y droga de temibles 
efectos. 
-7 BACANTES, BACO. 

• Lengua. Se califica de dio­
nisiaco a lo que es fruto de la 
inspiración desordenada, exce­
siva y todavía no controlada 
por la razón. 
Muchos términos teatrales se 
relacionan con el mito de Dio­
niso, a quien los griegos ha­
bían reconocido como el djos 
del teatro: la palabra comedia 
proviene de comos. el canto 
alegre y licencioso de su cor­
tejo; tragedia procede de la 
voz tragos, el chivo que se sa­
crificaba a este dios; el drama 
satírico se organizaba, en su 
origen, en torno al canto de los 
sátiros, vinculados al cortejo 
de Dioniso. 
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El adjetivo ditirámbico, for­
mado sobre el sustantivo diti­
rambo (verso de ri tmo muy 
marcado cantado en honor del 
dios), designa al énfasis de una 
alabanza exaltada. 
Los antiguos llamaban dionisia 
a una piedra a la que atribuían 
las virtudes de dar sabor de 
vino al agua y actuar como re­
medio para Ja embriaguez. 
• Lit. Las penal idades y la 
apoteosis de Dioniso fueron 
una poderosa fuente de inspira­
ción para los autores griegos y 
latinos. La llíada, Vl, evoca su 
lucha contra Licurgo; Píndaro 
le canta en sus Odas y refiere, 
en una de sus Olímpicas (IT), la 
muerte de «Sémele, la de las 
largas trenzas». El teatro griego 
concede un lugar privilegiado 
al dios, a quien celebraban en 
el inmenso teatro de Atenas: 
Eurfpides, en las bacantes 
(406 a. C.), presenta una ima­
gen aterradora del dios. mien­
tras que Aristófanes, en Las m­
nas (405 a. C.), nos muestra un 
dios festivo que debe ir a bus­
car a los Infiernos al mejor 
poeta trágico. 
Los romanos retuvieron esen­
cialmente la imagen risueña 
del dios del vino y de la fertili­
dad de Jos jardines: Virgilio, 
en las Bucólicas (42-37 a. C.), 
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las Geórgicas (39-29 a. C.) y 
la Eneida ( 19 a. C.) canta al 
«dios que dispensa alegría». 
Por las mismas fechas, Tibulo 
invoca su presencia para las 
fiestas agrestes; Horacio, espe­
cial mente, compone en sus 
Odas cantos báqtúcos en honor 
del dios. 
La literatura europea evoca 
primero la figura del dios 
del vino, como en Baco en 
Toscana. ditirambo en honor 
del vino de Francesco Redi 
( 1685), o en las Bacanales de 
Giovanni Pindemonte ( 1785), 
obra prerromántica. Pero habrá 
que esperar hasta el siglo x1x 
para que aparezcan los prime­
ros signos de renovación de 
esta figura mítica. Así, Baude-
1 aire evoca en su poema en 
prosa titulado «El tirso» (atri­
buto esencial del dios) la doble 
naturaleza de la inspiración 
poética, mezcla de rigor y de 
libertad (Pequeños poemas en. 
prosa, 1868). 
Será con la reflexión de Nietzs­
che cuando la figura de Dio­
niso, que atraviesa toda su 
obra, adquiera una amplitud sin 
precedentes. Nietzsche se pro­
clama repetidamente «el último 
discípulo del filósofo Dioniso» 
(Más allá del bien y del mal, 
1885; El crepúsculo de los dio-
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ses, 1888). En realidad, Nietzs­
che recurre al nombre del dios 
para designar uno de los con­
ceptos fundamentales de su 
pensamiento: el aspecto dioni­
siaco. Lo dionisiaco aparece 
primero en oposición a lo apo­
líneo en El nacimiento de la 
tragedia ( 1872), donde la pa­
reja antitética representa las dos 
fuerzas creadoras cuya fusión 
está en el origen del arte: el 
ensueño y el arrebato. Muy 
pronto, sin embargo, lo apolí­
neo tiende a difuminarse en 
beneficio de lo dionisiaco, as­
pecto a través del cual Nietzs­
che expresa, contra la moral 
negadora del cristianismo, el sí 
rotundo a la vida, Ja suprema 
afirmación de la voluntad de 
vivir. Esta oposición entre «una 
justificación de Ja vida, incluso 
en sus aspectos más aterrado­
res, más equívocos y más men­
daces», y el ideal decadente del 
cristianismo, hostil a la vida, se 
traduce en la fórmula «Dioniso 
contra el Crucificado» (Ecce 
horno, 1888). Al resucitar la 
antigua forma del ditirambo, 
Nietzsche confiere a su pensa­
miento una expresión poética y 
pone en labios del propio dios 
un canto de santificación de la 
vida (Ditirambos de Dioniso. 
1888-1895). 
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La figura de Dioniso en la lite­
ratura moderna parece haber 
sido profundamente influida 
por la lectura nietzscheana. Así 
puede observarse en la obra 
de Hugo von Hofmannsthal, 
Ariadna en Naxos (1910), que 
escenifica el encuentro de 
Ariadna· y Dioniso, y cuya 
adaptación musical fue reali­
zada por Richard Strauss. En 
«El músico de Saint-Merry» 
(Caligramas. 1918), Apolli­
naire superpone la leyenda del 
«encantador de ratas» a la fi­
gura mítica de Dioniso, que 
simboliza la fuerza vital aso­
ciada a la creación artística. La 
oposición entre las dos fuerzas 
creadoras, la apolínea y la dio­
nisiaca, es igualmente el eje 
central de la obra de Thomas 
Mann Muerte en 
(1913). 
~ APOLO, ARJADNA. 

Venecia 

• Ico11. Dioniso aparece re­
presentado en múltiples cerá­
micas griegas, especialmente 
las destinadas a beber ( Baco en 
un banquete, siglo v a. C., 
Louvre), y también en escultu­
ras de bulto redondo (Dioniso. 
siglo 1v a. C., Tarragona), en 
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(Triunfo de Baco, pavimento 
procedente de la antigua Ta­
rraco, siglo 1 a. C., Tarragona; 
Triunfo de Baco, mosaico ro­
mano procedente de Zaragoza, 
Madrid, Museo Arqueológico 
Nacional). Mác; tarde se tendió 
a potenciar su faceta de rey de 
los bebedores: Caravaggio. 
Baco, h. 1595, Florencia, Ga­
lería de 105 Uffizi; Velázquez, 
Los borrachos (Triunfo de 
Baco), 1628, Madrid, Museo 
del Prado. Su figura aparece en 
piezas destinadas al servicio de 
mesa ( Baco sobre un tonel, 
centro de mesa en porcelana de 
Saxe, 1775, Zurich; recipiente 
para vino en forma de Baco, 
siglo xv111, Burdeos) y en los 
rótulos de tabernas y despa­
chos de bebidas (rótulo del Co­
nejo Blanco. siglo xv111, París). 
Dalí aporta una versión muy 
personal del dios en su lienzo 
Dioniso escupiendo la vista 
panorámica de Cadaqués so­
bre la punta de la lengua de 
una mujer de tres anaqueles, 
1958, colección A. Reynolds 
Morse. 
• Cin. ~ BACANTES. 

los relieves esculpidos en los DIOSCUROS 
templos (frontón este del Par- Los Dioscuros (en griego 
tenón, siglo v a. C.). o bien Dios Kouroi; «hijos de Zeus») 
en pavimentos y mosaicos son los gemelos Cástor y Pó-
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lux, fruto de los amores de 
Zeus• y Leda•; son hermanos 
de Helena• y Clitemnestra•. Su 
origen y nacimiento dieron lu­
gar a diferentes versiones. Se­
gún la más difundida, descono­
cida en los poemas homéricos• 
pero muy extendida a través de 
los autores trágicos durante la 
época clásica (siglo v a. C.), 
Leda se habría unido la misma 
noche a su esposo Tindáreo, 
rey de Esparta, y a Zcus, que 
había adoptado la forma de un 
cisne para seducirla. Leda puso 
un huevo del que nacieron dos 
parejas de gemelos: Cástor y 
Pólux, por un lado, Clitemnes­
tra y Helena por otro. Pero 
mientras Cástor y Clitemnestra 
serían hijos mortales de la pa­
reja real, Pólux y 1 lclena serían 
el fruto divino de la unión de 
Leda con Zeus. Los gemelos, a 
quienes a veces se designa con 
el patronímico de Tindárides 
(«hijos de Tindárco» ), son co­
nocidos sobre todo por el ape­
lativo prestigioso de Oioscuros, 
pues ambos se benefician en al­
gunas ocasiones de la paterni­
dad divina. 

Héroes dóricos por exce­
lencia, ambos dirigen una ex­
pedición contra el Álica para 
rescatar a su hermana Helena, 
que había sido raptada por Te-
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Cástor y Pólux (Grupo de san llde­
fonso). Madrid, Museo del Prado 

seo•. A las órdenes de Jasón• 
participan también en la expe­
dición de los Argonautas•, en el 
curso de la cual se distinguen 
como guerreros en la batalla 
que enfrentó a la tripulación del 
Argo contra las tropas del rey 
de los bébrices. 

Su divinización prematura 
explica su ausencia en la guerra 
de Troya•, cuya causa fue sin 
embargo su hermana Helena. 
En efecto, una lucha homicida 
contra dos primos suyos -a 
quienes según unas versiones 
disputaban sus prometidas (lla-
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madas las Leucípides, hijas de 
su tío Leucipo, hermano de 
Tindáreo) y que según otras es­
tuvo originada por un robo de 
ganado- provocó la muerte de 
Cástor. Pólux, herido, fue reco­
gido por su padre Zeus y trans­
portado al Olimpo*, pero re­
chazó la inmortalidad mientras 
su hermano permaneciese en 
los Infiernos . El señor del 
Olimpo les ofreció entonces 
compartir un día de cada dos el 
reino de los dioses•. En autores 
más recientes, Zeus colocó a 
ambos gemelos en la constela­
ción de Géminis. 

Estos jóvenes héroes, gue­
rreros vigorosos, pasan por ser 
los protectores particulares de 
los marinos debido a su condi­
ción de Argonautas. Los Dios­
curos eran reverenciados, tan­
to en Esparta como en Roma 
-donde se les dedicó un tem­
plo en el Foro-, como símbo­
los de la virtud guerrera y de la 
solidaridad fraterna. 
~ARGONAUTAS. 

• I co11. Unas veces aparecen 
representados juntos: Cástor y 
P6lux. ánfora griega, siglo v¡ 
a. C.: estatuas colosales que 
adornan el monte Cavallo en 
Roma, réplica de obras griegas 
del siglo va. C.: Cásror y P6-

138 

lux. escultura griega de la es­
cuela de Praxíteles conocida 
con el nombre de Grupo de 
san lldefonso, Madrid, Museo 
del PrddO; Coysevox, escultura 
del parque de Versalles, 1712. 
Otras veces se les representa 
en el episodio del rapto de las 
hijas de Leucipo: Rapto de las 
Leudpides por Cástor y Pó/ux, 
va~o griego, h. 400 a. C., Lon­
dres: Rubens, Cástor y Pól11x 
raptando a las hijas de Le11-
cipo, h. 1620, Munich. 
• Mús. Rameau, en su ópera 
Cástor y Pólux ( 1737), evoca 
el momento en que Pólux 
acepta descender a los In­
fiernos para que su hermano 
pueda regresar a la tierra y en­
contrarse con la mujer que am­
bol. aman (idilio inventado por 
el compositor); la obra termina 
con Zeus concediendo el don 
de la inmortalidad a los dos 
hermanos y a la joven, que se 
convierten en estrellas. 
Georges Brassens, en Les Co­
pai11s d'abord, ofrece una ima­
gen más bien peyorativa de los 
dos hermanos míticos. 

DIOSES y DIOSAS 
Los dioses y diosas de la 

mitología son seres de una na­
turaleza distinta a la humana: 
pero aun siendo sobrehumano~ 
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no se les puede calificar de so­
brenaturales ya que pertenecen 
a su vez a la naturaleza, en 
cuyo seno ocupan evidente­
mente un lugar privilegiado. 

Poseen un carácter antropo­
mórfico muy definido, pero que 
es resultado de una evolución 
operada en el transcurso de los 
siglos. En efecto, muchos de 
ellos presentan rasgos «naturis­
tas», es decir, personifican fe­
nómenos naturales que fueron 
sacrali.lados por el pensamiento 
antiguo. En este sentido Zeus , 
por ejemplo, desempeña evi­
dentes funciones «meteorológi­
cas»: como sucesor de Urano', 
es el Ciclo luminoso, como in­
dica c laramente su nombre 
(~ WNGUA); es también el dios 
de la tormenta, de la tempestad 
y de la lluvia fecundante, en Ja 
misma medida en que su her­
mano Poseidón personifica el 
elemento líquido (especial­
mente el marino), su hermana 
Dcméter la tierra fértil o sus 
hijos Apolo• y Artemisa• la luz 
solar y la luz lunar, respectiva­
mente. 

Estos caracteres, que obli­
gan a ver en los dioses mitoló­
gicos la personificación de 
«fuerzas de la naturaleza» ado­
radas por los antepasados pro­
tohistóricos de los griegos, han 
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subsistido siempre, como un te­
lón de fondo, en la idea que los 
antiguos se hacían de los dio­
ses. Con el tiempo, sin em­
bargo, se fueron difuminando 
poco a poco en beneficio de 
otros caracteres, psicológicos y 
morales, que constituyen tam­
bién la personificación de cua­
lidades propiamente humanas: 
la autoridad soberana en Zeus, 
el sentido de la belleza en el 
caso de Apolo o el espíritu de 
castidad en Artemisa. Pero, lo 
que es más importante, cada di­
vinidad terminó adquiriendo 
una verdadera personalidad, 
tanto física como moral. Dioses 
y diosas se convirtieron de este 
modo en entidades fuertemente 
individualizadas, experimen­
tando todos los sentimientos y 
adoptando todos los comporta­
mientos propios de los seres 
humanos. La cólera y la piedad, 
el amor y los celos, la benevo­
lencia y el deseo de venganza, 
son un patrimonio que compar­
ten los dioses y los simples 
mortales, a quienes Prometeo 
creó, de hecho, a imagen y se­
mejanza de los dioses ( ~ HU­

MANIDAD). En este sentido vi­
ven aventuras, luchan entre sí o 
establecen alianzas, experi­
mentan penas y alegrías y, aun­
que no pueden morir, no por 
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ello son invulnerables. En una 
palabra, son «humanos» en 
muchos sentidos y de ningún 
modo aparecen como seres per­
fectos, inaccesibles a las pasio­
nes o impermeables al sufri­
miento. Como los hombres, 
están sometidos al Destino•, 
fuerza suprema ante la que de­
ben inclinarse. 

Lo que les diferencia fun­
damentalmente de los hombres, 
además de los inmensos pode­
res de que disponen, es por un 
lado la inmortalidad, que les es 
conferida a través de un ali­
mento específico, la ambrosía•, 
siendo los únicos seres vivos 
que se benefician de ella, y por 
otro lado Ja invisibilidad. Pue­
den sin embargo, si así Jo de­
sean, manifestarse ante los 
mortales, bien bajo apariencia 
humana o adoptando cualquier 
otro aspecto. 

Abandonando ya el terreno 
puramente mitológico para en­
trar en el más específicamente 
religioso, señalaremos que en­
tre los antiguos existía asi­
mismo la noción de una pre­
sencia real y visible de los dio­
ses en su templo, en cuyo 
interior residían encarnados en 
la estatua que les representaba 
en el recinto sagrado. Un tem­
plo, desde la perspectiva pa-
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gana, era la morada de un dios, 
y por tal motivo solo los sacer­
dotes -servidores de la divini­
dad, en el sentido más estricto 
del término- tenían derecho a 
penetrar en él, mientras que el 
conjunto de los fieles estaba 
obligado a permanecer en el 
exterior delante del templo (en 
latín pro fano, de ahí el adjetivo 
«profano»). 

• Le11gua. No creemos inútil 
presentar sucintamente la raíz 
indoeuropea de donde deriva la 
palabra dios (entre otras). Esta 
raíz se presenta bajo la forma 
dey- (en grado «reducido» dy-); 
su sentido fundamental es «luz 
del día» y recibe un sufijo -ew 
(en grado «reducido» -w). lo 
que da las formas siguientes: 
- dey - w - os > lat. de11s. 

«dios», sobre el que se for­
mará dea, «diosa»; 

- dey - w - a > lat. diva, ori­
ginariamente «diosa», so­
bre el que se formará el 
masculino divus, «divino»; 

- dy - w - os > gr. dios, «di­
vino»; 

- dy - cw - s > gr. Zeus y lat. 
Diu.1· o tus, que aparece en 
el nombre tuppiter (Júpi­
ter), derivado de tus patery 
análogo del sánscrito Dia11s 
pitah, «el padre luminoso»: 
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- dy - ew - n >gr. zen (acu­
sativo de Zeus) y lat. diem 
(acusativo de dius), sobre 
el que se construirá el no­
minativo dies, «el día». 

Pero la forma dius subsiste en 
el adjetivo diurnus, del que 
proviene el derivado «diurno». 
De modo que, a pesar de las 
apariencias, palabras tan dife­
rentes como Zeus, dios, una 
diva (de la ópera), el sustan­
tivo día o el adjetivo diurno 
proceden de Ja misma raí1 y 
son, etimológicamente, her-
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manas o prima~. En cambio, la 
palabra griega théos, (<dios», 
no está vinculada a esta raíz y 
su etimología sigue siendo in­
cierta. 
• Lit. El historiador romano 
Tácito (h. 55-h. 120) y su coe­
táneo el historiador judío Flavio 
Josefo, relatan que durante la 
guerra de Judea, en el siglo 1 de 
nuestra era, una voz sobrehu­
mana anunció en el templo de 
Jerusalén: «Los dioses se van». 
anunciando con estas palabras 
el final del paganismo. 
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Esta ninfa• de los bosques y 
las fuentes tuvo un trágico des­
tino. Eco, muy charlatana, acos­
tumbraba a distraer la atención 
de Hera• mientras Zeus• se en­
tregaba a sus aventuras galantes. 
Hern, sin embargo, descubrió un 
día la intriga y, llena de furia, la 
condenó a que solo pudiera re­
petir las últimas palabr-dS que es­
cuchara. Más tarde, la ninfa se 
enamoró de Narciso• sin ser co­
rrespondida por este: Eco fue 
marchitándose día a dfa y adel­
gazó hasta tal punto que solo 
quedó de ella su voz doliente. 
Según otra versión, el ctios Pans, 
despechado por el rechazo de 
Eco, ordenó que fuera despeda­
zada por unos pastores; de sus 
miembros dispersos por los 
montes todavía se elevan las 
quejas lastimeras de la ninfa. 

• Lengua. Un eco designa el 
sonido reflejado por un obstácu-

lo material y, en sentido más 
general, cualquier repetición de 
un término. La ecolalia, o repe­
tición de las palabras utilizadas 
por un interlocutor, es síntoma 
de un estado patológico. 
• Lit. Aristófanes en úisfles­
tas de Ceres (siglo v a. C.) y 
Ovidio en las Metamorfosis, 
III, recogen el mito de Eco. 
La historia de Eco y Narciso 
fue ampliamente tratada en la 
poesía de los s iglos de oro: Fá­
bula de Narciso, de Hernando 
de Acuña ( 1570- 1580) y Gre­
gorio Silvestre (siglo xv1); 
Narciso, soneto de Juan de Ar­
g uijo ( 1605); El Narciso, de 
Bermúdez y A lfaro (1618); 
Eco y Narciso, de Faría y 
Sousa ( 1620); Fábula de Eco 
de Tamayo de Salazar (1631); 
A Narciso y Eco, de Miguel de 
Barrios (1655). 
La fábula también ha sido lle­
vada a escena: Calderón de la 
Barca, Eco y Narciso, comedia 
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palaciega ( 1661 ): sor Juana 
Inés de la Cruz, El dil•ino 
Narciso. versión «a lo divino» 
de la comedia de Calderón 
(h.1680). Ya en el siglo xx, 
Max Aub hizo una versión 
ceacral vanguardista del mito 
en Narciso ( 1927 ). 

EDAD DE ORO 
Período mítico de los oríge­

nes de la humanidad en el que 
los hombres vivían en la Felici­
dad más completa en una espe­
cie de paraíso terrestre. El 
«mito de las razas», tal como lo 
refiere Hesíodo, permite cono­
cer en estado puro un pensa­
miento mítico vivo que refle­
xiona sobre la decadencia de la 
sociedad de su tiempo. Cuenta 
Hesíodo que fueron cinco las 
razas que se sucedieron desde 
el nacimiento de la humanidad. 
Los hombres de la edad de oro 
fueron los primeros; creados 
por los dioses Olímpicos , vi­
vían en los tiempos en que rei­
naba Crono . Como los dioses, 
vivían con «el corazón libre de 
preocupaciones, al margen de 
las penas y al abrigo de las mi­
serias»: siempre jóvenes, des­
conocían la enfermedad y Ja 
vejez. Pasaban el tiempo en un 
puro regocijo, ajenos a todos 
los males, y cuando llegaba la 
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hora de la muerte «parecían su­
cumbir a un dulce sueño». Po­
seían todo sin necesidad de tra­
bajar o de luchar: «El sucio fe­
cundo producía por sí solo una 
abundante y generosa cosecha 
y ellos vivían de sus campos, 
en la alegría y la paz, en medio 
de bienes sin cuento.» 

Vino a continuación la edad 
de plata, que correspondería al 
reinado de Zeus•, caracterizada 
por una relativa degradación en 
relación con la anterior. Con la 
edad de bronce la degradación 
se acentúa y aparecen fenóme­
nos como el bandidaje y la gue­
rra. Tras la edad de bronce 
viene la raza de los héroes•, re­
presentada especialmente por 
los héroes de Tebas* y los pro­
tagonistas de la guerra de 
Troya• (--+ BIENAVENTURADOS). 

La edad de hierro, por último, 
corresponde a la época de He­
síodo, última fase de decaden­
cia; la descripción que ofrece el 
autor no presenta más que en­
fermedades, vejez, muerte e in­
certidumbre ante un futuro des­
conocido, angustia por el por­
venir y trabajos sin fin. La edad 
de oro enmarcaba el reino de 
Dice, la Justicia, pero la histo­
ria posterior de la humanidad 
aparece como una larga suce­
sión de tropiezos y caídas en la 
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hibris• (la desmesura) y en la 
violencia. 

En Los trabajos y los dfas. 
de Hesíodo, el «mito de las ra­
zas» coexiste con un relato an­
Lropogónico muy diferente. 

En Roma, los moralistas 
desarrollarán con entusiasmo 
este tema; la edad de oro ad­
quiere entonces la aureola de 
un «paraíso perdido» en el que 
reinaba la Justicia. Celebrar 
esta era mítica y las costumbres 
antiguas eran actividades que 
participaban de la sátira social. 
Esta edad de oro corresponde al 
reinado de Saturno", que se ha­
bía refugiado en el Lacio des­
pués de haber sido destronado 
por su hijo Júpiter•. Con Sa­
turno, la civi lización dio sus 
primeros pasos: enseñó a los 
hombres, que vivían de la reco­
lección, el uso de la hoz y el 
arte de cultivar las tierras. 
Compartía entonces su reino 
con el dios Jano , que le había 
acogido en el Lacio. 
~ HUMANIDAD. 

• Lengua. La edad de oro es 
el período más afortunado de 
una civilización pre~entc o fu­
tura, su época de esplendor (se 
dice, por ejemplo. «la edad de 
oro de la literatura español u»). 
• lit. Este mito aparece por 
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primera vez en Hesíodo (Los 

trabajos y los días, h. 106) y se 
convirtió muy pronto en un 
tópico de la literatura, espe­
cialmente en la poesía elegíaca 
latina del siglo I a. C., con au­
tores como Catulo, Propercio, 
Tibulo y Ovidio. Yirgilio, sin 
embargo, en el canto 1 de sus 
Geórgicas (39-29 a. C.). in­
vierte con gran originalidad el 
sentido del mito al presentar el 
final de la edad de oro como 
un acontecimiento positivo que 
permitió que los hombre~ pu­
dieran escapar de una enturne­
cedora felicidad preestable­
cida, dándoles la oportunidad 
de crearse, en la alegría y por 
medio del trabajo, una edad de 
oro más auténtica. Anterior­
mente, en su cuarta Bucólica 
(42-37 a. C.), Virgilio ya había 
anunciado el retorno inminente 
de la edad de oro al término de 
las guerras civiles. 
Gérard de NervaJ. en su poema 
«Délfica» incluido en Las qui­
meras ( 1854), parece hacerse 
eco del poeta latino: «Regresa­
rán aquellos dioses por quienes 
lloras de continuo. / El tiempo 
traerá nuevamente el orden de 
loi. días antiguos.» En términos 
más generales. el mito de la 
edad de oro ha marcado la cul­
tura europea en la medida en 
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que ha alimentado el mito 
complementario de la utopía, 
en la cual la organización de la 
ciudad ideal se presenta en 
ocasiones como un retorno a 
los orígenes felices de la hu­
manidad. 
En la obra de Dostoievski. en 
particular en Los demonios 
( 1871) y en El adolescente 
( 1875), encontramos una inte­
resante interpretación de este 
mito: la visión idílica de la 
edad de oro se transforma en 
una pesadilla aterradora y en 
un presentimiento del fin de la 
humanidad, dado que los hom­
bres están condenados a ceder 
ante la desmesura y la violen­
cia. 
~ARCADIA. 

• /con. La edad de oro de In­
gres, h. 1850, castillo de Dam­
pierre, es una apoteosis del 
desnudo femenino. 

EDIPO 
Hijo del rey de Tebas 

Layo•. Un oráculo había predi­
cho que Edipo mataría a su pa­
dre y se casaría con su madre. 
Layo, para evitar el Destino , 
abandonó a su hijo recién na­
cido en el monte Citerón des­
pués de perforar y atar sus tobi­
IJos, de los cuales se resintió 
toda su vida (en griego su nom-
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bre significa «pie inflamado»). 
Pero el niño sobrevivió y fue 
recogido por el rey de Corinto, 
Pólibo. Ya adulto, el oráculo de 
Delfos le reveló la maldición 
que pesaba sobre él y le acon­
sejó que se exiliara lo más lejos 
posible de su patria. Cuando 
partía al exilio siguiendo las in­
dicaciones del oráculo, Edipo 
tuvo un enfrentamiento en el 
camino con un hombre al que 
mató: aquel hombre era su pro­
pio padre. Sin saber que había 
llegado a su verdadera patria, 
Edipo se adentró en la región 
de Tebas, donde un monstruo• 
cruel, la Esfinge•, devoraba a 
cuantos caminantes acertaban a 
pasar por sus dominios después 
de plantearles unos enigmas 
que eran incapaces de respon­
der. Edipo supo resolver el que 
le propuso el monstruo: «¿Qué 
animal tiene cuatro patas por la 
mañana, dos a mediodía y tres 
por la noche?» La respuesta era 
el hombre, que en su infancia 
gatea, de adulto camina sobre 
dos piernas y ya anciano debe 
apoyarse en un bastón. Después 
de matar a la Esfinge fue acla­
mado corno libertador en toda 
Tebas, y los tebanos, llenos de 
gratitud, le ofrecieron el trono 
de Layo y la mano de su viuda, 
Yocasta, que no era otra que su 

147 

propia madre. El oráculo se ha­
bía cumplido a espaldas del 
desdichado, que había hecho 
todo por evitarlo pero no pudo 
escapar a la ley inexorable del 
Destino. 

Algún riempo después, una 
terrible epidemia de peste asoló 
la ciudad y Edipo, que había in­
tentado averiguar qué criminal 
había podido suscitar la cólera 
de los dioses•, descubrió horro­
rizado que ese criminal no era 
otro que él mismo, culpable de 
parricidío e íncesto. No pu­
diendo soportar mirar la verdad 
cara a cara, Edipo se arrancó 
los ojos mientras Yocasta se 
quitaba la vida. Sus hijos Eteo­
cles y Polinices• lo expulsaron 
de la ciudad y Edipo volvió a 
tomar e l camino del exilio, 
acompañado esta vez por su 
hija Antígona· . Sus pasos les 
llevaron hasta la aldea de Co­
lona, cerca de Atenas, donde el 
rastro de Edipo desapareció. 

• Le11g11a. Freud dio el nom­
bre de complejo de Edipo a las 
tendencias instintivas que ex­
perimenta el niño en los pri­
meros años de su vida hacia 
sus progenitores, de atracción 
hacia su madre y de rechazo 
hacia su padre. visto como un 
rival al que puede llegar a de-

EDIPO 

Edipo y la Esfinge, decoración de 
una copa griega, Roma, Museo del 

Vaticano 

sear ver muerto. En la doctrina 
freudiana constituye el «punto 
nodal» de la sexualidad infan­
til, que aparece en torno a la 
edad de tres años y desaparece 
normalmente en la pubertad, y 
es la noción fundamental del 
psicoanálisis. 
• Lit. El episodio de la peste 
y de la investigación subsi­
guiente que emprende Edipo 
es el tema central de la tra­
gedia de Sófocles Edipo rey 
(h. 425 a. C.), considerada 
como la obra maestra del es­
critor y la pieza más impor­
tante del teatro griego. En 401 
a. C. Sófocles ofreció una con­
tinuación de su tragedia en 
Edipo en Colona. En ella apa­
rece Edipo, proscrito y redu-



EDIPO 

cido a la mendicidad. conver­
tido en víctima sucesiva de 
Creonte y Polinices. que inten­
tarán raptarle. ya que un orácu­
lo había predicho la victoria 
del que consiguiera apoderarse 
de él. Edipo consigue escapar 
de ambos con ayuda de Teseo-. 
rey de Atenas, pero desaparece 
en el curso de una espantosa 
tempestad. &tipo aparece tam­
bién, pero en otro contexto y 
exiliado por otros motivos. en 
la piela de Eurípides lnsfeni­
cias (h. 408 a. C.). El poeta la­
tino Séneca (siglo 1 d. C.) imitó 
en su Etlipo la primera tragedia 
de Sófocles. 
Las tragedias de Sófocles ins­
piraron posteriormente muchas 
versiones que, por otra parte, 
no engendraron modificacio­
nes significativas del mito lite­
rario; todo lo más. adiciones o 
supresiones de cienos perso­
najes o algún intento de mo­
derni1ación. Entre estas obras 
citaremos el Roman de Thebes 
(anónimo, h. 1149), Yocasta de 
Georges Gascoigne ( 1575), 
Edipo de Corneille ( 1659), 
Edipo de John Dryden y Na­
thanicl Lec ( 1679), Edipo de 
Voltaire ( 1719), Edipo en la 
corre de Admno ( 1778) y 
Edipo en Colona ( 1826) de 
Jcan-Fran9ois Ducis, Edipo en 
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Arenas de Vladislav Ozerov 
( 1804). 

En el siglo x1x se esboza ya un 
giro en la reflexión sobre el 
mito que queda reflejado en 
obras como Observaciones so· 
hre Edipo, observaciones so­
bre Anrlgona ( 1804) de Hol­

derlin, El Edipo romántico 
( 1828) de August von Plateo. 
Edipo y la Esfinge (1897) de 
Péladan o Edipo y la Esfinge 
( 1905) de Hofmannsthal. 
Pero será el psicoanálisis. a 
partir de la obra de Freud, el 
que permita retornar a los da· 
tos primitivos de la tragedia. 
influyendo a su vez en toda la 
producción literaria del siglo 
xx, tributaria. en mayor o me· 
nor medida, de la lectura frcu· 
diana. Autores como Cocteau 
( Edipo rey, 1927 -adaptación 
musical de Stravinski- . y LA 
máquina infernal, 1934). 
Gide ( Edipo. 1931 ), Henn 
Ghéon (Edipo o El crepúsrnlo 
de los dioses, 1952), Alain 
Robbc-Grillct (La doble 
muerte del profesor Dupo111, 
1953) o T. S. Eliot (Fin de ca· 
rrera, 1959) ofrecen en este 
sentido una versión moderna 
del mito, a menudo simple­
mente alegórica. que pasa poi 

la trivialización del personaje 
de Edipo. 
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En Lí1 muerte de la Pitia, Frie­
drich Dürrenmatt inserta las 
preocupaciones del mundo 
contemporáneo en pleno cora­
zón de la mitología griega 
cuando recrea el itinerario in­
terior de &tipo, que irá descu­
briendo los engranajes secretos 
de un destino absurdo urdido 
por las predicciones de la Pitia• 
de Delfos y las maquinaciones 
del adivino Tiresias•. 
En La interpretación de los 
sueños ( 1900), Freud había 
comparado la estructura misma 
de la tragedia de Sófocles, 
donde Edipo busca en su pa­
sado el crimen que ha come­
tido, con el desarrollo de un 
análisis. Esta comparación será 
el punto de partida de una rc­
ílexión moderna donde, ya se 
trate de psicoanálisis o de an­
tropología, el mito de Edipo 
ocupa un puesto clave. 
• /con. Un ánfora del siglo v 
a. C. representa a Euforbo y el 
11i1io Edipo (París), pero la ma­
yoría de l~s obras inspiradas en 
el mito se centran en Edipo y 
la Esfinge (copa, 430 a. C., 
Roma; Ingres, 1808, Louvre; 
Gustave Moreau, La Esfinge 
derrotada, 1878, París). 
t Mús. Stravinski, Edipus re.x, 
ópera oratorio, texto de Coc­
teau (en laún). basada en la tra-

EGEO 

gedia de Sófocles. 1927; Edipo 
y el rira110, ópera de Carl Orff 
basada en la tragedia de Sófo­
cles, 1959; Roberto Pineda 
Duque, Edipo rey, compo~i· 

ción para la escena, h. 1954, 
Colombia. Les Luthiers ofre­
cen una visión humorística del 
mito en su Epopeya de Edipo 
de Tebas ( 1974). 

• Cin. En 1967, Pier-Paolo 
Pasolini llevó al cine un Edi­
po rey cuyo desnudo lirismo 
ofrece una notable adaptación 
de la tragedia de Sófocles. 
Philip Saville, por su parte. 
filmó la misma pieza, repre­
sentada en el antiguo teatro de 
Dodona, con el título El rey 
Edipo. 

EGEO 
Hijo de Pandión, a su ve1. 

nielo de Erecteo•, es uno de los 
reyes míticos de Atenas y el pa­
dre de uno de los mayores hé­
roes• del Ática, Teseo*. ~ ATl::­

NAS (FUNDACIÓN DE), TESEO. 

• Le11gua. El mar que baña 
las costas del Ática lleva el 
nombre de Egeo en recuerdo 
de las dramáticas circunstan­
cias de su muerte: pen.uadido 
de que su hijo Teseo había 
muerto durante su expedición 
a Creta conua el Minotauro. 



EGERIA 

se arrojó desesperado al mar al 
ver la vela negra de duelo que. 
por error, llevaba el barco que 
traía a su hijo de regreso. 

EGERIA 
Ninfa transformada en 

fuente. Egeria era una ninfa del 
Lacio, diosa de las fuentes li­
gada al culto de Diana de los 
bosques. La leyenda la supone 
consejera de uno de los prime­
ros reyes de Roma, Numa «el 
Piadoso», a quien habría inspi­
rado la legislación religiosa, 
enseñándole plegarias y conju­
ros eficaces durante sus en­
cuentros nocturnos. Al morir 
este, Egeria, desconsolada por 
la pérdida, se retiró a Aricie, en 
el Lacio, y tantas fueron las lá­
grimas que vertió por Ja muerte 
de Numa que fue transformada 
en fuente. En Roma se le ren­
día culto cerca de Ja Porta Ca­
pena. 

• Le11g11a. En sentido figu ­
rado. se aplica el nombre de 
Egeria a toda mujer o entidad 
personificada de género feme­
nino que se considera fuente 
de inspiración («Mi hermana 
es mi única Egeria», Musscl). 
• Lit. Egeria aparece esen­
cialmente en Ovidio (Fastos. 
111, 273 y sigs.; Metamorfosis. 
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XV. 482 y sigs.) y en Tito Li­
vio (Historia de Roma, f, 2J, 
3, siglo 1 a. C.). 

ÉGIDA 
~ AMALTEA, ATEl\'EA. 

• Lengua. La expresión estar 
bajo la égida (de alguien) sig­
nifica «estar bajo la protección 
de» o «bajo la autoridad pro­
tectora de», por alusión a la co­
raza que Zeus• se hizo con la 
piel de Amaltea', la cabra que 
lo amamantó, y que convirtió 
en atributo y símbolo de supo­
der protector, compartiéndola 
con Atenea·. 

EGISTO 
Rey de Micenas. ~ ATRJ­

DAS. 

ELECTRA 
Hija de CJitemnestra• y 

Agamenón•, rey de Argos y 
Micenas, y hermana de Ifige­
nia• y Orestes . Su destino ilus­
tra la terrible herencia de los 
Atridas°, prisioneros del círculo 
maldito de la venganza asesina. 
~ ATRrDAS. 

La guerra de Troya* la 
privó de un padre al que apenas 
conocía, pero al que idolatraba 
a pesar de que había sacrificado 
a su hermana Ifigenia. Cuando 
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este regresa por fin victorioso 
al hogar, Electra le ve morir a 
manos de Egisto, el amante de 
su madre, con la complicidad 
-y tal vez la participación­
de esta. La joven escapa por 
poco de la muerte gracias a la 
intervención de Clitemnestra y 
consigue salvar al pequeño 
Orestes de las manos de los 
asesinos para confiarlo en se­
creto a su preceptor, que lo 
lleva lejos del palacio de Mice­
nas. Esclava y prisionera en la 
corle del usurpador Egisto, 
Electra meditará minuciosa­
mente la venganza que, en lo 
sucesivo, determinará toda su 
conducta. 

Al cabo de siete años Ores­
tes regresa a Micenas. Electra, 
que ha permanecido casta y ha 
conservado intacto todo su 
odio, reconoce a su hermano 
que, como ella, había acudido a 
la tumba de su padre. Juntos 
ejecutan la venganza, matando 
primero a Egisto y luego a Cli­
temnestra. Más tarde, Orestes 
se casa con Hermíone, hija de 
Helena , y Electra es entregada 
en matrimonio a Pílades, el in­
separable amigo de su her­
mano, a quien acompañará 
hasta Fócide. ~ AGAMENÓN, 
CLJTEMNESTRA O CLITEMESTRA, 

ll'IGENIA, ORESTES. 

ELECTRA 

Irene Papas y Phoebus Rhazis in­
terpretan a Electra y Egisto en la 

película Electra 

• Le11gua. El apasionado 
apego a la figura del padre y el 
asesinato de la madre vinculan 
ejemplarmente la leyenda de 
Electra a la de Edipo., En 
1913, el psicoanalista Jung 
acuñó la expresión complejo 
de Electra para designar al 
equivalente femenino del com­
plejo de E<iipo. 
• Lit. Vengar a su padre: tal es 
el eje sobre el que se articula el 
trágico destino de Electra. El 
personaje de la joven virgen 
arisca e intransigente. insepa­
rable de su hermano Oresics, 
es, sin duda, la más genial in­
vención de la tragedia: el odio 



ELECTRA 

de un hijo hacia su madre apa­
rece teñido en el inconsciente 
por turbia~ emociones; el de la 
hija, en lugar de mitigarse, se 
acrecienta con celos implaca­
bles. Si Esquilo (tas coéfora.1, 
458 a. C.) excluye a la joven 
de la escena del cri men, mos­
trándola como la piadosa y 
dulce aliada del justiciero 
Orcstes, Sófocles ( Electra. h. 
413 a. C.) presenta en cambio 
a una heroína decidida que em­
puja a su hermano a la acción, 
llegando incluso a incitarle a 
matar con sus salvajes gritos 
de alegría. Eurípides, por su 
parte (Electra, 413 a. C.), ima­
gina que Egisto, para evitar su 
destino, la obliga a casarse con 
un campesino; pero a conti ­
nuación el poeta enfrenta en un 
violento careo a la hija y a la 
madre: Electra ejecutará la 
venganza a cara descubierta, 
guiando además la mano de 
Orestes. enmascarado, que 
duda en el momento de asestar 
el golpe mortal a su madre Cli­
temnestra. La verdadera matri­
cida es Electra, mucho más que 
Orestes que. en realidad, se ha 
limitado a empuñar el arma. 
Muchas son las obras que vol­
verán sobre este modelo anti­
guo de la joven violenta y apa­
sionada. Dante la hace figurar 
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entre las almas atormentadas 
de los «Limbos>> (el Jnfiemo, 
en la Di1•ina comedia, 1307-
1321 ). A partir del siglo xv1 se 
multiplicaron las reinterpreta­
ciones de la tragedia de Sófo­
cles. Del siglo xvm menciona­
remos la Electra de Crébillon 
( 1708), la que aparece en el 
Oreste.1· de Voltaire (1750) 
y en el de Vittorio Alfieri 
(1776). En Electra (1901), 
obra teatral de Benito Pére1 
Galdós que originó un gran al­
boroto en su estreno por razo­
nes políticas, el autor critica, 
como en otras obras suyas, la 
intolerancia y el fanatismo re­
ligioso. La Electra de Hugo 
von llofmannsthal (1903), 
cuya adaptación musical fue 
realizada por Strauss, está ins­
pirada en una lectura nietzs­
cheana de Grecia. En el siglo 
xx, la vengan1.a implacable ele 
Electra ha inspirado frecuente­
mente a los escritores. Eugene 
O'Neill, en A Electra le sienta 
bien el luto ( 1931 ), trasladó el 
conflicto antiguo al marco de 
la guerra de Secesión de los 
Estados Unidos. Jean Girau­
doux resaltó en su Electra 
( 1937) el fanatismo de la jo­
ven, que provoca el declive de 
la ciudad y la muerte de miles 
de hombres. En la pieza de 
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Jean-Paul Sartre Las moscas 
( 1943 ), Electra hace crecer en 
Orestes el ansia de libertad ab­
soluta. 
-t ORF.STF.5. 

• le<m. Electra y Orestes, es­
cultura del siglo 1, Nápolcs. 
--+ ORESTES. 

• Miís. Al final de la ópera 
de Richard Strauss Electra 
( 1909), Ja heroína. embriagada 
por la abrumadora ¡;atisfacción 
de su venganza, se entrega a 
una danza dionisíaca al tér­
mino de Ja cual se desploma 
muerta. 
• Cin. Electra de Michaelis 
Cacoyannis (1961) es una 
adaptación de la Electra de 
Sófocles; Dudley Nichols, por 
su parte, realizó en 1949 una 
adaptación cinematográfica 
de la obra de O"Neill A Elec­
tra le sienta bien el 11110. 

(--+ LIT.). 

ELISA 
Nombre tirio de la reina ~ 

DIDO. 

ELPENOR 
Este compañero de Ulises• 

fue transformado en puerco por 
Circe• y recuperó su forma hu­
mana gracias a los ruegos de su 
amigo. Más tarde, cuando los 
griegos se aprestaban a partir 

ENOIMIÓN 

de los dominios de la hechi­
cera, Elpenor murió al caerse 
de una terraza donde se había 
quedado dormido en estado de 
embriaguez. Cuando Ulises 
descendió a los Infiernos• en­
contró la sombra• de su amigo 
y le prometió rendirle honras 
fúnebres. Cumplirá su promesa 
a l llegar al Lacio. 

• Lit. En la Odisea, Ulhes 
trata con amistad a quien. sin 
embargo, es «el más joven de 
todos nosotros, el meno:. vale­
roso en el combate. el menos 
prudente en el consejo» (X): es 
la primera sombra que compa­
rece ante él (XI) cuando el hé­
roe• invoca a los dit'untos. 
Elpenor es el héroe epón imo 
de una obra de Jean Giraudoux 
( 1919) donde el autor, a través 
del personaje del grumete 
griego, rinde un homenaje hu­
morístico a todos los persona­
jes que, como «Soldado\ ra­
sos», viven, sufren y mueren a 
la sombra de los héroes. 

ENDIMIÓN 
Este pastor, dotado de una 

extraordinaria belleza, inspiró 
un casto y tierno amor a Se­
lene , que cada noche venía a 
contemplarle mientras dormía. 
Zeus accedió a mantenerlo 
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eternamente en tan dulce sueño, 
imagen que vendría a simboli­
zar la felicidad eterna. 

• Lit. El tema del amor de Se­
l ene por Endimión está pre­
sente en el poema «heroico» 
Endimió11, de Vicente García 
de la Huerta (1786). John Ke­
ats publicó en 1818 un poema 
en cuatro cantos titulado Endi­
mión dedicado a Chatterton. 
• / con. Muchos son los cua­
dros inspirados en el Sueiio de 
Endimión, entre los que des­
tacan los de Tintoretto (siglo 
XVI, Londres), Guercino (siglo 
xv11, Florencia), Rubens (si­
glos xvr-xv11, Londres) y Giro­
det (1792, Louvrc). 

ENEAS 
Príncipe troyano, héroe• de 

la E11eida de Virgilio, que es­
capó del saqueo de Troya y 
llegó a llalia, por voluntad de 
Júpiter , para fundar una nueva 
Troya, arquetipo de la futura 
Roma. 

Eneas era hijo de Anquises 
y de Afrodita• (Venus•). Fue 
uno de los principales jefes tro­
yanos durante la guerra, el más 
valiente después de Héctor-. 
Cuando cayó Troya, Eneas lo­
gró salvar a los dioses• familia­
res, los Penates , y consiguió 
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Bemini, Eneas y Anquises, Roma. 
Museo de la villa Borghese 

huir de la ciudad en Llamas car­
gando a su padre sobre su es­
palda. Llevó también consigo a 
su hijo Ascanio, pero perdió a 
su mujer, Crcúsa, y pronto tuvo 1 

que embarcarse con un grupo 
de supervivientes en busca de 
una nueva tierra donde estable­
cerse. 

La Eneida, durante los seis 
primeros cantos, relata el pere­
grinaje de Eneas a través del 
Mediterráneo y las dificultades 
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que la enemistad de Juno• pone 
en el camino del héroe. Su 
viaje le conduce, entre otras re­
giones, de Troya a Tracia, más 
tarde a Creta pasando por De­
los, luego a Tesalia (Accio) pa­
sando por las islas Estrófades, 
donde tenían su morada las har­
pías•, y a Epiro, donde vuelve a 
ver a Andrómaca· . En Ttal ia 
meridional encuentra diversas 
colonias griegas que ya se ha­
bían establecido en la región. 
Desde allí se dirige hacia Sici­
lia, pero Juno desata una tem­
pestad que le aparta de Italia y 
le arroja hacia la costa africana, 
donde es recogido por Dido', 
reina de Cartago (libro 1). 
Eneas refiere a la reina Ja toma 
de Troya y las dificultades de 
su viaje, que debe conducirle 
hacia la tierra de asilo que le 
han prometido los oráculos (li­
bros 11-III). Dido se enamo­
ra apasionadamente del héroe 
troyano y se convierte en su 
amante. Pero los dioses no 
quieren que Eneas se establezca 
en Cartago, ciudad que se con­
vertirá en la futura rival de 
Roma. Obedeciendo la orden 
terminante de Júpiter, Eneas se 
hace nuevamente a la mar. 
Dido, desesperada, se inmola 
sobre una pira (libro IV). Eneas 
desembarca entonces en Sicilia, 
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donde celebra fuegos funera­
rios en honor de su padre An­
quises, muerto durante la escala 
anterior (libro V). Más tarde 
desembarca en Cumas, en Ita­
lia, donde visita a la sibila , en 
cuya compañía descenderá a 
los Infiernos-. Allí encontrará a 
la sombra• de su padre, y de sus 
labio•; recibe la revelación del 
futuro glorioso que aguarda a 
Roma hasta el reinado de Au­
gusto (libro VI). ~ MAPA DEL 

VIAJE DE ENEAS. 

Si los seis primeros cantos 
de la Eneida recuerdan a la 
Odisea de Homero tanto por su 
composición como por la se­
lección de episodios, los seis 
últimos, por su carácter 6pico, 
evocan más bien la llíada. En 
efecto, Eneas es hospitalaria­
mente acogido por Latino. rey 
del Lacio, pero debe enfren­
tarse con las armas a Turno. 
caudillo de los rútulos, cuya 
hostilidad ha despertado Juno. 
Turno pretendía la mano de La­
vinia, hija de Latino, pero este 
se la había ofrecido en matri­
monio a Eneas, pues había 
visto en el troyano al hombre a 
quien el Destino• había llamado 
para elevar el nombre de los la­
tinos hasta las estrellas. Eneas 
se aseguró entonces la alianza 
de Evandro y de su hijo Pa-
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lantc., que habitaban en el lu­
gar donde se levantaría la fu­
tura Roma, el Palatino (libros 
VTI-VIII). El momento más pe­
ligroso para las tropas troyanas 
se produjo cuando Turno, en un 
ataque sorpresa, logró incendiar 
las naves troyanas en ausencia 
de Eneas (libro TX), pero la lle­
gada del caudillo troyano y de 
los contingentes aliados consi­
guió invertir La situación. En el 
Olimpo• se enfrentan Juno y 
Venus, pero Júpiter se niega a 
favorecer a uno u otro bando. 
Eneas sale vencedor del com­
bate, pero Palante muere (libro 
X). El héroe obtiene una victo­
ria sobre la caballería volsca de 
la reina Camila (libro XI) y 
pone fin a la guerra matando a 
Turno en combate singular. 
Reinará sobre un pueblo en el 
que se funden armónicamente 
las virtudes de los latinos y las 
de los troyanos (libro XII). 

+ Lit. El mito de Eneas se re­
monta a Estesícoro (siglos vu­
vr a. C.) y llegó a Roma sin 
que diera lugar a obras litera­
rias antes de la Eneida de Vir­
gilio. El poeta inició este 
poema épico, dividido en doce 
cantos, en 29 a. C., pero quedó 
inconcluso a su muerte, en 19 
a. C. Virgilio estimaba que to-
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da vía necesitaría otros tres 
años para terminar su relato, y 
antes de morir pidió q ue que­
maran su obra. Augusto se 
opuso a ello e hizo publicar la 
Ene ida. 
La posteridad literaria de la fi­
gura de Eneas está ligada a las 
diversas versiones que suscitó 
la Eneida, que sería adaptada 
en distintas épocas a diversas 
tradiciones nacionales. Encon­
lramos primero las adaptacio­
nes medievales, como el Ro­
man d'Énéas (anónimo, h. 
1156), que desarrolla los as­
pectos psicológicos y se centra 
especialmente en los amores 
de Dido y Eneas y en el episo­
dio de Lavinia. En el siglo x n, 
el poeta holandés Heinrich van 
Veldeke realizó a su vez una 
adaptación del Eneas francés. 
En Os lusiadas ( 1572), el 
poeta portugués Luis de 
Camoes actualiza la Eneida al 
mezclar figuras mitológicas 
paganas y temas cristianos. A 
través de las aventuras de 
Vasco de Gama, comparadas a 
las de Ulises y Eneas, Portugal 
aparece como una nueva Roma 
destinada a dominar el mundo. 
Por último, a partir del siglo 
xv11 asistimos a una verdadera 
floracicín de parodias de la 
Eneida que vienen a propor· 
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cionar una serie de ejemplos 
del género burlesco, como la 
Eneida parodiada de Giam­
battista Lalli ( 1634) o el Vir­
gilio parodiado de Scarron 
(1648-1652). Este último está 
considerado como uno de los 
principales creadores del gé­
nero burlesco moderno. Ci­
taremos también las Aventu­
ras del piadoso héroe Eneas 
( 1784) de A loys Blumauer, a 
quien se ha llegado a cal ificar 
de Scan·on alemán, y la Eneida 
parodiada de lvan Kotlarevski 
( 1798), descripción de Ja so­
ciedad ucraniana de finales del 
siglo XVLU. 

En nuestros días, la figura de 
Eneas parece haber sido des­
tronada por la de Ulises• quien. 
como se ha observado frecuen­
temente, está más próximo, sin 
duda, a la sensibilidad mo­
derna, pues su único objetivo 
es regresar al hogar, mientras 
que las aventuras de Eneas es­
tán regidas por el destino fu­
turo de Roma. ~ omo. 
• /con. El sacrificio de Eneas, 
bajorrelieve del Ara Pacis, si­
glo 1 a. C., Florencia; Eneas 
herido, pintura pompeyana, si­
glo 1. Nápoles; Eneas llevando 
a su padre Anquises, pintura 
pompeyana caricaturesca (Ná­
poles) donde los personajes 

ENEAS 

tienen cabeza de perro. Más 
tarde encontramos el Eneas y 
Anquises (Bernini, mármol. 
post. 1615, Roma; Van Loo, 
l 729, Louvre); Eneas y la si­
bila (Turner, 1798. Londres); 
Eneas y Venus (Pietro da Cor­
tona, siglo xv11, Louvre) y, so­
bre todo, representaciones del 
episodio de sus amores con 
Dicto (Eneas relatando a Di do 
fas desgracias de Troya. Gué­
rin, 1817, Louvre; Dido llo­
rando por la partida de Eneas. 
Lorrain, siglo xv11; Muerte de 
Dido: Rubens, 1635, Louvre; 
Natoire, siglo xv111, Nantes; 
Agüero, Dido y Eneas y Salida 
de Eneas de Cartago. siglo 
xvrr, Madrid, Museo del 
Prado). 
+ Mús. Para el episodio de 
Dicto y Eneas: Purcell, Dido y 
Eneas, 1689: Berlioz, Los tro­
yanos, ópera, 1863. Sobre As­
canio: Saint-Saens, Ascanio, 
ópera, 1890. 
• Cin. Eneas es el protago­
nista de la guerra de Troya de 
Giorgio FetTOni ( 196 1 ), donde 
su bravura se opone a la cobar­
día de París-. En los conquis­
tadores heroicos, de Giorgio 
Rivalta ( 1962), sus aventuras 
le conducirán desde la devas­
tada Troya hasta la futura 
Roma. Franco Rossi, que ya 
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había filmado la Odisea, ofre- los compañeros del héroe, 
ció en 1974 una adaptación te- creyendo que contenía oro, 
levisiva de la Eneida. lo abrieron imprudentemente 

ÉOLO 
Diversos dioses o héroes 

llevan este nombre, aunque el 
más célebre es el hijo de Hípo­
tes y señor de los vientos. Ha­
bitaba en la isla de Eolia, ílo­
tante y rocosa, y permitía que 
sus tumultuosos súbditos co­
rrieran sueltos por el mundo, o 
bien los encerraba en cavernas 
o en odres de piel, según su ca­
pricho. Éolo entregó a Ulises• 
uno de estos odres para ayu­
darle a regresar a f taca cuando 
su barco quedó inmovilizado 
por una calma chicha, pero 

Éolo en una letra capítular de un 
códice medíeval conservado en la 
biblioteca de la catedral de Verona 

cuando este dormía. Se desen­
cadenó entonces una pavorosa 
tempestad y Éolo, temiendo 
granjearse la enemistad de los 
dioses, se negó en Jo sucesivo a 
ayudar a Ulises. 

• Lengua. El adjetivo eólico 
se aplica a todo lo que pro­
viene de la acción del viento, 
como el arpa eólica, que suena 
al recibir el soplo de los vien­
tos, o la energía eólica, produ­
cida por la acción del viento. 
Clement Ader bautizó Eolo a 
su primer aparato volador, el 
primero que conseguía despe­
gar del suelo gracias a la ener­
gía proporcionada por un mo­
tor, con el cual efectuó en 
1890 y 1891 varios vuelos que 
no superaron los cien metros. 
Las islas Eólicas era el nombre 
que los antiguos daban a las is­
las Lfpari, situadas al nordeste 
de Sicilia. desde donde podían 
verse los territorios del dios. 
• Lit. El canto X de la Odisea 
refiere las aventuras de Ulises 
y de Éolo, «caro a los dioses 
inmortales». Ovidio (Meta­
morfosis, XI) cuenta la bondad 
de Éolo hacia su hija Alcíone. 
desesperada por haber perdjdo 
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en el mar a su amado esposo 
Ce ice. 
• lc011. La figura del dios del 
viento aparece decorando una 
letra capitular de un códice 
conservado en la biblioteca de 
la catedral de Verona. El epi­
sodio de la Eneida (canto I) en 
el que Juno• pide a Éolo que 
desencadene una tempestad 
para impedir que Eneas• de­
sembarque en Cartago. ha ins­
pirado varias obras, entre ella~ 
una escultura de Jcan de Bo­
logne, siglo xv1, Florencia, y 
una de las Cuatro estaciones 
de Oelacroix, El invierno, que 
representa a Juno implorando 
a Éolo, siglo xrx, Sao Paulo. 

EOS 
Díosa• de la Aurora, hija 

del titán• Hiperíón y de la titá­
nide Tía y hermana por tanto 
de Helio• (el Sol) y de Selene• 
(la Luna). Pertenece a la gene­
ración dívina primitiva que pre­
cedió a la llegada de los Olím­
picos•. De su unión con Astreo, 
hijo del titán Crío, concibió a 
los Astros y a los Vientos (Cé­
firo-, Bóreas• y Noto). Pero es 
conocida sobre todo por sus 
amoríos, tan numerosos como 
desgraciados, ya que Afrodita•, 
celosa de encontrar en ella una 
rival en el corazón de Ares•, la 

EOS 

perseguirá con su implacable 
rencor. 

Se enamoró del gigante• 
Orión, hijo de Poseidón•, y lo 
llevó hasta la isla de Delos, pero 
allí lo mató la arisca diosa Arte­
misa•, a quien el gigante había 
intentado violar; Orión fue 
transformado en constelación. 
Más tarde Eos raptó al apuesto 
Céfalo• y lo transportó hasta 
Siria, donde tuvieron un hijo, 
Faetón•. Por último, raptó al tro­
yano Titono, hennano mayor de 
Príamo•, famoso por su extraor­
dinaria belleza; lo instaló en 
Etiopía y tuvo de él dos hijos, 
Ematión y Memnón (este último 
reinaría más tarde sobre la co­
marca y moríría ante los muros 
de Troya• durante un combate 
con Aquiles•). Tanto se prendó 
del troyano que suplicó a Zeus• 
que concediese la inmortalidad 
a su amante. Pero sin la juven­
tud eterna, que Eos había olvi­
dado pedir para él, Titono fue 
envejeciendo y consumiéndose 
día a día hasta terminar conver­
tido en una reseca cigarra que la 
sentimental diosa de la aurora 
guardaba en su palacio. 

• Lit. Homero concede un lu­
gar importante a Eos, la diosa 
matinal, «la del peplo de aza­
frán». que regula Ja rítmica su-
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cesión de los días y de las ha­
zañas bélicas cada vez que 
abre, con sus «rosados dedos», 
las puertas del cielo al carro 
del Sol. Ovidio, por su parte, 
evoca los amore., desgraciados 
de Eos en sus Metamorfosis 
(VII. 690 y ss.; Xlll, 581 y 
ss.). Lope de Vega, la bella 
Aurora (1635), obra pastoril. 
• lco11. Eos transportando a 
Me11111ó11, copa griega de Du­
rb. h. 480 a. C., Louvre. Anni­
bale Carracci. Céfalo raptado 
por Aurora, siglo XVI, Roma; 
Boucher. Aurora y Céfalo, si­
glo xv111. París y Nancy. 

EPÍGONOS 
Nombre dado a los hijos de 

los siete jefes griegos que se 
aliaron contra Tebas . Consi­
guieron apoderarse de la ciudad 
diez años después de que sus pa­
dres murieran en la primera ex­
pedición. El ténnino griego epi­
g<mos significa «descendiente». 
No deben confundirse los Epí­
gonos de la mitología con sus 
homónimos históricos, los hijos 
de los generales de Alejandro 
Magno que se repartieron su im­
perio a la muene de este. 
-t TESAS. 

• Le11gua. El término epígono 
se emplea en el ámbito político 
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o artístico para designar al su­
cesor o imitador de alguien; a 
veces adquiere sentido peyora­
tivo. 
• Lit. Una epopeya griega. 
Los epígonos. de autor desco­
nocido, relata la toma de Tebas 
y constituye la continuación de 
la Tebaida. epopeya griega no 
conservada pero que conoce­
mos a través de la imitación 
que de ella hi.i:o el poeta latino 
Estacio en el s iglo 1. 

-t TEBAS. 

EPIMETEO 
Hermano de Prometeo y 

creador del reino animal. 
-t ANIMALES, PROMF:TEO. 

ER 
El mito de Er «el Armenio» 

no pertenece a la mitología pre>­
piamente dicha. Se trata de un 
mito filosófico imaginado por 
Platón en su diálogo La ReplÍ· 
blica (siglo 1v a. C.). Los dio­
ses le habían concedido con­
templar el juicio a que eran so­
metidas las almas en el más 
allá, antes de ser admitidas para 
la reencarnación. 

ÉREBO o EREBO 
El término griego Érébos, 

que puede traducirse «tiniebla» 
u «oscuridad», designaba a una 
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entidad indefinible, preexis­
tente al Universo y estrecha­
mente asociada, en el seno del 
caos• p1imordial, a una especie 
de «hermana gemela» llamada 
Nicte· («la Noche»). Tras su 
separación, que marcó la apari­
ción del Universo, Érebo pasó 
a personificar las «Tinieblas» 
de Jos Infiernos• y Nicte Ja 
«Noche» terrestre. Por este mo­
tivo, el nombre de Érebo apa­
rece frecuentemente empleado 
como sinónimo de los Infier­
nos.~ CAOS. 

• Lengua. Se ha dado el nom­
bre de érebo a una maripo­
sa nocturna de gran tamaño 
oriunda de América tropical. 

ERECTEO 
Uno de los primeros reyes 

míticos de Atenas•, a menudo 
confundido en los orígenes del 
mito con su abuelo Erictonio•; 
aunque con el tiempo, y a me­
dida que se va precisando la tra­
dición mítica y literaria, Erecteo 
se distingue de su antepasado 
para entrar en la cronología de 
los primeros reyes que se atri­
buirá Atenas en Ja época clásica. 
Hijo de Pandión, le sucede en el 
trono al morir este, mientras que 
su hennano Butes recibe l a~ fun­
ciones sacerdolales de la ciudad. 

ERICTONIO 

Erecteo es también her­
mano de Filomela• y de Procne, 
ambas metamorfoseadas en pá­
jaros. Durante su reinado esta­
lló una guerra entre Atenas y 
Eleusis, que contaba entre sus 
aliados con el rey tracio Eu­
molpo, hijo del dios Poseidón'. 
Erecteo consultó al oráculo de 
Delfos sobre el resultado del 
combate y supo así que para 
obtener la victoria tendría que 
sacrificar a una de sus hijas. 
Todas las hijas del rey estuvie­
ron dispuestas a dar su vida 
para salvar a su patria. Gracias 
a este sacrificio los atenienses 
consiguieron la victoria, pero 
Erecteo, que había dado muerte 
a Eumolpo durante la batalla, 
fue fulminado por Zcus a peti­
ción de Poseidón, furioso por la 
muerte de su hijo. 
-t ATENAS (FUNDACIÓN DE). 

• lcofl. Muchas pinturas de 
vasijas representan diversos 
episodios de la vida de Erec­
teo. Se conservan dos cabezas 
procedentes del Partenón (si­
glo v a. C.), una en Atenas y la 
otra en el Vaticano. 

ERICTONIO 
Este rey de Atenas· de apa­

riencia monstruosa era hijo de 
Atenea• y Hefesto•. En una oca-
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sión en que la diosa había acu­
dido al taller de Hefesco para 
encargarle unas armas, el dios, 
al verla, no pudo reprimir su 
violento deseo y se precipitó 
sobre ella con la intención de 
violarla. Atenea consiguió re­
chazar el torpe ataque, pero 
unas gotas del esperma de He­
festo cayeron sobre el muslo de 
la casta diosa que, crispada, se 
limpió rápidamente con un 
trozo de tela y lo tiró al suelo. 
De la tierra así fecundada na­
cerá un extrclño vác,tago, Ericto­
nio, cuya apariencia (mitad 
hombre, mitad serpiente) y 
cuyo nombre («nacido de la tie­
rra») revelan sus orígenes ctó­
nicos•. Teniendo buen cuidado 
de que los dioses no se entera­
ran de nada, Atenea lo metió en 
un cesto cubierto que confió en 
secreto a las tres hijas de Cé­
crope, pero la curiosidad las im­
pulsó a abrirlo. Presas de pánico 
al descubrir a la monstruosa 
criatura, se arrojaron desde lo 
alto de la Acrópolis. E1ictonio, 
educado por Atenea en el re­
cinto sagrado de su templo, re­
cibió el poder de manos del rey 
Cécrope, y su hijo Pandión le 
sucederá en el trono de Atenas. 

A menudo se le ha confun­
dido con su nieto Erecteo•. 
~ATENAS (FUNDACIÓI'\ DE). 
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ÉRIDE 
Diosa generalmente consi­

derada como hija de Nicte-, la 
Noche, y compañera -o her­
mana- de Ares-. dios de la 
guerra. Es la personificación de 
Ja Discordia, que es precisa­
mente el significado de su 
nombre en griego. Al igual que 
a otros genios temibles, como 
las erinias• o las harpías•, se la 
representaba alada. 

Desempeña un papel deci­
sivo en el relato de la5 bodas de 
Tetis y Peleo. Éride se presentó 
en la ceremonia, a la que no ha­
bía sido invitada, y arrojó en 
medio de la asamblea una man­
zana de oro que llevaba la ins­
cripción «para la más bella». 
Esta manzana, la llamada man­
zana de la discordia, será el ori­
gen de la guerra de Troya•. En 
efecto, dado que tres diosas se 
disputaban el premio, Hera•, 
Arenca y Afrodita*, Zeus• or­
denó que Hermes• las condujera 
al monte Ida ante el pastor Pa­
ris\ hijo del rey troyano Pría­
mo•, que actuaría como árbitro 
de.I conllicto. Las tres diosas in­
tentaron sobornarlo con valio­
sos presentes pero París, desde­
ñando el imperio terrestre que 
le había ofrecido Hera y la vic­
toria en el combate prometida 
por Atenea, escogió a Afrodita, 
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que le había asegurado el amor 
de la mujer más bella de la Tie­
rra: Helena• (sobre el signi­
ficado «trifuncional» del mito, 
~ ESTUDIO GENERAL DE LA MI­
TOLOGÍA GRECORROMANA, ORI­

GEN Y CARACTERÍSTICAS DJ; LA MI· 

TOLOGIA GRIEGA). ~AFRODITA, 
PARIS. 

ERINIAS 

en ella solamente a la respon­
sable lejana de la guerra de 
Troya. 

ERINIAS 
Espíritus femeninos de la 

Justicia y de la Venganza, per­
sonifican un antiquísimo con­
cepto de castigo. Los romano!> 
las identificarán más tarde con 

• Lengua. La expresión (ser) sus furias•. 
la man;:,ana de la discordia, Nacidas de las gotas de es-
que designa el origen o el mo­
tivo de una disputa, es una he­
rencia de la historia de la man­
zana de oro, convertida en ob­
jeto de litigio entre las tres 
diosas preocupadas por el pres­
tigio de su bel leza. 
+ Lit. En la Teogonía, He­
síodo convierte a Éride, fuerza 
primordial nacida de la noche, 
en la madre de muchos hijos 
que, como la Pena. el Olvido o 
el Hambre, representan abs­
tracciones de males o calami­
dades. Éride, sin embargo. 
puede encarnar también el es­
píritu de emulación que, en 
los trabajos y los días, inspira 
a cada hombre el amor por su 
oficio. Homero, por su parte, 
describe las artimañas de 
Éride en el campo de batalla, 
donde combate siempre al 
lado de Ares. Por último. Ja 
tradición trágica y poética verá 

pcrma y sangre que cayeron so­
bre Gea cuando Crono mutiló 
a Urano , son por tanto primiti­
vas divinidades clónica~ del 
panteón• helénico, y en este 
sentido pueden compararse a 
las moiras* (las parcas roma­
nas), que no tienen otras leyes 
que las propias y no reconocen 
la autoridad de los Olímpicos • 
los dioses· de la generación 
más joven. 

Aunque en un principio se 
las mencionaba de forma ge­
nérica, terminaron adquiriendo 
una identidad más precisa. Son 
tres, Alecto, Tisífone y Me­
gera, representadas como ge­
nios femeninos alados con los 
cabellos entreverados de ser­
pientes y blandiendo antorchas 
o látigos. Su morada era el 
Érebo , las Tinieblas inferna­
les. A menudo comparadas 
con «perras», vuelven locas a 
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sus víctimas, a las que persi­
guen sin descanso. 

Protectoras simbólicas del 
orden fundamental del cosmos 
~l universo organizado frente 
al caos-- y del orden religioso 
y cívico característico del pen­
samiento helénico, opuesto a 
las fuerzas desestabilizadoras 
de ta anarquía, persiguen a todo 
aquel que haya cometido una 
falta susceptible de turbarlo, 
desde las cometidas contra la 
familia hasta el pecado de hi­
bris•. Castigan especialmente a 
los asesinos, ya que su crimen 
es tanto una mancha de tipo re­
ligioso como una amenaza para 
la estabilidad del grupo social. 
Expulsado de su ciudad, el cul­
pable errará de ciudad en ciu­
dad, víctima de la persecución 
de las temibles erinias, hasta 
que encuentre una autoridad ca­
ritativa que consienta en purili­
carlo de su crimen. Las erinias 
se convierten entonces en las 
euménides, «las bondadosas», 
eufemismo con el que se pre­
tendía halagarlas para desviar 
su cólera y conseguir que fue­
ran propicias. 

• Lit. Desde lo~ poemas ho­
méricos-, la función esencial de 
las erinias es la de vengar el 
crimen y castigar especial-
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mente Jos cometidos contra la 
familia, encabezados por el pa­
rricidio. La tradición trágica les 
otorga este papel fundamental 
a través de la historia ejemplar 
de dos familias míticas perse­
guidas por una maldición im­
placable: los Labdácidas, en 
torno a la figura de Edipo', y 
los Atridas•, en torno a la de 
Orestcs-. ambos parricidas 
irresponsables que obtendrán la 
redención de su crimen des­
pués de la purificación. La mal­
dición divina original cede así 
su lugar a un nuevo orden cí­
vico.~ AOAMENÓN, ATRIDAS, 

EDIPO, ORESTES. 

Por último, la Eneida de Virgi­
lio modifica un tanto esta fun­
ción reguladora y redentora: 
las crinias se convierten en 
simples divinidades infernales 
que atormentan a las almas de 
los muertos condenadas en el 
Tártaro•. ~ INFIERNOS. 

En la Electra de Giraudoux 
( 1937), las «pequeñas euméni­
des», que no dejarán de crecer 
a medida que avanza la pieza. 
simbolizan el avance inexora­
ble del destino. Las moscas, en 
Ja pieza de Sartre del mismo tí­
tulo ( 1943), son una represen­
tación simbólica de las erinias. 
• lco11. Jean Fussli, Las eri­
nias junto al cuerpo de Erifile, 
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siglos XVIII-X IX, colección pri­
vada; Gustavc Moreau, Ores­
tes y ICls eri11ias, 189 l . Turín. 

EROS 
Dios del Amor•. Este nom­

bre, que significa «el deseo 
sensual», remite en Grecia a re­
presentaciones muy diversas 
según las épocas. En Hesíodo 
nace del caos , como Gea• (la 
Tierra). Es él quien preside las 
uniones de los titanes , conce­
bidos por esta; más tarde las de 
los Olímpicos• y, por último, 
las de los hombres. Es el prin­
cipio universal que asegura la 
generación y reproducción de 
las especies. 

En la teología órfica, que 
gozó de una extensa influencia 
en la antigua Grecia, Eros sur­
gió con sus alas de oro del 
huevo primordial, símbolo de 
feliz plenitud que al dividirse 
formaría el Cielo y la Tierra. 
A menudo llamado también 
Protogo11os (primer nacido), 
Phanes (el que hace brillar), es 
un ser doble, bisexual, capaz de 
unificar con su poder los as­
pectos diferenciados, incluso 
contrarios, de un mundo conce­
bido como una fragmentación y 
degradación del Ser inicial. 

Platón, en El banquete (h. 
385 a. C.), presenta a seis per-

EROS 

Eros (a la izquierda) en el lienzo de 
Lucas Cranach Venus y el Amor 

(grabado en madera) 

sonajes que intentan definir la 
naturaleza de Eros. Sócrates, 
que figura entre Jos invitados, 
le describe como un «demo­
nio» o genio mediador entre los 
dioses• y los hombres, nacido 
en el jardín de los dioses de la 
unión de Poro (el Recurso) y de 
Penia (la Pobreza): es, como la 
segunda, una fuerza eterna­
mente insatisfecha que con as­
tucia, como el primero, siempre 
consigue aquello que persigue. 

La tradición le atribuye 
otras muchas genealogías. La 
más difundida le hace hijo de 
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Afrodita y Ares• y hennano de 
Anteros (el Amor correspon­
dido). El arte y la literatura clá­
sicas le pintan como un her­
moso adolescente protector de 
los amores homosexuales, pero 
más tarde se impondrá la ima­
gen de un niño travieso annado 
con arco y flechas que dispara 
tanto contra los dioses como 
contra los hombres, o bien por­
tando unas antorchas con las 
que inflama los corazones de 
una pasión irresistible. 

•Lengua. El adjetivo er6tico 
designa lo relativo al amor, y 
especialmente al amor físico; y 
también lo que suscita el desc(l 
y el p lacer sexuales. De él se 
deriva la palabra erotismo. La 
erotomanía es la obsesión 
sexual. 
Las acepciones figuradas del 
sustantivo flechazo ( «enamo­
ramiento repentino») y del 
verbo j7echar («inspirar un 
amor repentino a alguien») 
proceden precisamente de la 
representación habitual de este 
dios, cuyas flechas hacían na­
cer el amor en los corazones. 
• Lit. Entre los poetas roma­
nos. Eros, bajo el nombre de 
Cupido•, se convierte en una 
figura omnipresente. Virgilio 
muestra cómo Venus· recurrió 
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a él para provocar el amor de 
Oído• hacia Eneas•. El relato 
más célebre en el que participa 
es el de Amor y Psique• en las 
Metamorfosis de Apuleyo (si­
glo 11 d. C.). 
En la literatura europea, las re­
ferencias al dios. tanto en su 
aspecto adulto como bajo la 
apariencia de un niño mofle­
tudo, son innumerables, sobre 
todo en la poesía amorosa, 
como por ejemplo en el Can­
cionero de Petrarca ( 1330) o 
en la poesía de Garcilaso de la 
Vega, en especial en su Oda a 
laflorde Cnido (1526-1536), 
en la que Venus y Cupido dia­
logan ponderando el gran po­
der del amor. Entre las obras 
en que aparece como personaje 
con entidad propia figuran, es­
pecialmente, las que se centran 
en sus amores con Psique, 
como Lt1.r bodas de Psique y 
Cupido, de Galeotto del Ca­
rretto ( 1520), pieza simbólica 
en la que intervienen múltiples 
personajes; Hermosa Psiquis, 
poema de Juan de Mal Lara 
(h. 1550); Psique a Cupido, 
soneto de Juan de Arguijo 
(1605); el Adonis de Giambat­
tista Marino ( 1623); Psique y 
Cupido, auto sacramental de 
José de Valdivieso (1622); Ni 
Amor se libra de amor, come-
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dia de Calderón de la Barca 
( 1640) en la que introduce ele­
mentos propios del teatro de la 
época, como el disfraz y la 
confusión de identidad de los 
personajes; o los amores de 
Psique y Cupido de La Fon­
taine ( 1669), novela mitológica 
en prosa y verso. A veces se 
desdobla. como en la asam­
blea de los amores de Mari­
vaux ( 1731 ), donde Cupido y 
Amor se enfrentan ante los 
dioses del Olimpo•, el primero 
representando al placer y el se­
gundo al sentimiento. 
~PSIQUE. 

La teoría psicoanalítica distin­
gue dos tipos fundamentales de 
impulsos: Eros es el nombre ge­
nérico que Frcud da al conjunto 
de los impulsos relacionados 
con la sexualidad, a los que se 
opone el impulso de la muerte, 
designado con otro nombre mi­
tológico, Tánaw (Más allá del 
principio de placer, 1920; El Yo 
y el Ello, 1923 ). 
• /con. Eros aparece represen­
tado unas veces como un niño 
entregado a travesur.is y juegos 
infantiles (Eros cabalgando un 
delfín, vaso griego, siglo 1v 
a. C., Louvre; Eros castigado 
en presencia de Afrodita, fresco 
pompeyano, siglo 1 a. C., Nápo­
les; Boucher, Cupido cautivo, 

EROS 

siglo xvm, Londres), otras ve­
ces como el mediador de los 
amores humanos y divinos 
(Eros. Ariadna y Dioni.w. vaso 
griego, siglo 1v a. C., Atenas; 
Alegoría del Amor, escuela 
de Fontainebleau, siglo xv1, 
Louvre). Aparece asimi~mo, 
bajo el aspecto de un chiquillo 
alado, en muchos cuadros que 
representan a los grandes aman­
tes de la mitología clásica (Bot­
ticelli, Venus y Marte, siglo xv. 
Londres; Boucher, Hércules \' 
Ónfale. siglo xv111, Muse~ 
Pushkin, Moscú); figura tam­
bi~n solo, con sus atributos 
(Cupido tensando su arco, már­
mol, copia de Praxíleles, siglo 
1v a. C., Roma; Parmigianino, 
Amor labrando su arco, siglo 
XVI, Dresde, sobre el que Bar­
toloa.i realizó un grabado). dor­
mido (Eros niño, escultura ro­
mana en mármol, Madrid, Mu­
sco Arqueológico Nacional), 
recibiendo educación de sus pa­
dres (Van Loo, la ed11rnció11 
del Amor por Mercurio y Ve-
1111s, siglo xvrn, Madrid, Real 
Academia de Bellas Artes de 
San Fernando; Luca\ Cranach. 
Venus y el Amor, siglo xv1). 
~PSIQUE. 

• Cin. En la película Cupido 
contrabandista ( 1961 ), E~te­
ban Madruga trata el lema del 



ESCllA 

amor (personificado en el tí­
tulo con el nombre del dios) y 
el policiaco. 

ESCILA 
Monstruo marino. ~ CA­

RIBDIS. 

ESCULAPIO 
Nombre romano del dios ~ 

ASCLEPIO. 

ESFINGE 
Este monstnio fabuloso era 

originario de Egipto, donde se 
le representaba con cuerpo de 
león y cabeza humana. El mo­
tivo se extendió por Asia (Asi­
ria), donde se le añadieron alas, 
y llegó a Grecia mediado ya el 
segundo milenio antes de nues­
tra era. El enriquecimiento pro­
gresivo de los adornos en sus 
representaciones iconográficas 
(collares, pendientes, etc.) con­
dujo a su feminilación y, más 
adelante, al integrarse en un 
ciclo de relatos ligados a la ciu­
dad de Tebas•, adquirió final­
mente su condición mítica, si­
guiendo un proceso semejante 
a otros monstruos, como el 
león de Nemea, que los mitos 
conviercen en su «hermano», 
nacido igualmente de la víbora 
Equidna y del perro Ortros. 
~ HERACLES. 
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La Esfinge (en griego es una 
palabra femenina) es por tanto 
un monstruo híbrido, con rostro 
y busto de mujer y cuerpo de 
león con alas de águila. Fue en­
viada por Hera , diosa del ma­
trimonio, para castigar al rey de 
Tebas•, Layo•, que había rap­
tado y violado al joven Crisipo 
y que se negaba en cambio a dar 
un hijo a su esposa legítima. El 
monstruo se había instalado en 
una montaña próxima a la ciu­
dad y devoraba a los viajeros 
que por allí pasaban después de 
plantearles unos enigmas que 
estos nunca conseguían resol­
ver. Edipo fue el único que 
consiguió pasar la terrible 
prueba. La Esfinge, al verse 
vencida, se lanzó al vacío desde 
lo alto de unas rocas y pereció. 
~ EDIPO. 

+ Lengua. En sentido figu­
rado, se dice que una persona 
es o parece una esfinge cuando 
adopta una actirud reservada o 
enigmática. 
Recibe también este nombre 
una mariposa nocturna de gran 
tamaño, la e:,finge de la calll· 
vera, perteneciente a la familia 
de los e.1fí11gidos. -t AQUh· 

RONTE. 

• /con. Este monstruo es muy 
popular en el arte griego. fü 
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frecuente encontrarlo en la es­
cultura arcaica (Esfinge de los 
11axiwws, h. 575 a. C., Delos; 
Delfos, Museo de la Acrópo­
lis). Las esfinges son también 
frecuentes como adorno de 
mobiliario en Francia durante 
el Directorio y el Imperio, sin 
duda por influencia de Ja 
expedición de Bonaparte a 
Egipto. 

ESTENTOR o ESTÉNTOR 
Héroe• que aparece citado 

una sola vez en la Ilíada de 
Homero, pero que pronto se 
convirtió en una figura prover­
bial por la potencia de su voz. 
Algunos relatos legendarios 
posteriores le atribuyen la in­
vención de la trompeta y un fin 
trágico a manos del dio!> Her­
mes•, que lo habría derrotado 
después de que Estentor le de­
safiara a superar la potencia de 
SU VOZ. 

«Estentor, de corazón gene­
roso, de voz de bronce, que gri­
taba tan fuerte como cincuenta 
hombres juntos» (llíada, can­
to V, verso 785). 

EURISTEO 

ÉSTIGE / ESTIGIA 
Río subterráneo de nueve 

meandros que bañaba los In­
fiernos . Es preciso señalar 
que los antiguo'> daban el 
nombre de Éstige o Estigia a 
un manantial de la Arcadia 
(región central del Pelopo­
neso) que brotaba de una roca 
y de-;aparecía poco después 
bajo tierra. Se creía que esta 
fuente afluía al río infernal del 
mismo nombre. 

• Lengua. Pasar el É.ftige (o 
la Estigia): morir; jurar por el 
Éstige: pronunciar un jura­
mento terrible (solo los dioses• 
juraban «por el Éstige»). 
El adjetivo estigio, uti lizado 
básicamente en lenguaje poé­
tico y en sentido figurado. es 
sinónimo de «infernal». 
• /con. -t INFIF,RNOS. 

EUMÉNIDES 
Nombre eufemístico con el 

que se conocía a las ~ ERJNTAS. 

EURÍDICE 
Esposa de ~ ORFEO. 

• Lengua. Del nombre del hé- EURISTEO 
roe deriva el adjetivo estemó- Después de la muerte de 
reo, que se aplica a la voz o al Anfitrión•, el trono de Micenas 
acento muy potente y retum- debía recaer sobre el primogé­
bante. nito de los dos descendientes 
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de Perseo•: el fuluro Heracles• 
y su primo Eurisleo. Hera , 
que no estaba dispuesta a que 
el hijo de Alcmena accediese 
al trono, retrasó el nacimienlo 
de este y adelanló el de Euris­
teo, que nació dos meses antes 
del tiempo de gestación y que 
más tarde reinaría en el puesto 
que hubiera correspondido a 
Heracles. Este tuvo que po­
nerse a su servicio durante 
doce años, a lo largo de los 
cuales realizó los «doce traba­
jos» que Euristeo le había im­
puesto. -7 HERACLES. 

EUROPA 
Joven amada por Zeus._ 

Europa era hija de Agenor, rey 
de Fenicia, y hermana de 
Cadmo. Cuando estaba ju­
gando con sus compañeras en 
una playa, Zeus la vio y se 
enamoró de ella. Para sedu­
cirla se metamorfoseó en toro 
y se prestó a los juegos y cari­
cias de las muchachas. Europa 
se envalentonó y montó sobre 
su lomo. Entonces Zeus la 
raptó y atravesó el mar lleván­
dola consigo hasta llegar a 
Creta. De su unión nacieron 
Minos , Radamantis y Sarpe­
dón. Este episodio marcará 
el origen de la dinastía cre­
tense de Minos. Después de su 
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muerte, Europa recibió hono­
res divinos y el toro, animal 
cuya forma había adoptado 
Zeus para unirse a ella, se con­
virtió en la constelación de 
Tauro. -7 TEBAS. 

• lit. Esta leyenda ha sido una 
fecunda fuente de inspiración 
para la literatura griega y la­
tina. Ovidio la desarrolla más 
exten~amente en las Metamor­
fosis (11 , 836 y ss.) y en Jos 
Fastos (V, 603 y ss.). Desde la 
Antigüedad. los autores se han 
interrogado sobre el vínculo 
existente entre la figura mito­
lógica y el nombre del conti­
nente, preguntándose, con He­
rodoto (siglo v a. C.), por qué 
se dio el nombre de una heroí­
na asiática a este territorio 
( Hiswria VII, 185). El mito 
fue tratado también por Fran­
cisco de Aldana (siglo xv1) y 
Castillo Solórzano (El robo de 
Europa, romance burlesco, si­
glo XVII). 

En nuestros días se considera 
que tal vínculo es dudoso; sin 
embargo, ha inspirado a mu­
chos autores, entre ellos a 
Giambattista Marino en La 
:.amporia ( 1620), recopilación 
de idilios mitológicos; a André 
Chénier en sus Bucólicas 
( 18 19) y a Leconte de Lisie, 
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Rubens, El rapto de Europa, Madrid, Museo del Prado 
(copia del lienzo de Ttziano) 

que en «El rapto de Europa» 
recupera la leyenda antigua 
(Últimos poemas, 1884). 
• l co11. Europa semada sobre 
el /Oro, metopa del templo F de 
Selinonte, siglo v1 a. C., Pa­
lermo. Sobre el mismo tema: 
vaso griego, siglo 1v a. C., San 
Petcrsburgo: fresco de Pom­
peya, siglo 1, Museo de Nápo­
les; gran número de cuadros, 

entre los que destacan los de 
Tiziano ( 1562, Boston; sobre el 
que Rubens realizó una copia 
en el siglo xvu. Madrid, Museo 
del Prado), Rembrandt (1632, 
París, colección particular). 
Boucher ( 1747. LoU\·re), Mar­
tín de Vos (El rapto de E11ropC1, 
siglo xv1, Bilbao). 
• Mús. Milhaud, El rapto de 
Europa, ópera minuta, 1927. 



F 
FAETÓN o FAETONTE 

Este semidiós•, cuyo nom­
bre en griego significa «el bri­
llante», era hijo de Helio• y Ja 
oceánide Clúnene o, según otra 
tradición, de Eos* y Céfalo•. 
Simboliza la hibris•, el orgullo 
desmesurado que impulsa a los 
hombres a desafiar a los dio­
ses•. Faetón se jactaba conti­
nuamente de sus orígenes divi­
nos ante sus compañeros, y uno 
de ellos le retó a que demos­
trara su filiación. Faetón su­
plicó a su padre que le ayudara 
y este acordó concederle el pri­
mer deseo que expresara. El te­
merario joven pidió que le de­
jara conducir su fabuloso carro 
de fuego y Helio no tuvo más 
remedio que permitírselo a pe­
sar de sus temores. Faetón se 
apoderó de las riendas del ca­
rro, pero los fogosos caballos 
se lanzaron en una loca carrera, 
amenazando con estrellarse 
contra la bóveda del cielo unas 

veces, precipitándose otras con­
tra la tierra y quemando monta­
ñas y llanuras. Zeus•, espantado 
por el desastre, fulminó a Fae­
tón y el joven cayó al rfo Erí­
dano. Sus desconsoladas her­
manas, las Helíades, le rindie­
ron honras fúnebres; tanto era 
su dolor y las lágrimas que ver­
tieron, que terminaron meta­
morfoseándose en sauces. 

• Lengua. Convertido en nom­
bre común, un f aet6n designaba 
en el siglo xvm un camtaje des­
cubierto de cuatro ruedas, alto 
y ligero, y en nuestros días un 
coche descapotable de princi­
pios de siglo. 
• Lit. Hesíodo y los trágicos 
griegos aluden a menudo al trá­
gico destino de este semidiós. 
Ovidio relata su historia en el 
libro I de las Metamorfosis. 
La osadía de Faetón, como la 
de fcaro, va a ser tratada en nu­
merosos poemas del siglo xv1 
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como símbolo de la osadía 
amorosa del poeta: Francisco 
de Aldana, Fábula de Faet6n 
( 1591 ): Hcrnando de Acui\a, 
Faetón, soneto ( 1570-1580); 
Soto de Rojas. uis rayos de 
Faetón (1639). 
El mito también fue llevado a 
escena por Calderón de la 
Barca en El hijo del Sol, Fae­
tón (siglo xv11). 
• /con. la caída de Faet6n 
adoma algunos sarcófagos ro­
manos (siglo 11 a. C.. Copcnha­
gue y Florencia). Más tarde re­
aparecen temas como Faet611 
pidiendo a Apolo que le deje 
conducir el carro del Sol 
(Poussin. siglo xv11, Berlín; Le 
Sueur, siglo xv11, Louvre) y L<.1 
caída de Faetón (lienzo de Ru­
bens. siglo xv11, Bruselas, Mu­
seo de Bellas Arte~; acuarela 
de Gustave Moreau, 1878, 
Louvre). 
• Miís. Lully. Faetón, ópera. 
1693: Saint-Saens. Faetón, 
poema sinfónico, 1873. 

FATUM 
En Roma, personificación 

divina del Destino . La palabra 
fatwn procede del verbo latino 
fari, que significa «hablar»; se­
ría por tanto lo que ha sido di­
cho y fijado de forma irreme­
diable (véase en la cultura islá-
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mica la fórmula análoga «es­
taba escrito»). Como en Grecia, 
donde el Destino estaba ya per­
sonificado en las moiras• o par­
cas , el Fatum aparece en Roma 
como una potencia temible y 
misteriosa que se impone a los 
propios dioses-; vendría a ser la 
parte de felicidad o desgracia 
que le toca a cada ser, que le es 
asignada irrevocablemente y sin 
posibilidad de introducir cam­
bio alguno. Según este concepto 
de Fatum, la historia del mundo 
sería como un texto escrito por 
un «Espíritu» preexistente, cuyo 
dictamen determina el conjunto 
de los acontecimientos que ne­
cesariamente han de realizarse. 
El Fatum debe distinguirse de 
la Fortuna•. 

• Lengua. Con el términoja­
tum se relacionan las siguien­
tes palabras: el adjetivo fatal 
(lat. fatalis), que originaria­
mente significaba «determi­
nado por el destino», de ahí su 
significación de (<inevitable». 
y, por extensión, «desgraciado. 
determinado por el destino 
para traer la desgracia» (espe­
cialmente la muerte: un diag­
nóstico fatal) y «muy malo, 
negativo o lamentable»; el sus­
tantivo fatalidad, así como el 
adjetivo fatídico. (<que indica 
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una intervención del destino». 
El fatalismo es una doctrina, o 
simplemente una actitud inte­
lectual , que presupone la om­
nipotencia del destino sobre 
los acontecimientos. 
La forma plural de Fatum 
acabó extendiéndose como 
sustantivo singular femeni no, 
dando origen a la forma tardía 
Faw («diosa de los destinos»), 
de la cual deriva a su ve1. lapa­
labra lwda; los cuentos de ha­
das, aunque de origen céltico y 
germánico. aparecen asf vincu­
lados, por este sesgo etimoló­
gico, a la Antigüedad romana. 

FAUNO/ FAUNOS 
Los faunos (en lat .,fauni) 

eran, entre los latinos, unas di ­
vinidades menores campestres 
que vivían en los bosques y 
protegían a los rebaños. Se les 
suponía benévolos (de hecho su 
nombre se forma a partir de la 
misma raíz que el verbofauere, 
que signifi ca «favorecer»), pero 
el hecho de verlos provocaba la 
muerte. Según la tradición más 
generalizada, se les consideraba 
producto de la «multiplicación» 
de un dios más antiguo llamado 
Fauno (en lat., Faunus), aná­
logo al dios Pan de los arca­
dios, y que como este era el 
protector de rebaños y pastores. 

FAUNO 

Baccio Bandinelli , Fauno, San Pe­
tersburgo, Museo de l'Ermitage 

Por otra parte, se veía en él al 
introductor de emigrantes arca­
dios en el Lacio, atribución que 
implica ya una cierta «histori­
zación» de la figura mítica, 
c uyo carácter divino se iría di­
fuminando con el tiempo hasta 
pasar a ser considerado como el 
primer rey del Lacio. Sería en­
tonces cuando, en cierto modo. 
habría «estallado», dando lugar 
a una multitud de pequeños 
dioses• que llevaban su mismo 
nombre. ~ LATINO. 

• Lengua. El nombre común 
fauno, como el de sátiro, de-
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signa a un hombre lascivo. El 
adjetivo faunesco se aplica al 
hombre que presenta los rasgos 
animalescos o el comporta­
miento libidinoso que la tradi­
ción atribuía a los faunos. 
El nombre femenino fauna, 
que designa al conjunto de los 
animales de una región, fue 
creado sobre el masculino por 
analogía con el término j7ora•. 
+ Lit. La figura de un fauno, 
presente en numerosos textos 
antiguos. suscita en Nathaniel 
Hawthorne (El.fauno de már­
mol, 1860) una reflexión so­
bre los aspectos más oscuros 
del alma humana, expuesta 
desde las coordenadas del gé­
nero fantástico y a través de 
unos personajes que. arrastra­
dos por sus pasiones demo­
niacas, pierden su inocencia y 
descubren el mal. En La siesta 
de unfauno (1876), Stéphane 
Mallarrné evoca la ensoñación 
erótica de un fauno acostado 
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incitante de «pequeña ninfa'» 
encarnado a la perfección en 
Lolita, mezcla explosiva de 
falsa inocencia y provocativa 
malicia. 
+ / con. El arte antiguo repre­
senta generalmente a los fau­
nos a imagen de Pan, con pier­
nas velludas, pezuñas de cabra, 
orejas puntiagudas y cuernos, 
aunque pueden tener también 
un aspecto estrictamente hu­
mano, como el Fauno dan­
zando encontrado en Pompeya 
(siglo 1, Museo de Nápoles). 
Cabeza de fauno: Jacob Jor­
daens, siglo xvn, Bilbao: Bac­
cio Bandinelli, San Peters­
burgo, Museo de l'Ermitage. 
• Mús. Sobre los temas del 
poema de Mallarmé antes 
mencionado, Claude Debussy 
compuso en 1894 el Preludio 
a la siesta de un.fauno, una de 
las obras maestras de la música 
impresionista. 

bajo un olivo. El tema inspiró FAVONIO 
también a William Faulkner Nombre romano de~ e~-
una recopilación de versos de 
juventud (El fauno de már­
mol, 1924). En la/ita ( 1959), 
de Vladimir Nabokov, el pro­
tagonista Humbert-Humbert 
no duda en compararse a sí 
mismo con un fauno persi­
guiendo a ese tipo especial e 

FIRO. 

FEDRA 
Hija de Minos•, rey de 

Creta, y de Pasífae•, es her­
mana de Ariadna y posible­
mente sea, como esta, una an­
tigua divinidad cretense. Su 
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nombre significa «la brillante», 
en recuerdo de su ascendencia 
solar. 

Su hermano Deucalión• la 
entregó en matrimonio a su 
amigo Teseo•, entonces rey de 
Atenas, que antes había estado 
casado con la amazona• An­
tíope•. Fedra dio dos hijos a su 
esposo, pero se enamoró vio­
lentamente de Hipólito•, hijo de 
Teseo y la amazona. El joven, 
gran amante de la caza y 
devoto de Artemisa•, rechazó 
sus insinuaciones y Fedra, 
temiendo que la delatase, le 
acusó ante su esposo de haber 
intentado violarla. Este maldijo 
el nombre de su hijo y pidió a 
los dioses• su muerte, que no 
tardó en producirse. Fedra, 
abrumada por Jos remordi­
mientos y Ja desesperación, se 
suicidó. ~ HIPÓLITO, TESEO. 

• Lit. Según las dos tragedias 
de Euópides, de las que solo se 
conserva una, el suicidio de 
Fedra se produce bien después 
de la muerte de Hipólito o bien 
antes de que esta confiese al 
joven su amor culpable. Fedra 
ha pasado a la posteridad como 
una víctima de la fatal idad, de 
la pasión ineludible, como la 
figura ejemplar del amor trá­
gico y devastador: «¡Ah, des-

FfDRA 

Mme. Duchesnois en la Fedra de 
Racine, París, Biblioteca de Artes 

Decorativas 

dichada de mí! ¿Qué hago? 
¿Hasta dónde quiere arras­
trarme mi razón extraviada? 
He sido víctima del delirio, un 
dios me ha golpeado coa el 
vértigo ... » (Hipólito, 428 a C., 
versos 238-240). 
En su tragedia Fedra (h. 50 d. 
C.), el autor latino Séneca 
imita a Eurípides y presenta a 
la propia Fedra confesando su 
amor a Hipólito. Algunas dé-
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cadas antes. Ovidio había de­
dicado a Fedra una de sus He­
roidas. En el libro X de El 
asno de oro (siglo 11 d. C.), 
Apuleyo recupera el mito, mo­
dernizándolo e insertándolo en 
la novela como un relato se­
cundario o «caso». 
Las diversas versiones del mito 
respetan casi siempre el es­
quema antiguo. Fedra repre­
senta a la seductora arrastrada 
por una pasión culpable y no 
correspondida, remitiendo así a 
otros episodios legendarios, 
como por ejemplo el de José y 
la mujer de Putifar. Sin em­
bargo. con e l paso de los siglos 
se irá produciendo una evolu­
ción del mito caracteri1ada por 
la progresiva difuminación del 
personaje de Hipólito, que to­
davía mantenía el papel de pro­
tagonista en la tragedia de Ro­
ben Garnier a la que da título 
(1573). El neoclasicismo trae 
consigo la Fedra de Racine 
( 1677). que había sido prece­
dida por otras muchas. Con esta 
obra, en la que el escritor pro­
pone una lectura jansenista del 
mito, Fedra se convierte en per­
sonaje central y en una figura 
literaria de primera fila, adqui­
riendo dimensiones metafTsicas: 
Fedra, condenada por la fatali­
dad, encarna definitivamente la 
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pasión destructora. Así sucede 
también en la F edra ( 1909) de 
Gabriele D' Annunzio, que ce­
lebra el triunfo de la pasión y 
esboza una comparación entre 
la muerte trágica de Fedra y la 
de otra amante maldita, !solda 
Aunque la figura de Fedra tuvo 
pocas ilustraciones modernas, 
está presente sin embargo en 
muchas obrdS como motivo li­
terario. fü el caso de La e11úm1-

jada de Barbey d' Aurevilly 
( 1852), donde el amor prohi­
bido de la protagonista aparece 
explícitamente comparado con 
la pasión de Fedra. Lo mismo 
sucede en La arrebatilia de 
Zola ( 1872), que ofrece una 
transposición moderna del 
amor de Fcdra en el de la prota­
gonista, Renée, hacia el hijo de 
su marido. La descripción de la 
pasión de En busca del tiempo 
perdido ( 1913-1928), donde 
Proust se complace a menudo 
en ilustrar de forma paródica o 
dramática versos clásicos, está 
profundamente impregnada de 
referencias a la tragedia ra­
ciniana. Así, la partida brutal 
de Albcrtine, en La fugi1i1'a 
( 1925), aparece relacionada por 
el narrador con un famoso 
verso: «Dicen que una pronta 
partida os alejará de nuestro 
lado ... >> En general, Fedra re-
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presenta el símbolo de la pasión 
prohibida o no correspondida y 
condenada por ello a la muerte. 
~ Hll'ÓLITO, TCShO. 

• l co11. Eros, Fedro e Hipóli­
to, vasija griega. siglo 1v a. C., 
Berlín. Rubens, ú1 muerte de 
Hipólito, siglos XVI -XVII, CO· 

lección particular. El grupo Fe­
dro e Hip6lito de Pierre Guérin 
(1802, Louvre) entusiasmó a la 
crítica de la época. Cabanel re­
presenta a Fedra en el lecho 
del dolor ( 1880, Montpellier, 
Museo Fabre). 
~ HIPÓLl10. 

• Mús. llip61ito y Aricia, pri­
mera ópera conservada de Ra­
mcau ( 1733). En esta obra Hi­
pó lito no muere, sino que es 
salvado por Diana'. Fedra, 
música para ballet de Georges 
Auric, coreografía de Serge Li­
far sobre argumento de Jean 
Cocteau, 1950. 
• Ci11. La película Fedra 
( 1956), dirigida por Manuel 
Mur Oti y protagonizada por 
Emma Penella, Enrique Dios­
dado y Vicente Parra, es una 
versión libre y moderna de la 
tragedia de Séneca. 

FÉNIX 
El Fénix (del griego phoi­

nix, «rojo», color de la púrpura 

FÉNIX 

descubierta por los fenicios) era 
un ave fabulosa de los desiertos 
de Libia y Etiopía, del tamaño 
de un águila, que vivía varios 
siglos. Esta ave era única en su 
especie y solo podía reprodu­
cirse renaciendo de sus cenizas 
después de inmolarse a sí 
misma en una pira llamada in­
mortalidad. 

Este mito fue muy popular 
en la época paleocristiana, que 
hizo de él un símbolo de la re­
surrección en cuanto que el ave 
Fénix transforma su muerte en 
un renacimiento, en una nueva 
vida. 

Se la representaba siempre 
de frente, con Ja cabeza vuelta 
hacia Ja derecha, de pie.ante su 
pira. 

• Lengua. Se dice de una per­
sona que es un fénix cuando 
está dotada de cualidades ex­
cepcionales y , en cierto sen­
tido, es única en su género (tal 
es el sentido del apelativo que 
sus contemporáneos dieron a 
Lope de Vega «el fé1Jix de Jos 
ingenios»). 
La expresión ser (parecer) el 
ave Fénix se aplica familiar­
mente a la persona que se re­
cupera física o psíquicamente, 
o que recobra su fama o noto­
riedad, después de una etapa 
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muy negativa. También se 
aplica. humorísticamente, a la 
persona que parece no enveje­
cer nunca. 
• LiL Herodoto, 11, 73. Ovidio, 
Metamorfosis, XV, 392 y ss. 
El ave mítica tuvo una gran 
posteridad literaria. En la Edad 
Media parece simbolizar la re­
surrección de Cristo, perspec­
tiva desde la cual cada alma 
salvada sería, a su vez, un fé­
nix. Montaigne, por su par­
te, compara al mítico animal 
con el gusano de seda (Ensa­
yos, 1580), intentando de este 
modo desposeerle de cualquier 
atributo mágico, tal vez para 
contrarrestar la creencia, en­
tonces bastante extendida, de 
que el ave existía realmente. 
Es frecuente que aparezca en 
los tratados alquímicos y má­
gicos de los siglos xv1 y xv11 
como imagen de la unión de 
los contrarios. La mayoría de 
las veces, en cualquier caso, se 
trata de alusiones de carácter 
simbólico, como en los Esta­
dos e Imperios del Sol, de Cy­
rano de Bergerac (1661), o en 
El Fénix renaciendo de sus ce-
11izas. del poeta húngaro lstvan 
Gyt>gyt>si ( 1693). 
Paralelamente, la figura mítica 
del ave Fénix irá adquiriendo 
una significación amorosa, in-
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cluso específicamente erótica. 
en la medida en que evoca el 
eterno renacer del deseo y el 
fuego de la pasión. Así aparece 
en el Cancionero de Petrarca 
(siglo x1v), en toda la poesía 
amorosa del Renacimiento 
o en autores más recientes, 
como Apollinaire en Alcoholes 
(19 13) y en Poemas a Lo11 
(1947), donde simboliza tam­
bién el ardor de la inspiración 
poética, o en Paul Éluard, cuya 
recopilación poética El fénix 
(1951) ilustra el tema del amor 
que siempre renace. 
• Icon. Fénix, mosaico de 
Dafne, siglo v, Louvre. 

FIDES 
En Roma, personificación 1 

divina de la palabra dada (fi· 
des). Fides aparece represen­
tada como una anciana de ca­
bellos blancos, más antigua que 
el propio Júpiter\ para signifi­
car que todo orden social y po­
lítico solo puede estar garanti­
zado por el respeto a Ja buena 
fe en que se basan los compro­
misos públicos y privados. Se 
le ofrecían sacrificios con la 
mano derecha envuelta en un 
lienzo blanco. Esta diosa• debe 
relacionarse con otra divinidad 
itálica protectora del juramento: 
el dios Dio Fídio. 
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• Le11gua. La palabra/e pro­
viene dejides en el sentido de 
«confianza». 

FILEMÓN 
Esposo de ~ BAUCIS. 

FILOCTETES 
Este héroe• griego origina­

rio de Tesalia, miembro de la 
expedición contra Troya•, ha 
pasado a la leyenda por haber 
sido elegido como depositario 
del arco y las flechas envene­
nadas de Heracles-. Las versio­
nes que explican cómo las ar­
mas del famoso héroe troyano 
habían llegado a su poder di­
vergen. Según unas, las habría 
recibido de su padre, mientras 
que otras afirman que fue el 
propio Heracles quien se las 
legó como recompensa por ha­
ber encendido el fuego de la 
pira sobre la que este agonizaba 
de dolor. Filoctetes había ju­
rado no revelar el lugar de la 
muerte de Heracles. El destino 
castigaría la traición a este ju­
ramento con una terrible herida 
y con e l rechazo de los suyos. 

El ilustre legado que deten­
taba Fíloctetes, y que todos en­
vidiaban, le convertía en un 
hombre muy valioso. Obligado 
como estaba por el juramento 
hecho a Tindáreo, como anti-

FILOCTETES 

guo pretendiente de Helena , 
Filoctetes acudió a la guerra de 
Troya al mando de un contin­
gente de siete navíos y cin­
cuenta arqueros. Pero cuando la 
armada griega hizo escala en 
Tenedos, donde celebraron un 
sacrificio, Filoctetes fue mor­
dido en el pie por una ser­
piente. La herida se infectó rá­
pidamente mientras el viaje 
proseguía. Los jefes de la expe­
dición, no pudiendo soportar 
más el hedor que se desprendía 
de la herida ni los gritos de do­
lor del herido, decidieron, a su­
gerencia de Ulises•, abandonar 
al desgraciado en la isla de­
sierta de Lemnos. Allí perma­
neció Fíloctetes durante diez 
largos años, subsistiendo gra­
cias a los animales que conse­
guía abatir con sus flechas in­
falibles, pero sin llegar a sanar 
de su herida. 

Los griegos, entre tanto, se 
desesperaban ante los muros 
de Troya, que continuaba re­
sistiendo. El adivino Héleno 
- hijo de Príamo• y hermano 
gemelo de Casandra•-, al que 
habían hecho prisionero, les pre­
dijo que los troyanos solo po­
drían ser vencidos con las armas 
de Heracles. Ulises partió por 
tanto hacía Lemnos con Neop­
tólemo, el hijo de Aquiles·, para 
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intentar convencer al abando­
nado Filocletes de que se uniese 
a ellos. Cediendo a la astucia de 
los embajadores, que le hab1ían 
prometido que en Troya sería 
curado de su herida, o bien im­
pulsado por el deber patriótico, 
Filoctetes aceptó unirse a las 
tropas griegas. Allí fue efectiva­
mente curado por los hijos del 
dios Asclepio• y pudo tomar 
parte en los combates. Una de 
sus tlechas envenenadas acabó 
con la vida de París*. 

Filoctetes fue uno de los 
pocos jefes griegos que tuvo 
un regreso sin incidentes. Más 
tarde moriría combatiendo 
cuando acudió en socorro de 
una colonia de Rodas que había 
sido atacada por los bárba­
ros indígenas del sur de Italia. 
~TROYA. 

+ Lil. En su tragedia Filoctetes 
(409 a. C.), Sófocles imagina 
que es el propio Heracles divi­
nizado quien consigue conven­
cer al héroe para que se una al 
ejército griego: «Con mis fle­
chas arrancarás la vida de Pa­
ris /que fue la causa de tantas 
desgracias/ y derribarás el po­
der de Troya» (versos 1426-
1428). 
+ lco11. Filoctetes herido, vasija 
griega, h. 460 a. C .. Louvre. 
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FILO MELA 
Hermana de Procne trans­

formada en pájaro como ella. 
Filomela y Procne eran hijas 
del rey ateniense Pandi6n, que 
entró en guerra con Tebas•. 
Para asegurarse la alianza de 
Tereo, rey de Tracia e hijo de 
Ares•, le entregó a su hija 
Procne en matrimonio. Esta 
pronto echó de menos a su her­
mana y envió a su esposo a 
Atenas para que fuese a bus­
carla. Pero Tereo, nada más ver 
a Filomela, experimentó una 
violenta pasión por la mucha­
cha, y en el viaje de regreso a 
Tracia consiguió satisfacer su 
deseo por la fuerza. Temeroso 
de que la joven revelase lo su­
cedido, le cortó la lengua y la 
encerró en un lugar seguro. Fi­
lomela, sin embargo, consiguió 
denunciar a Procne el crimen 
de Tereo bordando lo sucedido 
en un tapiz que hizo llegar a su 
hermana. Procne, loca de rabia, 
mató a ltis, el hijo que había te­
nido con Tereo, lo despedazó y 
se Jo sirvió guisado a su ma­
rido. Mientras el horrorizado 
Tereo perseguía a las dos her­
manas se operó una metamor­
fosis•: Procne fue transformada 
en golondrina, Filomela en rui­
señor y Tereo en abubilla, el 
ave de aspecto guerrero, con su 
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Rubens, El banquete de Tereo, Madrid, Museo del Prado 

pico en forma de lanza y el or­
gulloso copete. 

+ Lit. Ovidio, Metamorfosis, 
Vl, 4 12 y ss.; Lope de Vega, La 
Filomena (1621), versión de la 
fábula narrada por Ovidio. 
+ /con. Rubens, El banquete 
de Tereo, h. 1636- 1638, Ma­
drid, Museo del Prado. 

FLORA 
Diosa• romana de las flores 

y la primavera. Flora era la 
diosa itálica de la vegetación y 
presidía la apertura de las flores 
y, en general, de «todo lo que 

florece». Se le consagró el mes 
de abril y en su honor se cele­
braban unos ju egos, los Flora­
lia. Se la representa siempre 
adornada con llores. Era una de 
las doce divinidades a las que 
se ofrecían sacrificios expiato­
rios cada vez que sucedía un fe­
nómeno extraordinario. 

Ovidio la hace esposa de 
uno de los dioses• del viento, 
Céfiro•, creando una leyenda de 
inspiración griega sobre el tema. 

• Lengua. La flora es el con­
junto de plantas de un país o 
región. 
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• Lit. Ovidio, Fastos, V, 20 y 
SS. 

• !con. Flora, fresco de Sta­
bia, siglo 1 a. C., Nápoles; 
Poussin, El triunfo de Flora, 
lienzo, h. 1630, Louvre; Car­
peaux, escultura, 1864, Louvre. 

FORTUNA 
En Roma, divinidad que en­

carnaba el Azar. La diosa• la­
tina Fortuna se identifica con Ja 
Tique· griega: es la personifi­
cación de la Suerte, favorable o 
adversa, que se une a los hom­
bres y rige sus vidas. Se habla 
de Fortuna bona o de Fortuna 
mala, pues se trata de una divi­
nidad veleidosa y cambiante 
que encama lo imprevisto y lo 
inesperado de la existencia hu­
mana. La Fortuna se distingue 
del Fatum-, el Deslino., que es 
una fuerza ciega e invencible. 
Se la suele representar con un 
cuerno de la abundancia o bien 
con un timón, ya que dirige la 
existencia de los hombres. 

+Lengua. La fortuna ha que­
dado como esa potencia miste­
riosa que distribuye los bienes 
y los males al azar: lafortuna 
es ciega. los caprichos de la 
fortuna, etc. La palabra ha ter­
minado siendo también sinó­
nimo de «riqueza», en cuanto 
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Nicoletto da Módena, Fortuna 
(grabado en cobre) 

que esta es considerada un don 
dela Fomma. 
+ Lit. En las Metamorfosis o 
El asno de oro, Apuleyo (siglo 
11 d. C.) convierte al protago­
nista en víctima de la Fortuna 
adversa, a la que se opone la 
diosa salvadora Isis•. 
+ !con. Rubens, Fortuna. h. 
1636- l 638, Madrid, Museo del 1 

Prado; Nicotetto da Módena, 
Fortuna. 

FUNCIONES 
En la milología de los anti­

guos indoeuropeos, los dioses• 
estaban divididos en tres cate­
gorías, cada una de las cuales 
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tenía como «función» regir un 
sector bien determinado de la 
vida. De estas tres funciones, 
la primera era La de la sobera­
nía, la segunda Ja de la guerra 
y la tercera la de la producción 
(y reproducción). Esta «ideo­
logía trifuncional», puesta a Ja 
luz por el comparatista francés 
Georges Dumézil, correspon­
día probablemente a una divi­
sión de la sociedad en tres 
castas diferenciadas. De tal or­
ganización social nada subsiste 
en la Grecia y la Roma anti­
guas; en cambio, en la mitolo­
gía y en la religión grecorro­
manas se observan vestigios 
más o menos importantes de 
esta antigua concepción trifun­
cional, por ejemplo en el relato 
de los orígenes de la guerra de 
Troya• o en la tríada precapi­
tolina romana. La presencia en 
un mito de elementos de tri­
funcionalidad es un fuerte 
indicio a favor del origen 
indoeuropeo de dicho mito. 
-? QUIRINO. 

FURIAS 

FURIAS 
Divinidades infernales ro­

manas asimiladas a las erinias• 
griegas. 

+ Lengua. La palabrafuria, 
convertida en nombre común, 
significa «ira violenta»; en 
sentido figurado se designa 
con ella bien a la persona muy 
irritada y colérica, o bien a la 
violencia desatada de los ele­
mentos (la furia de los vientos. 
del mar, etc.). La expresión 
ponerse como una furia, que 
significa «enfadarse de forma 
violenta», es sinónima de otras 
expresiones procedentes del 
registro mitológico, corno po· 
nerse como una hidra, y como 
esta, se aplica indistintamente 
a hombres y mujeres a pesar 
de ser un sustantivo femenino. 
-? HARP1AS, HIDRA DE LERNA. 

También se dio el nombre de 
furias a unos murciélagos 
de América del Sur de aspec­
to particularmente horrible. 
-? HARPiAS. 
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Divinidad marina que for­
maba parte de las nereidas•, hi­
jas de Nereo•. Su leyenda va 
unida a la del cíclope• Poli­
femo•, cuyos amores rechazaba 
y que, celoso, aplastó bajo una 
roca al pastor Acis, su afortu­
nado rival. Galatea transformó 
a su amante Acis en un río y es­
capó de Polifemo para reunirse 
triunfalmente con las otras ne­
reidas. 

Es preciso observar que los 
pueblos celtas (de galli: galos, 
gálatas de Asia Menor, gale­
ses) eran a veces considerados 
como descendientes de los hé­
roes• nacidos de los amores de 
Polifemo y Galatea, aunque 
otras tradiciones les asignan 
como antepasado mítico a He­
racles•. 

• Lit. Entre las obras dedica­
das a Polifemo, algunas insis­
ten en su amor por Galatea, 

como la Fábula de Polifemo y 
Galatea de Luis de Góngora 
( 1612); el Polifemo de Tomaso 
Stigliani. poema pastoril de 
principios del siglo xv11, o el 
Brindisi de los cíclopes de An­
tonio Malatesti (siglo xv11), re­
copiJación de sonetos que rela­
tan la leyenda de Polifemo y 
Galatea. La fábula de Acis y 
GaJatea ha inspirado asimismo 
múltiples obras, entre las cua­
les pueden citarse La wmpoña 
de Giambattista Marino ( 1620), 
recopilación de idilios mitoló­
gicos, así como una novela 
pastori l de Cervantes, la Ca/a­
tea ( 1585), continuada en 1783 
por Jean-Pierre Claris de Flo­
rian. Estas dos últimas obras 
ofrecen, sin embargo, una ver­
sión humanizada y moderni­
zada del episodio, que ya no 
tiene nada de mitológico. De 
hecho, el nombre de esta ne­
reida pronto se convirtió en un 
tópico de las obras pastoriles, 
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en las que generalmente hay 
una pastora-ninfa• que lleva su 
nombre. 
• /con. Son frecuentes las re­
presentaciones de los Amores 
de Acis y Galatea sorprendi­
dos por Polifemo (particular­
mente impresionante el grupo 
de la fuente Médicis en el jar­
dín de Luxemburgo, en París, 
esculpido por Ottin, siglo x1x; 
Lorrain, 1657. Dresde). Rodio, 
Polifemo y Acis, bronce, 1888, 
París. No menos numerosas 
son las representaciones del 
Triunfo de G(l/atea (especial­
mente la de Rafael, 1514, 
Roma). Dalí, Galatea de las 
esferas, retrato de su mujer y 
musa Gala, 1952, colección 
privada. 
• Mús. Acis v Galatea: Lully, 
pastoral, 1686; Haendel, pas­
toral, 1720; Haydn, ópera, 
1790. 

GANÍMEDES 
Joven raptado por Zeus•. 

Ganímedes era «el más bello de 
los mortales», príncipe de la fa­
milia real de Troya y descen­
diente de Dárdano· . Pastoreaba 
con su rebaño sobre una mon­
taña, cerca de Troya, cuando 
Zeus lo vio y se enamoró apa­
sionadamente de él. El dios se 
transformó entonces en águila 
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Cellini, Ganfmedes, Florencia, 
Museo del Bargello 

y se lo llevó por los aires hasta 
el Olimpo•, donde le convirtió 
en copero de los dioses•. Allí 
vertía el néctar en la copa de 
Zeus. El águila que le trans­
portó por el aire fue convertida 
en constelación. 

• Lengua. Un ganímedes es 
un joven apuesto y compla­
ciente («los gc111f111edes de for­
mas lascivas», Apollinairc). 
Con su nombre se bautizó el 
principal satélite de Júpiter. 
• Lit. El rapto de Ganímede~ 
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ha sido una fecunda fuente de 
inspiración para la literatura 
griega y romana desde Ho­
mero ( llíada, V, 265 y ss; XX, 
232 y ss.) hasta Ovidio (Meta­
morfosis, X, 155 y ss.). E l 
tema tambi~n fue tratado du­
rante el barroco: Júpiter a Ga­
nfmedes, soneto de Juan de Ar­
guijo (1605); Júpiter vengado 
o Fábula de Criselio y Cle611, 
comedia de Diego Jiménez de 
Enciso ( t 632). 
• lcon. Zeus raptando a Ga-
11(medes, terracota griega, h. 
480 a. C., Olimpia; Ganíme­
des, escultura, siglo 1v d. C., 
Granada; vaso griego, 470 
a. C., Atenas. Sobre el mismo 
tema, lienzo de Rubens ( 1636, 
Madrid, Museo del Prado), de 
Rembrandt (siglo xvn, Dres­
de); Ganímedes, bronce de 
Benvenuto Cellini, siglo xvr, 
rlorencia; José Álvarez Cu­
bero, Ganímedes, escultura, 
1818, Madrid, Real Academia 
de Bellas Artes de San Fer­
nando. 

GEA 
En Ja cosmogonía antigua, 

personificación de la Tierra. 
Gea desempeña un papel im­
portante en la Teogonía hesió­
dica, donde nace después del 
caos• y antes de Eros•: es la 
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primera realidad material del 
Cosmos. Engendró por sí 
misma aJ Cielo (Urano•), a las 
Montañas y al medio marino 
(Ponto). Más tarde se unió a su 
hijo Urano, que la cubrió por 
completo, y de su unión nacie­
ron Jos primeros dioses , que ya 
no eran una simple personifica­
ción de elementos: los seis tita­
nes• y las seis titánides, luego 
los cíclopes• y los hecatonqui­
ros, gigantes• de cien brazos. 
Pero ninguno de sus hijos lle­
gaba a ver jamás la luz del día 
porque su esposo Urano, que la 
cubría con su cuerpo en un 
continuo acto de fecundación, 
impedía el alumbramiento de 
su descendencia, condenada a 
permanecer en el vientre de 
Gea. Ella entregó a su último 
hijo, Crono•, la hoz ritual y le 
pidió que caslrara a Urano para 
liberarla. Con su hijo Ponto en­
gendró divinidades marinas, 
entre ellas a Nereo ~ CRONO. 

Cuando Crono tuvo el po­
der en sus manos demostró ser 
tan tirano como su padre. Gea 
decidió intervenir de nuevo 
aconsejando a Rea que escon­
diera al pequeño Zeus• en Creta 
y ayudando más tarde a Zeus a 
derrocar a su padre con el 
apoyo de los titanes, que habían 
sido liberados del Tártaro•. En 
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la cosmogonía antigua, Gea de­
sempeña un papel protector, 
asegurando la continuidad de la 
vida frente al egoísmo de los 
elementos masculinos. ~ ZEUS. 

Con el Tártaro, dios malé­
fico, engendró a Tifón•, mons­
truo• de temible poder a quien 
Zeus hubo de combatir para 
asentar su soberanía. Se le atri­
buyen como hijos suyos otros 
muchos monstruos: Pitón•, Ca­
ribdis•, las harpías• ... Más tarde 
fue asimilada en ocasiones a 
Deméter• o a Cibeles•. 

• Lengua. La raíz ge-, que 
significa «la tieITa», es Ja base 
de muchas palabras: geografía, 
geología, geomo1fismo, etc. 
•Lit. Hesíodo, Teogonía, 167 
y SS. 

• Ico11. Zeus luchando comra 
un gigante en presencia de 
Gea, copa griega, 415 a. C., 
Berlín. 

GIGANTES 
Nacidos de Gea• (la Tierra) 

fecundada por la sangre de 
Urano• (el Cielo), a quien su 
hijo Crono* había cortado los 
órganos genitales a petición de 
su madre. Los gigantes son una 
raza monstruosa: de tamaño 
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una barba hirsutas, conservan 
la apariencia humana excepto 
por las piernas, sustituidas por 
una cola de serpiente. Aunque 
son de origen divino, pueden 
morir a condición de que sean 
abatidos a la vez por un dios y 
un mortal. El motivo más rele­
vante de su leyenda lo consti­
tuye su combate contra los dio­
ses', la Gigantomaquia. 

Gea les dio la vida para 
vengar a sus primeros hijos, los 
titanes*, a quienes Zeus• ence­
rró en el Tártaro*. Nada más 
nacer en el suelo de Tracia ata­
caron al Cielo arrojándole enor­
mes peñascos y árboles en 
llamas. Incitados por Gea, de­
clararon la guerra a los Olímpi­
cos•, que ya se habían prepa­
rado para defenderse de su 
amenaza. En efecto, Zeus, que 
sabía que para derrotarlos ne­
cesitaría el apoyo de un mortal, 
había engendrado a un héroe• 
de una fuerza sin igual: Hera­
cles•. Por otra parte, el señor 
del Olimpo• se había apoderado 1 

además de la hierba mágica que 
Gea había producido para que 
Jos gigantes fueran invencibles 
ante los golpes de los mortales. 
~TEOGONÍA. 

La batalla se desarrolló en 
«gigantesco» y fuerza invenci- las «Tierras ardientes», miste­
ble, dotados de una cabellera y riosa región volcánica donde 
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vivían los gigantes. Estos se en­
frentaron contra los dioses coa­
ligados arrojándoles rocas, pe­
ñascos que arrancaban de las 
cimas de los montes y antor­
chas formadas con enormes 
troncos de robles. Heracles 
abatió al gigante Alcioneo con 
una de sus tlechas envenenadas 
y, por consejo de Atenea\ le 
arrastró lejos del suelo donde 
había nacido para que muriese, 
ya que al entrar en contacto con 
la tierra volvía a cobrar vigor. 
Zeus fulminó a Porfirión, que 
intentaba violar a Hera•, y He­
racles le remató de un flechazo. 
Efialtes murió atravesado por 
dos flechas, una que le entró 
por el ojo derecho, lanzada por 
Apolo•, y otra que Je entró por 
el izquierdo, arrojada por Hera­
cles. Atenea aplastó a Encéla­
do cuando intentaba huir del 
campo de batalla, arrojándole 
encima Ja isla de Sicilia; desde 
entonces yace bajo la isla, arro­
jando a veces su aliento de 
fuego por el volcán Etna. La 
misma suerte corrió Mimante, 
a quien Hefesto• sepultó bajo 
una masa de metal ardiente y 
yace bajo el Vesubio. Atenea 
mató y desolló a PaJante•, cuya 
piel conservó para recubrir su 
coraza. De este modo cada dios 
abatió a un gigante, al que He-
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racles remataba luego con una 
de sus flechas, envenenadas 
con la sangre de la hidra•. 

• lit. La Gigantomaquia, re­
latada inicialmente por Hesío­
do (siglo vrn a. C.), fue objeto 
en Roma, e n el siglo LV d. C., 
de una epopeya de Claudiano, 
una de .las últimas grandes 
obras de la Antigüedad de ins­
piración mitológica, de la que 
solo conservamos el principio. 
Los gigantes aparecen con fre­
cuencia, en los libros de caba­
llerías españoles del siglo xvt, 
como símbolo del Mal y de la 
barbarie contra la que el caba­
llero debe luchar. A partir del 
Basagante o el Famongoma­
dán del Amadís de Gaula 
-obra que inicia el ciclo en 
1508-, la figura del gigante 
se va a convertir en una cons­
tante del género, y será paro­
diada por Cervantes en el Qui­
jote (1605- 1615) en el episodio 
en que hace luchar al caballero 
manchego con unos molinos 
de viento. 
• lco11. La Gigantomaquia es 
uno de los temas favoritos de 
la escultura griega, siendo uno 
de los más utilizados para de­
corar los frontones de templos, 
donde la morfología de los gi­
gantes se prestaba particular-
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mente bien a las exigencias 
plásticas del edificio (bajorre­
lieve helenístico de Pérgamo, 
siglo 111 a. C., Berlín; bajo­
rrelieve griego, siglo 11 a. C., 
Delfos). 

GIGES o GiEs 
Giges, o Gíes, es el nombre 

de uno de los tres hecatonqui­
ros (gígantes «de cien brazos») 
nacidos de Gea y Urano. 

Es también un personaje 
histórico, rey de Lidia en el 
siglo Vil a. C., fundador de la 
dinastía de los Mermnadas. 
Algunos relatos legendarios re­
fieren su ascensión al trono. Se­
gún el relato que Platón ofrece 
en la. República, Gigcs era un 
pastor que, después de encon­
trar un anillo que confería la in­
visibilidad, lo habría utilizado 
para seducir a la esposa del rey 
Candaulo y matar a este úl­
timo. Herodoto, por su parte, 
cuenta que el rey Candaulo, 
desmesuradamente orgulloso 
de la belleza de su mujer, 
obligó a su favorito Giges a 
que se escondiera en la cámara 
real para admirar a la reina 
desnuda. Esta descubrió a Gi­
ges y, herida en su pudor, le 
obligó a matar al rey y a to­
marla por esposa. 
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• Lit. La historia de Giges no 
se convierte realmente en un 
mito literario hasta el siglo x1x, 
si bien es cierto que la leyenda 
que refiere Platón se relaciona 
con el tema del hombre invisi­
ble, que ha conocido una larga 
posteridad literaria que llega 
hasta nuestros días. Sin em­
bargo, el relato que Herodoto 
presenta del episodio inspiró 
Las damas galantes, de Brano 
tome ( 1665-1668), uno de los 
Cuentos ele La Fontaine (1674). 
y también El anillo de Giges, de 
Fénelon ( 1690), este último se­
gún la versión de Platón. 
En su novela El rey Candaulo 
( 1844), Théophile Gautier da 
una versión pintoresca de este 
tema, que encontrará numero­
sas ilustraciones en el siglo x1x 
bien desde una perspectiva vo­
clevilesca, como por ejemplo 
El rey Candaulo. de Meilhac y 
Halévy ( 1873), o desde plantea­
mientos poéticos o eróticos, 
con el Giges y Candaulo, de 
Robert Lytton ( 1868). Frie­
drich Hebbel, en El anillo de 
Giges ( 1856), propone una 
versión mucho más trágica del 
tema al presentar a Giges divi­
dido entre la lealtad que debe 
a su rey y el sentimiento de 
culpabilidad. Por último, El 
rey Candaulo de André Gide 
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( 1899) subraya la oposición 1 

entre el rico rey Candaulo y la 
pobreza de Giges. 

GORGONA 
Existen tres gorgonas, Es­

teno, Euríale y Medusa, hijas 
de Forcis y Ceto, divinidades 
marinas nacidas de Poseidón y 
Gea . Forman parte, por tanto, 
del panteón preolímpico, cepa 
pródiga en diversos mons­
truos . Eran hermanas de las 
grayas, de la terrible Escila y 
del dragón que guardaba el jar­
dín de las Hespérides', y habi­
taban no lejos de allí, en el ex­
tremo Occidente. Provistas de 
unas alas de oro, estos mons­
truos femeninos tenían ojos 
centelleantes y la cabeza eri­
zada de serpientes, dientes de 
jabalí, cuello escamoso y ma­
nos de bronce; y todo aquel que 
contemplaba su rostro quedaba 
convertido en piedra. 

Frecuentemente !>e utiliza el 
apelativo de gorgona para refe­
rirse a Medusa, la única de las 
tre!> que era mortal. Poseidón 
había osado unirse a ella en un 
templo de Atenea , según una 
tradición que explica así la 
ayuda que la diosa prestó a 
Perseo para que este diese 
muerte al monstruo. Cuando el 
héroe• le cortó el cuello, de su 

Mosaico con cabeza de gorgona, 
Tarragona, Museo Arqueológico 

cuerpo mutilado surgieron dos 
seres engendrados por Posei­
dón, el caballo Pegaso• y Cri­
saor, un gigante• armado con 
una espada de oro. Este, a su 
vez, sería padre del monstruo 
Geriones y, según una versión, 
también de Equidna, la mujer 
víbora, la cual concibió de Ti­
fón una progenie monstruosa 
(el perro Ortros, Cerbero . la 
hidra de Lema· , Ja Quimera 
que mató Belerofontes ... ). Ate­
nea colocó la cabeza de Me­
dusa en el centro de su escudo. 
apoderándose así de su temible 
poder petrificador. Los antro­
pólogos ven en el gorgo11eio11, 
o «cabeza de la gorgona». una 
antigua máscara ritual de valor 
mágico. ~ HERACLES, .MONS­

TRUOS, PERSEO, TEOGONfA. 
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+ Lengua. El animal marino 
llamado medusll recibió el 
nombre del monstruo mitoló­
gico debido al aspecto serpen­
tino de sus tentáculos. 
Medusa era también el nombre 
de un barco que en 1816 sufrió 
un terrible naufragio y cuyos 
supervivientes fueron abando­
nados a la deriva amontonados 
en la famosa «balsa de Ja Me­
dusa»: este suceso inspiró a 
Géricault su famoso cuadro la 
balsll de la Medusa, conser­
vado en el Louvre, que se con­
sidera el manifiesto de la es­
cuela pictórica romántica. 
• Lit. Francisco de la Torre 
compara el poder paralizador 
de la cabeza de Medusa con el 
que para él tiene el amor, que 
una vez conocido es imposible 
de abandonar, en el soneto 
XXV («Amor con la cabeza de 
Medu~a ... »). publicado en 
1631. El mismo tema había 
sido tratado por autores como 
Petrarca, Varchi o Domenichi. 
~ PhRSeO. 
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adorno de tejado en terracota, 
siglo v11 a. C .. Siracusa; Más­
cara de gorgona, templo del 
Belbedere, Orvieto, siglo 1v 
a. C.), la~ cerámicas (plato ático, 
Gorgoneion de Lydos, h. 550 
a. C.), las puertas (portal del ho­
tel de los Embajadores de Ho­
landa, París) y los suelos (Mo­
saico con cabeza de gorgona. 
época romana, Tarragona); es 
también tema de diversos lien­
zos (Caravaggio. 1598. Floren­
cia; Rubens, 1618, Viena: 
Lévy-Dhunncr, siglo xx, Lou­
vre; Dalí, la gorgona (Me­
dusa), 1950, colección privada) 
y de esculturas (Medusa Ro11-

dani11i, copia de un original de 
Fidias, siglo v a. C., Munjch; 
Giacomctti, 1935, Nueva York). 
~ PF.RSF.O. 

• Cin. En la película Furia de 
tiw11es. de Dcsmond Davis 
( 1981 ), aparece vencida por 
Perseo; da también su nombre 
a la cinta fantástica de Terence 
Fisher The Gorgon (1964). 

• /con. La cabeza de Medusa GRACIAS 
ha fascinado a los artistas de Nombre con el que en 
todos los tiempos: decora los Roma se conocía a las ~ CÁ· 

templos (Cabew de Medusa, RITES. 

H 
HADES 

Hijo de Crono• y Rea y 
hermano de Zeus• y Poseidón , 
con quienes se repartió e l Uni­
verso después de la victoria de 
los Olímpicos• sobre los tita­
nes·. Es el soberano del tene­
broso mundo de Jos Infiernos•. 

lnílcxible, es aborrecido por 
todos, incluso por los mismos 
Inmortales, a pesar de no ser un 
dios malévolo ni injusto. Su 
nombre era de mal augurio, de 
ahí que para nombrarlo se recu­
rriera frecuentemente a diversos 
eufemismos, como Plutón («el 
Rico»), ya que al ser el amo de 
la~ profundidades de la tierra po­
seía todas sus riquezas mineras 
y regía también Ja fecundidad 
del suelo en sus aspectos agríco­
las, característica que lo asocia a 
Deméter•. Su atributo principal 
es un casco que confiere la invi­
sibilidad a su portador, regalo de 
los cíclopes•; de hecho, el signi­
ficado etimológico de su nombre 

Hades o Plutón en la estatua romana 
de Plutón procedente de Mérida 

(Badajoz) 

griego es «el Invisible». Otros 
dioses• o héroes , como Atenea , 
Hermes• o Perseo· , utilizaron 
en ocasiones este objeto mágico. 
~TEOGONÍA. 
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Hades aparece raras veces 
en los mitos, excepto en el de 
Deméter, su hermana, cuya hija 
Core• raptó para convertirla en 
reina de los Infiernos con el 
nombre de Pcrséfone•. Su unión 
no tuvo hijos ( ~ DEMÉTER). Se 
atribuye a Hades dos infidelida­
des conyugales, una con la 
ninfa• Mente, a la que trans­
formó en la planta de la menta 
para protegerla de los feroces 
celos de Perséfone, y otra con 
una hija de Océano', Lcuce, a 
quien convirtió en el álamo pla­
teado que crecía en los Campos 
Elíseos-, a orillas del río de la 
Memoria. Homero nos muestra 
al dios herido en el hombro por 
una flecha disparada por Hera­
cles\ a quien quiso impedir el 
acceso a su reino. Hades tuvo 
que refugiarse en el Olimpo\ 
donde un bálsamo maravilloso 
le sanó muy pronto. 

+ Lengua. Con el nombre del 
dios de los muertos se baurizó 
un proyecto europeo de cohe­
tes con cabeza nuclear, el pro­
yecto Hades, que no llegó a 
ponerse en marcha. 
+ /con. En las representacio­
nes antiguas, Hades aparece 
como un soberano barbado, de 
rostro severo (Plut611, estatua 
romana procedente de Mé-
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rida), sentado en su trono, a 
veces con Cerbero• a sus pies. 
Es más frecuente, sin embargo, 
verle raptando a Perséfone 
(Rubens, siglo xv11, París y Ba­
yona; escultura de Girardon, 
siglo xv11, Bruselas). 
~ PROSERPlNA. 

HARMONÍA 
Harmonía, generalmente 

considerada hija de Ares• Y. 
Afrodita•, fue entregada por 
Zeus• como esposa a Cadmo, el 
primer rey de Tebas•. Todos los 
dioses* asistieron a los espon­
sales trayendo magníficos pre­
sentes, entre eJJos un vestido te­
jido por las gracias• y un collar 
de oro, obra de Hefesto•. Estos 
regalos estaban destinados a 
desempeñar un importante pa­
pel, a menudo funesto, en la 
vida de sus poseedores. Por 
ejemplo, durante la guerra de 
los Siete contra Tebas, Polini­
ces• se sirvió del collar para so­
bornar a Erifile, hermana del 
rey de Argos, Adrasto; Erifile 
convenció entonces a su es­
poso, el adivino Anfiarao, para 
que participara en la expedición 
en la que sabía que perecería. 
Más tarde, su hijo Alcmeón 
vengó a su padre matando a 
Erifile, siendo perseguido por 
las terribles erinias•. 
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• Lengua. En la lengua espa­
ñola existen dos ortografías 
distintas para esta palabra: ar­
monía y harmonía, aunque 
suele preferí rse el uso de la pri­
mera forma. Así, la voz armo­
nía en sus diferentes acepcio­
nes, al igual que sus derivados 
(armonioso, armonizar, armó­
nico, etc.), se relacionan eti­
mológicamente con el nombre 
de la esposa de Cadmo, a su 
vez formado sobre una raíz 
que expresa la noción de 
unión, de justa proporción de 
los elementos que constituyen 
un todo. 

HARPÍAS 
Estos genios alados eran 

hijas de Taumante - a su vez 
hijo de Ponto (el Mar) y Gea• 
(la Tierra)- y de Electra, hija 
de Océano•; hermana suya era 
Iris•, Ja mensajera de los dio­
ses•. Pertenecen por tanto a la 
generación divina preolímpi­
ca, como las erinias•. ~ TEO­

GONÍA. 

Son, como las sirenas•, 
monstruos• femeninos híbridos, 
mitad mujer mitad aves, pro­
vistas de agudas garras. Se sue­
len mencionar dos: Aelo, 
~<viento tempestuoso», y Ocí­
pete, «vuelo veloz», aunque a 
veces se menciona una tercera, 

HARPÍAS 

Relieve griego con Harpía robando 
un niño, Londres, British Museum 

Celeno, «nube tormentosa». Su 
morada eran las islas Estrófa­
des, en el mar Egeo. Temibles 
«raptoras» de almas y niños 
-de ahí su nombre-, se las 
representa a veces sobre las 
tumbas, apoderándose del espí­
ritu del muerto y llevándoselo 
en sus garras. 

La leyenda en la que desem­
peñan el papel más destacado es 
la del rey Fineo, a quien los Ar­
gonautas• liberaron de la perse­
cución de estos monstruos. En 
efecto, cuando Jasón• y sus 
compañeros hicieron escala en 
Tracia, encontraron a su rey 
bajo el peso de una terrible mal­
dición: Fineo, que era adivino, 
había osado penetrar ciertos se-
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cretos y Zeus . para castigar su 
atrevimiento, no solo le había 
dejado ciego sino que además 
había ordenado a lru. harpías que 
le acosaran sin piedad, de tal 
modo que cada vez que el rey 
intentaba alimentarse estas se 
lanzaban sobre sus viandas y se 
las arrebataban, o bien las ensu­
ciaban con sus excrementos. 
Fueron los dos hijos de Bóreas•, 
Calais y Zetes, miembros de la 
expedición, quienes consiguie­
ron expulsar definitivamente a 
Jos monstruos, librándole de Ja 
maldición. En agradecimiento, 
el rey reveló a los Argonau­
tas cómo proseguir su periplo. 
~ARGONAUTAS. 

Por último, una tradición 
refiere que las harpías, unidas 
al dios-viento Céfiro•, habrían 
engendrado a los dos caballos 
divinos de Aquiles y a los de 
Jos Dioscuros , Cástor y Pólux, 
reputados por ser tan rápidos 
como el viento. 

• Le11gua. En Ja lengua espa­
ñola existen dos ortografías 
distintas para esta palabra: ar­
pías y harpías, aunque suele 
preferirse el uso de la primera 
forma. El nombre genérico de 
esto~ monstruos míticos, utili­
zado en singular como nombre 
común, arpía, designa en sen-
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tido figurado a una persona de 
carácter desabrido, malvada y 
rapa1.. y debe relacionarse con 
otros nombres comunes del 
mismo regisrro procedentes de 
la mitología, como.furia o hi­
dra. Resulta curioso observar 
que todos ellos han dado lugar 
a formaciones expresivas del 
tipo ponerse como una ... [ar­
pfolfurialhidra/, que son prác­
ticamente sinónimas y signifi­
can «enfadarse de forma vio­
lenta», con la diferencia de que 
la expresión ser (ponerse 
como) una arpía se aplica 
exclusivamente a mujeres. 
--t l:!R INIAS, FURIAS, HIDRA DE 

Ll'!RNA. 

Por otra parte, el término ar­
pía, como el de.furia, designa 
también a un género de mur­
ciélagos. --+ ERINIAS. 

• /con. Harpía robando w1 
niño, relieve griego, Londres. 
• Cill. En Jasón y los Argo· 
nautas, de Donald Chaffey 
(1963), se muestra su combate 
con estos. 

HÉCATE 
Hécatc es una divinidad 

compleja, indudablemente muy 
arcaica, procedente de Caria 
(sur de Asia Menor). No es 
protagonista de ningún relato 
mítico ni figura tampoco en 
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Homero. Es una diosa a la vez 
lunar, infernal y marina. 

Según Hesíodo, sería des­
cendiente de los titanes , hija de 
Perscs y Asteria, pero no perte­
nece a l panteón• de los doce 
grandes dioses• olímpicos•. Sin 
embargo, su poder, que se ex­
tiende sobre la tierra, el mar y 
el ciclo, es inmenso. Divinidad 
bienhechora, hace prosperar las 
empresas de los hombres (cría 
de ganado, guerras, viajes, pro­
cesos ... ), pero puede condenar­
las al fracaso si así le place. El 
propio Zeus• respeta su omni­
potencia. 

Con el tiempo esta imagen 
tutelar se difumina. Hécate se 
convierte en una inquietante 
divinidad del reino de los In­
fiernos•, donde a veces se Ja 
encuentra sosteniendo dos an­
torchas en las manos. Como 
Perséfone , pasa a menudo por 
hija de Deméter•. Vinculada a 
un mundo nocturno, diosa de la 
Luna y de la magia, aparece a 
menudo bajo formas animales 
(perra, loba, yegua) seguida por 
una jauría aullante. Es Ja Triple 
Hécate de los sortilegios, que 
se alza en los cruces de cami­
nos - lugares particularmente 
consagrados a las prácticas má­
gicas- bajo la forma de una 
estatua tricéfala o incluso con 
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tres cuerpos. En una época más 
tardía se operó una asimilación 
entre Hécate, Artemisa y Se­
tene . En Roma, Hécate sería 
identificada con Trivia, diosa 
de las encrucijadas. 

La triplicidad tan acusada 
de Hécate, perceptible tanto en 
sus antiguos poderes (aire, mar 
y tierra) como en las diversas 
representaciones de la diosa 
-al igual que la Quimera• o 
Cerbero•-, haría referencia a 
una división del tiempo o del 
año muy arcaica que implicaba 
tres períodos, cada uno de los 
cuales estaría simbolizado por 
un animal. 

• Lit. En la novela de Paul 
Morand Hécate y sus perros 
( 1954) el narrador ve cómo 
su amante Clotilde se trans­
forma durante la noche y deja 
escapar palabras incomprensi­
bles. Poco a poco descubre que 
lleva un vida secreta y se en­
trega al placer de forma ani­
mal. 
• Ico11. Los artistas antiguos 
asimi laron Hécate a Artemisa­
Diana•. y la representaron de 
forma análoga. asociándole 
frecuentemente un perro, ani­
mal que le estaba consagrado: 
a veces se la representa con 
tres rostros o tres cuerpos. 
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Rubens, Héctor muerto por Aquiles, París, Museo de Bellas Artes 

+ e;,,. La película Hécate de 
Daniel Schmid ( 1982) está 
inspirada en la novela de Paul 
Morand: la diosa maléfica en­
carna Jos fantasmas sexuales 
del deseo masculino. 

HÉCTOR 
Primogénito de Prfamo•, 

rey de Troya., y de Hécuba., 
esposo de Andrómaca•, es el 
héroe• troyano por excelencia. 
Franco y valeroso, sereno ante 
la adversidad y compasivo 

tanto hacia su familia como ha­
cia sus hombres, es el jefe enér­
gico e indiscutible de los ejér­
citos troyanos, al contrario que 
su hermano París•, cuyos ade­
manes poco viriles son fre­
cuentemente objeto de burlas. 

Durante el décimo año de 
la guerra de Troya, Héctor se 
cubre de g loria y hostiga sin 
cesar a los héroes enemigos 
aprovechando la ausencia de 
Aquiles•, que se había negado 
a combatir. Mata a Patroclo . 
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pero su destino es morir bajo 
los golpes de Aquiles, que 
arrastra su cadáver atado a su 
carro bajo las murallas de 
Troya. El anciano Príamo con­
seguirá finalmente que Aqui­
les le devuelva el cuerpo de su 
hijo a cambio de un elevado 
rescate. 
-t ANDRÓMACA, AQUILES, 
PRÍAMO. 

• Lit. La epopeya homérica• 
ha inmortalizado las hazañas 
de Héctor, al que conocemos 
esencialmente por los relatos 
de la Jlíada: los episodios he­
roicos, como su combate con­
tra Patroclo o sus últ imos mo­
mentos frente a Aquiles, alter­
nan con emotivas y patéticas 
escenas. como su despedida de 
Andrómaca y de su único hijo 
Astianacte, o también la resti­
tució11 de su cadáver al anciano 
Príamo, destrozado por la pér­
dida de su hijo. La llíada ter­
mina con los funerales del hé­
roe dirigidos por Andrómaca, 
Hécuba y Helena·. hacia la que 
Héctor siempre se mostró be­
névolo. 
• /con. Se le representa solo 
(Héctor, escultura de Canova, 
siglo x1x), en el momento 
de despedirse de su esposa 
(Héctor y Andrómaca, crátera 
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griega de Vulci, h. 530 a. C., 
Wurzburgo) y de su hijo (Héc­
tor y Astianacte, escultura de 
Carpcaux, 1854, París), du­
rante su combate con Aquiles 
(numerosos vasos griegos), o 
bien muerto (Funerales de 
/Jéctor, tapiz de finales del si­
glo xv, Nueva York; Rubens 
l léctor muerto por Aquiles, si­
glo xv11, París, Museo de Be­
llas Artes; lienzo de David, si­
glo x1x, Cbalons-sur-Marnc). 
-+TROYA. 

+ Cin. -t TROYA. 

HÉCUBA 
Segunda esposa de Pría­

mo·, rey de Troya*, le dio una 
abundante descendencia que 
oscila, según las diferentes ver­
siones, de diecinueve hijos se­
gún la tradición más extendida, 
a los cincuenta que propone el 
autor trágico Eurípides. Los 
más famosos son Héctor , Pa­
rís•, Casandra•, Héleno, Polí­
xcna y Troilo. Esta fecundidad 
extraordinaria es uno de los 
elemento\. que permiten rela­
cionar la leyenda de Troya con 
la ideología indoeuropea de las 
tres funciones• y ver en la gue­
rra de Troya un antiquísimo 
mito humanizado y convertido 
en historia. ~ FUNCIONES, PA­

RIS, PRÍAMO. 
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• Lit. Fernán Pérez de Oliva, 
Hécuba triste (h. 1530). 
~ PRÍAMO. 

• Cin. ~ TROY A. 

HEFESTO 
Hefesto es el dios del 

fuego, aunque no del fuego ce­
leste ni del fuego doméstico, 
sino del fuego de la tierra, el de 
los volcanes, cuyo dominio 
permite el trabajo de los meta­
les. Su maravillosa habilidad 
linda prácticamente con la ma­
gia. Al contrario que los otros 
dioses•, caracterizados por su 
perfección y belleza físicas, 
Hefesto es feo, deforme y li­
siado, rasgos que sin duda se 
remontan a representaciones 
muy arcaicas de la figura del 
artesano en las sociedades pri­
mitivas. 

Según Hesíodo, es hijo de 
Hera• y solo de Hera, que lo ha­
bría engendrado «sin mediar 
unión amorosa, por despecho 
hacia su esposo». En la Ilíada es 
hijo de Zeus• y Hera. Un día su 
padre, furioso al verle tomar par­
tido por esta en una disputa, le 
agarró por un pie y lo precipitó 
al vacío desde las alturas del 
Olimpo•. Hefesto cayó en Ja isla 
de Lemnos y quedó cojo a con­
secuencia de la caída. Según 
otras versiones, fue su madre 
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quien lo arrojó a la tierra, aver­
gonzada al verle deforme y poco 
agraciado. Más tarde, Hefesto se 
vengaría de Hera regalándola un 
trono de oro que la inmovilizó 
con mágicas ligaduras en cuanto 
la diosa se sentó en él. Hefesto 
puso como condición para libe­
rarla que se le permitiera regre­
sar al Olimpo y recuperar su 
puesto entre los dioses, obte­
niendo entonces a Afrodita* en 
matrimonio. Esta también ten­
dría ocasión de probar la ven­
ganza de su lisiado pero habilí­
simo esposo, el cual la «SOr­
prendjó» desagradablemente 
con una red de mallas invisibles 
que cayó sobre ella y sobre su 
amante Ares•, inmovilizándolos, 
cuando ambos se entregaban 
alegremente a sus amores adúl­
teros. Hefesto redondeó la faena 
exponiendo a la pareja culpable, 
todavía enlazada, a las miradas 
burlonas - o envidiosas- de 
los otros dioses. 

En el Olimpo, Hefesto se 
construyó un palacio radiante, 
todo de bronce, donde se afa­
naba en sus tareas ayudado por 
autómatas de oro. Residía tam­
bién en Lemnos y, en general, 
en todos los Jugares volcánicos. 
Los romanos lo identificaron 
con su dios Vulcano• y situaron 
sus forjas bajo el Etna. Ayu-
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dado por los cíclopes•, fabri­
caba los rayos de Zeus, las fle­
chas de Artemisa• y J\poJo•, las 
suntuosas armas de Aquiles\ 
las de Eneas• ... Zeus recurrió a 
él para crear a Pandora•, para 
encadenar a Prometeo• en el 
Cáucaso, e incluso le pidió que 
le hendiera el cráneo para per­
mitir el nacimiento de Atenea•. 
Más tarde, Hefesto experimen­
taría un violento deseo por la 
diosa que había ayudado a na­
cer e intentaría forzarla, aunque 
sin éxito; de su esperma derra­
mado sobre la tierra nacería 
Erictonio., futuro rey de Ate­
nas• y antepasado de Te seo•. 
~ ERICTONIO. 

•Lengua. La imagen que pre­
senta Homero en el canto l de 
la llíada, donde vemos a los 
dioses sacudidos por una risa 
inextinguible a la vista de He­
festo, que regresaba triunfante 
y cojeando al Olimpo, es el 
origen de la expresión una risa 
homérica•. 
• Lit. El episodio que más ha 
inspirado a los escritores es el 
de la red invisible, empezando 
por Homero, que lo refiere en 
la Odisea (canto vm, versos 
265 y ss.). Aparece también en 
La sátira de los dioses, poema 
burlesco de Francesco Brac-
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ciolini ( 1618) centrado en el 
episodio de los amores de Ares 
y Afrodita, o en La red de Vul­
cano, de Domenico Batacchi 
(finales del siglo xvm). 
• /con. ~ VULCANO. 

HELE 
Hija de Atamante, rey de 

Tebas•, y hermana de Frixo. 
Cuando ambos hermanos esta­
ban a punto de ser sacrificados 
por su propio padre, empujado 
al crimen por los celos de su 
segunda esposa lno\ fueron 
milagrosamente salvados por 
un camero alado, dotado de un 
vellocino de oro., que se llevó 
a ambos por los aires. Sin em­
bargo, aunque Frixo llegó sano 
y salvo a la Cólquide, Hele 
cayó al mar durante el vuelo, 
en el estrecho que separa el 
Mediterráneo del mar Negro, el 
antiguo Ponto Euxino. ~ VE­

LLOCINO DE ORO. 

• Lengua. En recuerdo de la 
joven desaparecida, el mar 
donde se abogó recibió el 
nombre de He/esponto, literal­
mente «mar de Hele», actual 
estrecho de Dardanelos. 

HELÉN -
Hijo primogénito de Deuca­

lión• y Pirra, es el héroe• epó-
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nimo de todos los griegos, los 
helenos. Rey de Ftfa, en Tesa­
lia, eligió instalarse en el lugar 
exacto donde sus padres se ha­
bían establecido después del te­
rrible diluvio• enviado por 
Zeus• para destruir a Ja huma­
nidad*. Sus tres hijos, Doros, 
Juto y Éolo•, se convertirán 
más tarde en los antepasados 
míticos de los tres grandes pue­
blos helenos -los dorios, los 
jonios y los eolios-, cuyo te­
rritorio es Ja Hélade, término 
que en su origen designaba a 
Tesalia, más tarde a la Grecia 
continental (con excepción del 
Peloponeso) y finalmente a la 
Grecia actual. 

HELENA 
Hija de Zeus• y Leda• -la 

esposa del rey espartano Tindá­
reo-, merece sin lugar a dudas 
ser designada como «aquella 
con quien llegó el escándalo». 
Su extraordinaria belleza des­
pertaba pasiones: por ella se 
desencadenó la guerra de 
Troya•, que terminaría con la 
caída y destrucción de Ja ciu­
dad que había sido conocida 
como «la dueña de Asia». 

Fruto de la unión de Leda 
con Zeus, que había adoptado 
la forma de un cisne para sedu­
cirla, es hermana de Clitemnes-
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tra• y de Cástor, que sí serían 
hijos de Tindáreo y por tanto 
mortales, mientras que su otro 
hermano, Pólux, sería como 
ella hijo de Zeus. ~ 01oscu­
ROS. 

Muy pronto su belleza 
atrajo miradas codiciosas. 
Cuando tenía doce años fue 
raptada por Teseo•, que quiso 
convertirla en su esposa, pero 
fue rescatada por sus dos her· 
manos mientras el héroe• ate­
niense estaba retenido en los 
Infiernos , donde había acudido 
con su amigo Pirítoo, que pre­
tendía conquistar a Perséfone'. 
Cuando tuvo edad de tomar 
marido, prácticamente todos los 
príncipes de Grecia acudieron a 
la corte de Tindáreo para soli­
citar la mano de Helena. Este, 
temiendo granjearse la enemis­
tad de los rechazados o que el 
compromiso de su hija diera 
pie a alguna violencia, les im­
puso a todos, siguiendo los 
consejos de Ulises", un so­
lemne juramento: los preten­
dientes deberían acudir en 
ayuda de aquel a quien Helena 
eligiera por esposo, fuera este 
quien fuera y pasase Jo que pa­
sase. Fue el Atrida• Menelao' 
quien obtuvo la mano de la be­
lla Helena; poco después la pa­
reja tenía una hija, Hermíone. 
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Fue entonces cuando He­
lena se convirtió en el peón in­
voluntario que determinarht 
cuál de las tres diosas, Hera , 
Atenea• o Afrodita•, iba a obte­
ner la manzana de oro que 
Éride•, la diosa de la Discordia, 
había ofrecido como un enve­
nenado desafío «a la más be­
lla». Helena se sitúa así en los 
orígenes de la guerra de Troya. 
En efecto, desdeñando los re­
galos de Hera y de Atenea, Pa­
rís , hijo del rey troyano Pría­
mo', elegido como árbitro de 
tan particular concurso de be­
lleza, concedió su voto a Afro­
dita, que le había prometido e l 
amor de la mujer más hermosa 
de la tierra: Helena. París, que 
había ido en embajada a Es­
parta, aprovechó que el rey 
Mcnelao había acudido a Creta 
a los funerales de su abuelo 
para raptar a Helena, a quien 
Afrodita había hecho sucumbir 
a los encantos del príncipe tro­
yano. Los amantes huyeron a 
Troya llevándose consigo, de 
paso, los tesoros de Menelao. 
-t P/\RIS. 

Diversas embajadas que 
fueron a Troya para reclamar la 
entrega de la fugitiva -entre 
ellas una de Ulises y otra del 
propio Menelao- resultaron 
infructuosas. El marido burlado 
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Canova, Helena de Troya, 
Londres, colección privada 

reunió entonces a todos los an­
tiguos pretendientes de Helena 
y les recordó el juramento que 
habían prestado a Tindáreo. 
Para vengar su honor y el de 
toda Grecia, un ejército dirigido 
por Agamenón ', su hermano 
mayor, se dirigirá a Troya para 
traer de vuelta a la esposa rap­
tada. 

Helena, muy bien acogida 
por Príamo y su familia. fue 
considerada por todos como la 
esposa legítima de Paris. Ca-
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sandra fue la única que profe­
tizó el fatal desenlace de tal 
unión, y solo el pueblo seguía 
viéndola como una extranjera, 
a la que detestaba por conside­
rarla responsable del largo con­
flicto que se avecinaba, que du­
raría diez años. Después de la 
muerte de París, Príamo la en­
tregó en matrimonio a otro de 
sus hijos, Deífobo, provocando 
así los celos del adivino Hé­
leno, hermano gemelo de Ca­
sandra, que, movido por el des­
pecho, aceptó revelar a los grie­
gos cómo tomar Troya. Cuando 
Ulises consiguió introducirse 
en la ciudad disfrazado de men­
digo, fue reconocido por He­
lena, pero esta no solo no le 
descubrió sino que incluso le 
ayudó a apoderarse del Pala­
dio•, una estatua de Atenea ne­
cesaria para dar la victoria a los 
griegos. ~ FILOCTETES. PALA­

DIO, PALAS. 

Cuando llegó la noche fatal 
de la caída de Troya, fue He­
lena quien, desde lo alto de las 
murallas, agitó la antorcha 
como señal convenida para que 
regresara la flota griega. En 
efecto, sus compatriotas habían 
simulado una falsa retirada y 
esperaban emboscados, des­
pués de haber abandonado en la 
llanura el caballo de madera 
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ideado por Ulises. Cuando su 
esposo apareció ante ella loco 
de rabia y dispuesto a matarla, 
a Helena le bastó con desnudar 
su belleza para obtener el per­
dón de Menelao, como también 
el de todos los guerreros grie­
gos, que se habían propuesto 
lapidarla. 

El regreso de Helena y de 
Menelao a Grecia fue tan aza­
roso como el de los otros hé­
roes. La pareja tardó ocho años 
en regresar a Esparta después 
de haber pasado por diver­
sas aventuras en el Medüerrá­
neo oriental, en particular en 
Egipto. La tradición más exten­
dida muestra a Helena reconci-
1 iada con su esposo y conver­
tida en ejemplo de todas las vir­
tudes domésticas. Salvada por 
Apolo , fue divinizada y consi­
guió la inmortalidad para Me­
nelao en compensación por to­
dos los tormentos que este su­
frió por su culpa. ~ MENELAO, 

TROYA. 

• lit. Casi todos los autores 
antiguos hacen relatos más o 
menos extensos de la leyenda 
de Helena. Además de las epo­
peyas homéricas•, que nos la 
mueMran tanto en Troya, en la 
llíada, como en el camino de 
regreso a Esparta, en la Odi· 
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sea, retendremos una serie de 
obras que, a pesar de las múlti­
ples y variadas versiones de la 
leyenda, coinciden en plan­
tearse la responsabilidad -por 
no decir la culpabilidad- de 
Helena en la guerra de Troya. 
Instrumento de Afrodita, mujer 
fatal por excelencia, la mayo­
ría de los autores la juzga cul­
pable por su consentimiento a l 
rapto. Eurípides condena a la 
veleidosa esposa de Menelao, 
que encuentra su principal acu­
sadora en Hécuba· (LL1s troya­
nas, 415 a. C.); Séneca reto­
mará los mismos argumentos 
acusatorios, más violentamente 
todavía, en las troyanas (entre 
49 y 62 d. C.). 
Algunos, sin embargo, intenta­
ron excusar a Helena, víctima 
de los hombres y/o de los 
dioses•. llegando incluso a re­
dactarse panegíricos exculpa­
torios. El orador ateniense Jsó­
crates (436-338 a. C.), en el 
suyo, demuestra que la guerra 
fue beneficiosa para Grecia al 
haberle permitido vencer a una 
poderosa potencia rival. En 
cuanto al e logio del sofista 
Gorgias (487-380 a. C.), ex­
plica que la fatalidad, la coac­
ción y las pasiones son facto­
res que, conjugados, pueden 
absolver a la hermosa heroína. 
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Más sorprendente resulta la 
transposición de la leyenda que 
propone Eurípides en su He­
lena (412 a. C.). Retomando la 
tradición atribuida al poeta Es­
tesícoro -según la cual He­
lena nunca s iguió a París hasta 
Troya- y la que ofrece el hi~­
toriador Herodoto (h. 485-h. 
425 a. C.) -que la muestra re­
tenida prisionera en Egipto por 
el rey Proteo·-, Eurípides 
emprende la rehabilitación de 
aquella a quien tanto había 
censurado en las troyanas. En 
efecto, según esta nueva trage­
dia. lo que en realidad París 
trajo consigo a Troya no fue 
sino una especie de fantasma 
que la ofendida Hera había for­
mado a imagen de Helena, 
mientras que la verdadera He­
lena habría permanecido du­
rante toda la guerra en Egipto 
en la corte del rey Proteo, a 
quien Hermes , por orden del 
propio Zeus, había encomen­
dado la custodia de la bella. la 
cual de este modo se habría 
mantenido fiel a su esposo Me­
nelao. 
En cuanto al retomo a Esparta, 
Eurípides imagina en su Ores­
tes (408 a. C.) que este se pro­
duce el mismo día en que el jo­
ven es juzgado en Micenas por 
el asesinato de su madre Cli-
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temnestra. Como su tío Mene­
lao se negaba a defenderlo. el 
desesperado Orestes amena1ó 
con matar a Helena, pero esta 
fue mi lagrosamente salvada 
por Apolo, que la transportó al 
Olimpo para convertirla en di­
vinidad protectora de los nave­
gantes. -t '.\1El'ELAO, ORF.STES. 

Las obras que la posteridad 
consagre a la guerra de Troya, 
como en la Antigüedad. se in­
ten'Ogarán sobre la culpabi lidad 
de Helena. En el Ro111w1 de 
Troie. de Benoit de Sainte­
Maure (siglo XJ1). Helena y Pa­
ris forman una pareja de aman­
tes perfectos y Helena aparece 
como el prototipo de la bclleta 
ideal. En los Sonetos para lle­
/e11a (1572), Ronsard lleva a 
cabo una fusión poética entre el 
nombre real de la mujer que 
ama y el de la heroína legenda­
ria: J.u amor se convierte así en 
el pretexto para una serie de va­
riaciones mitológicas e históri­
cas. En uno de sus sonetos más 
célebres, los ancianos troyanos. 
al ver pasar a Helena, admiten: 
«Nuestros males no merecen 
una sola de sus miradas.» Apa­
rece igualmente evocada en 
el Troilo y Crésida ( 1602) de 
William Shakespeare. 
En el siglo xvn. con el redes­
cubrimiento de los clásicos 

208 

griegos, se subraya nueva­
mente la responsabilidad de 
Helena en el desencadena­
miento de la guerra troyana, 
como por ejemplo en La Troa­
de de Roben Garnier ( 1579). 
Paralelamente, sin embargo. 
se instala otra tradición que 
tiende a convertir a Helena en 
una especie de figura divina. 
Así, desde la versión anónima 
y popular del Fausto, Helena 
es invocada por Fausto, que la 
hace venir desde los Infiernos. 
Lo mismo sucede en la trá­
gica historia del doctor Fam­
to de Christopher Marlowe 
( 1588) y en el segundo Fausto 
de Goethe ( 1830). O tros auto· 
res como Gómez Rocha y 
Ulloa, siguiendo la corriente 
desmitificadora del barroco, 
tratan la íigura de Helena de 
manera burlesca (Elena, ro­
mance jocoso, h.1672). 
Pero la rehabil itación de la fi­
gura de Helena suscitará en lo 
s ucesivo, a finales del siglo 
XJX. un desarrollo de obras de­
dicadas má\ específicamente al 
personaje en sí mismo, como 
por ejemplo la Helena egipcia 
de Hofmannsthal, cuya versión 
musical fue realizada por Ri­
chard Strauss, o Helena de Es­
parta de Émi le Verhaercn 
(1912), o también, en tono bur-
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lesco. u1 bella Helena de 
Meilhac y Halévy ( 1864 ), 
adaptada a la música por Of­
fenbach, versión vodevilesca 
del drama de Mcnelao. En La 
guerra de Troya 110 tendrá lu­
gar, de Giraudoux ( 1935), He­
lena, que se burla de todos los 
corazones pero que no deja de 
ser censurada por su insensibi­
lidad, da prueba de una gran 
lucidez en lo que respecta a la 
realidad inmediata de la gue­
rra. Desempeña también un 
importante papel en la Odisea 
de Nikos Kazanuakis ( 1938). 
Por último. en la novela Me­
morias de Helena ( 1988), So­
phie Chauvcau rehabilita con 
humor y sensibi lidad a la «es­
candalosa» reina de Esparta. 
Culpable o inocente. Helena 
aparece en defini1iva, a través 
de las múltiples obras que evo­
can su figura, como un perso­
naje solitario y a menudo re­
chazado, a quien su prodigiosa 
belleza nunca protegió de la 
desgracia. 
• /con. Toda la gesta de He­
lena ha sido una poderosa 
fuente de inspiración para la 
cerámica griega: su nacimiento 
(Huevo con leda, vasija, siglo 
1v a. C., Viena). su matrimonio 
(Mene/ao conduciendo a He­
lena a fa cámara nupcial, va-
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sija. "iglo 1v a. C .. Tulnnga). 
sus amores adúlteros (mosaico 
del Rapto de Hele11a, siglo 1v 
a. C., Pella; Pari.1, Helena y 
E.ros, vasija griega, siglo 1v 
a. C .. Munich). 
Será su aventura troyana el 
motivo que más pen;ista como 
un gran tema artístico en los si­
glos posteriores: El rapto de 
Helena. cuadros de Tintorctto 
(siglo xv1. Madrid, Musco del 
Prado), Guido Reni (s iglo xvn, 
Louvre), Giordano (siglo xv11. 
Caen). Gustave Moreau ( 1852, 
París): David, Hele11a J Paris, 
1789, Louvre; Antonio Ca­
nova, llefena de Troya, siglo 
x1x, Londres, colección pri­
vada; Gustave Morcau. Helena 
en la Puerta Escea, 1880, 
París. 
+ Mús. Gluck, Pari.\ y lfelena, 
ópera. 1770; en Ui bella He­
lena, ópera bufa de Offenbach 
( 1864 ), se conviene en una 
mujer frívola, de «vinud ligera 
de cascos» por obra y gracia de 
Venus'. 
• Cin. Ya en 1927 sir Alexan­
dre Korda dedicó una película 
a la hermosa Helena titulada 
la l'ida privada de Helena de 
Troya. Helena, desde su rapto 
hasta la caída de Troya provo­
cada por su causa. es la prota­
gonista de Helena de Troya de 
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Roben Wise (1954) y más 
tarde de Helena, reina de 
Troya ( 1964) de Giorgio Fe­
rroni. 
~TROYA. 

HELIO 
Dios griego del Sol (es el 

significado de su nombre) cla­
ramente distinto de Apolo·, otra 
divinidad solar. Es hijo del ti­
tán• Híperi6n y de la titánídc 
Tía; sus hermanas son Eos•, la 
Aurora, y Selene•, Ja Luna. Su 
esposa, la oceánide Perséis, le 
dio varios hijos, entre ellos Ee­
tes (~ ARGONAITTAS), Circe• y 
Pasífae•; de la oceánide Clí­
mene tuvo siete híjas, las Helfa­
des, y un hijo, Faetón•. 

Es ante todo el servidor de 
Zeus , y todos los días em­
prende para él una carrera en el 
cielo: precedido de la Aurora, 
aparece cada mañana por 
oriente montado en un carro de 
fuego tirado por caballos lumi­
nosos, aureolada su cabeza de 
rayos de oro. Atraviesa así el 
cielo hasta llegar al caer Ja 
tarde al océano, donde sus ca­
ballos se bañan. Durante la no­
che recorre a bordo de una 
barca el océano que rodea el 
mundo. 

Nada 9e lo que sucede en el 
universo escapa a su mirada. 
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Puede, por tanto, revelar a He­
festo• los amores adúlteros de 
su esposa Afrodita• con el beli­
coso Ares• o informar a Demé­
tcr• de que Hades• ha raptado a 
su hija Perséfone•. Pero su po­
der es limitado y está obligado 
a pedir ayuda a Zeus para ven­
garse; así, cuando los compa­
ñeros de Ulises• devoraron al­
gunos de los espléndidos bue­
yes blancos que sus hijas 
cuidaban, tuvo que ser Zeus 
quien castigara a los culpables 
fulminándolos con sus rayos. 

Aunque Antonio y Cleopa­
tra, en el siglo 1 d. C., llamaron 
a sus gemelos Helio y Selene, 
el culto oficial al d ios de l Sol 
no apareció en Roma hasta 
época muy tardía, en concreto 
en el siglo 111, momento en que 
el emperador Aureliano erigió 
un templo a Sol invictus («Sol 
invicto»). Este culto adquiriría 
gran importancia durante el pa­
ganismo tardío, evolucionando 
progresivamente hacia un cua­
simonoteísmo solar. 

• Lengua. Encontramos el 
nombre del dios recogido en 
una serie de palabras com­
puestas formadas a partir del 
prefijo helio- que indican la 
idea de «SOi», por ejemplo en 
heliotropo, planta cuya ílor pa-
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rece seguir el curso del Sol. o 
en heliosis, que 1>ignifica «in­
solación». 
• lco11. Su carro ha inspirado 
a Jos artistas de la Antigüedad 
(vasijas griegas, Louvre y Lon­
dres) y posteriores. Odilon Re­
don lo convirtió en uno de sus 
temas predilectos a partir de 
1905 (París, Petit-Palais; Bur­
deos). 

HERA 
Hija de Crono• y Rea", her­

mana y esposa de Zeus•. es la 
divinidad tutelar del matrimo­
nio. Fue educada por Océano 
y Tetis• en los confines del 
mundo. Se uníó a Zeus en so­
lemnes esponsales y fue su ter­
cera esposa, después de Metis• 
y Temis•. En su calidad de es­
posa del más grande de Jos 
Olímpicos-, Hera es la protec­
tora del matrimonio y de las 
mujeres casadas, y su hija llitía 
asiste a las mujeres en el mo­
mento del parto. 

Los poetas, sín embargo, 
presentan generalmente de ella 
un retrato poco halagador. Ce­
losa, violenta y vengativa, no 
cesa de acosar y perseguir con 
sus temíbles celos a las m1me­
rosas amantes de su casquivano 
marido, llegando incluso a cas-
1igar a aquellas que han sucum-
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Estatua griega de Hera dando de 
mamar al pequeño Hércules. 

Roma, Museo del Vaticano 

bido al señor del Olimpo por 
la violencia o como resultado 
de alguna de las tretas del ca­
prichoso dios. Su cólera ímpla­
cable la lleva también a casti­
gar a los descendientes de es­
tas. Es el caso de Hcracles , 
hijo de Alcmena y Anfitrión , 
que en realidad había s ido en­
gendrado por Zeus: Hera lo 
hizo enloquecer hasta tal punto 
que le convirtió en asesino de 
sus propios hijos. 
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Persiguió a lo , volvió loca 
a lno , hizo morir a Sémele, en­
cinta de Dioniso•; intentó matar 
a Calisto', pretendió impedir 
que Leto• diese a luz a Arte­
misa y Apolo• ... , todas ellas 
seducidas por Zeus. A pesar de 
sus múltiples disensiones con 
este, será siempre la reina del 
Ciclo, sentada al lado de su es­
poso sobre un trono de oro. 
Tiene poder sobre la tormenta 
y el relámpago; las horas• e 
Iris están a su servicio. 

Uno de los más famosos 
episodios donde da prueba de 
sus celos es el concurso de be­
lleza que la enfrentó a Afrodita• 
y Atenea•. Las tres diosas• to­
maron a París• como árbitro, y 
Hera le ofreció la soberanía 
universal si la designaba como 
la más bella de las diosas. Pero 
Paris rechazo su oferta, prefi­
riendo la candidatura -y el 
premio- de Afrodita, y 1 lera, 
para vengarse, provocó la des­
trucción de Troya•. ~ PARIS. 

Solo en el grandioso relato 
de la conquista del vellocino de 
oro aparece como Ja benévo­
la protectora de los héroes y 
la inspiradora de sus haiañas. 
~ARGONAUTAS. 

En Roma fue asimilada a 
Juno•, conservando muchos de 
sus rasgos y atributos griegos. 
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En la Eneida de Virgilio persi­
gue con su rencor al troyano 
Eneas•, a quien protege en 
cambio su madre Venus•. 

La vaca y el pavo real eran 
los animales que le estaban 
consagrados. Argos era su ciu­
dad favorita, cerca de la cual se 
alzaba uno de sus templos más 
famosos. Su cu lto era uno de 
los más extendidos en Grecia. 

• Lit. En su calidad de reina 
de lor; dioses ocupa un lugar 
preponderante en toda la lite­
ratura griega. Su leyenda está 
extensamente desarrollada en 
la llíado de Homero, donde 
aparece como uno de los per­
sonajes principales; en este 
texto asistimos también a sus 
querellas con Zeus. 
• lco11. La más antigua repre­
sentación que se conserva de 
Hera es una estatua acéfala y 
hierática, la Hera de Samos (si­
glo v1 a. C., Louvre); Hera 
dando de mamar al peque­
ño Hércules, escultura griega. 
Roma. Juno figura al lado de 
Venus y Minerva• en el juicio 
de Paris; aparece también re­
presentada junto a su real es­
poso (Antoi11e Coypel, Júpiter y 
Juno, siglo xv11, Rennes). Gus­
tave Moreau pintó una acuarela 
que representa El ¡xr1·0 real que· 

213 

jándose ante }11110 ( 1881 , París), 
y Jean Paris es autor de un óleo 
del mismo título (Salón 1913, 
París) que ilustra la fábu la de La 
Fontaine. ~ 1>ARIS. 
+ Ci11. ~ OLÍMPICOS. 

HERACLES 
Llamado Hércules• por los 

latinos, símbolo de la fuerza 
valerosa, es uno de los héroes• 
más prestigiosos de la mitolo­
gía griega. 

Infancia y juventud 
Heracles era hijo de una 

mortal, Alcmena, nieta de Per­
seo•, y su padre oficial era An­
fitrión•, esposo ele esta e hijo de 
Alceo, también nieto de Perseo. 
Pero su verdadero padre era 
Zeus•. Tenía un hermano ge­
melo llamado Hieles. La celosa 
Hera• arrancó a Zeus la pro­
mesa de que el descendiente de 
Perseo que naciera primero ten­
dría dominio absoluto sobre to­
dos cuantos le rodeasen. A con­
tinuación, recurriendo a todas 
sus tretas, se las arregló para 
que Euristeo , primo de Hera­
cles y verdadero descendiente 
de Perseo, viniese al mundo an­
tes que el héroe. Cuando este 
nació, en la ciudad de Tebas\ 
Hera envió dos serpientes para 
que matasen al niño, pero el pe-
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Heracles o Hércules en la estatua ro­
mana de Hércules abatiendo un 
ciervo, Palermo, Museo Nacional 

queño Heracles las estranguló, 
dando prueba desde la cuna de 
su prodigiosa fuerza. Hcrmes•, 
por orden de Zeus, lo depositó 
un día en el regazo de Hera, que 
se había adormecido, para que 
el niño mamase de ella la leche 
de la inmortalidad; la diosa 
despertó violentamente de su 
sueño y un chorro de leche es­
capó de su pecho, naciendo así 
la Vía Láctea. 

Más tarde, Heracles apren­
dió de Anfitrión el arte de con­
ducir un carro, de Lino a tocar 
la lira y de Éurito el manejo del 
arco. Como recompensa por 
haber matado al león de Cite­
rón, que atacaba los rebaños del 
rey Tespio, este le entregó a sus 
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cincuenta hijas. Liberó Tebas 
de la tiranía del rey Ergino, que 
imponía a la ciudad un pesado 
tributo, y Creonte, el rey te­
bano, le entregó a su hija Mé­
gara por esposa, agradecido por 
los servicios del héroe. Pero 
Heracles, enloquecido por Ja 
implacable Hera, mató a sus 
propios hijos en un rapto de lo­
cura. Recuperada la razón, par­
tió de la ciudad para expiar su 
crimen siguiendo los consejos 
de la Pitia, que le obligó a 
abandonar su primer nombre, 
Alcides («descendiente de Al­
ceo» ), para adoptar el de Hera­
cles («gloria de Hera» ). Euris­
teo, que se había convertido en 
el rey de Tirinto, le ordenó rea­
lizar en e l plazo de doce años 
otros tantos trabajos imposibles 
de llevar a cabo para un simple 
mortal. Esta será la expiación 
de su crimen. 

Los trabajos de Heracles 
• El león de Nemea. Esta 

fiera, engendrada por los mons­
truos• Equidna y Ortros, se ha­
bía convertido en el terror del 
valle de Nemea. Heracles in­
tentó primero atravesarlo con 
sus ílechas o aplastarlo con su 
clava, pero fue en vano, pues el 
animal tenía una piel en la que 
ningún arma podía hacer mella. 
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Finalmente consiguió estrangu­
larlo con sus propias manos y 
se hizo una túnica con la invul­
nerable piel de la fiera. Zeus 
convirtió al león en constela­
ción para que de esa manera 
quedase constancia de la ha­
zaña de Hcracles. 

• la hidra de lema•. Hera­
cles pudo vencerla con la ayuda 
de su sobrino Yolao. ~ HIDRA 
DE LERNA. 

• El jabalí de Erimanto. 
Este animal monstruoso devas­
taba los bosques de Arcadia-, 
donde Heracles lo anduvo 
persiguiendo durante mucho 
tiempo. Como Euristeo quería 
al jabalí vivo, el héroe lo atrapó 
con una red y se lo llevó a su 
primo; este, espantado al ver a 
la criatura, se escondió en una 
linaja. Mientras perseguía al ja­
balí para darle caza, Heracles 
tuvo un enfrentamiento con los 
centauros , matando a diez de 
ellos. 

• la cierva de Artemisa•. 
Este animal fabuloso, consa­
grado a la diosa Artemisa, tenía 
cuernos de oro y pezuñas de 
bronce y era tan veloz que no 
podía ser alcanzado. Heracles 
persiguió a la cierva durante un 
año y consiguió apoderarse de 
ella después de herirla con una 
flecha. 
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GENEALOGÍA DE HERACLES 

DÁNAE+ZF.US 

PERSEO+ Al\ORÓMEDA 

r 
i!LECTRIÓN + ANAXO ALCEO + ASTIDAMÍA ESTÉNELO + NICIPE 

1 1 

ZEUS + ALCMENA + 
1 

1 IERACLES + DEY ANIRA 

ANFITRIÓN 
l J 

IFICLES 

EURISTEO 

1 

HILIOS 

LOS HÉRACLIDAS 

• las aves del lago Estínfa­
lo. Estas rapaces de Arcadia 
devoraban las cosechas y ma­
taban a los viajeros. Atenea• 
ofreció al héroe unos címbalos 
cuyo sonido espantó a las aves, 
a las que Heracles pudo enton­
ces matar con sus flechas. 

• los establos de Augías•. 
~ AUGÍAS. 

• El toro de Creta. Heracles 
consiguió domar a este sober­
bio animal, a l que Poseidón 
había enfurecido y que asolaba 
la isla. 

• las yeguas de Diomedes. 
Este rey de Tracia alimentaba a 
sus yeguas con carne humana. 
Heraclcs consiguió matar a su 
amo y se lo ofreció a estas 
como pasto, logrando así aman­
sarlas y uncirlas al carro de 
Diomedes. 

• El cinturón de la reina de 
las amazonas•. Hipólita, reina 
de las amazonas, poseía un cin­
turón que Ares• le había ofre­
cido. Heracles, ayudado por 
Teseo•, la mató y se apoderó 
del preciado objeto. En el curso 
de esta expedición salvó a Al­
cestis• y a Hesfone, hija del rey 
Laomedonte, amenazada por 
un monstruo marino. Como el 
rey no le entregó la recompensa 
prometida, Heracles juró ven­
garse. 

• Los bueyes de Geriones. 
Este rey africano tenía un mag­
n ffico rebaño vigilado por un 
dragón y un perro de dos cabe­
zas. Agotado por el calor, He­
racles amenazó a Helio• con 
sus ílecha<;. Este, para calmarlo, 
le ofreció un bajel de oro que le 
condujo al borde del océano. 
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Allí encontró el rebaño, se apo­
deró de los animales y después 
de un largo viaje logró traérse­
los a Euristeo, quien los ofreció 
en sacrificio a Hera. 

• Las man:,cmas de oro del 
jardín de las Hespérides•. 
Hera, que había recibido estas 
manzanas como regalo de bo­
das, las tenía al cuidado de 
unas ninfas y un dragón en un 
jardín magnífico donde solo 
Atlas tenía derecho a penetrar. 
Heracles consiguió la ayuda del 
gigante , el cual se apoderó de 
los frutos mientras el héroe sos­
tenía en su lugar la bóveda ce­
leste. Fue durante esta expedi­
ción cuando Heracles mató a 
Anteo• y liberó a Prometeo•. El 
dragón fue llevado al cielo y 
convertido en una constelación: 
la serpiente. 

• Cerbero . Euristeo, ate­
rrado ante la nueva captura de 
Heraclcs, devolvió el monstruo 
a los Infiernos . Al bajar al 
reino de los muertos en busca 
de Cerbero, Heracles liberó a 
Teseo. ~ CERBERO o CÉRBERO. 

El regreso a T ebas 
El héroe, purificado de su 

delito de sangre, regresó a su 
patria. En el curso de una dis­
puta mató al rey Éurito y tuvo 
que expiar su nuevo crimen 
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convirtiéndose en esclavo de la 
reina de Lidia, Ónfale. Cuando 
esta finalmente le concedió la 
libertad, Heracles participó en 
diversas empresas, entre ellas la 
cacería del jabalí de Calidón, la 
expedición de los Argonautas• 
y la primera guerra de Troya•, 
en el curso de la cual dio 
muerte al monarca Laome­
donte. Prestó también ayuda a 
los dioses en su combate contra 
los gigantes.~ ARGONAUTAS, 
GIGANTES, TROY A. 

Muerte y apoteosis 
Heracles se casó con Deya­

nira, hija del rey Eneo, después 
de salvarla de Aqueloo, al que 
su padre pretendía imponerle 
como esposo. Este dios, hijo de 
Océano• y de Tetis•, se distin­
guía tanto por su fuerza como 
por su capacidad para meta­
morfosearse en río, en serpiente 
o en toro furioso. Más tarde, 
Heracles mató accidentalmente 
a Éunomo, un joven servidor 
de su suegro, y tuvo que partir 
nuevamente al exilio. Atravesó 
con una flecha al centauro 
Neso, que había intentado vio­
lar a Deyanira, pero este, antes 
de morir, entregó a la joven una 
túnica envenenada con su san­
gre diciéndole que con ella po­
dría reavivar el amor de Hera-
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eles si algún día se debilitaba. 
Una vez instalado en Traquis, 
Heracles se apoderó de la hija 
del rey Éurito y Deyanira, ce­
losa, le ofreció la túnica. Nada 
más cubrirse con ella, el héroe 
fue atacado por el virulento ve­
neno que impregnaba la prenda 
y, devorado por atroces dolo­
res, ordenó que levantasen una 
pira en el monte Eta y se lanzó 
a las llamas. Deyanira, abru­
mada por los remordimientos y 
desesperada por haberlo per­
dido, se ahorcó. Zeus ordenó 
que el héroe fuera sacado de las 
llamas y le condujo al Olimpo•, 
donde le concedió la inmortali­
dad. 

Al mito de Heracles se aña­
dió el mito egipcio de Busiris•. 
Los descendientes del héroe, 
los Heraclidas, perseguidos por 
el odio de Euristeo, obtendrán 
la ayuda de Teseo y se instala­
rán en el Peloponeso. Mu chas 
familias reales, como la de 
Creso o la del rey etrusco Tar­
quino, pretendían descender de 
los Heraclidas. 

• Lit. El mito de Hcracles fue 
tratado en tres tragedias de Eu­
rípides: Heracles furioso, Al­
cestis y Los Heraclidas. Sófo­
cles dedica Las traquinias a la 
muerte del héroe (segunda mi-
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tad del siglo va. C.). Homero 
evoca los doce trabajo~ en la 
llíada (VIII, XIV, XVIII, XIX) 
y también Hesíodo en su Teo­
gonía (V. 287 y ss.). 
En la Edad Media. Enrique de 
Villena recupera la figura del 
héroe en su obra Los trabajos 
de Hércules (1417). Ya en el 
siglo x1x, en La Atlántida 
( 1876), poema de Jacinto Ver­
dagucr, Hércules llega a los 
confines del mundo oriental, 
precediendo en su periplo a 
Cristóbal Colón. 
• lco11. Los trabajos de Hera­
cles-Hércules aparecen deco­
rando muchas vasijas griegas 
del período arcaico y sirven 
como motivo escultórico de va­
rios monumentos griegos (friso 
del Tesoro de los atenienses en 
Delfos, h. 490 a. C.), de c~cul­
turas exentas (Hércules aba­
tiendo un ciervo. grupo escultó­
rico de la época romana de 
Pompeyo. Museo Nacional de 
Palermo; Hércules en la pri­
mera guerra de Troya, frontón 
oriemal del templo de Afaia, en 
Egina, Gliptoteca de Munich) y 
de numerosos mosaicos roma­
nos (época romana, Liria, Va­
lencia). La locura de Hércule.\, 
crátera del pintor A~teas, 340 
a. C., Madrid, Museo Arqueo­
lógico Nacional. Sus ha1aiia' 
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continuaron inspirando a los ar­
tistas durante siglos: Hércules 
niño estra11g11lando a una ser­
piente, escultura griega, Roma; 
Pollaiolo. Hércules y lci hidra 
de lerna, siglo xv, Florencia; 
Baldung Grien, Hércules y A11-
1eo, siglo xv1, Estrasburgo; 
Gustave Moreau. Diomedes de­
vorado por sus caballos, 1865, 
Ruán. Otros recuerdan ~us en­
frentamientos con Juno (Hera 
dando de mamar al peque1io 
Heracles, escu ltura griega, 
Roma. Museo del Vaticano; 
Tintoretto, Origen de la Vía 
Láctea, 1580, Londres; Rubens, 
la creación de la Vfa Láctea, 
h. 1636- 1638, Madrid, Musco 
del Prado) o también sus amo­
res: Jean de Bologne, Neso rap­
wndo a Deyanira, bronce, siglo 
xv1, Louvre; Boucher, Hércules 
y Ónfale, anterior a 1728, 
Moscú. Zurbarán pintó una se­
rie de diez lienzos sobre los tra­
bajos de Hércules para el salón 
de Reinos del Casón del Buen 
Retiro: Hércules abrasado por 
la túnica del ce111auro Ne.vo, 
útcha de Hércules con la hidra 
de lerna. Hércules de1ie11e el 
curso del río Alfeo, Lucha de 
Hércules con el jabalí de Eri­
ma1110, Hércules con Anteo, 
Hércules y el 10ro de Creta, 
Hércules vence a Geriones, 
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Hércules con el león de Nemea, 
Hércules y el Cancerbero, Hér­
cules separa los montes de 
Ca/pe y Abyla, 1634, Madrid. 
Museo del Prado. La Torre o 
Faro de Hércules es una torre 
romana, de la época de Trajano. 
que se encuentra en la ciudad 
de La Coruña. 
• Cin. Heracles-Hércules es 
el protagonista privilegiado de 
muchas películas donde el ac­
tor que interpreta s u papel 
---<orno el campeón deportivo 
Steve Reeves en algunas de 
ellas- tiene ocasión de lucir 
su at lét ica musculatura en el ' 
curso de una serie de aventu­
ras, e n su mayoría de corte 
fantástico y con escasa rela­
ción con la mitología clásica. 
Señalaremos, entre otras, las 
s iguientes: Los trabajos de 
Hércules ( 1957) y Hércules y 
Ja reina de lidia ( 1958), de 
Pietro Francisci; Gli amori di 
Eren/e, de Carlo-Ludovico 
Bragaglia ( 1960); la ven­
ganza de Hércules ( 1960) y 
Lt1 conquisw de la A1lántida 
( 1961 ), de Vi ttorio Cottafavi: 
Hércules contra los vampiros, 
de Mario Bava (1961): Ulises 
contra Hércules, de Mario 
Caiano ( 1961 ); Hércules de­
sencadenado, de Gian Franco 
Parolini ( 1962); Hércules con· 
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tra Moloc/1, de Giorgio Fe­
rroni ( 1963); Hércules el in­
vencible, de Al World (1963); 
El triunfo de Hércules, de Al­
berto De Martino (1964); 
Hércules c0111ra los hijos del 
Sol, de Oi.valdo Civirani 
( 1964), coproducción his­
pano-italiana; las ave111t1ras 
de Hércules, de Lewis Coates 
(1984). Mencionaremos por 
último al pintoresco Hércules, 
aterrizado en pleno siglo xx 
bajo los rasgos del debutante 
Arnold Schwarzenegger - el 
futuro Conan e l Bárbaro- , 
que aparece en Hércules en 
Nueva York, de Arthur Seidel­
man (1969). 
El personaje de Tarzán, creado 
por el nove lista Edgar Rice 
Burroug hs, tantas veces lle­
vado al cine, aparece en ciertos 
aspectos como una «remanen­
cia» de Heracles. 

HÉRCULES 
Nombre que dieron a Hera­

cles• los romanos, quienes 
adoptaron el conjunto de la le­
yenda añadiendo varios moti­
vos: mata al ladrón Caco, que 
en el monte A venrino le había 
quitado algunos bueyes del re­
baño de Geriones; toma por es­
posa a Fauna, de la que tuvo un 
hijo, Latino•, epónimo del La-
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cio; aparece como amigo del 
buen rey Evandro, que reinaba 
sobre el monte Palatino cuando 
Eneas llegó a Italia, donde 
fundaría un culto en memoria 
del héroe•. El Hércules romano 
es una figura menos violenta 
que Heracles, y se le ve en oca­
siones con una lira acompa­
ñamfo a las musas y a Apolo 
Musageta. El álamo es su árbol 
consagrado. 
~ HERACLES. 

• lengua. Un hércules. utili­
zado como nombre común, de­
signa a un hombre de poderosa 
musculatura o de fuerza prodi­
giosa. El adjetivo hercúleo se 
aplica a todo lo que posee una 
potencia colosal. Las coft1m11as 
de Hércules designan a las dos 
montañas del actual es trecho 
de Gibraltar, lugar donde su­
puestamente Hércules sostuvo 
la bóveda celeste. 
• Lit. Virgilio (Eneidt1. canto 
Yill) y Tito Livio ( His10ria, li­
bro 1, siglo 1 a. C.) refieren la 
lucha de Hércules y Caco. Sé­
neca dedicó dos tragedias a 
Hércules furioso y a Hércules 
en el monte Eta (siglo 1 d. C.). 
Ovidio (Metamorfosis, Vil, IX. 
X, XII, XV) relata hazañas del 
héroe. 
• Icofl_ y Cin. ~ HERACLES. 
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HERMAFRODITO giones. En panicular, la figura modo más general. el epíteto reuniendo los dos ;exos y per-
Hijo de Hennes y de Afro- de Hermafrodito se confunde a de hermafrodita o de andró- mitiendo así que la joven pa-

dita ' , a quienes debe su norn- menudo con los andróginos gino se aplica frecuentemente a reja formada por Wilfrid y 
bre. Un día que se bañaba en evocados en El banquete de algo que se considera contra Minna se una. Esta unión ideal 
las aguas de un lago, en Caria, Platón (siglo 1v a. C.). Según natura o que reúne aspectos aparece nuevamente en El lirio 
la ninfa Salmácide, prendada explica Aristófanes en este contradictorios. Tal e; el sen- del mi/e ( 1836), donde el en-
de su gran belleza, le abrazó y, texto, en los orígenes existían tido con que lo emplea Dante cuentro entre Félix de Vande-
como este se resistía a sus insi- tres tipos de seres humanos, en el h¡fierno (Divina comedia, ncsse y Mme. de Mortsauf 
nuaciones amorosas, la ninfa unos provistos de dos cuerpos 1307-1321) al referirse a una aparece contemplada desde la 
rogó a los dioses que sus cuer- masculinos. otros formados poesía que intenta conciliar los óptica de una androginia pla-
pos nunca se separasen. Su sú- por dos cuerpos femeninos y contrarios, o también el que re- tónica. 
plica fue concedida y desde en- una tercera categoría consti- fteja el Adonis de Giambauista Posiblemente sea en Proust 
tonces formaron un solo ser de luida por los hombres-mujeres Marino ( 1623), doride el propio donde la vacilación entre an-
doble naturaleza. Hermafrodito, o andróginos. Estos, empuja- dios aparece como una figura drógino y hermafrodita sea 
por su parte, obtuvo de ellos dos por la soberbia, pretendie- andrógina y simboliza la natu- más evidente. En Sodoma y 

que todo hombre que se bañara ron asaltar el Olimpo• y fueron raleza dual de la poesía. Gomorra ( 1921 ). al designar a 
en las aguas del lago perdiese castigados por Zeus', que los La figura mítica del hermafro- los homosexuales como «hom-
su virilidad. Figura a menudo seccionó en dos mitades. Los dita aparece evocada a menudo bres-mujeres» parece más bien 
entre los compañeros de Dio- hombres, desde entonces, bus- en situaciones novelescas am- referirse a los andróginos de 
niso•. can siempre la mitad que les biguas. Encontramos un ejem- Platón; igualmente. el encuco-

falta. lo que explicaría el fenó- plo célebre en la novela de tro entre Jupien y M. de Char-
• Lengua. El nombre de este meno del amor. Estos orígenes Théophile Gautier La se1iorita lus parece responder a este 
dios. convertido en adjetivo. complejos permiten compren- de Maupin ( 1836), que con- mito. ya que cada uno encuco-
significa «que está dotado de der por qu6, en la tradición li- tiene frecuentes alusiones a traen el otro al «hombre pre-
caracteres sexuales masculinos teraria, la bisexualidad aparece Ovidio, y cuya heroína se de- destinado». Sin embargo. la 
y femeninos». y se aplica tanto unas veces como una anomalía fine a sí misma como «perte- descripción del joven acostado, 
al género humano como a cier- dolorosa y otras como un rasgo neciente al tercer sexo», pues en el que se descubren invo-
tas especies vegetales o anima- de superioridad. en ella se funden el cuerpo y el luntariamente rasgo~ fcmeni-
les (el caracol, la lombriz de Durante mucho tiempo. la fi- alma de una mujer con el ca- nos. evoca la representación 
tierra, la sanguijuela). gura del hermafrodita es objeto rácter y la fuerza de un hom- tradicional del hermal"rodita. 
+ Lit. La fortuna literaria de de escándalo y se convierte a bre. Lejos de constituir una Y para explicar el fenómeno 
Hermafrodito tiende a mezclar menudo en sinónimo de horno- ventaja, esta bipolaridad la de la «inversión». Prou\t evoca 
el relato de Ovidio, que refería sexual. Así aparece, por ejem- hace desgraciada, ya que nun- una hipótesis científica. un 
~u historia en las Metamorfo- plo, en el panfleto de Thomas ca podrá encontrar un hombre «hermafroditismo inicial cuyas 
si.\, con los numerosos mitos Artus contra los «favoritos» de al que unirse. Balzac, por su huellas parecen conservarse en 
relativos a la figura del andró- Enrique 111 titulado La isla de parte. crea en Sera.tita ( 1835) algunos rudimentarios órganos 
gino presentes en varias reli- los hermafroditas ( 1605). De una figura ideal de andrógino, femeninos en la anatomía del 
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hombre y en otros tantos órga- HERMES 
nos masculinos en la anatomía Nacido de Zeus y Maya, 
de la mujer». Pero en ambos hija de Atlas , en una caverna 
casos el fenómeno ya no apa- del monte Cilene, en Arcadia•, 
rece considerado. como an- este dios manifestó desde su 
taño, algo «contra natura». más tierna infancia las dos cua­
El hermafrodita, por último, se lidades principales a las que se 
presta a veces a valiaciones có- vinculan todas sus funciones 
micas, como por ejemplo en el divinas, muy diversas: la inteli­
«drama surrealista» de Apolli- gencia astuta y la movilidad. 
naire titulado Las tetas de Ti- Al poco de nacer consiguió 
resias ( 1917). donde Teresa, desembarazarse de sus pañales 
una jo"en feminista casada, se y con el caparazón de una tor­
niega a cener hijos y se trans- tuga, que encontró delante de 
fonna en «Señor mujer>> adop- la gruta, fabricó un nuevo ins­
tando el nombre de Tiresias, trumento musical, la lira. 
mientras su marido. convertido Luego se dirigió a Tesalia, 
en mujer. traerá miles de hijos donde robó cincuenta vacas de 
al mundo. ~ T11u;s1As. un rebaño confiado al cuidado 
• /con. La estatuaria antigua de su hermano Apolo\ que en 
representa a Hermafrodito con aquel momento estaba entrete­
un armonioso cuerpo de mujer nido en ocupaciones galantes. 
y dotado de órganos sexuales Haciendo que las bestias mar­
masculinos. a menudo dor- charan hacia atrás -o, según 
mido en una po:.tura llena de otras versiones, envolviendo 
gracia y languidez: Hemzafro- sus pezuñas en trozos de cor­
dito. mármol. réplica de una teza para disimular sus huellas, 
obra del siglo 1v a. C., Berlín; después de haber atado a sus 
Eros a11dr6gi110 (vasija, siglo propios tobillos unas ramas-, 
1v a. C., Viena), semejante en condujo a los animales a través 
todo a Hermafrodito a excep- de toda Grecia hasta llegar a 
ción de que se le representa Pilos, donde los dejó escondi­
alado. Ya en el siglo xx. Dalí dos en una caverna. Luego re­
pintó un Hermafrodita (la es- gresó a la gruta y volvió a me­
tética es el mayor misterio terse en su cuna con el aire 
terrestre), 1943, colección más inocente del mundo. 
A. Reynolds Morse. Apolo, señor de las artes adivi-
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natorias, no tardó en enterarse 
de todo el asunto y acudió a 
Maya exigiendo la devolución 
del rebaño. Esta protestó in­
dignada, mostrándole al niño 
dormido como un bendito. 
Apolo recurrió entonces a Zcus 
quien, al oír las desvergonza­
das mentiras de Hermes, esta­
lló en carcajadas y Je ordenó 
que devolviese el ganado. 
Apolo, sin embargo, fascinado 
por los melodiosos sonidos que 
su hermano extraía de la lira, 
aceptó cederle el rebaño a 
cambio del instrumento. 

Hermes inventó luego la si­
ringa (o flauta de Pan•), que 
Apolo también adquirió a cam­
bio del largo cayado de oro que 
utilizaba para cuidar sus reba­
ños. Un día, Hermes separó con 
él a dos serpientes que lucha­
ban entre sí. Amansados, los 
reptiles se entrelazaron en tomo 
al cayado: este es el origen del 
caduceo, que, rematado gene­
ralmente por dos pequeñas alas, 
era entre los griegos el símbolo 
distintivo de los embajadores y 
de los heraldos (es distinto al 
caduceo• de los médicos, que 
está formado por un haz de jun­
quillos en torno al cual se en­
rosca la serpiente de Asclepio 
y va coronado por el espejo de 
la Prudencia). 
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Praxíteles, Hermes con el niño 
Dioniso. Museo de Olimpia 

Dios mediador, Hermes es 
e l mensajero de Zeus tanto ante 
los dioses• como ante los hom­
bres. Es é l, por ejemplo, quien 
transmite a Calipso la orden de 
dejar partir a Ulises• y quien re­
vela a este último la planta má­
gica que le protegerá de los he-
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chizos de Circe . Intérprete de 
la YOlunrad divina, desempeña 
en este sentido una función au­
xiliar junto a muchos héroes : 
Hcraclcs , a quien proporciona 
su espada y al que protegerá 
muchas veces; Perseo•, al que 
entrega el casco de Hades• y las 
sandalias aladas; Frixo y HeJe• 
reciben de él el carnero alado 
de vellocino de oro que les sal­
vará de la muerte. 

Los propios Inmortales le 
deben mucho: salva a Ares 
cuando estaba prisionero de los 
Alóadas , socorre a Zeus en su 
lucha contra Tiíón y el señor 
de los dioses se pone en sus 
manos para que le ayude a des­
baratar las venganzas urdidas 
por la celosa Hcra• para matar 
al gigante Argos , guardián de 
la joven lo , por ejemplo, o lle­
var a lugar seguro al pequeño 
Dioniso. 

En la tierra, es el dios de la 
elocuencia, el protector de los 
viajeros y, más tarde, de los 
mercaderes, pero también de 
los ladrones. En los Infiernos• 
es el encargado de escoltar a las 
almas de los muertos (Hermes 
psychopompe). En Roma fue 
asimilado a Mercurio•. 

De sus amores con diosas o 
mortales nacieron diversos hi­
jos. Los más conocidos son 
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Hermafrodito , Autólico -el 
abuelo de Ulises, el hombre de 
los mil recursos- y el dios 
Pan, nacido como Hermes en 
Arcadia. 

• Lengua. El adjetivo hermé· 
tico está etimológicamente li­
gado a Hermes. En efecto, los 
griegos dieron al dios egipcio 
Thot, señor de las ciencias y de ' 
la magia, el nombre de Hennes 
Trimcgbto (tres veces grande). 
Su doctrina estaba contenida 
en los llamados libros hermé­

ticos, en los cuales se inspi­
rarían los alquimistas. Este 
Hermes es completamente dis­
tinto al Hcrmes-Mercurio de la 
época clásica. Los dos sentidos 
modernos del adjetivo hermé­

tico, «perfectamente cerrado» 
(como el «sello hermético» de 
los alquimistas) y «muy difícil 
de comprender», derivan am­
bos del sentido antiguo del tér­
mino. 
En su calidad de dios de los 
viajeros, Hermes ha dado su 
nombre, por un lado, a una im­
portante marca francesa de ar­
tículos de viaje y, por otro, a 
un proyecto europeo de ve­
hículo espacial. 
• Lit. El nombre de Hermes. 
calificado o no de Trimegisto. 
sirvió durante mucho tiempo 
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como «sello de autenticidad» 
para los libros de contenido eso­
térico, sobre todo a partir del si­
glo xv1. El dios ocupa también 
un lugar importante en la tradi­
ción islámica. donde se le de­
signa con el nombre de ldris. 
Algunos críticos consideran que 
la figura de Yirgilio, que gufa a 
Dante en el Infierno (Divina co­
media, 1307-1321 ), recuerda a 
la de Hermes. Con el nombre 
de Mercurio interviene en mu­
chas obras literarias, desempe­
ñando funciones de mensajero 
benéfico. En este sentido pudo 
ser también confundido con los 
arcángeles cristianos Gabriel o 
Miguel. Mercurio aparece como 
interlocutor, junto al barquero 
Caronte•, en el Diálogo de Mer­
curio y Carón (1528-1529), del 
erasmista espaiíol Alfonso de 
Valdés. La función del dios en 
esta obra es manifestar y defen­
der la justicia y el gobierno del 
emperador Carlos Y. 
• lcon. Además de las figuras 
estilizadas esculpidas en las 
encrucijadas (un pilar coro­
nado por un busto humano), 
Hermes aparece frecuente­
mente representado como un 
hombre barbado, vestido con 
una larga túnica, calzado con 
sandalias aladas y a menudo 
tocado con el pétaso, el som-
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brero redondo de los viajeros 
griegos, y ponando el caduceo. 
Protector de los pastores, se le 
ve también llevando un cor­
dero sobre los hombro~ («crió­

foro» ). Desde finales del siglo 
v a. C. la estatuaria lo muestra 
desnudo e imberbe, como un 
joven atleta de armoniosa be­
lleza. 
Aparece a menudo ocupándose 
del pequeño Dioniso: Hermes 
devuelve Dioniso al Paposi­
le110, crátera griega, 440 a. C., 
el Vaticano; Hermes con el 
niño Dioniso, mármol griego 
de Praxíteles (réplica antigua), 
finales del siglo 1v a. C., Olim­
pia; se le representa también 
solo, con o sin sus atributos de 
dios de los viajes: Hermes de 
Maratón, bronce, siglo 1v a. C., 
Atenas: Mercurio, bronce, si­
glo xv1, Madrid, Museo Lázaro 
Galdiano. Más adelante los ar­
tistas retuvieron sobre todo su 
función en los amores de Zeus 
e lo (Mercurio y Argo: Rubens, 
Velázquez, Agüero, lienLOS, si· 
glo xv11 , Madrid, Museo del 
Prado), u ocupándose de la 
educación de Cupido·: Louis 
Michel Van Loo, la educación 
del Amor por Mercurio y Ve­
nus, siglo xvn, Madrid. Real 
Academia de Bellas Artes de 
San Femando. ~ ARGO. 
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HÉROES 
La categoría de los héroes 

resulta problemática: ¿cuál es 
su origen y su estructura onto­
lógica?, ¿son simples interme­
diarios entre los dioses y los 
humanos? Hesíodo, en Los tra­
bajos y los días, llama «héroes 
o semidioses•» a los hombres 
de la «cuarta raza», los que vi­
vieron entre la edad de bronce 
y la edad de hierro (--+ EDAD DE 

ORO, SEMJDIOSES). 

Píndaro, poeta griego del si­
glo v a. C., distingue tres cate­
gorías de seres: dioses, héroes 
y hombres. En el Crari/o, uno 

Dos de los héroes participantes en la 
guerra de Troya: Áyax llevando a 
Aquiles. grabado de la Biblioteca 

Nacional de Madrid 
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de los diálogos de Platón (428-
348 a. C.), el filósofo Sócrates 
relaciona el término con el 
amor (en griego eros) y define 
a los héroes como «nacidos de 
los amores de un dios y una 
mortal o de un mortal y una 
diosa>>: serían por tanto «semi­
dioses», y tal es, en la Antigüe­
dad, el sentido más frecuente 
del término. Pero desde Ja llía­
da (siglo IX a. C.) hasta los au­
tores latinos, aparecen diversas 
acepciones de la palabra: el hé­
roe es unas veces un caudillo 
militar -y por extensión cual­
quier hombre que se distingue 
por su nacimiento, su coraje o 
su talento-; otras veces es un 
semidiós, a medio camino entre 
los dioses y los hombres; puede 
ser también una divinidad lo­
cal, un jefe de tribu, de ciudad, 
de una agrupación (sería el 
caso, en Atenas, de los héroes 
«epónimos», que dieron su 
nombre a las diferentes tribus 
que integraban la ciudad); por 
último, el epíteto de héroe es 
concedido también a los empe­
radores romanos diviniz-ados. 

En general, en la mitología 
griega pueden distinguirse una 
serie de rasgos esenciales. Los 
héroes tienen estrechas relacio­
nes con el combate, las artes 
adivinatorias, la medicina, la 
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iniciación y los misterios (Or­
feo•). Fundan ciudades y su 
culto tiene un carácter cívico. 
Son los antepasados de grupos 
consanguíneos (Tántalo ) y los 
representantes prototípicos de 
muchas actividades humanas 
fundamentales (Dédalo , f ca­
ro•). Se distinguen por poseer 
ciertos atributos físicos que les 
hacen destacar (belle.la, fuer.la 
sobrehumana) y que pueden 
lindar con lo monstruoso: Pé­
lope• tiene una estatura gigan­
tesca, Heracles• tiene tres filas 
de dientes. A veces presentan 
cie11os rasgos físicos animales: 
Cécrope, primer rey mítico del 
Ática, es un ser mitad hombre 
y mitad serpiente. 

Desde su nacimiento y su 
infancia demuestran un com­
portamiento excéntrico mar­
cado por la desmesura (hibris•) 
y la violencia que traduce su 
naturaleza ambivalente, por no 
decir aberrante: padres o pa­
rientes muertos, asesinados por 
envidia o por cólera -incluso 
sin razón-, fecundaciones en 
masa (Heracles}, violaciones, 
incestos (Tiestes, Edipo ), dio­
sas agredidas (lxión intenta 
violar a Hera "), santuarios pro­
fanados (Aquiles mata a 
Troilo, e l hijo menor de Pría­
mo', en el templo de Apolo•; 
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Áyax• Oileo viola a Casandra· 
en el templo de Atenea ). 

Los héroes son Jos testigos 
de la «fluidez de los orígenes» 
que presidió el principio de los 
tiempos. Después de la cosmo­
gonía y el triunfo de Zeus . ) 
tras Ja aparición de los hombres. 
cuando todavía las estructurd.S y 
las normas no estaban lo sufi­
cientemente establecidas para 
determinar la medida de lasco­
sas, participaron en la elabora­
ción de las instituciones, de las 
leyes, de las técnicas y las artes, 
fundando así el universo hu­
mano, donde las transgresiones 
y los excesos quedarán proscri­
tos en lo sucesivo. Desde ese 
momento, el «tiempo» del mito, 
de carácter mágico, abierto, ina­
cabado y contradictorio, que­
da definitivamente cerrado y 
deja paso al tiempo de la his­
toria. 

Productos de una fecun­
dación divina extraordinaria 
(como Perseo•, hijo de Dánae , 
engendrado por Zeus bajo la 
apariencia de una Uuvia de 
oro), los héroes se distinguen 
en ocasiones por una doble pa­
ternidad, como Heracles o Te­
seo . La mayoría de las veces 
son abandonados de niños al 
revelarse inquietantes profecías 
para la familia (Edipo, Perseo), 
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y son amamantados por anima­
les salvajes (Paris• alimentado 
por una osa, Rómulo y Remo 
por una loba). Viajan a lejanas 
tierras (Ulises-, Jasón•), se dis­
tinguen por sus innumerables 
proezas, celebran matrimonios 
divinos (Peleo y Tetis•, de cuya 
unión nacerá Aquiles; Cadmo y 
Harmonía•). 

Ancestros epónimos de ra­
zas, de pueblos o de familias 
(los argivos descienden de 
Argo•, Pélope dio su nombre al 
Pe!oponeso, Atreo es el antepa­
sado de los Atridas•), reyes mí­
ticos (Teseo), inician a Jos 
hombres en el conocimiento de 
diversas instituciones y oficios: 
las leyes cívicas, la monoga­
mia, la metalurgia, el canto, la 
escritura, Ja estrategia ... Funda­
dores de ciudades por excelen­
cia (Teseo, Cadmo, Rómulo), 
inspiran a los personajes histó­
ricos la fundación de colonias, 
convirtiéndose a su vez en hé­
roes después de su muerte. 

Instauran asimismo los jue­
gos deportivos (Pélope, Hera­
cles), lo que explica la heroifi­
cación de los atletas victorio­
sos. Algunos están asociados a 
los ritos de iniciación de los 
adolescentes. Muchas de sus 
aventuras son, de hecho, prue­
bas iniciáticas, como la pe-
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netración de Teseo en el Labe­
rinto• y su combate victorioso 
contra el Minotauro•, o el paso 
ritual de Aquiles a través del 
fuego y el agua cuando fue 
educado por los centauros•. 

Pero el rasgo más caracte­
rístico de los héroes es su 
muerte, siempre violenta, en la 
guerra o por traición, y singu- ' 
larmente dramática: Orfeo y 
Penteo• mueren despedazados,. 
Acteón• es devorado por sus 
propios perros, Hipólito• por 
sus caballos, Asclepio• es ful­
minado por Zeus ... Muchas ve­
ces los héroes sucumben vícti­
mas de la locura y de su propia 
violencia (Áyax, Heracles). 
Nunca dudan en enfrentarse 
con los dioses como s i fueran 
sus iguales pero, con La excep­
ción de Heracles, el héroe per­
fecto cuya apoteosis señala su 
divinización, siempre es cruel­
mente castigado por los Olím­
picos•. La muerte magnifica, 
sin embargo, su condición so­
brehumana, próxima a la gloria 
divina. 

Después de su desapari­
ción, los héroes disfrutan de 
una «post-existencia» ilimi­
tada. Sus despojos están carga­
dos de temibles poderes mági­
cos y se depositan dentro de la 
ciudad, a veces incluso en el 
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interior de los santuarios (así 
Pélope en el templo de Zeus en 
Olimpia). Sus tumbas y ceno­
tafios constituyen el centro del 
culto heroico, acompañado de 
ritos y sacrificios como el de 
los dioses. El héroe muerto se 
convierte en un genio tutelar 
que protege a la ciudad contra 
diversos azotes: invasiones, 
epidemias, catástrofes natura­
les ... Los santos y los mártires 
de la tradición cristiana les su­
cederán más tarde en esta fun­
ción tutelar. 

• Lengua. La palabra héroe 
designa en la actualidad a un 
hombre que ha dado pruebas 
de un valor extraordinario o. 
también, al personaje principal 
de una obra de ficción, su pro­
tagonista. Pero el adjetivo he­
roico, cuyo sentido habitual es 
«excepcionalmente valeroso», 
conserva el sentido antiguo del 
término en expresiones como 
los tiempos heroicos, alu­
diendo a la «época de los orí­
genes», y poema heroico, 
donde el adjetivo es sinónimo 
de «épico». 
• Lit. El héroe literario de la 
Edad Media es heredero directo 
de los de la Antigüedad greco­
rromana. De hecho, las aventu­
ras caballerescas medievales, 

HÉROES 

Uno de los principales héroes grie­
gos: Hércules en la primera guerra 
de Troya, Gliptoteca de Munich 

como luego las renacentistas. se 
basan en parte en la llamada 
materia troyana, que está cons­
tituida por una serie de obras 
derivadas o traducidas de los 
primitivos textos sobre la gue­
rra de Troya•. De esa manera, 
los héroes heredan una serie de 
rasgos clásicos que les convier­
ten en seres extraordinarios, a 
medio camino entre los dioses 
y los hombres. Así, igual que 
ocurre con Heracles o con Me­
leagro•, la procreación de estos 
héroes viene acompañada de 
una serie de señales sobrenatu­
rales. Desde muy niño, el caba-



HÉROES 

llero medieval y renacentista se 
enfrenta a una serie de situacio­
nes adversas que, sin embargo, 
supera sin dificultad. Es el ca.\O 
de Amadí~ de Gaula o Mor­
dred, el hijo del mítico rey Ar­
turo, abandonados en una cesta 
en el río como lo habían sido 
Rómulo y Remo. 
Su genealogía es ilustre. Aun­
que obviamente ya no pueden 
ser hijos de dioses, puesto que 
en la Edad Media la concep­
ción del mundo es cristiana, 
son hijos de reye~ o futuros re­
yes de valentía. prudencia y 
«heroicidad» probadas. Ade­
más, muestran ciertas caracte­
rísticas naturales que les con­
ducen, desde jóvenes, a reali ­
zar grandes proezas. Así, tras 
una serie de pruebas iniciáticas 
en las que demuestran su valor 
--como había emprendido He­
racles con Ja resolución de sus 
doce trabajos o Te~eo en su 
aventura con el Minotauro-, 
se produce el reconocimiento 
de su condición de héroe y, a 
partir de entonces. les suele ser 
encomendada una misión es­
pecial destinada a su mayor 
glorificación, que en el caso de 
Jasón fue la conquista del ve­
llocino de oro , en el de 
Eneas-, Aquiles, Ulises o Héc­
tor', la guerra de Troya, y en el 
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caso de los caballeros medie­
vales y renacentistas, a Galaad, 
hijo de Arturo, se le enco­
mendó la conquista del Santo 
Grial, y a Esplandián, hijo de 
Amadís, la lucha contra el in­
fiel y la conquista de la mítica 
ciudad de Constantinopla. 
En todas estas aventuras, el 
héroe se presenta como un 
guerrero invencible. de fuerza 
prodigiosa, dotes de mando y 
valentía sin límites. Además, 
las aventuras amorosas suelen 
alternarse con las caballeres­
cas, mostrando así el héroe su 
doble naturaleza: humana y se­
midivina. 
La consecución de la fama en 
el ámbito guerrero o caballe­
resco lleva consigo Ja glorifi­
cación final del héroe. Igual 
que Heracles una vez muerto 
es conducido al Olimpo", AI­
turo, a su muerte, es trasladado 
a Ja legendaria isla de A valón, 
donde, según las leyendas, per­
manece dormido y no muerto. 
Este carácter mítico del héroe 
es rechazado desde la concep­
ción del mundo barroco, mar­
cada por el desengaño y Ja vi­
sión realista de la existencia 
humana. Así, Lázaro de Tor­
mes, como los demás pícaros 
célebres de esa época, no tiene 
un linaje ilustre, ni acomete ha-
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zanas extraordinarias, ni es glo­
rificado a su muerte. Antes 
bien, su vida transcurre entre 
rufianes y prostitutas, sirviendo 
a un mendigo ciego, a un cura 
de pueblo o a un escudero em­
pobrecido, a Jos que tiene que 
engañar para sobrevivir. La va­
lentía, heroicidad y fuerza so­
brehumana se diluyen: el pí­
caro no acomete más aventura 
que la de sobrevivir en una i.o­
ciedad que Je es hostil y de Ja 
que nunca podrá escapar. 
El romanticismo crea un doble 
héroe. Por una parte, el héroe 
trágico de los dramas románti­
cos, cuya existencia está mo­
vida por tres fuerzas esenciales: 
el amor sin medida, el orgullo o 
la desmesura (reaparece uquí Ja 
hibris c lásica) y e l destino, que 
le es siempre adverso. Su vida 
está marcada por una lucha in­
terna que le lleva a enfrentarse 
al resto del mundo, convirtién­
do~e de esta forma en el incom­
prendido por excelencia. El fin 
del héroe del drama romántico 
es trágico, porque todas las 
fuerzas - Ja del destino. la del 

HESPÉRIDES 

héroe heredada del mundo clá­
sico en la novela de aventuras, 
que, desarrollada parcialmente 
en siglos anteriores. alcanza su 
esplendor en el xrx. El culto al 
«yo» y el ansia de libertad ro­
mánticos contribuyen al éxito 
de este género, cuya vigencia 
continúa en la actualidad. Es 
el caso de las novelas de De­
foe, Swift, Stevenson, Melvi­
Jle, Salgari o Verne, entre 
otros autores. 
En el siglo xx el héroe, siem­
pre dispuesto a acometer em­
presas extraordinarias, consi­
gue romper las barreras del 
tiempo y el espacio en el gé­
nero de la ciencia ficción. 
Junto a este, en nuestros días y 
desde el realismo del siglo xrx, 
toma cuerpo un héroe distinto, 
despojado - como ocurría en 
el siglo xvn con la novela pi­
caresca- de todo carácter so­
brenatural. Es el héroe urbano, 
inmerso en los problemas y en 
la sociedad de su tiempo. cuya 
existencia dista mucho de los 
prodigios y aventuras del héroe 
clásico. 

mundo exterior y la suya pro-
pia- se alían contra él para HESPÉRIDES 
destruirlo. Las Hespérides son las 
Pero el romantici~mo recupera 
también, aunque con evidentes 
transformaciones. la figura del 

«ninfas• del poniente», hijas de 
la Noche (Nicte') en la Teogo­
nía de Hesíodo, aunque según 
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otras versiones serían hijas de 
Atlas y Héspcris ( ~ HÉSPE­

RO). Son tres, según la tradi­
ción más extendida: Egle (la 
Brillante), Eritia (la Roja) y 
Hesperaretusa (la Arctusa del 
poniente). Con ayuda del dra­
gón Ladón cuidan del jardin de 
los dioses•, donde crecen las 
manzanas de oro que Gea• 
ofreciera a Hera• como pre­
sente de bodas. Uno de los úl­
timos trabajos que Euristeo• 
impuso a Heracles consistió 
en traer esas manzanas. El hé­
roe tuvo de buscar durante mu­
cho tiempo el jardín, del que la 
mitología ofrece localizaciones 
diversas: en el extremo Occi­
dente, en los límites del océano 
y cerca de las islas de los Bie­
naventurados•, al pie del monte 
Atlas, o incluso en el país de 
los hiperbóreos , en el lejano 
Norte. 

Lo esencial en este mito es 
la relación -fundamental en el 
pensamiento mágico arcaico­
entre el Oeste, región donde se 
pone el Sol, y e l mundo de los 
muertos. Las manzanas de oro 
son de hecho frutos de inmor­
talidad, y la victoria de Hera­
cles en esta prueba prefigura su 
triunfo final sobre la muerte. 
Después del robo, Atenea se 
ocupó de que las manzanas de 
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oro fueran devueltas al jardín 
del que ya no saldrían. ~ IN­

FIERNOS, llERACLES. 

• Lengua. El nombre Hespé­
rides deriva de una palabra 
griega que significa «la tarde». 
Con él puede relacionarse el 
término Hesperia («región del 
poniente», Occidente), con el 
que los griegos designaban a 
Italia y los romanos a España. 
• I co11. Herac/es y las Hespé­
ride.1, relieve de la villa Al­
baní, Roma; las Hespérides, 
cuadro de Primaticcio (siglo 
xv1, Fontaincbleau) y de Tur­
ner (siglo x1x, 1806, Londres, 
National Gallery). 

HÉSPERO 
Hermano de Atlas• y padre 

de Hésperis, la cual concibió 
con su tío a las Hespérides . 
Un día que Héspero había su­
bido sobre los hombros de 
Atlas para escrutar e l hori­
zonte, cayó al suelo y su 
cuerpo se quebró a consecuen­
cia de la caída. Este breve mito 
daba cuenta de la ruptura entre 
África y España a través del 
estrecho de Gibraltar. 

• Le11gua. El nombre de Hés­
pero significa «la tarde» (lo 
que se explica por la localiza-
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ción geográfica del mito, en 
Occidente); es morfológica­
mente idéntico a la voz latina 
1•esper. de la que proceden el 
adjetivo vespertino y el sustan­
tivo víspera, que en plural de­
signa un oficio religioso que 
antiguamente solía cantarse al 
anochecer. 

HESTIA 
Diosa• virgen (como Ate­

nea y Artemisa•), era hermana 
de Zeus . Aunque esta divini­
dad formaba parte de los doce 
Olímpicos•, carece de mitos 
propios y solo puede decirse 
que era la diosa del fuego del 
hogar. Los romanos Le d ieron 
el nombre de Vesta• y tenía en 
Roma un fuego sagrado que 
mantenían encendido una 
secta de sacerdotisas, las ves­
tales. 

HIBRJS 
Este término griego no es 

específicamente mitológico, 
pero designa una noción que 
reaparece a menudo en los re­
latos míticos. La hibris es «la 
desmesura» y, más específica­
mente, «el orgullo», que em­
puja a los hombres a querer 
emular a los dioses• o a rivali­
tar con ellos (en cierta medida 
puede relacionarse con la no-

HIDRA DE LERNA 

ción judeocristiana del «pecado 
de orgullo», la soberbia). El tér­
mino designa también, por ex­
tensión, a «La insolencia» y «CI 
furor», consecuencias del orgu­
llo; en este sentido puede tomar 
el significado de «violencia, sc­
v icia», en especial «violencia 
cometida contra una mujer, 
violación». 

• Le11gua. Este último sentido 
explica la palabra híbrido y \U\ 

derivados. Un híbrido es un ser 
vivo. animal o vegetal, pro­
ducto del cmce de dos especies 
diferentes a las que en cierto 
sentido se ha violentado, obli­
gándolas a unirse. Una obra flf. 
brida se forma de dos o varios 
elementos diferentes que no 
están inicialmente concebidos 
para unirse. 

HIDRA DE LERNA 
Este monstruo , cuyo nom­

bre significa «serpiente de 
agua», era hija de Tifón y 
Equidna (la víbora). Tenía 
cuerpo de perro y nueve cabc­
:.:as, una de ellas inmortal, y su 
aliento era letal ( ~ MONS­

TRUOS). Euristeo había orde­
nado a Heracles• que matara al 
monstruo, hazaña que sería el 
«Segundo trabajo» del héroe . 
Como cada vez que este cor-
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Hércules y la hidra de Lerna, de· 
coración de un ánfora ática, Roma, 

Museo de villa Glulia 

taba una de las cabezas del 
monstruo volvía a crecerle in­
mediatamente otra en su lugar, 
recurrió a la ayuda de su so­
brino Yolao quien, para evitar 
que estas se reprodujeran, iba 
quemando las heridas de la bes­
tia a medida que Heracles cer­
cenaba sus cabezas mortales. 
De este modo pudo cortarle al 
fin la cabeza inmortal , que en­
terró bajo un enorme peñasco, 
y Juego emponzoñó sus ílcchas 
con la sangre del monstruo. 
~ HERACLES, MONSTRUOS. 
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• Le11gua. Se denomina hidra, 
en zoología, a un pequeño ani­
mal tentacular de agua dulce 
que se reproduce por parteno­
génesis: si el animal es cortado 
en trozos, de cada uno de eUos 
surgirá una nueva hidra. Es 
también el nombre de una cule­
bra marina muy venenosa. 
En sentido figurado, la palabra 
designa un azote que se re­
nueva sin cesar, a pesar de los 
esfuerzos que se hagan para 
atajarlo: la hidra del paro, de 
la delincuencia. 
La expresión ponerse como 
una hidra, que significa «enfa­
darse violentamente» y se 
aplica indistintamente a hom­
bres y mujeres, es práctica­
mente sinónima de otras ex­
presiones procedentes del re­
gistro mitológico. ~ HARPÍAS, 

l' URIAS. 

• l co11. Hércules y la hidra de 
lema, ánfora ática, Roma, Mu­
seo de vi lla Giulia; El combate 
de Hércules co111ra la hidra de 
lemll, grabado de Lasne, siglo 
xvu; Gustave Moreau, Hércules 
y la hidra de Lema, 1876, Chi­
cago: Zurbarán, lucha de Hér­
rnles con la hidra de lema, 
1634, Madrid, Museo del Prado. 

HIIAS 
~ ARGONAUTAS. 
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HIPERBÓREOS 
Este pueblo mítico, que vi­

vía en el extremo septentrional 
del mundo conocido (su nom­
bre significa «más allá del país 
de Bóreas•»), acogió a A polo• 
después de su nacimiento. Des­
pués de ir a Delfos, regresaba 
cada otoño al país de los hiper­
bóreos montado en su carro ti­
rado por cisnes blancos para 
volver a partir cada verano. A 
veces se dice que su madre 
Leto• era originaria del miste­
rioso país. 

Era esta una región paradi­
síaca: el clima era dulce y agra­
dable, la noche no existía, su 
suelo fértil y las cosechas abun­
dantes. Los hiperbóreos eran 
piadosos, de corazón puro y 
virtuosos; pasaban la vida en 
medio de bailes y cánticos y la 
muerte solo venía a ellos 
cuando estos así lo decidían, 
arrojándose entonces gozosos 
al mar. 

• Le11gua. El adjetivo hiper­
bóreo designa todo lo relacio­
nado con el extremo Norte. 
• Lit. Antonio de Torquemada 
dedica los dos últimos tratados 
de su miscelánea renacentista 
Jardín de flores c11riosc1s (h. 
1568) a la geografía «septen­
trional». Se basa en la obra de 

HIPNO 

Olao Magno Historia de genti· 
bus septentrio11alibus ( 1555) 
para proponer el Norte como 
una región feliz que ha esca­
pado a la presencia del mundo 
moderno, donde los hombres 
gozan de una larga vida y una 
beatitud que les acerca a lo di­
vino. Acerca de la existencia 
del mítico pueblo de los hiper­
bóreos en concreto, afirma 
que, si bien no hay pruebas 
concluyentes, debemos consi­
derar que por debajo de toda 
duda o leyenda existe siempre 
algo de verdad. 

HJPNO 
Personificación del Sueño 

(en griego hipnos), es hijo de 
Erebo', las Tinieblas de los In­
fiernos•, y Nicte*, la Noche, y 
hermano gemelo de Tánato , la 
personificación de la Muerte. 

Recorre continuamente la 
tierra, durmiéndolo todo a su 
paso. A petición de Hera dur­
mió a Zeus• para permitir que 
Poseidón interviniese en favor 
de los griegos durante la gue­
rra de Troya•. Con su herma­
no Tánato llevó hasta Licia el 
cuerpo del valeroso Sarpedón, 
muerto al pie de las murallas 
de Troya. Por últ imo, concedió 
a Endimión', de quien se había 
enamorado, el don de dormir 



HIPODAMiA 

con los ojos abiertos para po­
der así contemplarlos eterna­
mente. 

A Ilipno se le atribuyen 
cien hijos, entre ellos Morfeo•. 
-7 TÁNATO. 

• Lengua. Palabras como hip­
nori::.ar. hipnotismo, hipnótico. 
etc., derivan del nombre co­
mún hipnos. no del nombre 
propio del dios. 
• Lit. A menudo reducido a 
una pura abstracción, a Hipno 
se le atribuyen diversas mora­
das: la isla de Lemnos, según 
Homero: los infiernos, según 
Virgilio: la lejana orilla de los 
cimerios, en e l Ponto Euxino 
(mar Negro), según Ovidio, 
que además le atribuye un pa­
lacio encantado donde todo 
duerme. 
• /con. Los escultores griegos 
le representan como un joven 
de rostro grave, a veces pro­
visto de un par de alas unidas a 
sus sienes o bien a sus hom­
bros, recordando entonces a las 
figuras de los ángeles. 

HIPODAMÍA 
Hija de Enómao, rey de 

Pisa, en Élide; su nombre sig­
nifica «domadora de caballos». 
Era tanta su belleza que no pa­
raban de llegar pretendientes 
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para solicitar su mano, pero su 
padre se negaba a casarla por 
celos y por temor. En efecto, 
Enómao estaba ardienteme nte 
enamorado de su propía hija y 
además un oráculo le había 
predicho que moriría a manos 
de su yerno. Había dispuesto, 
por tanto, que solo entregaría a 
Hipodamía al que consiguiese 
derrotarlo en una carrera de ca­
rros entre Písa y Corinto. Enó- · 
mao, gracias a los veloces ca­
ballos que le había ofrecido el 
dios Ares•, siempre resultaba 
vencedor y ya había dado 
muerte a doce desgraciados 
competidores, cuyas cabezas 
cortadas adornaban la puerta de 
su palacio. Fue entonces 
cuando apareció Pélope·. 

Hipodamía se enamoró per­
didamente del joven héroe ve­
n ido de Asía y decidió traicio­
nar a su padre. Consiguió que 
el auriga Mírtilo, que estaba 
enamorado de e lla, sustituyera 
las clav ijas del carro de Enó­
mao por otras de cera, que no 
tardaron en ceder durante la ca­
rrera. El accidente costó la vida 
a Enómao, dando a Pélope el 
re íno de Pisa y la mano de Hi­
podamía. 

Ma l pagado por los servi­
cios que había prestado, Mirtilo 
murió a manos del nuevo rey, 
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bien porque había intentado 
violar a Hipodamía o bien por­
que esta, despechada por haber 
sido rechazada por el auriga, le 
acusó falsamente de haber abu­
sado de ella. Al morir, Mírtilo 
lanzó una maldición contra la 
descendencia de la pareja real, 
contribuyendo así a acrecentar 
las desgracias que iban a aba­
tirse sobre los Atridas._ 

Hipodamfa, celosa de su hi­
jastro Crisipo, planeó su mue1te 
y, o bien hízo que sus hijos 
Atreo y Tiestes lo mataran, o 
bíen lo mató ella misma con la 
espada del rey tebano Layo\ 
invitado al palacio. Al descu­
brirse el crimen, Pélope ex­
pulsó -o mató- a su esposa. 
Sín embargo, después de su 
muerte y por orden de un orácu­
lo, su esposo depositó sus ceni­
zas en una capilla del Altis, 
el recinto sagrado de Olimpia. 
-7 ATRIDAS, PÉLOPE. 

• Lit. El poeta latino Ovidio 
celebra la belleza de Hipo­
damía en sus Amores (h. 15 
a. C.): «Sí, muy poco faltó para 
que Pélopc, contemplando tu 
rostro, Hipodamfa, no cayese 
bajo la lanza del rey de Pisa» 
(JI, versos 15-16). 
• lcon. Rubens, El rapto de 
Hipodamía, 1635, Bruselas. 

HIPÓUTO 

HIPÓUTO 
Hijo de Teseo-, rey de Ate­

nas, y Antíope•, hermana de 
Hipólíta, la reina de las amazo­
nas•; su nombre significa «el de 
los caballos desbocados». 

Después de la muerte de 
Antfope, Teseo se casó con Fe­
dra•, hija del rey cretense Mi­
nos• y hermana de Ariadna•. 
Cuando Teseb fue expulsado 
de Atenas por haber matado a 
su rival Palante• y a los hijos de 
este, se instaló en Trecén junto 
a su abuelo Piteo, donde antes 
había enviado a su hijo Hipó­
líto para que se educara. El jo­
ven, desdeñado por un padre 
reputado por sus aventuras ga­
lantes, se había refugiado en 
una castidad arisca y en una de­
voción exaltada por la diosa• 
Artemisa . Es más, desdeñaba a 
Afrodita•, negándose a intere­
sarse por el amor y las mujeres. 
Para vengarse, la ultrajada 
diosa hizo concebir a Fedra una 
pasión inmediata y devoradora 
por su hijastro, desencadenando 
así una terrible venganza de la 
que Hípólito sería la primera e 
inocente víctima. 

Durante la larga ausencia 
de Tcsco en los Infiernos•, Fc­
dra se ofreció a Hípólito, pero 
este la rechazó. Al regresar 
Teseo, Fedra, tanto por despe-
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cho como por temor a ser de­
latada, acusó falsamente al jo­
ven de haber intentado vio­
larla. Rechazando la!. protestas 
de inocencia de Hipólito, Te­
seo pidió a Poseidón que cas­
tigara a su hijo y el dios envió 
entonces un monstruoso toro 
marino que emergió de las 
aguas cuando Hipólito condu­
cía su carro por la playa. Los 
caballos, espantados. empren­
dieron una loca carrera y el jo­
ven cayó del carro. muriendo 
aplastado contra unas rocas. Al 
saber su muerte, Fedra se 
ahorcó. 

• Lit. Víctima de la pasión 
culpable de Fedra, Hipólito rei­
vindica su inocencia con dolo­
roso orgullo en la tragedia de 
Eurfpides Hipólito coronado 
(428 a. C.), cuyo argumento 
retomará más tarde el autor la­
tino Séneca para su piela Fe­
dra (h. 50 d. C.). En la Fedrc1 
de Racine ( 1677). la muerte de 
Hipólito es objeto del «relato 
de Terámeno». considerado 
uno de los mejores ejemplos 
de larga lirada narrativa.~ FE­

DRA. 

• Jco11. Sarcófago romano con 
relieves alusivos a la leyenda 
de Hipólito. siglo 111, Tarra­
gona. 
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HOMÉRICO 
Adjetivo calificativo que se 

aplica a lo relacionado con Ho­
mero o con los poemas épi­
cos que la tradición literaria le 
atribuye, la llíada y la Odisea 
( ~ LAS FUENTES LITERARIAS DE 

LA MITOLOGÍA GRECORROMANA). 

Por extensión, el adjetivo puede 
significar también «digno de los 
relatos homéricos» o «rico en 
episodios espectaculares» (se 
habla en este sentido de batalla 
o locura «homérica»); la expre­
sión «risa homérica» desig­
na una risa larga y poderosa, 
«inextinguible», semejante a la 
que según la lfíada (canto I) se 
apoderó de los Olímpicos• a la 
vista ele Hefesto•, el dios cojo. 
~ llEFESTO. 

HORAS 
Hijas de Zeus• y Temis•. 

tienen una doble función: rigen 
el orden social y el orden de la 
naturaleza y de las estaciones. 
Los griegos las llamaban Euno­
mía (Orden), Dice (Justicia) e 
Irene (Paz), nombres relaciona­
dos con su primera función. 
Los atenienses, sin embargo, 
las designaban con nombres 
que hacían alusión a la fertili­
dad: Talo (Tallo, Retoño). 
Carpo (Fruto) y Auxo (Creci­
miento). 
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Las horas, relieve griego del Prito­
neo de Tassos, París, Museo del 

Louvre 

Estaban asociadas origina­
riamente a la primavera, al 
verano y al invierno. Más tarde 
aumentó su número hasta doce, 
correspondiendo a las doce di­
visiones del día. Se las ve a me­
nudo danzando con las musas· 
y las cáritcs•, llevando flores y 
plantas en Ja mano. En el 
Olimpo• guardan las puertas 
del Ciclo, sirven a las principa­
les diosas y cuidan los corce­
les celestes. En Roma se les 
Uamó horae. 

• Lengua. De su nombre gené­
rico. a través del laún horae, de­
riva el sustantivo hora, que de­
signa la división del día. Como 
nombre propio y en plural, las 

HUMANIDAD 

Horas designan también las di­
ferentes partes del breviario. en 
un principio definidas por los 
momentos del día en que se la.\ 
recitaba; el Libro de las Horas 
del duque de Berry (siglo X\i ) 

es famoso por sus miniaturas. 
• Lit. Homero y Hesíodo 
solo mencionan a tres diosas. 
Ovidio las evoca en sus Fas­
to:. (l) y en sus Metamorfosil 
(11. XIV). 
• lco11. Calímaco, Pan y las 
horas. bajorrelieve, finales del 
siglo v a. C., Roma; Hora cu­
bierta con un velo. relieve, si­
glo 1 a. C., Atenas; las horas, 
relieve griego, Louvre. 

HUMANIDAD 
La mitología no solo ex­

plica el origen del mundo, el de 
los dioses• y el de los anima­
les+, sino también el de la hu­
manidad. Según Hesíodo, el 
creador de los hombres habría 
sido Prometeo• que, después de 
que su hermano Epimeteo crea­
ra a los animales, moldeó a los 
seres humanos a imagen de los 
dioses, dándoles la bipedesta­
ción. Luego robó el fuego ce­
leste (el del rayo o el del Sol) 
para ofrecérselo a los hombres 
con el fin de que pudieran pro­
tegerse contra los animales. a 
los que Epimeteo había olor-
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gado casi todas las cualidades 
disponibles. --+ PROMETEO. 

Hechos a imagen de los dio­
ses, los hombres tenían muchas 
semejanzas con ellos tanto físi­
cas como psicológicas, pero ca­
recían del atributo esencial de 
los seres divinos: la inmortali­
dad. De este modo, los hombres 
eran, por excelencia, «los Mor­
tales» (así se les designaba en 
griego: brotoiJ, mientras que los 
dioses eran «los Inmortales». 

En los primeros tiempos to­
dos los seres humanos eran de 
sexo masculino. La creación de 
la mujer fue decisión de Zeus•. 
Celoso de los privilegios que 
Prometeo había concedido a los 
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hombres, quiso contribuir a 
obra aportando su propio gra­
nito de arena: un ser nocivo y 
perrurbador, tanto más peli­
groso cuanto que su aspecto se­
ría cautivador. Así nació la pri­
mera mujer, Pandora•, fabricada 
por Hefesw a petición de Zeus. 
La humanidad quedaba defini­
tivamente constituida, pero las 
condiciones de su aparición so­
bre la tierra la destinaban a toda 
suerte de tribulaciones. 

Este mito antropogónico 
coexiste en Los trabajos y los 
días, de Hesíodo, con un relato 
muy diferente, el «mito de las 
razas».--+ EDAD DE ORO. 

--+ ANIMAl,ES, CAOS, TEOGONfA. 

1 
iCARO 

Hijo de Dédalo•, el cons­
tructor del Laberinto-, y una es­
clava de Minos•. Después de 
que Teseo• matara al Mino­
tauro• y lograse salir del Labe­
rinto gracias al ovillo que Dé­
dalo había proporcionado a 
Ariadna•, el arquitecto y su hijo 
fueron encerrados por el fu ­
rioso Minos en Ja inextricable 
construcción. Dédalo fabricó 
entonces unas alas hechas con 
cera y plumas, que fijó sobre su 
espalda y la de Ícaro, y ambos 
escaparon volando del Labe­
rinto, no sin que antes Dédalo 
hubiera recomendado a su hijo 
que no volase demasiado alto 
ni demasiado bajo. 

Pero el orgullo impulsó a 
Ícaro a la desobediencia. Em­
briagado por el poder que le da­
ban las alas, se acercó tanto al 
Sol que la cera se fundió y el 
imprudente se precipitó al mar 
Egeo, no lejos de la isla de Sa-

Relieve helenístico con Dédalo 
e !caro, Roma, villa Albani 

mos. Heracles• le enterraría en 
una pequeña isla llamada Icaria. 
--+ ARLADNA, DÉDALO. 

El mito de Ícaro no ha de­
jado de alimentar Jos sueños de 
los hombres deseosos de volar 
para conquistar los aires. 



lDOMENEO 

• Le11gua. El mito del peli­
groso vuelo del hijo de Dédalo 
ha dado nombre en España a la 
Operaci611 !caro, que consiste 
en el despliegue de aviones es­
pañoles en Bosnia. Estos, junto 
a las fuerzas aéreas desplegadas 
en la 1.ona pertenecientes a 
otros países, integran en con­
junto la Operación Vuelo Pro­
hibido de Naciones Unidas. Su 
misión es vetar el vuelo sobre 
Bosnia-Heoegovina. 
• Lit. Rara vez tratado como 
tigurn autónoma, sino general­
mente asociado a la de su pa­
dre, es celebrado sin embargo 
en las Alt1bC111:.as de D' Annun­
zio ( 1903 ). Durante el Renaci­
miento. la identificación poeta­
fcaro, o incluso poeta-Faetón•, 
fue un motivo recurrente por 
influencia de poetas italianos 
como Petrarca o Tansillo. De 
esta manera se identifica a la 
amada con el Sol al que el 
poeta-fcaro se acerca en un 
vuelo osado. metáfora de la 
osadía amorosa. Como en la 
leyenda mítica, la caída en pi­
cado traerá consigo la conse­
cución de la gloria del héroe­
poeta con la consiguiente in­
mortalidad, a la que llega a 
través del amor y la palabra 
poética. Así es presentado el 
tema en el soneto «fcaro» de 
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Hernando de Acuña, en el so­
neto VII de Francisco de Al­
dana («¿Cuál nunca osó mortal 
tan alto el vuelo ... ») o en el so­
neto Xll de Garcilaso de la 
Vega.~ DÉDALO, LABERINTO. 

• /cQll. Dédalo e Ícaro, re­
lieve helenístico, Roma, villa 
Albani. Boris y Valeria Kuku­
liev, !caro. pintura sobre placa, 
Moscú, 1981. ~ DÉDALO. 

• Mús. Serge Lifar. icaro, ba­
llet, 1935. con una orquesta 
formada únicamente con ins­
tnunentos de percusión. 
• Cill. En la película de Henri 
Vemeuil / ... como Ícaro (1979). 
el fisca l (Yves Montand) que 
investiga un asesinato político 
inspirado en el del presidente 
Kennedy, «cae» a su vez asesi­
nado por haberse acercado de­
masiado a Ja verdad, como el 
héroe mítico mucre por acer­
carse demasiado al Sol. La re­
ferencia al mito queda explícita 
en los últimos minutos de la pe­
lícula a través de la figura de la 
esposa del fiscal, autora de un 
libro sobre el significado de los 
grandes milos cl{isicos; la orga­
nización criminal responde al 
nombre clave de «Minos». 

IDO MENEO 
Rey de Creta, nieto de Mi­

nos• y Pasífae , es el caudillo 
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de los ejércitos cretenses du­
rante la guerra de Troya . Obli­
gado por e l juramento común 
de los pretendientes de Helena , 
condujo el enorme contingente 
de los veinticuatro navíos cre­
tenses y se distinguió en el 
combate junto a Jos principales 
héroes• griegos a pesar de ser el 
de mayor edad. Figura entre los 
nueve jefes que se ofrecen para 
el combate singular contra 
Héctor ; se enfrentó a Eneas , 
pero consigue esquivar sus gol­
pes; por último, su nombre fi­
gura entre los guerreros que 
penetraron en Troya escondi­
dos en el caballo de madera 
ideado por Ulises•. ~HELENA, 
ULISES. 

Las tradiciones sobre el fi­
nal del héroe divergen. Según 
algunas, su regreso de Troya 
se desarrolló sin incidentes e 
ldomeneo reinó tranquila­
mente en Creta el resto de sus 
días. Según otras, durante el 
viaje de regreso se desenca­
denó una terrible tempestad 
sobre la flota cretense y el rey, 
para aplacar la furia de Posei ­
dón•, prometió sacrificar al 
dios e l primer ser vivo que se 
encontrase al desembarcar en 
Creta. El Destino quiso que 
fuese su propio hijo, que había 
venido a recibirlo; fiel a su 

lftGENIA 

promesa, el monarca procedió 
al sacrificio. Expulsado de ..,u 
reino, tuvo que partir entonces 
hacia el sur de Italia. 

Se relaciona también con 
ldomcneo la reputación legen­
daria de los cretenses de ser 
un pueblo mentiroso. Se decía 
que el rey de Creta había pro­
vocado la maldición de Me­
dea•, que condenó a sus súbdi­
tos a mentir porque Idomenco, 
actuando como árbitro para 
dirimir el título de belleza que 
se disputaban ella y Tetis • ha­
bía elegido a esca última. 

• Lit. ldomeneo es uno de los 
principales personajes del Telé­
maco de Fénelon ( 1699). en el 
que aparece como un mal rey. 
Los contemporáneos de Fénc­
lon, empezando por el mi\mo 
Rey Sol. vieron en el pe~onajc 
así retratado una lrafüposición 
satírica de Luis XIV y \u po­
lítica. 
• Mús. ldomeneo, rey de 
Creta, ópera de Mozart ( 1781 ), 
presenta una turbia situación 
conflictiva entre el padre y el 
hijo, enamorados de la misma 
cautiva. 

IFIGENIA 
Hija primogénita de Aga­

menón, rey de Argos y Mice-
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Mosaico del sacrificio de lfigenia 
procedente de Ampurias, Barcelona, 

Museo Arqueológico 

nas, y Clitemnestra•. Es her­
mana de Electra• y Orestes•. 

Joven digna e inocente, ex­
puesta al terrible destino• fami­
liar, es la víctima conmovedora 
de la impotencia del poder pa­
terno frente al orden de los dfo­
ses•, que puede llegar a impo­
ner crueles sacrificios.~ ATRI­

DAS. 

Cuando la flota griega se 
dirigía hacia Troya• a las órde­
nes de Agamenón, una extraña 
calma Ja mantuvo inmovilizada 
durante mucho tiempo en el 
puerto de Áulide, en Beocia. El 
adivino Calcante•, que había 
sido consultado, anunció que la 
diosa Artemisa•, irritada porque 
Agamenón había matado una 
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de sus ciervas sagradas durante 
una cacería, exigía el sacrificio 
de Ifigenia para permitir lasa­
lida de la flota. 

Presionado por sus guerre­
ros impacientes por combatir, 
sobre todo por el astuto Ulises' 
y por su propio hermano Me­
nelao•, Agamenón terminó 
aceptando la terrible decisión. 
Hizo venir de Micenas a su es­
posa y a su hija pretextando un 
matrimonio de esta con Aqui­
les•. Este último, furioso por 
haber sido parte involuntaria 
del engaño, intentó en vano sal­
var a la muchacha con ayuda 
de Clitemnestra. lfi.genia aceptó 
morir con valentía y dignidad 
pero, en el momento en que iba 
a ser inmolada, Artemisa la 
salvó, sustituyéndola por una 
cierva, y la llevó consigo a 
Táuride, cerca de la península 
de Crimea, donde la convirtió 
en sacerdotisa de su culto. Los 
vientos regresaron entonces, 
permitiendo que la armada 
griega prosiguiera su viaje. 

Ifigenia permanecerá largos 
años al servicio de Ja diosa. Su 
cometido era sacrificar a todos 
los extranjeros que una tempes­
tad hubiera arrojado a Ja inhós­
pita costa. Un día, sin embargo, 
reconoció en dos de las vícti­
mas que debía inmolar a su 
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hermano Orestes y a su insepa­
rable amigo Pílades, a quienes 
el oráculo de Delfos había en­
viado a Táuride para expiar la 
muerte de Clitemnestra y traer 
a Atenas la estatua de Artemisa 
conservada en el templo de 
Táuride. Ifigenía consiguió sal­
varlos enfrentándose al bárbaro 
rey de los tauros, Toante, y des­
pués de entregarles la estatua 
huyó con ellos hacia Grecia. Se 
instalará finalmente en el Ática 
para fundar un santuario consa­
grado a la diosa cazadora, por 
fin apaciguada y satisfecha, en 
lo sucesivo, con sacrificios 
simbólicos. ~ ORESTES. 

• Lit. Aunque no aparece en 
la epopeya homérica•, lfigenia 
se convierte en una de las figu­
ras preferidas de los trágicos 
griegos, que harán de ella el 
símbolo del amor filial sacrifi­
cado a los imperativos de la ra­
zón de Estado que Juego se 
convierte en el instrumento de 
una redención divina. Protago­
nista de una tragedia de Es­
quilo, Jfigenia, y otra de Sófo­
cles, Crises, ambas perdidas, 
conquista Ja gloria ejemplar de 
víctima expiatoria inmolada 
por su propio padre en la pieza 
de Eurípides titulada lfigenia 
en Áulide, representada en 406 
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a. C. después de la muerte de 
su autor; «Entrego mi cuerpo a 
Grecia. Inmoladlo y tomad 
Troya. Así los tiempos guarda­
rán memoria de mi nombre» 
(versos 1397-1398). Sin em­
bargo, en una tragedia anterior, 
lfigenia en Táuride (414 a C.), 
Eurípides desarrollaba el des­
tino de la joven después de un 
prodigioso pero poco creíble 
desenlace de la ceremonia del 
sacrificio. En esta pieza, Ifige­
nia, convertida en sacerdotisa 
de Artemisa, salva Ja vida de 
Orestes y contribuye a su re­
dención. 
En Roma, el poeta epicúreo 
Lucrecio (siglo 1 a. C.) con­
vierte a Ifigenia -que aparece 
con el nombre arcaico de Ifi­
nasa- en el arquetipo de las 
víctimas de la religión, denun­
ciando los crímenes que se 
cometen en su nombre. Las 
primeras traducciones de las 
tragedias de Eurípides suscita­
ron desde el Renacimiento una 
interpretación cristiana del sa­
crificio de Ifigenia, conside­
rado como el equivalente pa­
gano del sacrificio de lsaac o 
el de Cristo. Esta visión cris­
tianizada de la heroína antigua 
es la que aparece, por ejemplo, 
en la ljigenia en Áu/ide ( 1640) 
de Rotrou, que concede una 
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función nueva al amor de 
Aqui le\ por la joven. 
La obra de Racine señala un 
giro importante en la posteri­
dad literaria de la figura de Ifi­
genia. Con su /fif?enia en 
Áulide (1674) introduce el 
personaje de Erífilo, que ocu­
pará el lugar de la muchacha 
en el altar del sacrificio, pero 
sobre todo. siguiendo de cerca 
a su modelo Eurípides, conci­
lia el recuerdo y la imitación 
de la poe~ía griega con una vi­
sión religiosa bíblica. Junto a 
la obra de Racine se desarro­
llan varia~ ~figenia en Táu­
ride, como la de Pier Jacopo 
Martello ( 1709), que multipli­
can las peripecias políticas y 
amorosas. 
Desde finales del siglo xv111 
aparece una nueva interpreta­
ción del mito que supone una 
vuelta a sus fuentes. Winckel­
mann celebra la sencillez de 
la tragedia antigua, Schiller 
vuelve a traducir la Ifigenia en 
Áulide de Eurípides. La obra 
esencial es la fjigenia en Táu­
ride de Goethe ( 1787), que 
convierte a Toante en el autor 
del sacrificio de Tfigenia e in­
~iste en la visión humanizada 
de los dioses. La nueva inter­
pretación de Goethe domina el 
siglo XIX. 
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En el siglo xx podemos men­
cionar ljigenia en Delfos 
( 1941) e ljigenia en Áulide 
( 1944) de Gerhart Hauptmann, 
que se articulan en torno a una 
reflexión sobre la guerra y la 
violencia. 
~ AOAMENÓN. 

• /con. ljigenia y Orestes ante 
la eswrua de Artemisa, crátera 
griega, siglo 1v a. C .. Ferrara; 
Sacrificio de ljigenia. mosaico 
procedente de Ampurias, siglo 
11-1 a. C .. Barcelona; El sacrifi­
cio de lfigenia. fresco de la 
<<Casa del poeta trágico» en 
Pompeya (siglo 1 d. C.), parece 
ser una ilustración de la escena 
según la describe Lucrecio. 
• Miís. Además de las dos 
óperas de G luck, Jjlgenia e11 
Áulide ( 1774) e Jfigenia e11 
Táuride ( 1779), existen al me­
nos treinta obras sobre el pri­
mer tema entre 1632 y 1819. y 
más de quince sobre el se­
gundo entre 1704 y 1817. 
• Cin. En su Jfige11ia (1981), 
Michaelis Cacoyannis ofrece 
una hermosa adaptación cine­
matográfica de la Ifigenia e11 
Áulide de Eurípides. 

IUÓN 
Otro nombre de la ciudad 

de Troya derivado del nombre 
de Ilo, hijo de Tros, a su vez 
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nieto de Dárdano•, el antepa­
sado del pueblo troyano. Los 
romanos relacionaron este 
nombre con el de Julo• (en lat. 
lulus), hijo de Eneas• y ante­
pasado mítico de la gens lulia 
o lulii, a la que pertenecía Ju­
lio César. La llíada, el título 
del célebre poema homérico•, 
significa «la epopeya tro­
yana». -7 TROYA. 

INDIGETES 
En el sis tema de creencias 

romanas, los dioses• Indigetes 
(del latín indiges, «originario 
del país, oriundo») son los dio­
ses de la patria. Representan 
esencialmente la creencia en 
los principios sobrenaturales, 
próximos a un pensamiento 
mágico, que regían el cumpli­
miento de los actos de la vida, 
los acontecimientos de la Natu­
raleza o la existencia de los ob­
jetos. Entre estas divinidades 
pueden distinguirse dos grupos: 

• Los dioses menores, «es­
pecial izados», que rigen las 
más mínimas operaciones de la 
vida cotidiana y se cuentan por 
centenares. En el campo, por 
ejemplo, había una diosa Ru­
sina que velaba sobre los cam­
pos, un dios Juganitus que tu­
telaba las cimas (juga) de Jos 
montes, una diosa Valona que 
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protegía los valles. Las semilla'> 
de trigo que habían sido planta­
das estaban bajo la protección 
de la diosa Seia, los tallos y las 
espigas bajo la de Segetia, los 
granos recolectados bajo la de 
Tutelina. Pero Segetia no em la 
única que velaba por el creci­
miento del trigo, sino que era 
ayudada en su tarea por otras 
dos diosas, Proserpina y Vo­
lutina, y por un dios, Nodutus, 
cada uno de los cuales tenía en­
comendado el cuidado de una 
parte de la planta. Lo mismo 
sucedía en el medio urbano: 
tres divinidades protegían la 
entrada de las casas, Forculus, 
que velaba los batientes de las 
puertas; Cardea, que protegía 
los goznes, y Limentinus, en­
cargado de velar el umbral. Es­
tos dioses, que constituían un 
auténtico hervidero de peque­
ñas fuerzas protectoras, esta­
ban, por tanto, en todas partes. 

• Las gran.des divinidades 
«especialistas», cada una en un 
ámbito bien delimitado pero 
bastante amplio: Marte•, encar­
gado de la guerra y de la lucha 
en general bajo todos sus as­
pectos, incluida la lucha contra 
las calamidades naturales (de 
ahí que fuera frecuentemente 
invocado por los campesinos); 
Venus , encargada de la fecun-
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didad y de todo lo relacionado 
con la sexualidad; Ceres-, en­
cargada de la fertilidad de la 
tierra y del crecimiento de las 
plantas; Neptuno-, encargado 
de todo lo relacionado con el 
agua y las actividades acuáti­
cas; ]ano•, encargado de todo 
lo que se abre, de todo co­
mienzo, y otros muchos toda­
vía, todos ellos encabezados 
por Júpiter , encargado de todo 
lo que sucede en el cielo, espe­
cialmente de las tormentas y 
del rayo. Todas estas divinida­
des, con excepción de Jano, 
serían asimiladas a las divini­
dades griegas que más se les 
asemejaban. Adquirieron desde 
entonces una mitología propia 
de la que carecían originaria­
mente en Roma y sin la cual no 
habrían tenido espacio en esta 
obra. 

INFIERNOS 
Para los antiguos, los In­

fiernos eran la morada de los 
muertos, de todos los muertos, 
y no, como el Infierno de los 
cristianos, un lugar de castigo 
reservado a los malvados. Los 
griegos lo designaban con el 
nombre de «el Hades» -es de­
cir, el reino de Hades («el In­
visible»), que reinaba en sus 
dominios junto a su esposa Per-
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séfone·- o con el de Érebo 
(«las Tinieblas»). 

Contrariamente a lo que su­
giere el término latino inferi, 
que designa «los espacios infe­
riores» o «Situados abajo», los 
Infie rnos mitológicos no son 
forzosamente un espacio subte­
rráneo. En el canto XI de la 
Odisea, donde Ulises• accede 
por mar al pafs de los muertos, 
este se localiLa en el extremo 
septentrional del mundo, más 
allá del río Océano', que rodea 
la tierra separando el mundo de 
los vivos del de los muertos. A 
menudo también se le sitúa ha­
cia Occidente, lugar donde se 
oculta el Sol - que se suponía 
que descendía al reino de los 
muertos durante la noche-, 
punto contrario a Oriente, que 
pertenece a la Aurora y al que 
se asocia todo renacer. Estas re­
presentaciones, basadas en un 
eje horizontal, coexisten con la 
de un mundo de los muertos si­
tuado bajo tierra, representa­
ción ligada sin duda a los ritos 
de inhumación, pero también a 
las imágenes de muerte seguida 
de retorno a la tierra que ofrece 
el ciclo vegetal. Esta concep­
ción vertical está también pre­
sente en Homero, así como en 
Hesíodo, quien dístingue un 
Hades subterráneo y un Tár-
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fata topografía se deduce de la de~- mente tras una estancia de purilica­
cripción de los Infiernos que ofrece ción en el Tártaro, que de este modo 
Virgilio en el canto IV de la Eneida. desempeñaría la función del «Purga­
que es la más elaborada de todas las torio» cristiano. Solo los peores cri­
que nos han proporcionado los escri- minales son condenados a pcrm 
lores ant iguos. Hemos tomado este anecer eternamente en el Tártaro, y 
esquema, en sus aspectos esenciales, únicamente también algunas «som 
del libro de Joel Thomas Estructuras bnts» de virtud sin tacha vivirán eler­
de lo imaginario en la Eneida, París, namente en los Campos Elíseos. La 
Le~ Selles Lettres. 1981. Los muer- mayoría de ellas se reencarnará en 
10!> sin sepultura (insepulti) solo pue- otros cuerpos después de haber be­
dcn franquear el Éstige al cabo de bido las aguas del Leteo, que les trae· 
varios siglos de espera. Los otros rá el olvido de su vida anterior. De 
permanecen cierto tiempo en los eMc modo, según Virgilio (inspirado 
campi lugentes, o bien en los ultima en el pensamiento pitagórico), la cs­

omr, dependiendo de su grado de de- rancia en los Infiernos solamente C> 

supego del mundo de los vivos, del delin itiva para una pequeña minoría 
que deben terminar alejándose. Se de verdaderos condenados y para una 
adenu·an entonces en el mundo de los pequeña minoría de auténticos elcgi­
muertos. La mayoría de ellos debe dos; para los demás solo sería en rca­
tomar la vía de la i7.t¡uierda, que con- lidad una estancia provisional, aun 
duce al Tánaro; una minoría accede que de varios siglos de duración, y la 
directamente. por la vía de la dere- muerte vendría a representar, por 
cha, a lo~ Campos Elíseos, a los que tanto, un intervalo entre dos vidas te­
se puede llegar también indirecta- rreMreS. 
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Patinir, El paso de la laguna Estigia, Madrid, Museo del Prado 

taro•, situado a mayor profun­
didad todavía, donde pem1ane­
cen prisioneros aquellos que 
osaron rebelarse contra los dio­
ses• celestes. Será esta la con­
cepción que terminará impo­
niéndose tanto en Grecia como 
en Roma. Así Eneas•, en el 
canto VI de la Eneida, deberá 
efectuar un descenso a los ln­
fiernos guiado por la sibila• de 
Cumas. __., TEOGONÍA. 

La morada de los muertos 
está poblada de «almas» o 
«sombras»*, especie de dobles 
inmateriales de los seres vivos 
que se desprenden de estos lle­
gada Ja hora de la muerte. Estas 
sombras llevan en los Infiernos 
una existencia larvaria en un 

mundo lleno de brumas, vícti­
mas del recuerdo obsesivo de 
su vida terrestre. «Preferiría ser 
esclavo de un humilde granjero 
que re inar sobre todos estos 
muertos, sobre este inmenso 
pueblo ext.into», declara a Uli­
ses la sombra del glorioso 
Aquiles•. La misma suerte está 
reservada a todos, sin distin­
ción entre virtuosos y malva­
dos; solo reciben castigo los 
criminales míticos que osaron 
desafiar a los dioses. 

Este Jugar de desolación 
está cercado por ríos pavoro­
sos: el Éstige• de tortuosos 
meandros, cuyo solo nombre es 
garante solemne de los jura­
mentos de los dioses; el Pirifle-
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getonte (río de fuego) y el Co­
ciW (río de los lamentos), cu­
yos cursos se unen para formar 
el Aqueronte\ de aguas cena­
gosas. Para penetrar en el reino 
de los muertos, el alma debe 
atravesar este río a bordo de la 
barca de Caronte\ pagando al 
siniestro barquero un óbolo que 
se colocaba en la boca del di­
funto, sin Jo cual el alma per­
manecería en aquella orilla tan 
próxima al mundo de los vivos, 
errando por toda la eternidad. 
En la otra orilla del Aqueronte 
se abrían ya las puertas de los 
Infiernos, guardadas por el te­
rrible Cerbero*. 

La topografía interior de los 
espacios infernales aparece 
evocada de formas diversas se­
gún los autores. En cualquier 
caso, el desatTollo de la refle­
xión moral fue imponiendo 
progresivamente un tratamiento 
diferente de las al mas según los 
méritos realizados en la vida te­
n-estre, de ahí que se mencio­
nen dos regiones distintas: los 
Campos Elíseos• para los vir­
tuosos y el Tártaro, lugar de 
castigo para los criminales, en­
tre los que se encuentran Tán­
talo•, lxión• atado a su rueda de 
fuego, Sísifo•, las Danaides• ... 
El alma se dirige hacia una u 
otra región después de haber 
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comparecido ante los tres jue­
ces supremos: Éaco, Minos• y 
Radamantis, todos ellos hijos 
de Zeus•. Platón, eo el Fedón, 
introduce además la idea de un 
castigo proporcional a la falta 
cometida y al arrepentimiento 
del culpable, de una purifica­
ción y de una salvación posi­
bles tras un período de expia­
ción. A veces se sugiere la 
noción de una reencarnación de 
las almas que, antes de volver a 
la tierra, deben beber el agua 
del Leteo•, río del olvido. Entre 
los poetas órficos, el alma del 
iniciado, conducida por Her­
mes• psychopompe (conductor 
de almas) y advertida con pre­
cisión sobre el itinerario a se­
guir en el reino de los muertos 
y las fórmulas que deberá pro­
nunciar, podrá beber finalmente 
el agua del lago de la Memoria 
y recobrar así su origen divino 
y su eternidad. La descripción 
más precisa y más rica es la 
que ofrece Virgilio en el canto 
VI de la Eneida, donde los In­
fiernos aparecen representados 
conforme a una verdadera geo­
grafía simbólica de inspiración 
pitagórica (__.,TOPOGRAFÍA DE 

LOS lNFIERNOS). 

Diversos mitos antiguos 
nos muestran a mortales que 
van a los Infiernos y regresan 
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vivos: Heracles•, Teseo-, Or­
feo , Eneas ... Su victoria sobre 
la muerte después de las prue­
bas que han tenido que superar, 
y que les han conducido hasta 
el secreto de las cosas ocultas, 
confirma su identidad heroica. 
Este modelo de búsqueda ini­
ciática volverá a aparecer, ma­
tizado, en otros muchos relatos 
posteriores de diversac; culturas. 

• Le11gua. El término fue uti­
lizado en singular por los cris­
tianos para designar a lo que la 
mitología pagana denominaba 
el Tártaro, es decir, el lugar re­
servado al castigo eterno de los 
condenados. El adjetivo infer­
nal conserva su sentido anti­
guo en la expresión la morada 
infernal («el mundo de los 
muertos»). 
• üt. Sería empresa vana pre­
tender ofrecer un inventario de 
todas la referencias literarias a 
los Infiernos, sobre todo te­
niendo en cuenta que la repre­
sentación del Infierno cristiano 
aparece en muchos casos con­
taminada por Ja iníluencia de 
Jos grandes textos antiguos. 
Por otra parte, aunque la repre­
sentación concreta de los In­
fiernos -o del Infierno, según 
los casos- ha inspirado mu­
chas obras, especialmente poé-
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ticas, ha terminado dejando 
paso a una representación me­
tafórica. Desde esta perspec­
tiva. toda prueba dolorosa, 
toda exploración de los límites 
humanos, toda aproximación a 
la muerte, pueden convertirse 
legítimamente en una metáfora 
del descenso a los Infiernos 
que emprendieron los grandes 
héroes• mitológicos. 
Es preciso distinguir asimismo 
el descenso a los Infiernos en 
el sentido antiguo, es decir, la 
visita al mundo de los muertos 
(de todos los muertos), de la 
exploración del Infierno en el 
sentido cristiano, que agrupa 
solo a los condenados. Es el 
caso del Infierno de Dante (Di­
vina comedia, 1307- 1321 ), que 
presenta un Infierno cristiano 
claramente opuesto al Paraíso. 
Sin embargo, durante su ex­
ploración, el poeta es guiado 
por Virgilio, a lo que habría 
que añadir otros aspectos que, 
como la descripción de la en­
trada a los Infiernos, por ejem­
plo, obedecen a una imaginería 
antigua, con figuras como Cer­
bero o Caronte. Por último, en 
este Infierno no solamente en­
contramos almas cristianas, 
sino también paganos célebres 
que, virtuosos pero privados de 
la fe, permanecieron ajenos a 
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la redención, siendo por tanto 
la doctrina cristiana la que fi-
nalmente asegura la unidad de 
la obra. Dante es, sin duda, el 
único escritor, exceptuando los 
autores de la Antigüedad, que 
supo dar una representación 
tan precisa y completa del In-
fiemo. Directamente inspirada 
en Dante está la obra de Íñigo 
Lópe.t de Mendoza, marqués 
de Santillana, EL infierno de 
Los enamorados (códice más 
antiguo de 1444). En ella, el 
autor presenta a los más famo-
sos amantes de la Antigüedad 
y de su propia época. 
Es preciso señalar, además, que 
cierto número de obras evocan 
el descenso a los Infiernos de 
un héroe concreto. _. ENEAS, 

ORFEO, 'l'ESEO, ULISl!S. 

Entre las innumerables obras 
modernas que hacen referencia 
metafórica al descenso a los 
lnfiernos, algunas remiten de 
forma precisa a la descripción 
antigua. Al final de la Aurelia 
de Nerval ( 1855 ), el narrador 
compara la experiencia que 
acaba de vivir con «lo que para 
los antiguos representaba la 
idea de un descenso a los In-
fiemos». Esta experiencia es la 
de la locura o, más exacta-
mente, la del sueño vivido 
como una «segunda vida». Lo 

INFIERNOS 

que justifica plenamente la re-
ferencia, sin embargo, es la 
alusión a las «puertas de mar-
fil o de hueso» que, según Ner-
val, lo separan del «mundo in-
visible», y que para Virgilio 
eran las puertas del reino de 
los muertos. En Proust, aunque 
con otro tratamiento, encontra-
mos diversos episodios que 
pueden evocar el descenso a 
los Infiernos, en particular en 
EL tiempo recobrado ( 1928 ), 
cuando durante la guerra el na-
rrador vagabundea por las ca-
lles tenebrosas de París o en 
los pasillos del metro. 
Un caso similar nos cncontra-
mos en Luces de bohemia 
(1920) de Valle-lnclán, donde 
el autor cuenta el viaje dan-
tesco del protagonista, Max 
Estrella -trasunto Literario del 
bohemio Alejandro Sawa-, 
por el Madrid nocturno de 
principios de siglo, acompa-
ñado de don Latino de Hfspa-
lis. Recorre tabernas, librerías. 
cafés e incluso una delegación 
de policía, antes de morir solo. 
pobre y abandonado en el qui-
cio de la puerta de su propia 
casa. Sin embargo, la alusión 
más interesante es la que apa-
rece en La prisionera ( 1924), 
donde Proust compara la ex-
ploración del mundo de la ho-
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mosexualidad, a la que se en­
trega el narrador con un des­
cen-.o a los Infiernos. lamen­
tándose no obstante de que en 
tan ingrata tarea no encuentre 
Virgilio ni Dante que le ayu­
den y le iluminen. 
Por último, aunque el motivo 
del descenso a los Infiernos es 
el que parece haber servido de 
fuente de inspiración a más 
obras literarias, la i.alida de los 
Infiernos ha proporcionado en 
ocasiones un tema igualmente 
rico. Al final de la novela de 
John Dos Passos Ma11hatta11 
Trwafer ( 1925). el protago­
ni~la, que se aleja con pena de 
Nueva York -a la que varias 
veces ha calificado de ciudad 
infernal-, parece rehacer de 
forma inversa el trayecto que 
conducía a los muertos al reino 
del má-. allá entregando su 
óbolo a un anciano cuya bar­
caza le permite ascender poco 
a poco hacia la luz. 
• /con. Joachim Patinir pintó 
El pliso de la laguna Estigia 
( 15 1 O, Madrid, Museo del 
Prado), donde se mezclan 
asombrosamente los temas 
cristianos (ángeles alados en el 
margen correspondiente a los 
Campos Elíseos. una hoguera 
en la orilla de los condenados) 
y paganos (Caronte. su barca y 
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el cuerpo ingrávido de las 
~ombras, el perro Cerbero). 
Para las representaciones anti­
guas de las moradas infernales. 
--+ SISIFO, TESF.O. 

• Cin. Marco propicio para la 
fantasía, los Infiernos son la 
morada ideal de diversos 
monstruos en las aventuras 
de Hércules• o de Macisto•. 
--+ l l~RCULbS, MAC ISTO. 

El protagonista de los titanes 
(Duccio Tessari, 1961) hace 
una rápida incursión en el 
reino de los muertos no exenta 
de humor.--+ T ITANES. 

INO 
También llamada Leucótea 

después de ser transformada en 
ninfa•. Tno era la hija de Cadmo 
y Harmonía•. Tomó por esposo 
a Atamante, rey de Tebas', e in­
tentó librarse, por celos, de los 
hijos que este había tenido de 
una unión anterior, Frixo ) 
Hele•. Acogió a Dioniso• para 
educarlo junto a los hijos que 
había tenido de Atamante. Pero 
Hera', furiosa contra la pareja 
que había acogido al fruto de los 
amores adúlteros de Zeus*, hizo 
enloquecer a los esposos, lle­
vándoles a matar a sus propios 
hijos. Las divinidades marinas 
se apiadaron de Ino y la convir­
tieron en una nereida•, Leucó-
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tea, la diosa• del Embruno, pro­
tectora de los marinos. 

10 

• Mrís. /no. cantata dramática 
de Telemann (1765). 

Muchacha amada por Zeus• 
y transformada en ternera. ro, 
hija del dios tluvial de la Argó­
lida, ínaco, era sacerdotisa de Ja 
diosa local, Hera•. Zeus consi­
guió seducir a Ja joven, pero 
Hera sorprendió a los dos aman­
tes. El dios convirtió a ro en una 
ternera blanca para salvarla de 
las iras de su esposa, pero tuvo 
que ceder ante Hera y entregár­
sela. Esta encomendó al pastor 
Argos• la vigilancia de la meta­
morfoseada amante de su es­
poso. Hermes•, por encargo de 
Zeus, mató al guardián y Hera 
fijó sobre Ja cola de un pavo 
real, su ave favorita, Jos cien 
ojos de su fiel Argos. Eterna­
mente celosa, envió un terrible 
tábano que martirizaba sin cesar 
los flancos de la ternera ro. En­
loquecida por las picaduras, 
tuvo que huir sin descanso por 
todo el inundo, siguiendo un iti­
nerario que varía según los poe­
ta<,. En Egipto, por fin, Zeus 
hizo que recobrara su forma hu­
mana. A su muerte fue convcr­
lida en constelación. 

Correggio, Júpiter e lo, Museo 
de Viena 

10 

+ Lengua. Galileo bautizó 
con el nombre de lo al primer 
satélite del planeta Júpiter que 
acababa de descubrir, inspi­
rado por los mitológico~ amo­
res del señor de los dioses con 
la joven argiva. Los tres si-
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guientes satélites descubiertos 
se llamaron, por análogo mo­
tivo. Europa. Ganímedes• y 
Calisto. 
lo es sin duda una de las «pa­
labras de dos letras» que ha re­
cibido mayor número de defi­
niciones crncigrameras más o 
menos afo1tunadas, desde <<Pa­
ció en las verdes praderas>> 
hasta «Seguro habría dicho: 
"¡Oh, tábano. suspende tu 
vuelo!"», pasando por «Sacer­
dotisa con pezuñas», «Se puso 
como una vaca», «Rumiaba 
amargos pensamientos», «Se 
hizo vegetariana» y otras mu­
chas más. 
• Lit. Esquilo, Prometeo, 
versos 589 y ss.; Las supli­
cantes, versos 41 y ss.; Ovi­
dio, Mewmorfosis, I, 583 y 
ss. Durante el barroco es fre­
cuente el tratamiento burlesco 
de este mito: Juan del Valle 
Caviedes, Fábula burlesca 
de lLÍpiter e lo (1681-1692); 
Castillo Solórzano, Canción 
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momento en que es liberada 
del vigilante Argos (lo sal­
vada por Hermes, vasija 
griega, siglo v a. C .. Berlín). 
~ARGO. 

IRIS 
Divinidad griega preolím­

pica, es la personificación del 
arco iris. Desciende de la raza 
de Océano• y es hermana de 
las harpías•. A imagen del 
arco iris, establece un contacto 
provisional entre el cielo y la 
tierra, los dioses y los hom­
bres. Es la mensajera de los 
dioses, en particular de Zeus 
y Hera , y transmite sus órde­
nes a todas partes, a veces in­
cluso hasta los Infiernos•. En 
Homero es «lris, la de los pies 
rápidos como el viento», y se 
la representa a menudo, como 
a Hermes·, con sandalias ala­
das y un caduceo•. Tiene alas 
de oro y el tenue velo que la 
cubre se «irisa» al sol, adop­
tando todos los colores del 

de lo cuando la de:;terr6 Juno arco iris. 
poniéndola tábanos en Ja cola 
(siglo XVII). 

+ l co11. De su aventura con 
Zeus-Júpiter- la iconografía 
retuvo fundamentalmente el 
momento en que es seducida 
por el dios (Correggio, Júpi­
ter e lo, h. 1530, Viena) y el 

• Lengua. El sustantivo iris, 
que designa a la vez la mem­
brana que ocupa el centro an­
terior del ojo, una planta or­
namental de grandes flores y 
un insecto de las regiones tro· 

pícales, c.s un calco del nom-
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bre griego de la diosa, iris, 
que designa el arco iris, tér­
mino compuesto a su vez so­
bre la palabra griega, de la 
que también deriva el adjetivo 
irisado. 
+ l co11. Iris: Guy Head, siglo 
xv111, Roma, Galería S. Luc; 
Rodin, bronce, siglo x1x, París. 

ISIS 
El culto de esta diosa egip­

cia y de su hermano y esposo 
Osiris (a menudo rebautizado 
Serapis) se extendió por el 
mundo griego, y más tarde por 
el romano, a partir del siglo 111 
a. C. Sin embargo, la mitolo­
gía de estas dos divinidades no 
experimentó modificaciones 
respecto a sus contenidos ori­
ginales egipcios, por lo que no 
será tenida en cuenta en estas 
páginas. 

• Lit. La novela de Apuleyo 
las Metamorfosis o El as110 de 
oro (siglo 11 d. C.) se inscribe 
en una perspectiva isíaca: !sis 
permite que el protagonista 
Lucio, metamorfoseado en 
asno, recupere su forma hu­
mana; el último libro de la no­
vela tiene un carácter práctica­
mente místico. 

IXIÓN 

IXIÓN 
lxión era rey de los lapitas , 

pueblo de Tesalia. Para evitar 
tener que pagar a su suegro la 
dote prometida, lxión le hizo 
caer a traición en un foso lleno 
de brasas ardientes, añadiendo 
así a su perjurio un crimen sa­
crílego por haberlo cometido 
contra un miembro de la fami­
lia. Zeus• aceptó purificarlo y 
llegó incluso a sentarlo en la 
mesa de los dioses , donde 
pudo probar Ja ambrosía . La 
ingratitud de Ixión, sin em­
bargo, no tenía límites e intentó 
nada menos que seducir a 
llera-. Pero Zeus formó una 
nube a imagen de la diosa y f'ue 
con este vano simulacro con 
quien lxión se unió, engen­
drando, según se cuenta, a los 
centauros . Zeus castigó la im­
pudicia del osado rey atándolo 
a una inmensa rueda de fuego 
que giraba sin cesar en los aires 
(o en el Tfütaro , según algunos 
autores). 

+ Jco11. Rubens, lxión enga­
ñado por Ju110, h. 1620, 
Louvre. Ribera, en su lienl,() 
lxión ( 1632, Madrid, Museo 
del Prado). lo representa atado 
a la rueda ardiente. 
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Héroe• laconio muerto acci­
dentalmente por Apolo• y trans­
formado en flor. Jacinto, joven 
de gran belleza, era amado por 
Apolo. Un día que los dos juga­
ban, el disco que había lanzado 
el dios sobrepasó su objetivo y 
mató involuntariamente al her­
moso Jacinto. Apolo, horrori­
zado, intentó reanimar a su 
compañero, pero la sangre ma­
naba en abundancia de la herida 
y su cabeza cayó, como una flor 
con el tal lo roto. La hierba, 
manchada por la sangre del mu­
chacho, reverdeció entonces y 
del suelo brotó una flor púrpura, 
el jacinto. 

Se dice también que Támi­
ris, el legendario músico tracio, 
inventó la pederastia «inspi­
rado» por la extrema belleza 
del joven, de quien también ha­
bría sido amante. 

Jacinto simboliza La vegeta­
ción tierna y fresca de la pri-

mavera que muere bajo los ra­
yos de un Sol demasiado ar­
diente. 

• Lengua. El jacinto al que 
alude el mito no es nuestro ja­
cinto, introducido mucho más 
tarde en Europa por los turcos, 
sino una variedad de lirio de 
color rojo amoratado. Más re­
lación con el mito tendría una 
variedad de silicato de circonio 
de color marrón rojizo, pare­
cido al de la sangre, llamada 
también jacinto. 
• Lit. Ovidio, Metamorfosis, 
X, 162-219. 
• !con. Rubens, la muerte de 
Jacinto, siglo XVII, Madrid. 

JANO 
Uno de los más antiguos 

dioses• de Roma, representado 
como una figura masculina bi­
céfala con dos rostros barbados 
que se oponen. Para los primi­
tivos latinos es el dios del cielo 
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luminoso y el origen de todo. 
Es el portero celeste (en latín, 
ja11ua significa «puerta») y abre 
el cielo a la luz. 

Su leyenda está ligada a la 
de Jos orígenes de Roma. Se 
instaló sobre el Janículo -co­
lina a Ja que dio su nombre- y 
su reinado coincide con la edad 
de oro•. Acogió a Saturno•, in­
ventó la navegación y la mo­
neda y enseñó a los indígenas 
a cultivar la tierra, proporcio­
nándoles así la abundancia. 
Cuando el Capitolio fue inva­
dido por las tropas sabinas y la 
derrota de los latinos parecía 
inminente, Jano hizo brotar un 
manantial hirviente delante de 
los enemigos. Al morir fue di­
vinizado. Por este motivo las 
puertas del templo de Jano, en 
el Foro, cerradas en tiempo de 
paz, se abrían en tiempos de 
guerra para que el dios pudiese 
acudir siempre en ayuda de 
Roma. 

Jano es la divinidad del 
umbral y de la puerta que, 
como él, tiene una doble faz. 
Pero se le honraba sobre todo 
como dios de todo comienzo 
(iniria), de ahí su prioridad en 
las plegarias y en los ritos, 
donde se le invocaba en pri­
mer lugar, antes que al propio 
Júpiter . 
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• Lengua. En sentido metafó­
rico. un jtmo es una persona 
que presenta dos aspectos muy 
di ferentcs entre sí. incluso 
opuestos, o que lleva una doble 
vida; el término funciona a ve­
ces como sinónimo de hipó­
crita. En heráldica, designa a 
una figura quimérica que repre­
senta una cabeza con dos caras 
que miran en sentido opuesto. 
La palabra que designa al pri­
mer mes del año, enero, deriva 
del latín vulgar ienuarius, a su 
vez derivado de iamwrius, que 
significa «mes de Jano». 

JASÓN 
Hijo de Esón, rey de la ciu­

dad tesal ia de Yo lco, a su vez 
nieto de Éolo·, es la figura cen­
tral de un ciclo heroico muy cé­
lebre en la Antigüedad: el pe­
riplo de los Argonautas en 
busca del vellocino de oro· . 

Su padre Esón había sido ex­
pulsado del trono de Yolco por 
su hermanastro Pelias, nacido de 
la unión de su madre con Posci­
dón' . Jasón, muy niño entonces, 
fue confiado por su madre al 
centauro• Quirón", que le educó 
en el monte Pelión enseñándole 
Ja medicina como a sus otros pu­
pilos. Llegado a Ja edad adulta. 
Jasón regresó a Y oleo en el mo­
mento en que Pelias estaba a 
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punto de ofrecer un sacrificio a 
su padre Poseidón. El descono­
cido, que había perdido una san­
daJ ia al atravesar un río, atrajo 
inmediatamente la atención del 
rey, a quien un oráculo había 
prevenido contra «el hombre 
calzado con una sola sandalia». 
Para eliminar al sobrino que ha­
bía venido a reclamar el poder 
que le había sido usurpado, Pe­
lias decidió imponerle una difí­
cil misión, esperando que le 
fuese fatal: conquistar el vello­
cino de oro, vigilado por un dra­
gón en el reino de Eetes, la Cól­
quide, en los confines del mar 
Negro. 

Después de haber consul­
tado al oráculo de Delfos, Jasón 
recibió la ayuda de los más 
grandes héroes• de Grecia, en­
tre ellos Heracles•, Orfeo· y Pó­
lux, y organizó una expedición 
hacia la Cólquide. Bajo la 
dirección de Atenea , y con 
ayuda de Hera•, que deseaba 
vengarse de Pelias porque des­
deñaba su culto, el héroe Argo-, 
hijo de Frixo -a quien el ve­
llocino de oro había salvado de 
niño de ser sacrificado--, cons­
truyó un navío que fue bauli­
lado con su nombre, el Argo. 
~ ARGONAlITAS. 

Después de regresar de la 
Cólquide con el vellocino y 

JASÓN 

Jasón sale de las fauces del dra· 
gón, decoración de un kylix griego. 

Roma, Museo del Vaticano 

acompañado de la hechicera 
Medea•, hija del rey Eetes, 
cuya preciosa ayuda le había 
permitido superar todos los 
obstáculos, Jasón entregó el 
trofeo a Pelias. Este, sin em­
bargo, no estaba en absoluto 
dispuesto a devolverle el trono. 
Los Argonautas consiguieron 
finalmente desembarazarse del 
usurpador gracias a los maléfi­
cos hechizos de Medea, que lo­
gró persuadir a las hijas de Pe­
Jias para que descuartizaran a 
su padre e hirviesen sus peda­
zos con la vana esperanza de 
rejuvenecerle. Los habitantes 
de Y oleo, horrorizados por tal 
crimen, expulsaron de la ciu­
dad a Jasón y Medea. Refu­
giada en Corinto, la pareja vi­
virá feliz durante diez años, en 
los cuales engendrarán varios 



JULO 

hijos. Pero Jasón terminó can­
sándose de Medea y la repudió 
para casarse con Glauce, hija 
del rey corintio Creonte. Loca 
de cólera y desesperación, Me­
dea decidió vengarse matando 
a Glauce, a Creonte y a sus 
propios hijos, habidos de su 
unión con Jasón, para final ­
mente huir en un carro tirado 
por dragones que le había re­
galado Helio , el Sol. 

Jasón vivió todavía algún 
tiempo, según ciertas leyendas, 
hasta que un día que descan­
saba al pie de su viejo barco, 
soñando con sus pasadas glo­
rias, la proa carcomida se des­
pré"ndió y cayó sobre él, matán­
dolo. ~ M13DEA. 

• Lit. La gesta heroica de Ja­
són fue celebrada esencial­
mente en Las argo11áuticas, un 
largo poema que concibió 
Apolonio de Rodas, poeta y 
gramático alejandrino (siglo m 
a. C.), para rivalizar con la 
epopeya homérica• y que sería 
imitado cuatro siglos después 
por el poeta latino Valerio 
Flaco. En la tragedia de Eurí­
pides Medea (431 a. C.), 
donde la heroína lleva a cabo 
su terrible venganza como 
amante apasionada y recha­
zada, Jasón -cuya gloria ha-
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bía cantado el poeta Píndaro 
(518-438 a. C.) en su IV Pí­
tica- no es más que uo egoís­
ta vanidoso, únicamente preo­
cupado por su propio pro­
vecho. 
Para la literatura moderna co­
rrespondiente, ~ MEDEA. 

• /con. Jasón aparece ante 
todo como el conquistador del 
vellocino: Jasó11, Atenea y el 
dragón, copa griega, siglo v 
a. C., Roma; Jas611 sale de las 
fauces del dragón, kylix de fi­
guras rojas de Duris, Roma. 
Museo del Vaticano; es tam­
bién el seductor de Medea: 
Gustavc Moreau, Jasón y el 
Amor, 1890, colección particu­
l ar.~ Mt::DEA. 

• M1ís. Cavalli, Jas6n, ópera, 
1649; Jas611 o La conquista del 
vellocino, zarzuela heroica de 
texto anónimo y música de Ca­
yetano Brunetli, 1768. 
+ Cin. ~ARGONAUTAS. 

JULO 
Nombre que los latinos 

dieron a Ascanio, el hijo de 
Eneas'. Este nombre, en prin­
cipio relacionado con el de 
Ilión•, permitió que la gens Ju­
lia -a la que pertenecía Julio 
César- se presentase como 
perteneciente al linaje de 
Eneas.~ ENEAS. 
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JUNO 
Diosa• itálica y luego ro­

mana asimilada a la Hera 
griega. Divinidad primordial 
junto a su hermano y esposo 
Júpiter°, Juno es hija de Sa­
turno• y Rea•. Reina del Cielo, 
diosa de la Luz, representaba 
originariamente el ciclo lunar. 
Diosa tutelar de la mujer, en­
carna todos los caracteres de la 
feminidad y es la protectora del 
noviazgo, el matrimonio, el 
embarazo y el parto. Protege 
esencialmente a las mujeres 
que tienen un estatus jurídico 
reconocido en la ciudad: las 
matronas, las mujeres casadas. 
El día de las calendas de marzo 
se celebraba la fiesta de las Ma­
tronalia en honor de Juno Lu­
cina, la diosa de la Luz, esto es, 
de los partos que dan a luz nue­
vos ciudadanos. 

Si cada hombre tenía su 
Genius, cada mujer tenía su 
Juno, doble divino tutelar. 

Juno Regina tiene una fun­
ción política. Es la diosa pro­
tectora de Roma y, más con­
cretamente, de la población 
femenina. Forma parte de la tría­
da capitolina, junto a Júpiter y 
Minerva•. 

Juno Caprotina es la diosa 
de la fecundidad, y Juno Pro­
nubia la de las bodas. Juno Mo-

JÚPITER 

neta, que había salvado a Roma 
de la invasión gala de 390 a. C. 
(las ocas del Capitolio), era re­
putada por sus sugerencias, sus 
advertencias y sus buenos con­
sejos. 

Juno conciliaba por tanto 
las dos funciones de sobera­
nía y fecundidad y constituía 
«la representación divina de la 
función social que la matro­
na desempeñaba en Roma» 
(M. Meslin). 
-+ HERA. 

• Lit., [con., Cin. ~ HERA. 

JÚPITER 
Hijo de Saturno• y Rea•. Su 

nombre, Júpiter, deriva de Dius 
Pater, «el Padre luminoso», 
donde Dius es el equivalente 
latino del griego 7.eus. Personi­
ficación de la Luz y los fenó­
menos celestes entre los pue­
blos itálicos, fue asimilado al 
Zeus• griego adoptando su ge­
nealogía y aventuras, particu­
larmente las galantes. 

En Roma se le atribuyeron 
epítetos culturales. Es el dios 
Fulminator o Tonans, el que 
esgrime el rayo. Es también Jú­
piter Elicius, el que trae la llu­
via; el campesino le hace ofren­
das y le dirige plegarias antes 
de la siembra para que sea pro-



.IÚPITER 

Escultura romana de Júpiter Se­
rapis, Roma. Museo del Vaticano 

picio a Ja agricultura, ya que 
Júpiter rige también la fertili­
dad de los campos. 

Júpiter Fidius es garante de 
la palabra dada, de Ja rectitud 
en las relaciones sociales, de Ja 
fidelidad a los tratados, el que 
asegura buenas relaciones in­
ternacionales. Su función polí­
tica es muy importante y no ce­
sará de aumentar bajo la Repú­
blica: el sacerdote de Júpiter, el 
tlamen Dialis, es un personaje 
importante, respetado y cu­
bierto de honores. Los empera-
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dores se pondrán a continua­
ción bajo la protección de J úpi­
ter, haciéndose pasar por una 
encamación del dios. Supremo 
señor del mundo, es el protec­
tor del Estado; Jupiter Stator 
decide la suerte de las batallas 
y obtiene los trofeos; los gene­
rales que habían tenido derecho 
al triunfo acudían a su templo, 
en el Capitolio, a ofrecerle su 
corona y un sacrificio. En 
efecto, el Capitolio le estaba 
consagrado y en él se le hon­
raba bajo el epíteto Optimus 
Maximus. Formaba, junto a 
Juno• y Minerva•, Ja llamada 
«tríada capitolina». 
~ ZEUS. 

• Le11gua. Del nombre del dios 
deriva el adjetivo jupiterino. 
que se aplica al que posee un 
carácter imperioso y dominador 
(«ceño jupiterino», Balzac). 
La palabra latinajovialis, que 
significaba «de Júpiter», tomó 
el sentido de «nacido bajo el 
signo de Júpiter», de ahí el ad­
jetivo jovial, «alegre, con una 
alegría franca y comunicativa» 
- probablemente por influencia 
del italiano giovale-, y sus de­
rivados jovialidad, jovialmente. 
El término jueves, utilizado 
para designar al cuarto día de 
la semana, deriva del latín lo-
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vis {die], «[día] consagrado a 
Júpiter». 
El mayor planeta de nuestrO sis­
tema solar fue bautizado con el 
nombre de Júpiter, nombre, por 
otra parte, que los alquimistas 
daban también al estaño. 
El árbol de Júpiter es una 

JÚPITER 

planta arbórea de hojas ovala­
das y flores rojas originaria de 
China. 
t lit. ~ ZEUS. 

• lco11. Júpiter Serapis, escul­
tura, Roma, Museo del Vati­
cano. ~ ZEUS. 

t Mús. ~ ZEUS. 
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LABERINTO 

Edificio construido por Dé­
dalo-, por orden del rey Mi­
nos•, y des ti nado a servir de 
encierro al Minotauro•. Era 
una maraña inextricable de sa­
las y corredores, del que solo 
Teseo* consiguió salir gracias 
al hilo de Ariadna•. El Labe­
rinto representa la imagen 
mítica de los edificios princi­
pescos del período minoico 
cretense. Su mismo nombre 
recuerda la «doble hacha», 
símbolo de Ja autoridad real. 
Se le puede considerar tam­
bién como una imagen del 
reino de Ja muerte. 

+ Lengua. Convertido en 
nombre común, la palabra la­
berinto, al igual que su sinó­
nimo dédalo, representa un 
vasto edificio de innumerables 
salas; posteriormente pasó a 
designar cualquier red compli­
cada de caminos o de pensa-

mientos cuya salida resulta di­
fíci l encontrar. 
En anatomía, el término de­
signa al conjunto formado por 
las partes sensoriales del oído 
interno. 
• Lit. Desde la Edad Media, el 
mito recibió una interpretación 
cristiana: el mundo es un labe­
rinto custodiado por el diablo, 
que tenía prisioneros a los 
hombres hasta que Teseo, asi­
milado a Cristo, vino a salvar­
los. Aparece igualmente el 
tema del «laberinto de amor», 
particularmente en el relato de 
Boccaccio, que presenta a un 
amante desgraciado (el labe­
rinto de amor, 1354 ), y el poe­
ma de Francesco Colonna Et 
sueño de Polifilo (1499), en el 
que el protagonista penetra en 
un laberinto mágico donde será 
iniciado en el amor. Este as­
pecto aparece desarrollado en 
las numerosas obras centradas 
en las aventuras amorosas de 



IABERJNTO 

Ariadna, de Teseo o de Fedra•, 
como El sueño de una noche 
de verano, de Shakespeare 
(1594), o El laberinto de Creta 
de Lope de Vega (1612-1615): 
los sufrimientos amorosos se 
identifican con un laberinto del 
que el enamorado no puede es­
capar por haber perdido el hilo 
que le hubiera conducido a la 
salida. 
De forma más general, se de­
sarrolla la concepción del la­
berinto como imagen simbó­
lica del mundo, concepción 
que podemos ver reflejada, 
por ejemplo, en los viajes de 
don Quijote (Cervantes, 1605-
1615). 
El tema aparece como tras­
fondo en muchas novelas de 
aventuras y, a partir del ro­
manticismo, puede ser identifi­
cado con el del castillo mis­
terioso. Así se observa en la 
novela gótica de Ann Radclif­
fe Los misterios de Udolfo 
(1794), en la !sis de Villiers de 
l'Isle-Adam (1862) o también 
en E/ hombre que rió de Víctor 
Hugo (1869). Encontramos su 
eco en El gran Meaulnes de 
Alain Fournier (1913), donde 
el itinerario iniciático del pro­
tagonista aparece representado 
en el largo peregrinaje que le 
conduce al Territorio Miste-
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rioso a través de un dédalo de 
caminos y arroyos. 
lndisociable de la obra de 
Kafka (El proceso, 1925; El 
castillo, 1926; Amerika, 1927), 
el tema del laberinto adquiere 
en el siglo xx una tonalidad in­
quietante y fantástica, como 
una formalización de la angus­
tia humana. Puede entonces ser 
asociado a la escritura, en la 
medida en que solo el artista 
puede encontrar a través de su 
obra el hilo de Ariadna que le 
permitirá escapar de una con­
dición humana problemática. 
Es el caso del Retrato del ar­
tista adolescente de Joyce 
(1916), donde el protagonista, 
Stephen Dedalus, deberá cons­
truir a través de su obra un la­
berinto de palabras para esca­
par al mundo en que vive y en 
el que se halla atrapado por su 
historia y sus orígenes. 
Encontramos la misma temática 
del laberinto literario en El 
Aleph de Borges ( 1949), en El 
empleo del tiempo de Michel 
Butor ( 1956), donde el protago­
nista pasa un año en una ciu­
dad inglesa sin salir de ella, o 
también en La vida, instruccio­
nes de uso, de Georges Perec 
( 1978), donde el laberinto es re­
presentado a la vez por un in­
mueble parisino habitado por 
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múltiples inquilinos. y por el 
entrecmzamiento de los hilos de 
la narración. El laberinto es sin 
duda una de las representacio­
nes mitológicas que han encon­
trado en la literatura contempo­
ránea un desarrollo más impor­
tante. Así, por ejemplo, este 
mito está presente en la novela 
de Julio Cortázar Rayuela 
( 1963). No solo en su argu­
mento: la búsqueda incesante de 
la propia identidad a través de 
los vericuetos y bifurcaciones 
de la vida que se emprenden y 
se desandan para buscar un 
nuevo camino, sino en Ja propia 
concepción de la novela por 
parte del autor. Cortázar consi­
dera que la novela como género 
debe pem1itir bifurcaciones, de­
sarrollos y digresiones y, sobre 
todo, debe tener una estructura 
flexible, no mecánica. En Ra­
yuela, Cortázar pone en práctica 
su teoría: es el lector, necesaria­
mente activo en el acto de leer, 
el que elabora su itinerario por 
la novela-rayuela que le ofrece 
una pluralidad de lecturas. 
~ ARIADNA, DÉDALO, MINOS, 

MINOTAURO, TESEO. 

• lcon. Muchas monedas cre­
tenses (Sala de las Medallas, 
Pa1is) y mosaicos representan 
el Laberinto con o sin el Mino­
tauro. 

IAOCOONTE 

Posteriormente este motivo 
fue recuperado en arquitectura 
con un simbolismo cristiano, 
una especie de peregrinaje 
sustitutorio, bien como enlo­
sado (catedral de Chartres, si­
glo XIII; colegiata de Saint­
Quentin, siglo xv), como mo­
saico o como estructura vege­
tal en un jardín (laberinto de 
césped en Hilton, Inglaterra, o 
el laberinto de Hampton-Court 
que aparece en Tres hombres 
en un barco, de Jerome K. Je­
rome, 1889). El juego de la ra­
yuela, con su recorrido dibu­
jado en el suelo, es un vestigio 
del tema del laberinto. 

lAOCOONTE 
Hermano de Anquises y sa­

cerdote de Apolo•, es, con Ca­
sandra•, el único en poner en 
guardia a Troya• contra el mis­
terioso caballo de madera idea­
do por Ulises• que los griegos, 
para engañar a Jos troyanos, 
habían abandonado en el 
campo de batalla después de 
fingir que se retiraban con toda 
su flota. 

Laocoonte, que había arro­
jado una jabalina contra los 
flancos del gigantesco animal 
revelando así que estaba hueco, 
se opuso a que fuera introdu­
cido en el recinto de la ciudad 



lAPITAS 

Grupo escultórico helenístico del Lao· 
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al caballo. Para no incurrir en 
las iras de los Inmortales, se 
apresuraron a introducirlo den­
tro de las murallas de la ciudad, 
precipitando así la ruina de 
Troya. 

• lcon. Laocoome, mármol de 
tres escultores de Rodas, se­
gunda mitad del siglo 11 a. C., 
Vaticano; Francesco Hayez, 
Laocoo11te, 1812, Milán; Dalí. 
Laocoonte atormentado por 
las moscas, 1965, colección 
privada. 
~TROYA. 

coonte, Roma, Museo del Vaticano LA.PITAS 
Los lapitas eran un pueblo 

y aconsejó quemarlo. Pero dos de Tesalia, región situada al 
serpientes monstruosas surgie- norte de Grecia en la que se en­
ron del mar y aferraron con sus contraban boyeros que pastorea­
anillos a los dos hijos de Lao- ban a caballo, que dieron ori­
coonte, asfixiándolos, asf como gen a la leyenda de los centau­
a su padre, que había corrido en ros., Txión*, y más carde su hijo 
su ayuda. Aquellas serpientes Pirftoo, el amigo de Teseo•, 
habían sido enviadas por fueron reyes de los lapitas, que 
Apolo, furioso contra Laoco- se consideraban descendientes 
onte porque este había profa- del dios fluvial Peneo. En el 
nado su templo al unirse a su banquete de bodas de Pirítoo, el 
esposa a los píes de Ja estatua joven rey invitó a sus herma­
dívína. Los troyanos, espanta- nastros los centauros, pero es­
dos por estas muertes y enga- tos se emborracharon e intenta­
ñados por un espía enemigo, ron raptar a la novia y a las 
interpretaron, sin embargo, el restantes invitadas, desencade­
prodigio como un castigo di- nando el célebre combate entre 
vino por haber osado oponerse centauros y lapitas que terminó 
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con la victoria de estos últimos. 
Más tarde, sin embargo, serían 
vencidos por Heracles•, que ha­
bía acudido en ayuda del rey 
dorio Egimio, vecino de los la­
pitas, a quienes estos amena­
zaban. 
~ CEl'\TAUROS. 

• lcon. ~ CEl\'TAUROS. 

lARES 
Divinidades romanas de 

origen etrusco protectoras de 
las encrucijadas y los hogares. 
Los Lares, en ocasiones asimi­
lados a dioses• infernales, care­
cen de hecho de etimología 
precisa y de mitología propia­
mente dicha. Son simplemente 
divinidades vinculadas a un lu­
gar. En este sentido velaban por 
el ager romanus, «los campos 
cultivados de Roma». El Lar 
familiaris era e l protector del 
ámbito familiar, es decir, de 
toda lafamilia, tanto las perso­
nas libres como los esclavos. 
Los l.Ares compita/es protegían 
las encrucijadas, lugar de en­
cuentros por excelencia. 

En Roma su culto era muy 
popular. Se les representaba 
corno adolescentes, vestidos 
con una corta túnica y soste­
niendo un cuerno de la abun­
dancia. 

lATINO 

• Lengua. El término designa 
en s ingular un fogón bajo dis­
puesto para cocinar. Empleado 
en plural y en sentido figurado. 
la palabra lares designa a ve­
ces la casa propia familiar u 
hogar («volver a sus Lares»). 

lATINO 
Rey del Lacio y héroe epó­

nimo de los latinos Ligado a Jos 
orígenes troyanos de Roma. 
Cuentan que a Latino se le apa­
reció la sombra• de su padre 
Fauno• para aconsejarle que ca­
sara a su única hija, Lavinia, 
con un extranjero que pronto 
aparecería, y le anunció que de 
tal unión nacería una raza que 
reinaría sobre el mundo entero. 
Cuando Eneas• desembarcó en 
Italia, Latino comprendió que 

El rey Latino da en matrimonio a 
su hija Lavinia a Eneas, ilustración 
de un códice medieval conservado 
en la Biblioteca Vaticana de Roma 



lATONA 

la predicción se realizaba. Pero 
Juno•, que odiaba a Eneas, de­
sencadenó la guerra en el país 
despertando Jos celos y la có­
lera en el corazón de Turno, rey 
de los rútulos, que pretendía 
también la mano de Lavinia. 
Latino permaneció apartado de 
esta guerra, pero a la muerte de 
Turno selló la paz entre su pue­
blo y el de los troyanos. 
~ENEAS. 

• Lit. Exislen diversas leyen­
das sobre la genealogía de La­
tino y sobre sus aventuras con 
Eneas, pero la más conocida es 
la versión que ofrece Virgilio 
en el canto VII de la Eneida. 
• /con. El episodio de la pre­
sentación de Lavinia a Eneas 
fue ilustrado en un códice me­
dieval conservado en la Bi­
blioteca Vaticana de Roma. 

IATONA 
Nombre romano de ~ 

LETO. 

LAYO 
Rey de Tebas• y padre de 

Edipo•, que le mató sin saber el 
vínculo de sangre que Les unía. 
Siendo huésped del rey Pé­
lope•, en su juventud, se ena­
moró de Crisipo, uno de los hi­
jos de su anfitrión. Dominado 
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por la pasión, le raptó y se unió 
a él. Crisipo tenninó suicidán­
dose y Pélope maldijo a Layo, 
maldición que acarrearía su 
desgracia y la de sus descen­
dientes. 

LEDA 
Hija de Testio, rey de Eto­

lia, y esposa de Tindáreo, rey 
de Esparta, debe su celebridad 
a sus amores con Zeus•. Es l<\ 
madre de Los Dioscuros•, Cás­
tor y Pólux, de Helena• y de 
Clitemnestra•. 

La concepción de sus hijos 
dio lugar a diversos relatos, en 
particular en Jo que se refiere al 
nacimiento de Helena. Según 
algunas versiones, Helena sería 
en realidad hija de Némesis•, Ja 
diosa de Ja Justicia divina, y 
Zeus, el cual la sedujo bajo la 
apariencia de un cisne, mien­
tras que Ja diosa a su vez se ha­
bría metamorfoseado en oca. 
Poco después de unirse al señor 
de los dioses•, Némesis puso un 
huevo y lo abandonó, siendo 
recogido más tarde por un pas­
tor que se lo llevó a la reina de 
Esparta. De aquel huevo, que 
Leda había guardado en un co­
frecillo, nació una bellísima 
niña a la que Leda hizo pasar 
por su propia hija, dándole el 
nombre de Helena. 
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La versión más extendida, 
sin embargo -sobre todo en la 
época clásica y a través de Eu­
rípides-, hace de Leda la ver­
dadera madre de Helena. Leda 
se había unido la misma noche 
a su esposo Tindáreo y a Zeus, 
que también se le habría apare­
cido bajo la forma de un cisne, 
siendo fecundada por ambos. 
Llegado el momento, Leda 
puso un huevo -o dos, según 
algunos autores- del que na­
cieron dos pares de gemelos, 
Cástor y Pólux, por una parte, 
y Clitemnestra y Helena, por 
otra. Pero mientras Cástor y 
Clitemnestra eran los hijos 
«mortales» de la pareja real, 
Pólux y Helena eran el fruto 
«divino» de la unión de Zeus 
con Leda. 

• Icon. El huevo de leda, 
copa griega, siglo 1v a. C., 
Bonn, Boston, Colonia, Lou­
vre; Dalí, leda atómica (El 
huevo inmortal de Leda sus­
pen~lido en el espacio), retrato 
de su mujer y musa, Gala, 
1949, colección privada. La 
aventura de Leda con Zeus-Jú­
pitcr* ha sido inmortalizada 
muchas veces: en la Antigüe­
dad (Florencia, Venecia, Mu­
seo Capitolino), por Leonardo 
da Vinci y Miguel Ángel (ori-
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ginales perdidos). por Correg­
gio (siglo xv1, Berlín), Tinto­
rctlo (siglo xvr, Florencia), el 
Veronés (siglo xv1, Dijón), Ru­
bens (imitación del cuadro per­
dido de Miguel Ángel , siglo 
XVII, Dresde), Boucher ( 1742, 
Estocolmo), Gustave Morcau 
(muchas versiones, la de 1875 
en París). 

LEMURES 
Eran, en Roma, los fantas­

mas de Jos muerto~. Al llegar la 
noche podían retornar a la 
tierra, bajo la apariencia de ani­
males, para espantar y ator­
mentar a los vivos. Los Lemu­
res se identificaban a veces con 
las Larvas, Jos Lares• y los Ma­
nes•. 

• lengua. Un lemur es el es­
pectro de un muerto, aunque se 
suele utilizar más en la forma 
plural. La palabra designa tam­
bién a unos pequeños mamífe­
ros tropicales de vida esencial­
mente nocturna y aspecto un 
tanto espectral, características 
ambas a las que deben su nom­
bre. 

LETE/ LETEO 
Lete, cuyo nombre significa 

«Olvido», era una divinidad na­
cida de Éride• (la Discordia), 
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concebida como una abstrac­
ción, y hermana de Hipno• (el 
Sueño) y Tánato• (la Muerte). 
Un río de los Infiernos• llevaba 
su nombre (Leteo) y en sus 
aguas tranquilas las almas de 
los muertos bebían el olvido de 
su vida ten·estre. En las doctri­
nas que postulaban la reencar­
nación, las almas, purificadas 
de sus antiguas manchas des­
pués de una estancia más o me­
nos larga en los Infiernos, be­
bían sus aguas para perder 
todos los recuerdos del mundo 
subterráneo, que iban a aban­
donar para entrar en un nuevo 
cuerpo. En el canto VI de Ja 
Eneida, Eneas• divisa en las 
amenas orillas del Leteo una 
multitud de almas parecidas, 
dice Virgilio, a abejas libando 
las flores de las praderas y re­
voloteando con sus zumbidos a 
la luz serena del verano. Su pa­
dre Anquises le mostró entre 
aquella muchedumbre a los 
descendientes suyos, que serían 
los héroes• de la futura Roma•. 

Hoy puede verse en la región 
de Tebas• un río que lleva el 
nombre de Leteo, pero sus aguas 
han perdido el valor mítico. 

• Lengua. El ténnino letargo 
designa un estado de somno­
lencia profunda y prolongada, 
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de carácter patológico, que 
puede ser síntoma de varias 
enfennedades nerviosas, infec­
ciosas o tóxicas. En sentido fi­
gurado, indica un estado de 
abatimiento y total ausencia de 
vitalidad, y también es sinó­
nimo de sopor o modorra. De 
él deriva el adjetivo letárgico. 
En zoología se utiliza esta pa­
labra para significar el tiempo 
en que algunos animales per­
manecen en inactividad y re­
poso absoluto. 

LETO 
Hija del titán• Ceo y de la 

titánide Febe, es la madre de 
Apolo• y Artemisa•, concebi­
dos de Zeus•. Sus amores con 
el amo del Olimpo• desataron 
la ira de la celosa Hera', que in­
tentó evitar el parto. Leto buscó 
en vano un lugar donde dar a 
luz a los gemelos divinos, pero 
tierras y llanuras huían de ella. 
Incluso los hombres la rechaza­
ban, temerosos de Hera, y Leto 
los convirtió en ranas. Solo la 
isla desierta y errante de Orti­
gia consintió en acogerla, y 
como recompensa fue fijada al 
sue lo y tomó e l no mbre de De­
los, «la brillante». Los dolores 
del parto duraron nueve días y 
nueve noches. Finalmente, la 
diosa Ilitía, que preside Jos par-
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tos, se dejó conmover -o so­
bornar- y alivió a la desgra­
ciada. Artemisa fue la primera 
en venir al mundo y ayudó a su 
madre a parir a Apolo. 

Se contaba también que 
Leto, para dar a luz, tuvo que 
huir del país de los hiperbóreos•, 
donde vivía, adoptando la apa­
riencia de una loba (lukos en 
griego), lo que explicaría el epí­
teto de Licógenes o «nacido de 
una loba» que frecuentemente 
se añade al nombre de Apolo. 

Leto fue muy querida por 
sus hijos, que siempre velaron 
por ella. Para vengarla castiga­
ron a Níobe• y abatieron al gi­
gante Titio, que había querido 
violarla ( ~ NfOBE). Los roma­
nos la llamaron Latona. 

• lco11. Los artistas han ilus­
trado generalmente el episodio 
en el que Latona transforma en 
ranas a los campesinos que la 
habían rechazado: Rubens, si­
glo xv11, Munich; AgUero, 
siglo xv11, Madrid, Museo 
del Prado; hermanos Marsy, 
fuente de Lutona en Versalles, 
siglo XVII. 

LICAÓN 

LEUCÓTEA 
Nombre adoptado por ~ 

INO después de haber sido 
transformada en una nereida . 

LICAÓN 
Rey de la mitología griega 

que practicaba sacrificios hu­
manos. Licaón era rey de Arca­
dia• y tenía cincuenta hijos ha­
bidos de diversas mujeres. 
Tanto el rey como sus hijos 
eran reputados por su impie­
dad. La leyenda dice que Li­
caón había sacrificado a un 
niño sobre el altar de Zeus· , o 
bien que había dado a comer la 
carne de un niño a Zeus, que 
había venido a pedirle hospita­
lidad disfrazado de campesino, 
para ver si realmente era un 
dios. Zeus, horrorizado, ful­
minó con sus rayos a Licaón y 
a sus hijos o, según otra le­
yenda, los transformó en lobos. 
Este mito está relacionado con 
los sacrificios humanos que 
practicaban los arcadios en ho­
nor a Zeus Liceo (del monte 
Liceo, montaña de Arcadia 
donde tenía consagrado un 
templo). 
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MACISTO 

La mitología griega conoce 
a un Macisto, hermano de 
Frixo y He!e• y como ellos hijo 
del rey de Tebas• Atamante. El 
personaje, sin embargo, debe 
su «inmortalidad>> sobre todo al 
cine, que ha creado otro Ma­
cisto, un héroe• supuestamente 
mítico y dotado de una fuerza 
sobrehumana cuyas hazañas no 
dejan de recordar las de Hércu­
les•. Lo mencionamos aquí, por 
tanto, solo a título de curio­
sidad. 
~ VELLOCINO DE ORO. 

• Cifl. El Macisto cinemato­
gráfico, pura invención del rea­
lizador italiano Giovanni Pas­
trone, aparece en Cabiria 
( 1913) como un esclavo gigan­
tesco - interpretado por un 
descargador de muelles de 
«hercúlea» musculatura- que, 
defendido por un general ro­
mano, pone su fuerza al serví-

cío de la justicia; en esta cinta 
debe arrancar a la joven Cabiria 
de las garras de los pértidos car­
tagineses durante la segunda 
guerra púnica. Más tarde, se 
convertirá en el atlético prota­
gonista de toda una serie de 
aventuras fantásticas y seudo­
mitológicas -no menos de 
quince títulos entre 1915 y 
1 920~ de las que citaremos, 
entre las más recientes: Macisto 
nella terra dei ciclopí, de Anto­
nio Leonviola (1961): Puños de 
hierro, de Giacomo Gentilomo 
(1961); Macisto contra los 
monstruos, de Guido Malatesta 
( 1962); Macísto alpino, de 
Guido Brignone (1916), Ma ­
cisto aLl inferno, de Riccardo 
Freda (1962); Macisto contra 
los hombres de piedra, de Gia­
como Gentilomo (1964). 

MANES 
Según la creencia romana en 

la supervivencia del ser humano 
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después de la muerte, los Ma­
nes eran unas divinidades infer­
nales que representaban a las al­
mas de los muertos. Su apela­
ción es una antífrasis (como la 
de las erinias·), pues manis es 
una antigua palabra latina que 
significa «benévolo». Era una 
forma de hacerlos propicios. 

Los Manes eran objeto de 
culto en Roma. En un principio 
se les inmolaba víctimas huma­
nas, ceremonia luego perpe­
tuada por el rito funerario de 
los gladiadores. Su nombre 
aparece sobre todo en las lápi­
das sepulcrales bajo la inscrip­
ción D.M., que significa Dis 
Manibus («a los dioses Ma­
nes»). Las tumbas, en efecto, 
estaban bajo su protección. 

+ Lengua. La palabra manes 
designa a las almas de los 
muertos consideradas como vi­
va5 en el má<, allá: invocar los 
manes de los antepasados. 

MARATÓN 
Hijo de Epopeo, rey de Si­

ción. Siendo ya un hombre 
adulto, abandonó su país para 
huir de un padre despótico y 
violento, se dirigió al Ática y 
allí se estableció en la ciudad 
que lleva su nombre, donde 
instituyó las primeras leyes. 
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Una vez muerto Epopeo, 
volvió a su patria reuniendo 
bajo su poder a Sición y Co­
rinto, las ciudades que llevan el 
nombre de sus dos hijos. 

+ Lengua. En el año 490 a. C. 
tuvo lugar en los alrededores 
de la c iudad de Maratón una 
célebre batalla que lleva MI 

nombre entre los persas de Da­
río y los griegos. El triunfo fue 
de estos últimos. 
El marat6n, prueba deportiva 
de resistencia incluida en los 
Juegos Olímpicos desde 1890, 
es una carrera pedestre de 
42, l 95 km de longirnd. Tiene 
su o rigen en la carrera que hizo 
un soldado griego, participante 
en la batalla de Maratón, hasta 
Atenas, para comunicar la vic­
toria de sus compatriotas. La 
di~tancia recorrida por este 
hombre fueron esos 42, l 95 km. 
Tras comunicar la victoria. 
cayó muerto de cansancio. 
+ Lit. Pausanias, Descripción 
de Grecia, l, 11. 

MARSIAS 
Este sileno• frigio tuvo una 

muerte atroz a manos de 
Apolo•. Marsias había recogido 
la flauta de dos tubos que Ate­
nea· había arrojado lejos de sí, 
irritada al ver desfigurado su 
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Rafael, Triunfo de Apolo sobre Mar­
sias, Roma, Museo del Vaticano 

rostro cuando tocaba el instru­
mento. Nada más tenerla en su 
poder, Marsias provocó a 
Apolo jactándose de tocar me­
jor que él. El orgullo del im­
prudente Marsias fue dura­
mente castigado. El dios se 
mostró dispuesto a competir 
con Marsias, pero después de 
derrotarlo se vengó del viejo 
sátiro• suspendiéndolo de un 
pino y despellejándolo vivo. 

• Tco11. El castigo de Marsias, 
debido a las posibilidades ar­
tísticas que ofrecía (la expre­
sión atormentada del rostro, el 
cuerpo retorcido por el supli­
cio), reaparece una y otra vez a 

MARTE 

lo largo de la historia del arte: 
vaso griego, 450 a. C., Berlín; 
esculturas del período helenís­
tico (copias en el Louvre, en 
Estambul); Rafael, Triunfo de 
Apolo sobre Marsias, Roma; 
Tiziano, 1570, Kromeriz; Jor­
daens, 1650, Amsterdam; Van 
Loo, 1735 (obra de ingreso en 
la Academia), París. 

MARTE 
Este dios, muy antiguo en 

Roma, era la divinidad de los 
combates, de la primavera 
(como atestigua el nombre de 
un mes, marzo) y de lajuven­
tud que, en esta estación, par­
tía de nuevo a la guerra. Era 
objeto de un importantísimo 
culto y formaba, junto a Júpi­
ter• y Quirino•, la primera trí­
ada divina romana. En un tem­
plo de Roma se conservaban 
doce escudos, uno de los cua­
les, mezclado con once répli­
cas idénticas, se decía que 
pertenecía al dios y constituía 
una especie de talismán tutelar 
de la ciudad. En el llamado 
«Campo de Marte», llanura sa­
grada situada fuera del recinto 
sagrado de Roma, desfilaban 
las tropas armadas. 

Los animales que le estaban 
consagrados eran el picamade­
ros o pájaro carpintero y la 
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loba, lo que posiblemente sea el 
origen de la leyenda que le atri­
buye la paternidad de Rómulo 
y Remo. Se le asimiló al Ares• 
griego, cuya mitología adoptó, 
particularmente en lo relativo a 
sus relaciones con Venus•­
Afrodita•. En época de Au­
gusto, uno y otra se convierten 
en divinidades tutelares del 
pueblo romano. 
~ AFRODITA, ROMA (FUNDA­

CIÓN DE). 

• Lengua. El martes es «el 
día de Marte» ( Martis die), y 
el adjetivo marcial significa 
«belicoso». El mes de marzo 
recibió su nombre. desde la 
Antigüedad, debido a que la 
actividad guerrera, que se inte­
rrumpía durante el invierno, 
solía reanudarse con la prima­
vera. 
El planeta M(me debe su nom­
bre a su color rojizo, que re­
cuerda al de la sangre. Tanto el 
nombre propio de Marcial 
como el de Martín derivan del 
nombre del dios romano de la 
guerra. 
• Lit. e /con. --+ ARES. 

MEDEA 
Hija de Ectes, rey de la Cól­

quide, región s ituada a orillas 
del mar Negro. Por la rama pa-
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terna es nieta de Helio•, el Sol, 
y sobrina de la hechicera Circe 
y de Pasífae , la esposa del rey 
cretense Minos•. La leyenda, de 
hecho, atribuye a las tres muje- ' 
res el mismo dominio sobre las 
artes mágicas. Medea desem­
peña un papel esencial en el ci­
clo de los Argonautas•: su pa­
s ión por Jasón• y las conse­
cuencias funestas que de ella se 
derivaron la convierten en el 
tipo de la mujer fatal, traidora a 
su padre y a su patria, abando­
nada por el amante al que había 
salvado --<:orno Ariadna• por 
Teseo•-, pero también esposa 
celosa y vengativa, temible por 
sus poderes de hechicera. 

Fue el la quien ayudó a Ja­
són\ del que se enamoró a pri­
mera vista, a superar todos los 
obstáculos que fue encontrando 
en su conquista del vellocino 
de oro . Sus ungüentos mágicos 
protegieron al héroe• del resue­
llo de fuego de los toros que 
debía vencer por orden de Ec­
tes, y e lla misma le condujo al 
bosque sagrado donde estaba el 
vellocino, durmiendo luego con 
sus sortilegios al terrible dra­
gón que lo vigilaba. Después 
de haber conseguido con sus 
artes que Jasón se apoderara 
del preciado trofeo, no dudó 
tampoco en cometer un crimen 
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horrendo para favorecer la 
huida de los Argonautas e im­
pedir que los navíos de su pa­
dre Eeres, lanzados en persecu­
ción de los fugitivos, dieran 
alcance al Argo•: despedazó a 
su propio hermano, al que ha­
bía embarcado consigo como 
rehén, y arrojó sus pedazos al 
mar, obligando así a su padre a 
detener la persecución para re­
coger uno a uno los restos de su 
hijo menor con el fin de tribu­
tarles honras fúnebres. Por úl­
timo, consiguió aniquilar con 
sus artes la fuerza del hasta en­
tonces invencible Talos, el gi­
gante de bronce que Minos ha­
bfa puesto como centinela en su 
isla. 

A cambio de su ayuda, Ja­
són le había prometido el ma­
trimonio. Será Ja violación de 
este juramento lo que desenca­
dene la tragedia. Cuando por 
fin Jasón regresó a Yolco, Me­
dea le ayudó también a desem­
barazarse del usurpador Pelias, 
que no estaba dispuesto a resti­
tuirle el trono que le había arre­
batado a pesar de que Jasón le 
había entregado el vellocino . 
Medea hizo creer a las hijas del 
usurpador que conseguirían de­
volver la juventud a su padre si, 
después de cortarlo en pedazos, 
los hacían hervir en un caldero. 

MEO EA 

Medea, pintura procedente de Her­
culano, Nápoles, Museo Arqueoló­

gico Nacional 

El «experimento» fracasó y los 
habitantes de Yolco, horroriza­
dos por el crimen, expulsaron a 
Jasón y a Medea de Ja ciudad. 

Refugiados en Corinto, la 
pareja vivirá feliz durante dicl 
años. Jasón, sin embargo, can­
sado de Medea y velando ex­
clusivamente por sus propios 
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intereses, repudia a esta para 
prometerse a Glauce, la hija del 
rey corintio Creonte. Enloque­
cida de cólera y dolor, Medea 
fragua una lerrible venganza: 
ofrece a Glauce un vestido nup­
cial que abrasa inmediatamente 
a su desgraciada rival y al an­
ciano Creonte, que había acu­
dido a socorrer a su hija; a con­
tinuación mata a sus propios hi­
jos, dos niños habidos de su 
unión con Jasón. Después de 
cometer estos crímenes, huye 
en un carro mágico tirado por 
dragones alados, un presente de 
su abuelo Helio. 

Medea se instala entonces 
en Atenas, donde obtiene la 
protección del rey Egeo•. Este, 
persuadido de no tener descen­
dencia, pues ignoraba entonces 
la existencia de Teseo•, se casa 
con la hechicera para asegurar 
la sucesión al trono. Cuando el 
joven regresa a Atenas para 
darse a conocer, Medea intenta 
envenenarlo en vano; Egeo, 
que ha recuperado a su hijo, la 
expulsa de Atenas. Medea re­
gresa a la Cólquide con Medos, 
el hijo que había tenido con 
Egeo y al que la leyenda con­
vierte en el antepasado epó­
nimo de los medos. Allf madre 
e hijo darán muerte a Perses, 
que había traicionado a su her-
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mano Eetes y usurpado su 
trono. Algunas tradiciones si­
túan a Medea en los Campos 
Elíseos• después de su muerte, 
que permanece envuelta en el 
misterio. 
~ARGONAUTAS, JASÓN, VELLO­

CINO DE ORO. 

~ Lit. Eurípides, en su trage­
dia Medea (431 a. C.) - en la 
que se inspirarán más tarde 
Ovidio, en una tragedia per­
dida, y luego Séneca, entre 49 
y 62 d. C.-, presenta una he­
roína apasionada que descarga 
su terrible venganza sobre un 
Jasón egoísta y vanidoso, pre­
ocupado únicamente por su 
propio provecho: «No desfa­
llezcas, olvida que estos niños 
son tu bien más preciado, que 
tú les trajiste al mundo. Más 
tarde llorarás. Les matas y sin 
embargo les amas. ¡Ay, triste 
de mí, desdichada mujer!» 
(Medea, versos 1246-1250). 
En la literatura medieval, Me­
dea aparece sobre todo como 
la figura de la mujer abando· 
nada. Adquiere un papel más 
importante a partir del siglo 
xv11, momento en que la pareja 
formada por Jasón y Medea se 
convierte a menudo en el sím· 
bolo de una oposición entre 
valores o nociones diferentes. 
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Así, Calderón de Ja Barca, en 
el auto sacramental El divino 
Jasón (segunda mitad del siglo 
xv11), convie1te al héroe en una 
figura alegórica del Bien, 
opuesta a Ja de Medea, que re­
presenta la idolatría y el furor 
de la pasión. Este dramaturgo 
español vuelve a tratar el lema 
en los tres mayores prodigios 
(segunda mitad del siglo xvu). 
Jasón y Medea aparecen en 
otras obras teatrales barrocas, 
como El vellocino de oro 
( 1623), comedia de Lope de 
Vega, o Los encantos de Me­
dea ( 1644 ), tragedia de Rojas 
Zorrilla. En Corneille (la con­
quista del vellocino de oro, 
1660), los poderes de la hechi­
cera dan pie a numerosos efec­
tos dramáticos. Corneille, sin 
embargo, incide en Ja sole­
dad y el sufrimiento de Medea. 
En la tragedia lírica de Marc­
Antoine Charpentier Medea 
(1693), sobre libreto de Tho­
mas Corneillc, la hechicera ex­
presa igualmente sentimientos 
humanos. 
El romanticismo se apodera de 
la figura de Medea y la con­
vierte en un ser violento y apa­
sionado, víctima de la Néme­
sis•. La obra más importante es 
la t1ilogfa El vellocino de oro, 
de Franz Grillparzer, formada 
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por El huésped ( 1818), Los 
Argonautas ( 18 19) y Medea 
( 1820), donde el vellocino apa­
rece como un objeto funesto 
para aquellos que se apoderan 
de él y cuyo poder maléfico 
solo deja de ejercerse cuando 
es llevado a Delfos, simboli­
zando así e l carácter inaccesi­
bk de lo sagrado. 
En el siglo xx se observa una 
modernización del mito, como 
en Anouilh, con Medea 
(1946), donde la hechicera es 
una bohemia que desafía el or­
den establecido, representado 
por Jasón, o en Corrado Al­
varo, con La larga noche de 
Medea (1949), donde esta apa­
rece como una víctima del re­
chazo que, como extranjera, 
provoca en Corinto, viéndose 
empujada a matar a sus hijos. 
En general, las ilustraciones li­
terarias del milo inciden en el 
valor simbólico del vel locino 
de oro, que representa el ideal 
lejano que se conquista a tra­
vés de una serie de pruebas, 
pero que el amor puede ayudar 
a alcanzar. En Medea la en­
cantadora ( 1954 ), José Berga­
mf n realiza una versión libre 
de la tragedia de Séneca. 
• Ico11. Medea aparece a ve­
ces representada con Jasón 
(Gustave Moreau, Medea y 
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Jasón. siglo x1x, Louvre), pero 
la mayoría de las veces se la 
muestra como la a~esina de 
sus hijo~. Unas veces el cri­
men se comete ante nuestros 
ojos (Medea. ánfora griega de 
Campania, h. 340 a. C., 
Louvre: Delacroix. Medeaf11 -
riosa apuñalando a sus hijos, 
siglo x1x. Louvre), otras veces 
la vemos meditando. con as­
pecto enloquecido, antes o 
después del crimen (Medea 
meditando el asesinato de sus 
hijos, pintura pompeyana, si­
glo 1 a. C., Nápoles; Medea, 
pintura de Herculano, siglo 1 

a. C., Nápoles). 
• Mús. Marc-Antoine Char­
pentier hizo de su ópera Medea 
( 1693), que describe la ven­
ganza de la hechicera, una obra 
barroca llena de efectos dramá­
ticos (evocación de Jos Infier­
nos . temblor de tiem1. aparición 
de demonios, destrucción del 
palacio). Cherubini compuso 
una ópera cómica con el mismo 
título ( 1797) muy admirada por 
Beethoven y considerada corno 
la primera ópera romántica. 
Milhaud compuso otra ópera 
con el mi~mo título ( 1939). 
• Ci11. Pier-Paolo Pa~olini re­
visó y corrigió la tragedia de 
Eurípides en su Medea ( 1969). 
El papel de Ja protagonista es-
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taba representado por la can­
tante María Callas, cuya be­
lleza hierática contribuye a re­
saltar la de la puesta en escena. 
~ ARGONAUTAS. 

MEDUSA 
La única gorgona• que era 

mortal. ~ GORGONA, PERSEO. 

MEGERA 
Una de las tres~ ERJNIAS. 

MELEAGRO 
Hijo de Eneo, rey de los eto­

lios de Calidón, y de una her­
mana de Leda•, Altea. Cuando 
nació, las parcas• vaticinaron 
que su vida duraría el tiempo 
que tardase en consumirse un ti­
zón que en ese momento ardía 
en e l fuego. Su madre, alar­
mada, lo retiró rápidamente y, 
después de apagarlo, lo guardó 
en un cofre para alargar de esa 
manera la vida de su hijo. 

Este héroe• es célebre por 
haber participado en el episodio 
del «jabalí de Calidón»: Eneo, 
después de la recolección, 
había ofrecido un sacrificio a 
todos los dioses• pero había ol­
vidado a Artemisa•. Esta, ofen­
dida, había enviado a Calidón 
como castigo un monstruoso 
jabalí que asolaba la comarca. 
Cuando Meleagro alcanzó la 
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edad adulta, decidió librar a su 
patria de este tormento y, para 
ello, reunió a algunos de los hé­
roes más célebres de su tiempo, 
prometiendo al vencedor la piel 
y los colmiJlos del animal. En­
tre estos héroes se encontraban 
los Dioscuros Cástor y Pólux, 
Ificles -el hermano de Hera­
cles -, Teseo , Jasón • Linceo, 
Pirítoo, entre otros, y una caza­
dora, Atalanta, de la que Me­
leagro se había enamorado. 

Después de que el jabalí hu­
biese acabado con la vida de 
varios de los héroes participan­
tes en la cacería y fuera herido 
varias veces, entre otros por 
Atalanta, Meleagro consiguió 
darle muerte, adjudicándose 
por este hecho los valiosos des­
pojos del animal, que ofreció a 
su amada Atalanta. 

Este gesto de Meleagro in­
dignó a sus tíos, los hermanos de 
Altea, que también habían parti­
cipado en la cacería y pensaban 
que si Meleagro renunciaba a su 
trofeo, este les correspondía a 
ellos por ser los parientes más 
cercanos. La ambición de sus 
tíos enfureció a Meleagro y les 
dio muerte allí mismo. 

Al conocer la noticia del 
trágico fin de sus hermanos, 
Altea, desesperada, sacó el ti­
Lón que aseguraba la vida de su 

MELEAGRO 

Scopas, Meleagro, Roma, Museo 
del Vaticano 

hijo y, no sin mucho vacilar en­
tre la piedad y el amor de ma­
dre, y el deseo de venganza, lo 
arrojó al fuego. Muerto Melea­
gro, consumido por un fuego 
interior abrasador, Altea, abru­
mada por la culpa y deshecha 
por el dolor. se dio muerte al 
igual que Cleopatra, la esposa 
del héroe. Sus desconsoladas 
hermanas, entre las que se en­
contraba Deyanira, fueron con­
vertidas en pájaros. 

En la /líada, sin embargo, 
no aparece el episodio del ti­
zón, sino que, después de la 



MÉNADES 

caza del jabalí, Meleagro parti­
cipó en la batalla de su pueblo 
contra los curetes, en la que ha­
bría dado muerte a uno de sus 
tíos. Según esta obra, su muerte 
se habría producido en uno de 
los enfrentamientos o bien se la 
habría causado el dios Apolo , 
que apoyaba a los curetes en la 
guerra. 

A Meleagro se le sitúa a 
menudo en la expedición de los 
Argonautas , y también se 
cuenta que cuando Hcracles 
descendió a los Infiernos• se 
encontró con su sombra• y, 
apiadado por la historia de su 
trágica muerte, le prometió a 
Meleagro que se casaría con su 
hermana Deyanira. 

• Lit. Ovidio. Metamorfosis 
(siglo 1 a. C.), libro Vlll ; Ho­
mero, llíada, lX. 
• /con. Scopas, Meleagro, si­
glo 1v a. C., Museo del Vati­
cano; Rubens. Awlanta y Me­
/eagro, antes de 1636, Madrid, 
Museo del Prado. 

MÉNADES 
Otro nombre de las bacan­

tes-. ~ DIONISO, ORFEO. 

MENEIAO 
Hijo de Acreo, rey de Mice­

nas, y de Aéropc, nieta del rey 
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cretense Minos•, es el hermano 
menor de Agamenón• y el es­
poso de Helena•. Pertenece por 
tanto a la familia maldita de los 
Atridas", cuya sed de poder re­
aviva en cada generación la 
venganza asesina.~ ATRlDAS. 

Agamenón y Menelao, ex­
pulsados de Micenas por su 
primo Egisto, que había matado 
a Atreo y restablecido en el 
trono a su padre Tiestes, her­
mano menor de Atreo, se refu­
gian en Esparta junto al rey Tin­
dáreo, quien les ayudará a 
expulsar definitivamente a Ties­
tes. Los dos hermanos se casa­
rán con las dos princesas hijas 
de Leda\ la esposa de Tindáreo. 
Agamenón, que había recon­
quistado el reino de Micenas, 
elige a Clitemnestra• y propone 
Menelao a Helena-, cuyo verda­
dero padre no es otro que Zeus•. 

Siguiendo el consejo de 
Ulises•, Tindáreo impone en­
tonces un juramento a los nu­
merosos pretendientes que as­
piran a La mano de la bellísima 
Helena: deberán acudir en 
ayuda del que Helena escoja 
como marido, fuera este quien 
fuere. El elegido es Meoelao. 
De su unión nacerá una niña, 
Hermíone. 

Menelao, convertido en rey 
de Esparta después de la abdi-
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cación a su favor del anciano 
Tindáreo, recibe con largueza 
al troyano París•, hijo del rey 
Príamo•. Aprovechando que el 
confiado marido había partido 
de su palacio para acudir a los 
funerales de su abuelo en Creta, 
Paris rapta a Helena y la lleva a 
Troya•, junto con una parte 
muy considerable del tesoro de 
Menelao. Invocando el antiguo 
juramento que los pretendien­
tes de Helena habían hecho a 
Tindáreo, Menelao pide ayuda 
a su hermano y convoca a to­
dos los grandes jefes griegos 
para vengar la afrenta que, se­
gún él, mancilla el honor de 
toda Grecia. ~ PARIS. 

Menelao participa en la ex­
pedición contra Troya con se­
senta navíos. No es él, sin em­
bargo, quien obtiene el mando 
supremo, sino su hermano 
Agamenón, cuya ambición y 
habilidad corren parejas con su 
valentía. Durante la guerra, el 
tímido y menos orgulloso Me­
nelao, a pesar de su valor como 
guerrero, permanece siempre 
en un segundo plano, oscure­
cido por la sombra de su her­
mano y de héroes• más brillan­
tes. ~ AGAMENÓN, TROY A. 

Durante el décimo año de 
hostilidades se organiza un 
duelo entre Menelao y Paris 

MENELAO 

para decidir el resultado del 
conflicto. El griego está a punto 
de matar al troyano cuando la 
diosa Afrodita• interviene para 
salvar a su protegido y lo trans­
porta, envuelto en una nube, de 
vuelta a su palacio. Menelao fi­
gura entre los guerreros que, 
emboscados en el caballo de 
madera, penetraron en Troya. 
Tomada la ciudad, Menelao 
busca a Helena por toda Troya 
hasta que finalmente la encuen­
tra en casa de Deífobo, un her­
mano de Paris, a quien había 
sido entregada en matrimonio 
después de la muerte de este. 
Menelao, que ardía en furia 
asesina, olvida sus propósitos 
de venganza vencido por la be-
1 leza de Helena y por el poder 
de Afrodita. ~ HELENA. 

Después de la victoria, Me­
nelao se apresuró a regresar a 
Esparta con Helena, pero les 
esperaba un viaje lleno de inci­
dentes pues los dioses• de la 
ciudad vencida perseguirán a 
los navíos con su cólera. Obli­
gado a pasar por Egipto, donde 
permaneció cinco años acumu­
lando riquezas, Menelao llegó 
por fin a Esparta ocho años 
después de haber dejado Gre­
cia. Llevó desde entonces una 
existencia apacible junto a su 
esposa. Después de su muerte, 
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ambos recibieron el don de la 
inmortalidad y fueron transpor­
tados a los Campos Elíseos•. 

• Lit. En la llíada, Menelao 
está vinculado a los orígenes 
de la guerra de Troya, figu ­
rando además en di versos 
combates de la campaña. En 
la tragedia de Eurípides lfige­
nia en Áulide (406 a. C.), pre­
siona a Agamenón para que 
sacrifique a su hija lfigenia 
con el fin de garantizar lasa­
lida de la flota griega, i nmo­
vi lilada en Áulide. Eurípides, 
por otra parte. recoge también 
una versión diferente a la le­
yenda homérica• en su u·age­
dia Helena ( 412 a. C.), según 
la cual Menelao. después de la 
victoria, encuentra a su esposa 
en Egipto, donde esta habría 
permanecido en la más abso­
luta castidad durante dieci­
siete años, mientras que Paris, 
en realidad, solo habría lle­
vado a Troya una falsa Helena 
que la diosa Hcra• había crea­
do a imagen de la verdadera 
para preservar el honor de la 
esposa de Menelao. Por úl­
timo. en Orestes (408 a. C.), 
Eurípides hace que Menelao y 
Helena regresen a Micenas en 
el momento en que Orestes• 
acababa de matar a su madre 
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Clitemnestra; Menelao, aun­
que inicialmente se muestra 
reticente, accede finalmente a 
salvar a su sobrino y a Elec­
tra de la condena a muerte 
decretada por el tribunal mi­
cénico. ~ ll ELENA. 

• lco11. y Mús. ~ HELENA. 

+ Ci11. ~ lll!LENA, IFIGENIA, 

TROYA. 

MENTOR 
Fiel amigo de Ulises , a 

quien el héroe había encomen­
dado, al partir para Troya, que 
velara por sus intereses, con­
fiándole además la educación 
de su hijo Telémaco•. Atenea· 
adoptó la apariencia de Mentor 
para acompañar a Telémaco en 
la búsqueda de su padre. 

• Lengua. Un mentor es un 
consejero sabio y experimen­
tado, o bien un preceptor. 
• Ut. En la Odisea, Mentor 
aparece brevemente en el canto 
11 y Atenea ocupa su lugar en 
los cantos 11 , 111 y IV. 
Fénelon, en el siglo xv11, es­
cribe un Telérm1c:o ( 1699) des­
tinado a la formación del nieto 
de Luis XIV, el duque de Bor­
goña. En esta obra concede 
un lugar privilegiado a Men­
tor. el pedagogo por excelen­
cia, que no es otro que Mi-
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nerva• que ha adoptado su as­
pecto para guiar al hijo de 
Ulises. 
~ TELÉMACO, ULISES. 

MERCURIO 
Dios romano del comercio 

(su nombre se forma con la 
misma raíz que la palabra 
merx, «mercancía») que des­
pués de haber sido asimilado al 
Hermes griego pasó a ser tam­
bién divinidad protectora de los 
viajeros y mensajero de los dio­
ses . --+ HERMES. 

• Le11gua. El miércoles (Mer­
curii dies) es el día de Mercurio. 
Con el nombre de este dios se 
bautizó al planeta del sistema 
solar más próximo al Sol y 
también a un metal, el mercu­
rio, cuya fluidez evoca la mo­
vilidad del mensajero de los 
dioses. 
• Lit. e ! con. ~ HERMES. 

METAMORFOSIS 
En la mitología grecorro­

mana, la metamorfosis de los 
dioses• o de los hombres, es de­
cir, la transformación completa 
de su forma y de su naturaleza, 
es un recurso común a numero­
sas leyendas: Dafnis• transfor­
mado en roca, Narciso• en flor, 
Procne en ruiseñor, etc. 

METAMORFOSIS 

Los dioses son los únicos 
que pueden decidir su propia 
transformación. Ya en la Odi­
set1 vemos a Atenea transfor­
marse en pájaro o adoptar la 
apariencia de Mentor*. Pero es 
Zeus• quien aparece como el 
dios «de las mil formas». Su le­
yenda es casi exclusivamente el 
relato de sus múltiples meta­
morfosis en animal, en fuer1a 
de la naturaleza o en simple 
mortal. Toma la forma de un 
cisne para unirse a Leda o la 
de un radiante toro blanco para 
raptar a Europa• y llevarla so­
bre su lomo hasta Creta. Se 
presenta ante Dánae•, encerrada 
en su torre, como una lluvia de 
oro que atraviesa una grieta del 
techo para caer en el regazo de 
la joven. En compañía de Her­
mes*, se presenta bajo la apa­
riencia de un simple viajero en 
casa de Filemón y Baucis . Es­
tas transformaciones, como lac; 
de Proteo• o las de Nereo*, son 
siempre voluntarias y, sobre 
todo, reversibles . Proteo, por 
ejemplo, después de haberse 
transformado en león, ser­
piente, pantera, jabalí, agua o 
árbol, recupera su forma hu­
mana para responder a aquellos 
que, venidos a consultarle, con­
siguen apresarle a pesar de su 
cambiante apariencia. 
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Metamorfosis de Zeus en un sátiro: grabado de B. Baron sobre el lienzo 
de Tiziano Júpiter y Antíope. París, Museo del Louvre 

En el caso de los mortales, 
por el contrario, el cambio de 
forma es impuesto: la meta­
morfosis es el signo del poder 
de un dios irritado o, en ocasio­
nes, benévolo. Es el procedi­
miento de intervención divina 
más corriente para vengar la 
moral escarnecida. castigar la 
hibris de los orgullosos o las 
afrentas personales a algún 
dios. La benevolencia mueve a 
los dioses, por ejemplo, a trans­
formar a Filomela en pájaro 
para que así pueda escapar de 
Tereo que, después de violarla. 
la perseguía con un hacha para 
matarla. Inverso sería el caso 
de Licaón-. convertido en lobo 
por haber dado de comer a 
Zeus carne humana cuando este 

vino a pedirle hospitalidad, o el 
de Acteón , convertido en cier­
vo por Artemisa y destinado a 
ser devorado por sus propios 
perros por haber sorprendido a 
la diosa desnuda. 

Allí donde existe misterio 
brota el mito. Ahom bien, la me­
tamorfosis se presenta la mayo­
ría de la., veces como una expli­
cación del mundo poética. pero 
también simbólica y religiosa, 
como una justificación de cada 
una de las presencias familiares 
que rodean al hombre: Siringe 
es transformada en ílauta, Tereo 
en abubilla, Oafne· en laurel, 
quedando así justificada no solo 
la existencia de esta planta, sino 
también -.us característica'> (su 
brillante follaje. su resistencia al 
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invierno ... ). La metamorfosi-. e" 
la expresión de una relación 
profunda del hombre con la na­
turalc/a y la huella del pensa­
miento animista del hombre de 
los primeros tiempos; su imagi­
nación, despertada por un deta­
lle o por la característica par­
ticular ele una planta o un ani 
mal, inventa un relato para cx­
plicur. por ejemplo. el aspecto 
guerrero de la abubilla. con su 
largo pico en forma de jabalina 
y su copete. La metamorfosis 
aparece tanto en los llamado' 
mitos etiológicos (es decir, de 
los 01ígcnes) como el de Níobc'. 
cuyo cuerpo petrificado puede 
explicar la forma de una roca; 
corno en los mitos cosmogóni­
cos: Pirra y Deucalión", únicos 
scre'> humanos salvados del di­
luvio• enviado por Júpiter'. lan-
1an tras de sí los «huesos de su 
madre». Oca•. que al transfor­
marse en mujeres y homhre1., 
permitirán el segundo naci­
miento de la humanidad . 

El 111 i to de la metamorfosis 
1.uelc aparecer por tanto como 
un mito antropogónico y gené­
sieo (es decir, relacionado con 
el nacimiento) que proporciona 
al hombre una respuesta no 
solo u los misterios del mundo 
que le rodea. sino cambién al de 
su propia existencia. 

METAMORFOSIS 

• Ut. En Homero, lm º'º'e' 
se metamorfosean para inter­
venir en la \'ida de lo' hom­
bres, particularmente en el 
campo de batalla. 
La metamorfosis fue también 
objeto de una reflexión filo~ó­
lica sohre la transmigración de 
las almas y la reencarnación. 
Asi. en el Timeo de Platón (s1 

glo rv a. C.). el primer naci­
miento del hombre es debido a 
una acción del demiurgo. pero 
'u' reencarnaciones suce~i "ª' 
depcnoen únicamente del buen 
o mal comportamiento que 
haya regido la exi'>tcncia de las 
almas de Jos individuos; <1si, 
por ejemplo, las aves son la re­
encarnación de hombres sin 
maldad. mientras que los im­
béci les \e transfomian en rep­
tiles y en gusanos, y los cobar­
des ... ¡en mujcre~! 
Las Metwnorfo.1is de Ovidio (,i­
glo 1 a. C.). extenso poema de 
más de 12.000 hexámclnl\. reú­
nen los relatos de numeroso\ 
mitógrafos griegos en una co­
lección de leyendas etiológicas 
clasificadas cronológicamente 
desde el caos original hasta la 
época de Augusto, incluyendo 
también la del propio Cé..:1r. me­
t<1morfoseado en astro. En las 
Me1<1111orft1sis o El amo de oro 
de Apuleyo (siglo 11 a. C ). el 
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proceso de transformación es el 
tema central de este relato fan­
tástico: Lucio, apasionado por la 
magia, es transformado en asno, 
y será necesaria la intervención 
de la diosa egipcia Isis• para que 
recupere su forma primitiva. 
El mito está siempre presente a 
lo largo de la historia de la lite­
ratura, en particular en el gé­
nero del cuento maravilloso o 
fantástico, donde una de las 
principales manifestaciones de 
lo sobrenatural es precisamente 
la metamorfosis. Esta puede 
afectar tanto a un objeto inani­
mado -por ejemplo, una cala­
baza transformada en Ja carroza 
de Cenicienta (Charles Perrault, 
Cuentos de antaño, 1667)­
como a un ser humano, la ma­
yoría de las veces transfonnado 
en animal. En El crota/611 (pri­
mera mitad del siglo xv1), diá­
logo renacentista de ideas eras­
mistas escrito por Cristóbal de 
Villalón, uno de los interlocu­
tores, que resu Ita ser un gallo, 
relata las aventuras que ha 
vivido en sus múltiples meta­
morfosis. Una recuperación 
particularmente irónica de este 
modelo mítico puede verse en 
La metamorfosis de Kafka 
( 1915), donde un humilde via­
jante de comercio despierta un 
día transformado en cucaracha. 
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• /con. En El imperio de 
Flora, Poussin representa di­
versos protagonistas de la obra 
de Ovidio a quienes la muerte 
transformará en flores (anterior 
a 1630, Dresde). Las Meta­
morfosis de Ovidio fueron ob­
jeto de muchas ediciones ilus­
tradas, una de ellas, por ejem­
plo, por Picasso (1931). 

METIS 
La palabra griega metis, que 

significa a la vez «sabiduría» y 
«astucia», era el nombre de la 
p1imera esposa de Zeus•, que el 
amo del Olimpo• se tragó 
cuando estaba encinta de Ate­
nea•. Pretendía Zeus que Metis 
seguía aconsejándole desde su 
vientre. -7 ATENEA. 

MIDAS 
Midas, rey de Frigia, es el 

protagonista de varios cuentos 
populares de carácter moraliza­
dor. Sileno•, el viejo compa­
ñero de Dioniso•, se separó del 
alegre cortejo del dios en una 
de sus habituales borracheras y 
se extravió, quedándose luego 
dormido. Unos campesinos fri­
gios lo encontraron y, después 
de amarrarlo con guirnaldas de 
rosas, lo llevaron de esta guisa 
ante el rey. Midas lo reconoció, 
pues había sido iniciado en los 
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misterios del dios del vino, y 
después de agasajarlo durante 
diez días en su palacio lo envió 
de regreso, con grandes hono­
res, hasta Dioniso. Este, agra­
decido por haber recuperado a 
su compañero, prometió a Mi­
das hacer realidad cualquier de­
seo que le pidiese. 

Midas, imprudentemen­
te, eligió que todo lo que su 
cuerpo rozase se convirtiera en 
oro. El rey, Ueno de alegría pri­
mero al experimentar su má­
gico don con piedras y plantas, 
no tardó en comprobar también 
que todos los alimentos que 
llevaba a su boca corrían la 
misma suerte. Comprendiendo 
que estaba condenado a morir 
de hambre y de sed, pidió an­
gustiado a Dioniso que le reti­
rase el don fatal. Dioni so 
aceptó y envió a Midas a puri­
ficarse al nacimiento del río 
Pactolo , cuyas aguas arrastran 
desde entonces pepitas de oro. 

La cortedad del rey le aca­
rrearía otra desgracia. Con mo­
tivo de una controversia entre 
Pan y Apolo•, en la que el pri­
mero había osado declarar que 
la música de su flauta agreste, 
la siringa, era superior a la que 
Apolo extraía de su lira, Midas, 
a pesar de la sentencia favora­
ble al segundo de Tmolo, el 
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dios de la montaña, tomó par­
tido con aires de suficiencia por 
el flautista. Apolo, ofendido 
por su soberbia, hizo crecer en 
la cabe1.a del monarca unas 
enormes orejas de asno. El rey 
disimuló su desgracia bajo una 
tiara, pero tuvo que hacer partí­
cipe de su secreto al esclavo 
que le cortaba el cabello, obli­
gándole bajo pena de muerte a 
guardar silencio. Al cabo de al­
gún tiempo, a punto de reven­
tar bajo tan pesada carga, el in­
feliz peluquero se retiró a un 
Jugar apartado, excavó un hoyo 
en el suelo y luego lo volvió a 
tapar después de confiar a la 
tierra su secreto. Pero, por des­
gracia, unas cañas que allí cre­
cían no tardaron en propalar a 
los cuatro vientos la noticia: 
«El rey Midas tiene orejas de 
burro». 

• Lengua. La expresión ser 
(parecer) el re\ Mulas se 
aplica a la persona que genera 
riquc1.a con cualquier empresa 
que emprende. 
• lit. Herodoto (siglo va. C.) 
recoge la leyenda en su Histo­
ria (I, VIIT), y también Ovidio 
(Metamorfosis. XI) y Virgilio 
(Eneida. X). 
• /con. Poussin. Midas. h. 
1630. Nueva York. 



MINERVA 

MINERVA 
Antigua diosa romana. 

probablemente de origen etrus­
co. que forma con Júpiter• y 
Juno• la tríada capitolina. 
Como tal, es protectora de 
Roma, pero es, sobre todo, la 
patrona de los artesanos y del 
trabajo manual, y a veces tam­
bién de los médicos (Minerva 
medica). Más tarde, fue asimi­
lada a la Atenea helénica y se 
convirtió entonces, a semejanza 
suya, en símbolo del conoci­
miento y de la sabiduría. Como 
Atenea. tenía consagrados la le­
chuza o el búho y el olivo. 
También, como a Atenea, se Ja 
representaba armada y cubierta 
con casco y cora;~a. 

• Lengua. Rn la expresión de 
propia minen·a. el nombre de 
la diosa. convertido en nombre 
común. equivale a «inteligen­
cia. invención» (con este sen­
tido. muy fiel por otra parte al 
e\píritu del mito. solo se utiliza 
en esta locución). 
Un círho/ de Minerva es un 
olivo y un ai•e de Minerva un 
búho. La imagen de la diosa 
cubierta con su coraza ha dado 
pie a que se llame minerm a 
un aparato ortopédico conce­
bido para mantener erguida la 
cabc1a. 
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En tipografía, una minen·a es 
una pequeña máquina de im­
primir inventada en 1902. po­
siblemente así bautizada por su 
«inteligencia»: el operario que 
se ocupa de ella se denomina 
minervista. 
• Ut. e /con. ~ATENEA. 

MINOS 
Rey de Creta, hijo de Zeus 

y Europa , esposo de Pasífae y 
padre de Ariadna y Fedra•. 
Para demostrar que Jos dioses• 
estaban dispuestos a concederle 
todos sus deseos, pidió a Posei­
dón que hiciese surgir del mar 
un toro blanco, prometiéndole 
que luego lo sacrificaría en su 
honor. Pero Minos no semos­
tró muy dispuesto a mantener 
su promesa y decidió conservar 
al soberbio animal. Poseidón. 
furioso. '>e vengó inspirando a 
Pasífae una irresistible pasión 
por el toro, del que concebirá al 
Minotauro. 

La figura de Minos, situada 
en las fronteras del mito y Ja 
historia, aparece como el pri­
mer soberano de Cnosos al que 
se atribuye haber civilizado a 
Jos cretenses, sobre quienes 
reinó con justicia y bondad. Sus 
dotes como legislador pruden­
te y sabio le valieron el honor 
de convertirse, después de su 
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muerte en Sicilia, en uno de los 
jueces de Jos muertos en los In­
fiernos , junto a Éaco y Rada­
mantis. ~ DÉDALO, ÍCARO. 

El nombre de Minos refleja 
mílicamente la potencia talaso­
crática cretense que, desde el 
segundo milenio antes de nues­
tra era, se extendió por todo el 
mar Egeo. El tributo humano 
que Creta exigía a Atenas es 
testimonio del eco legendario 
de su poder. ~ TESEO. 

MINOTAURO 

• Lit. En su evocación de los Teseo dando muerte al Minotauro. 
Infiernos, Ulises• encuentra a pintura pompeyana, Nápoles. Museo 

Arqueológico Nacional Minos. «el ilustre hijo de Zeus 
que, con un cetro de oro en la 
mano, hacía justicia entre los 
muertos sentado en un trono» 
(Homero, Odisea, canto XI. 
versos 568 y ss.). 
Minos aparece como jue¿ in­
fernal en la Divina comedia de 
Dante ( 1321 ), que lo presenta 
transformado en un terrible 
diablo. La supervivencia lite­
raria de su figura aparecerá 
posteriormente ligada a las in­
terpretaciones modernas del 
milo del Laberinto•. ~ LABE-

RIN1'0, MINOTAURO, TESEO. 

MINOTAURO 
Monstruo híbrido con ca­

beza de toro y cuerpo de hom­
bre, cuyo verdadero nombre 

era Asterión. Nació de la 
unión de Pasífae', esposa del 
rey cretense Minos•, con el 
prodigioso toro blanco que Po­
seidón había enviado al mo­
narca. Cuando Minos descu­
brió el nacimiento del Mino­
tauro, lo ocultó con horror a 
todas las miradas encerrándolo 
en el Laberinto* que su arqui­
tecto Dédalo* había concebido 
al efecto: una maraña de salas 
y corredores donde todo aquel 
que penetraba terminaba per­
dido, incapaz de encontrar Ja 
salida. 

Cada año llegaban a Creta 
siete muchachos y siete mucha­
chas atenienses destinados a ser 
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pasto del monstruo, tributo que 
el poderoso Minos había im­
puesto a Ja ciudad de Atenas. 
El príncipe ateniense Tcsco• 
decidió oponerse a tal sangría y 
se ofreció para compartir la 
suerte de los desgraciados 
jóvenes condenados a morir de­
vorados. Una ve¿ en el Labe­
rinto, el héroe· mató al Mino­
tauro y consiguió encontrar la 
salida gracias al ovillo que 
Ariadna , una de las hijas de 
Minos y Pasífae, le había pro­
porcionado. 

La leyenda del Minotauro 
es posiblemente el eco de un 
culto cretense al toro y de la 
práctica de sacrificios huma­
nos durante la época minoica. 
~ ARlADN\, Tl">FO. 

• Ut. Ovidio, Metamorfo .vü, 
libro VIII, versos 167 y ss. 
Aunque el Minotauro encarnó 
durante mucho tiempo la bes­
tialidad en estado puro. en el 
siglo xx sen1 objeto de una es­
pecie de «rehabilitación>>, en el 
marco de una reflexión sobre 
el concepto de monstniosidad 
y sus relaciones con la moder­
nidad. Desde los años treinta. 
con Ja publicación de la revista 
vanguardista de Skira Mi110-
ta11ro ( 1933 1938). se con­
vierte en el símbolo de la be-
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lleza moderna, de la belleza 
«Ccrnvulsiva» a la que aspira­
ban los surrealistas, imagen de 
un mundo atormentado. No 
por casualidad muchas obras 
escritas después de la guerra 
vuelven a descubrir, simultá­
neamente, la figura de la bestia 
mitológica. En El Aleph <le 
Borges ( 1949), el Minotauro se 
ofrece sin resistencia a Teseo. 
como también en Í-<JS reyes <le 
Julio Conázar (1949), donde el 
monstruo se niega a combatir 
y acepta la muerte. Por último. 
en el Teseo de Nikos Kazant· 
zakis ( 1949), de la muerte del 
monqruo nace un hombre 
nuevo, que sale del Laberinto 
en compañía <le Teseo para 
crear un mundo mejor. El Mi 
notauro puede ser también la 
imagen del monstnio que cada 
ser humano lleva en su inte­
rior, como sucede en la obra <le 
Marguerite Yourcenar ¿Quién 
no tiene su müwtauro? ( 1963 ). 
-t LABERlNTO, Mlf\OS, PASÍFAR, 

TESEO. 

• lco11. Teseo dando muerte al 
Minotauro es un tema presente 
en toda la Antigliedad: vasija 
griega, siglo v1 a. C., Louvre; 
mosaicos romanos: siglo 1, Ná· 
poles; finales del siglo 111 - co 
mienzos del siglo 1v d. C .. Tú 
nez, Bardo; pintura pompe-
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yana, siglo 1 a. C., Nápoles. 
Rodi n esculpió un Minotauro 
(siglo x1x, París) y J.-W. Waus 
lo pintó (1885, Londre'>). Un 
aguafuerte de Picasso, Teseo 
matando al Mi11otauro ( 1933, 
París), aborda también el 
mismo tema. 
• Ci11. -t TES!iO. 

MIRMIDONES 
Era el nombre de un pueblo 

de Tesalia del que Aquiles fue 
rey. Según Ja leyenda, Zeus 
metamorfoseó unas hormigas 
en hombres para repoblar el te­
rritorio tesalio después de que 
este sufriera una terrible ham­
bruna que había extinguido 
prácticamente a sus habitantes. 
Tal sería el origen de los mir­
midones, cuyo nombre se rela­
ciona etimológicamente con la 
palabra griega myrmex ( «hor­
miga»). 

• lengua. La palabra mirmi 
dó11 se utiliza a veces en la len­
gua clásica para designar a un 
personaje de pequeño tamaño 
o escaso talento. 

MITRA 
El culto de este dios de ori­

gen iranio, enviado desde el 
cielo para ayudar a los hombres 
a luchar contra las fuerzas del 

MOIRA 

Mal, conoció un gran éxito en 
los últimos siglos de la Anti­
güedad grecorromana y llegó a 
presentarse corno un nval del 
cristianismo. La mitología mi­
tráica, sin embargo, se mantuvo 
estrictamente irania, sin experi­
mentar contaminaciones greco­
rromanas, por lo que no será te­
nida en cuenta en estas páginas. 

MOIRA / MOIRAS 
Per-.oníficación del destino 

que pertenece a cada ser hu­
mano, según el lote de dichas y 
desdichas que Je haya corres­
pondido al azar. Estas divinida­
des suelen ser representadas 
como tres hermanas que, más 
que velar sobre el destino de los 
hombres, vigilan que este se 
cumpla. En sus orígenes abs­
tractos e impersonales, la Moira 
- nombre que en griego signi­
fica «la porción asignada»­
era tan 111flexible como el Des­
tino•, y todos, hombres y dio­
ses•, estaban sometidos a ella: 
nadie podía transgredir su ley 
sin poner en peligro el orden del 
mundo. Cuando llega «la hora» 
del Destino, el propio Zeus 
solo está autorizado a retrasar 
su cumplimiento, nunca a im­
pedirlo. 

De las epopeyas homéricas 
se desprende la imagen de una 
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trinidad con doble genealogía: 
según una, las tres diosas serían 
hijas de Zeus· y Temis" y por 
tanto hermanas de las horas·; 
según otra, son hijas de Nicte·, 
la Noche, y penenecerían por 
tanto a la generación preolím­
pica. Representadas en lo suce­
sivo como tres ancianas hilan­
deras -Cloto «la hilandera)), 
Láquesis «la suerte» y Átropo 
«la inflexible»-, miden la vida 
de cada ser humano desde su 
nacimiento hasta su muene con 
ayuda de un simbólico hilo de 
lana que la primera hila, la se­
gunda devana y la tercera corta 
llegada «la hora». ~TEOGONÍA. 

Las moiras no tienen mi­
tología propiamente dicha, 
siendo la transposición imagi­
naria de una concepción filosó­
fica y religiosa del mundo. En 
Roma recibirán el nombre de 
parcas•. 

• !con. ~ PARCAS. 

MONSTRUOS 
La gesta del héroe• antiguo 

lleva asociada obligatoriamente 
el triunfo sobre uno o varios 
monstruos: Teseo mata al Mi­
notauro , Perseo a la gorgona 
Medusa y al dragón que debía 
devorar a Andrómeda, Belero­
fontes' a la Quimera , Ulises• 
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-más humano sin duda- se 
conforma con escapar de toda 
suerte de seres monstruosos 
que salen a su paso (los cíclo­
pes•, las sirenas•, Escila, Carib­
dis '). El prototipo del héroe 
matador o domador de mons­
truos es, por supuesto, Hera­
cles , que desempeña ese papel 
en nueve de sus doce trabajos, 
saliendo vencedor de su en­
frentamiento sucesivo con un 
león, un jabalí, un toro, aves de 
rapiña, etc. En este caso se trata 
de animales tomados de la rea­
lidad, pero a menudo su carác­
ter aterrador procede de diver­
sos elementos añadidos super­
puestos a su forma original. La 
serpiente, que ocupa en los mi­
tos un lugar privilegiado, ha 
dado origen al nacimiento de 
una selecta variedad de drago­
nes: junto a la hidra de Lema·', 
una serpiente pluricéfala de le­
tal aliento muerta por Heracles. 
tenemos al dragón que mata 
Cadmo, al que vigila el vello­
cino de oro ; a Ladón, el guar­
dián de las manzanas de oro de 
las Hespérides*, etc. Además de 
las formas animales, las fonnas 
humanas pueden proporcionar 
también abundante materia 
prima para seres monstruosos. 
~ BESTIARIO, HERACLES, JASÓN. 

La monstruosidad se mani-

MONSTRUOS 

~--MONSmuos CÉLEBRES NACIDOS DE GEA, 
LA TIERRA, Y DE PONTO, EL OCÉANO ---
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GEA +PONTO 

1'creo Taurna' 

Equidna 
+ 

Tifón"" 

Ladón 
<dmgón guilrdoán 
de 'ª' noan1ana.' 

de omdc fu, 
Hc,p.!rod.:'I 

+ 

Ccrhcrn hidru Qu1mcr<1 Orll'O' 

T 

l'ORCIS + CETO 

las gorgonas 
(entre ella.\ 
MEDUSA) 

/ 
I' 

Pega.\O Crisaor 

de Lcrntl Cpcrro <k do' 1,:~1bc1a'' ' Gcriones 
l 

Eruribio 

la.~ tre> 

He~péride' 
<solo en 
algunai. 

1r.1dicíone,) 

IMingc león de Nemea dragón guardián del vellocino de oro 

fiesta bajo aspectos diversos: el 
gigantismo (los titanes•, los gi­
gantes ), la falta de algún ór­
gano (como los cíclopes, con 
un solo ojo, o las grayas, obli­
gadas a compartir entre las tres 
su único ojo y su único diente) 
o. por el contrario, la prolifera­
ción de estos (Cerbero e'> un 
perro de tres cabcLas, Argos 
tiene ojos repartidos por todo 
su cuerpo, Geriones es un gi­
gante cuyo cuerpo está tripli­
cado hasta las caderas, los he­
catonquiros tienen cien brazos). 
El hibridismo es el rasgo más 

representado: animales cruza­
dos, como la Quimera o los gri­
fos; criaturas mitad humanas 
mitad animales, como las gor­
gonas, las harpías , el Mino­
tauro, la Esfinge•, las sirenas, 
Escila, los centauros ... Muchos 
monstruos acumulan a placer 
varias de estas características: 
el abominable Tifón es, en este 
sentido. un modelo del género. 
~ ARGONAl; TAS, HERACLES, PER­

SEO, TEOGONÍA. 

Según ciertas versiones más 
recientes, algunos de estos 
monstruos serían producto de 
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metamorfosis : Escila y Me­
dusa. por ejemplo, habrían sido 
bellas muchachas antes de con­
vertirse en seres aterradores, la 
primera víctima de la venganza 
de Circe (o de Poseidón ), la 
segunda de la de Atenea . Sin 
embargo, en su gran mayoría, 
los monstruos mitológicos son 
criaturas nacidas de la Tierra 
(Gea) en los primeros tiempos 
del mundo. bien por haber sido 
engendrados directamente por 
ella, como los gigantes o Tifón, 
o bien por descender de Forcis 
y Ceto, frutos de su unión con 
Ponto, el Mar ( ~ CUADRO: 

MONSTRUOS CÉLEBRES NACIDOS 

DE GEA, LA TIERRA, Y DE PONTO, 

EL OCÉANO). Equidna («la ví­
bora»), en concreto, engendró a 
su vez con Tifón una mons­
truosa progenie: Cerbero, la hi­
dra de Lema, la Quimera y el 
perro Ortros; luego se uniría a 
este último, trayendo al mundo 
nuevas abominaciones: la Es­
finge de Tebas, el león de Ne­
mea y el temible dragón que 
velaba el vellocino de oro. 

Confusión genealógica, 
confusión morfológica: todas 
estas criaturas llevan inscritas 
las huellas del caos primitivo, 
de la violencia de los primeros 
tiempos del mundo. Su elimi­
nación del universo, primero 
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por los dioses• y más tarde por 
los héroes, simboliza el esta­
blecimiento de un orden más 
armonioso y más humano, el 
triunfo de la inteligencia y la 
razón sobre las fuerzas brutales 
del instinto (o, según la inter­
pretación psicoanalítica de los 
mitos, la victoria del Super-Yo 
sobre el Ello). El Cosmos de­
rrota al Caos. 
~TEOGONÍA. 

• Lit. La literatura caballe­
resca de la Edad Media y el 
Renacimiento incorpora el ele­
mento monstruoso en algunos 
de sus personajes, general­
mente los antagonistas del hé­
roe. Del enfrentamiento y el 
triunfo de este último sobre gi­
gantes, dragones, perros mons­
truosos, etc., se infiere, por una 
parte, el carácter extraordina­
rio del héroe ( ~ HÉROES) y, 
por otra, el hecho de que él es 
el encargado de mantener la 
virtud y el orden en el mundo. 
frente al vicio y el desorden 
que representan los monstruos 
desde la Antigüedad clásica. 
Cuando el elemento religioso­
cristiano aparece en estos li­
bros de caballerías, la lucha y 
el triunfo del hombre sobre el 
monstruo será una representa­
ción de la victoria del Bien so-

bre el Mal. Estos enfrentamien- griego Hefesto•. Los latinos de-
enfrentamientos del héroe cían que su nombre se derivaba 
caballeresco Y un del verbo mu/ceo, «ablandar, 
ser monstruoso serán parodia- suavizar», explicando que Vul­
~os por Cervantes en el Qui- cano, el dios de las fraguas, 
1ote (1605-1615). moldeaba el hierro que ablan­
~ ARGO, CARIBDIS, CERBERO o daba con el fuego. 
CÉRBERO, CICLOPES O CICLOPES, 

ERINIAS, GIGANTES, GIGES O 

GIES, GORGONA, MJNOTAIJRO, 

POLIFEMO, SIRENAS. 

MORFEO 
Dios de los sueños, hijo de 

Hipno•, el Sueño, y de Nicte*, 
la Noche. 

• Lengua. Estar (o caer) en 
los braws de Morfeo: dormir 
(o dormirse); salir de los bra­
zos de Morfeo: despertarse 
(expresiones familiares utiliza­
das irónica o festivamente). 
Del nombre del dios del sueño 
procede el del principal alca­
loide del opio, la morfina, que 
a su vez ha dado diversos deri­
vados: morfi11oma11fa, morfi­
nismo y morfi11ómano. En me­
dicina se aplica el calificativo 
morfeico a ciertas manifesta­
ciones del cerebro durante el 
sueño. 

MULCÍBER 
Otro nombre del dios latino 

Vulcano•, asimilado al dios 

MUSAS 
Estas nueve diosas• son hi­

jas de Zeus• y Mnemósine, 
diosa de la Memoria. Sus can­
tos y danzas amenizan los ban­
quetes de los dioses. Apolo• di­
rige sus juegos en los claros del 
monte Helicón y cerca de las 
fuentes del Parnaso•. 

Son ellas quienes conceden 
la inspiración a Jos poetas y los 
músicos. Calíope proporciona 
el ritmo a los versos y a las fra­
ses cadenciosas de la prosa ora­
toria: simboliza la Elocuencia. 
Clío canta el pasado de los 
hombres y de las ciudades: es 
la musa de la Historia. Erato 
expresa en la Elegía las alegrías 
y las penas del amor. Euterpe 
fascina con el hechizo de la 
Música a hombres y animales. 
Melpómene habla del sufri­
miento y de la muerte, temas 
fundamentales de la Tragedia. 
Polimnia inspira a los poetas 
que se acompañan de la lira y 
preside la Poesía lírica. Talía, 
que se burla de todas las cosas, 
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es Ja musa de la Comedia. 
Terpsícore se consagra a los rit­
mos de la Danza. Urania, por 
último, musa de la Astronomía. 
canta la armonía de los astros. 
Los romanos las identificaron 
con sus carnenas·. 

+ Lengua. Las musas simbo­
lizan las letras y. más específi­
camente, la poesfa. La musa es 
la inspiradora, real o mítica, de 
todo artista. 
El museo era originariamente 
el templo de las musas. que se 
alzaba sobre una colina de 
Atenas consagrada a e~ras 

diobas. El término música de­
signaba en un principio al 
conjunto de las artes presidi­
das por las musas. y más 
tarde pasaría a designar espe­
cíficamente al arte de Jos so­
nidos. 
• lit. La trndición homérica· 
canta a las musas; Hesíodo, en 
la Teogonía, establece su espe­
cificidad. Safo (siglo v11-v1 
a. C.). la poetisa de Lesbos. en­
seña a sus discípulos a consa­
grarles coronas. y Platón (428-
348 a. C.) reconoce su poder 
para «dirigir la danza del 
Bien». Píndaro (518-438 a. C.) 
se presenta a sí mismo como 
«el portavoz» de su musa. 
Sería imposible pretender re-
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coger aquí todas las referencias 
literarias a la figura de las mu­
sas. sobre todo en poesía. Bau­
delaire, en Las }lores del mal 
( 1857). ofrece en el poema «La 
Musa enferma». «de ojos hue­
cos», una variación sorpren­
dente del motivo de la musa 
doliente y el poeta deshere­
dado, y presenta en «La musa 
venal» una parodia de la Inspi­
ración, obligada a prostituirse . . 
.José Ma1tí habla de su musa en 
el poema «Mu~a traviesa» (ls­
maelillo, 1882), y Delmira 
Agustini, en su poema «La 
musa». ofrece la descripción 
de su musa ideal: «Yo la 
quiero cambiante. misteriosa y 
compleja; I con dos ojos de 
abismo que se vuelvan fana­
les; / en su boca, una fruta per­
fumada y bermeja I que destile 
más miel que los rubios pana­
les.» (El libro hla11to, 1907). 
Víctor Hugo, en el prólogo de 
los Castigos ( 1853 ), escribe 
que el poeta satírico latino Ju­
venal (siglo 11 d. C.) añadió una 
décima musa a las nueve mito­
lógicas, la Indignación, decla­
rando que era esta quien le ins­
piraba. 
• lco11. De las múltiples obra& 
antiguas que representan a las 
musas, mencionaremos las nu­
merosas réplicas del grupo de 
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Grabado de Guérin sobre el lienzo de G. Romano La danza 
de las musas, Florencia, Palacio Pitti 

Praxíteles (siglo va. C., Roma, 
Berlín. París): el Sarcófago de 
las musas: mármol romano. h. 
160. Louvre, y siglo u1-1v. 
Murcia; frescos pompeyanos, 
siglo 1 a. C., Nápoles. Entre las 
obras posteriores citaremos La 
visita de Atenea a las musas 
(siglo xv1, Condé-sur-l'Es­
caut), donde se distinguen con 
gran claridad sus atributos; La 
dan::.a de las 11111s<1!i, de Giulio 
Romano (siglo xv1). sobre el 

que Guérin realizó un graba­
do en el siglo x1x; las de Le 
Sueur (cinco cuadros. h. 1650, 
Louvre): La musa cómica y la 
musa seria, estatuas de Pradier 
en la fuente Moliere, siglo x1x. 
París. 
• Mús. El Parnaso o La apo­
teosis de Corelli y La apoteo­
sis de Lully, piezas de música 
de cámara de Couperin ( 1725), 
cuyos personajes principales 
son las musas y Apolo. 
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NARCISO 

Según Ovidio, era hijo del 
río Cefiso y de la ninfa• Leirío­
pe. Su belleza despertaba el 
amor en todos los corazones, 
pero él rechazaba con desdén in­
flexible a todos, hombres y mu­
jeres. La ninfa Eco• también se 
enamoró de él, pero Narciso hu­
biera preferido mil veces la 
muerte a sus abrazos. Un joven 
al que Narciso había roto el co­
razón se lamentó desesperado: 
«¡Ojalá llegue a amar con la in­
tensidad que yo le amo y tam­
poco pueda poseer nunca el ob­
jeto de su amor!» Némesis• oyó 
aquella amarga plegaria y la eje­
cutó. Un día que Narciso regre­
saba de cazar pasó cerca de un 
arroyo y, al inclinarse para apla­
car su sed, vio reflejada en aque­
llas límpidas aguas su propia 
imagen. Quedó extasiado y sin­
tió un ardiente deseo por aquel 
cuya imagen le devolvía el 
agua, sin saber que se trataba de 

Caravaggio, Narciso, Roma, 
Galería de Arte Antiguo 

sí mismo. Desesperado por no 
poder alcanzar el objeto de su 
amor, que huía de sus manos di­
solviéndose, fue languideciendo 
de pasión insatisfecha hasta mo­
rir al pie de aquellas aguas. Fue 
metamorfoseado en una flor, el 
narciso, símbolo entre los anti­
guos de la muerte prematura. 



NARCISO 

• Lengua. Convcrlido en 
nombre común, un narciso es 
un hombre enamorado de sí 
mismo, fascinado por su pro­
pia belleza. Bn psicoanálisis. el 
narcisismo es un comporta­
miento desviado en el cual el 
sujelo expenmenta una admi­
ración exclusiva y enfermiza 
por sí mismo. 
El narciso es una planla de flo­
res blancas muy olorosas que 
llorece en primavera. 
• Lit. La versión m<ís cono­
cida del mito es la que Ovidio 
refiere en sus Metamorfo.1is 
(Ul. versos 339- 510). En ella, 
Narciso reconoce haberse to­
mado por otro y comprende el 
cankter imposible de su amor. 
La gran riqueza poética del 
tema ha inspirado numerosas 
ilustraciones literarias e inler­
pretacione~ a menudo diver­
gentes. Rousseau, en Narciso o 
El a mame de sí mismo ( 1752). 
hace de Narciso un joven que 
se enamora de un retrato en el 
que, sin él saberlo. se le había 
representado como mujer: el 
mito se asocia aquí a una relle­
x ión sobre la relación con el 
propio yo. El amor a sí mismo 
aparece denunciado en Narci­
so o La isla de Venus ( 1769) de 
Clinchamp de MalfiHitre, don­
de Narciso, destinado a amar a 
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Eco, se enamora a su pesar de 
su propio reflejo, pero muere 
de desesperación al descubrir 
la verdad. El tema, ilustrado 
también por Giambattista Ma­
rino (Galería, 1620) o por el 
poeta portugués Antonio Feli­
ciano de Castilho (Cartas de 
Eco a Narciso, 1821 ). repre­
senta siempre el peligro del 
amor a sí mismo. 
A finales del siglo XIX el tema 
encuentra nuevos tratamientos. 
La figura de Narciso aparece 
como telón de fondo en El re­
trato de Dorian Gray. de Osear 
Wilde ( 1890), donde todos los 
espejos devuelven al protago­
nista la engañosa imagen de 
una belleza inalterable, mien­
tras que su retrato refleja mis­
teriosamente su verdadero ros­
tro. marcado por las huellas del 
tiempo y del vicio. Por las mis­
mas fechas, André Gide. en su 
Tratado de Narciso ( 1893), 
convierte la figura mitológica 
en la representaclón del artista 
preocupado por ir más allá de 
las apariencias, siendo aquí la 
transparencia del agua donde 
Narciso se contempla el sím 
bolo de la perfección de la obr« 
de arte, contemplación impres­
cindible, por tanto. a pesar de 
los riesgos que entraña. García 
Lorca ofrece una visión inti-
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mista del mito en «Narciso», 
poema perteneciente a su libro 
Canciones ( 1924). Max Aub. 
en su drama en tres actos Nar­
ciso ( 1927), realiza una recrea­
ción moderna del milo. 
Aunque la mayoría de las ver­
siones insisten en el aspecto 
negativo de esle amor, Paul 
Valéry. en su poema «Frag­
mentos de Narciso» ( E11cantos, 
J 926), invierte la perspectiva 
moi.trando que no hay más 
amor verdadero que el amor a 
sí mismo, y haciendo de Nar­
ciso el símbolo del espíritu 
consciente del propio yo. que 
busca conocerse. 
• /con. Narciso aparece repre­
sentado bien en compañía de 
Eco (pintura de la casa de Lu­
crecia en Pompeya. siglo t; 
Poussin, siglo xvu, Louvrc) o 
bien contemplándose en la 
fuente que le será fatal (Tinto­
retto. siglo xv1, Roma; Cara­
vaggio, siglo xvu, Roma): 
Gustave Moreau pintó, en 
torno a J 890, al menos ci neo 
versiones de la escena que fi­
guran en colecciones particu­
lares y en el Museo Gu~tave 
Moreau, en París. Dalí ofrece 
una versión muy personal del 
mito en su lienzo Me1amo1fo­
si:i de Narciso. 1936-1937. co­
lección Edward F. W. James. 

NAUSÍCAA 

NAUSÍCM o NAUSICA 
Princesa feacia. hija del rey 

Alcinoo y de Arete. Su inlcr­
vcnción es decisiva en uno de 
los episodio~ de la Odisea. 

Una noche, mienlras dor­
mía, Atenea• se Je presentó en 
sueños pidiéndole que al día si­
guienle fuese al río a lavar su 
ropa y la de sus hermanos. 
Cuando lleg<S la mañana, Nau­
sícaa obedeció a la diosa· y se 
dirigió al río con algunas de sus 
criadas. Mientras esperaban a 
que se secase la ropa que ha­
bían lavado, se distraían ju­
gando a la pelota, y uno de sus 
gritos despcrt<S a Ulises , que 
dormía en un bosque cercano. 

El héroe había llegado a esta 
isla, desconocida para él, tras 
permanecer varios días en el 
agua debido a un naufragio ocu­
rrido Lra'> su partida de la isla de 
la ninfa Calipso. 4 tLISES. 

Ulises, cubierto solo con 
unas ramas, se presenta en la 
orilla del río ante las mucha­
chas. Todas huyen asustadas por 
el aspecto del héroe· salvo Nau­
sfcaa que, convencida y fasci­
nada por las envolventes pala­
bra!> de Ulises. promete ayudarle 
y le envía al palacio de su padre, 
donde podrá conseguir un barco 
y todo lo necesario parn prose­
guir su viaje hacia Ítaca. 



NÁYADES 

La muchacha, que ha que­
dado enamorada del héroe, le 
comunica a su padre, el rey Al­
cinoo, su deseo de casarse con 
Ulises; boda que le parece muy 
bien al rey. Sin embargo, Uli­
ses, que está casado con Pené­
lope• y desea continuar el viaje 
hacia su patria, renuncia a com­
prometerse con Nausícaa. 

Algunos autores afirman 
que, años más tarde, Telé­
maco•, hijo de Ulises, casó con 
Nausícaa. De este matrimonio 
habría nacido Persépolis. 
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• lit. El poeta latino Ausonio 
(siglo 1v) ofrece en su poema 
sobre la Mosela una evocación 
particularmente sugerente de 
los juegos acuáticos de sátiros· 
y náyades en las aguas del río. 
• /con. Los escultores las re­
presentan muy a menudo para 
decorar las fuentes, por ejem­
plo en la Fuente de los inocen­
tes en París (Jean Goujon, 
1548) o el Baño de las ninfas 
en Versalles (Fran\:ois Girar­
don, h. 1670). 

NÉCTAR 
• Lit. Homero, Odisea, VI, Bebida de los dioses• con Ja 
VIl, Vlll. Joan Maragall, Nau- que acompañaban la ambrosía•, 
sica, obra teatral, 1903-1907. y que como esta les confería la 

NÁYADES 
Nombre de las ninfas• de 

los ríos y de las fuentes. Be­
llas y seductoras, eran tam­
bién temibles porque, como la 
Lorelei germánica, atraían a 
los jóvenes a sus dominios 
acuáticos, donde perecían aho­
gados. 
~NINFAS. 

• Lengua. A veces se designa 
con el nombre de náyade a 
una joven que nada con gracia 
y soltura. También se aplica a 
Ja larva acuática de ciertos in­
sectos. 

inmortalidad. 

• Lengua. La palabra califica 
una bebida deliciosa («este 
vino es puro néctar»); en la 
Antigüedad designaba un vino 
de la isla de Quío muy repu­
tado. 
En botánica, néctar es el lí­
quido azucarado secretado por 
ciertas flores llamadas nectarí­
feras, muy apreciado por las 
abejas. 

NÉMESIS 
En sus orígenes, Némesis 

era la personificación abstracta 
y simbólica de la Venganza di-
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vina, pero con el tiempo fue ad­
quiriendo progresivamente los 
caracteres específicos de una 
divinidad, con una genealogía 
y una mitología propias defini­
das por una tradición más lite­
raria que religiosa. Considerada 
hija de Nicte*, Ja Noche, y de 
Océano•, forma parte de la ge­
neración divina primitiva, no 
sometida por tanto a la autori­
dad de los Olímpicos•. Como 
las erinias•, castiga el crimen en 
general, pero sobre todo el pe­
cado de hibris•, la desmesura, 
que hace olvidar a los hombres 
los límites de su condición hu­
mana. La mesura, noción fun­
damental del pensamiento filo­
sófico y religioso en la Grecia 
antigua, es el garante tanto del 
equilibrio universal del cosmos 
-el universo organizado frente 
al caos•- como la unidad cí­
vica del grupo social, y se 
opone al desorden y la anar­
quía. Némesis, cuyo nombre 
significa «la que distribuye 
conforme al reparto estable­
cido», vela celosamente por el 
cumplimiento de la ley cós­
mica que establece que la des­
gracia sucede necesariamente 
a la felicidad, sobre todo 
cuando esta es excesiva. Nada 
ni nadie escapa a su poder re­
gulador: ni el orgullo de Jos po-

NEPTUNO 

derosos, ni la vanidad de los ri­
cos, ni la violencia de los cri­
minales. ~ LEDA, TEOGONÍA. 

• Lit. El escritor satírico Au­
guste Barthélemy publicó en­
tre el 27 de marzo de 1831 y el 
J de abril de 1832 una serie de 
cincuenta y dos panfletos se­
manales dirigidos contra el 
gobierno de Luis Felipe y titu­
lados Némesis. La oda de La­
martine A Némesis es réplica 
de uno de ellos. 

NEPTUNO 
Dios itálico del agua y del 

elemento líquido en general, 
cuyo nombre deriva probable­
mente de la misma raíz que la 
palabra «nafta» (del griego 
naphté), sinónimo de «petró­
leo». Después de ser asimilado 
al Poseidón• griego, pasó a ser 
el dios del mar y era el patrón 
de navegantes y pescadores. 

• Lengua. Se bautizó con su 
nombre a un planeta de nuestro 
sistema solar, uno de los más 
alejados del Sol. Fue también 
el nombre en clave de la ope­
ración naval que desembocó 
en el desembarco de Norman­
día el 6 de junio de 1944. 
• /con. ~ POSEIDÓN o POSl­

DÓN. 



NEREIDAS 

Grupo escultórico helenístico Ne­
reida. Roma, Musco del Vaticano 

NEREIDAS 
Las cincuenta hijas de :'\/c­

reo . conocidas como las nerei­
da'.'>. eran divinidades marinas 
de gran bcllc1a que habitaban 
en el palacio submarino de su 
padre. Cabalgaban sobre las 
olas montadas en delfines o a 
lomos de caballos marinos. 
Personificaban el movimiento 
rápido de las olas y el aspecto 
risueño del mar. Algunas, 
como Tetb . Anfitrite• o Gala­
tea•, desempeñan un papel pro­
tagonista en varios mitos. 

• Lengua. El nombre de ne­
reida. perdida toda poesía. se 
aplica a un gusano marino que 
,¡,e en fondos cenagosos. 
• Lit. En El 1111111do de G11er-
11u111te.\, / ( 1920). Prousl. a lo 
largo de una extensa metáfora. 
compara a las mujeres de la 
aris1ocracia entrevistas en los 
palcos durante una func16n de 
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ópera con nereidas semiocultas 
en sus «bañeras», mientras sw, 
compañeros aparecen como 
«d10ses• barbudos». 
• /con. Nereida, relieve, mo­
numenio de las nereidas. siglo 
1v a. C., Londres; mosaico, si­
glo 11. Timgad; grupo escultó­
rico. época helenís1ica. Roma, 
Vaticano. 

NEREO 
Ncreo, «el anciano del 

mar», es como Proteo· una di­
vinidad marina. Era el hijo pri­
mogénito de Ponto y Gea , la 
Tierra, y el padre de las nerei­
das . Como Proteo, guardaba el 
rebaño de focas de Poseidón• y 
era también un sabio adivino, 
pero se negaba a revelar sus 
oráculos. Para esquivar las pre­
guntas indiscretas de Heraclcs·, 
que quería conocer el miste­
rioso retiro de las Hespérides•, 
Nerco se metamorfoseó sucesi­
vamente en agua y en fuego. 
Heracles consiguió sorpren­
derle dormido y. después de 
encadenarlo para que no esca­
para, pudo por fin hacerle ha­
blar. Su morada habitual era el 
mar Egeo. Se Je representaba 
con el rostro barbado, portando 
un tridente o un cetro. con la 
parte superior humana y Ja 
parte inferior de pez. 
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• Ut. Nerco aparece sobre 
todo en la Odisea y en la le­
yenda de l leracles. 
• Cin. En la película de Vitto­
rio Cottafavi La ro11q11ista de 
fa Atlá111ida ( 1961 ). Nereo 
aparece como el célebre an­
ciano proteiforme metamorfo­
seándose continuamente para 
escapar de H~rcules•. 

NESO 
Uno de los centauros . 

-t CbNTAUROS, llFRACl.FS. 

NÉSTOR 
Hijo de Cloris, una de las hi­

jas de Níobe·, y Neleo, a su ve7 
hijo de Poseidón· y rey de la 
ciudad de Pilos, fundada por él 
en la costa oeste del Peloponeso. 

Néstor se encontraba au­
sente de Pilos cuando l leracles 
lanzó una expedición punitiva 
contra la ciudad, escapando así 
a la masacre en la que perecie­
ron sus once hermanos. Ya 
adulto. se distinguió en diver­
sas campañas concra las ciuda­
des vecinas. pero destacaba 
igualmente por sus proc7as de­
portivas. Convertido en rey de 
Pilos. recibió de Apolo· el pri­
vilegio de una longevidad ex­
traordinaria. 

Participó en la guerra de 
Troya•, donde aparece como un 

NICTE 

anciano sabio y respetado que se 
destaca en el campo de batalla 
pero sobre todo en el consejo de 
los jefes, siendo el más anciano 
de ellos. Acompañó a Menelao• 
por toda Grecia para ayudarle a 
reunir a los jefes aqueos despué~ 
del rapto de Helena-: se inter­
puso entre Aquiles y Agame­
nón• cuando se disputaban a la 
misma cautiva y se esforzó 
hasta el final para preservar la 
concordia en el campo griego. 

Después de la caída de 
Troya, Néstor evitó por poco la 
violenta tempestad en la que 
perecerían tantos griegos, y en­
tró sin contratiempos en su pa­
tria. Diez años después acogió 
a Telémaco'. que había acudido 
a él en busca de noticias de su 
padre, y le aconsejó que fuese a 
ver a Menelao. Néstor murió a 
edad avanzada y su tumba. que 
todavía se enseña en Pilos, fue 
muy honrada. 

NICTE 
Nicle (del griego nyx. «no­

che») era hija del Caos• y her­
mana de Érebo•. ~ientras que 
este representa las Tinieblas 
subterráneas (en particular las 
de los lnfiernos ), t\icte per ... o­
nifica las Tinieblas celeste'.>. fa 
la madre de Hipno•. Tánato' y 
Morfeo·. 



NINFAS 

• Ico11. En el friso del altar de 
Pérgamo (período helenístico. 
Museo de Berlín), Nicte apa­
rece como una mujer cubierta 
con una larga túnica de plie­
gues. Muchos artistas moder­
nos han representado a la No­
che como una mujer velada, 
pero se trata más de una figura 
alegórica que de la antigua 
diosa· mitológica. 

NINFAS 
Hijas de Gea•, o más fre­

cuentemente de Zeus , estas 
jóvenes diosas• personifican la 
vitalidad y fecundidad de la na­
turaleza. 

Desnudas o semidesnudas, 
frecuentan los parajes natura­
les, grutas, ríos, bosques y pra­
deras, donde cantan, bailan o 
hilan. Los hombres les dirigen 
plegarias para que les sean pro­
picias. Poseen facultades profé­
ticas y estimulan el valor y la 
grandeza de espíritu. Se las en­
cuentra en el cortejo de diosas 
como Artemisa· o en el de al­
guna ninfa poderosa, como Ca­
lipso-. Amadas por Los dioses 
(Zeus, Apolo\ Hermes*, Dio­
niso•, Hades•, etc.), son tam­
bién objeto del deseo de Pan•, 
Príapo y los sátiros•. A veces 
se enamoran de simples morta­
les, como Hilas. Los antiguos 
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distinguían varios tipos de nin­
fas: las nereidas del mar, las 
náyades de ríos y aguas co­
rrientes, las hamadríades de los 
árboles, las dríades de los ro­
bles, las oréades de las monta­
ñas, las napeas de los valles, las 
melíades de los fresnos, las al­
seides de las florestas ... 

+ Lengua. En griego, el tér­
mino designa también a una 
mujer cubierta por un velo. en 
particular a la joven desposada. 
En espai\ol, la palabra ninfa 
evoca, por extensión, a una 
joven de gracia seductora, aun­
que, utilizada en sentido peyo­
rativo, viene a ser una desig­
nación eufemística de «pros­
tituta». 
Por metáfora, el término ninfa 
se utili.i:a para designar a la se­
gunda fase de la metamorfosi~ 
de los insectos. En plural, nin­
fa~. es el nombre que reciben 
los labios menores de la vulva. 
Existe también una forma mas­
culina, ninfo, poco usada, que 
es sinónimo de «narciso»., 
La ninfoman(a es un deseo se­
xual exacerbado en la mujer, 
que puede llegar a alcanzar di­
mensiones patológicas (ninfó­
mana). 
Un 11i11feo (del griego nump­
haion) era un lugar consagrado 
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a las ninfas; la mayoría de los 
jardines antiguos tenían uno, 
formado por una gruta natural 
o artificial con una pequei\a 
fuentecilla en su interior. En 
ellos se les ofrecían las primi­
cias de las cosechas. 
+ Lit. Los poemas latinos y 
griegos están poblados de nin­
fas. Hesíodo (Teogonía, 130) y 
Homero (Odisea, XVII) rela­
tan su nacimiento. Teócrito (si­
glo 111 d. C.) las evoca a me­
nudo (Idilios, XI y XIII). Los 
poemas de Virgilio que cantan 
la campiña romana (Buc61icas, 
VI y VII; Ge6rgicas, III, VI), 
hacen también numerosas alu­
siones a estas divinidades. En 
la Eneida, Eneas• invoca a las 
ninfas del Tíber (Vlll) y ve 
cómo sus navíos se metamor­
fosean en ninfas (IX). Horacio 
las canta en sus Odas (1, 11, 111) 
y Ovidio en sus Fastos (IV) y 
en sus Metamorfosis. 
En la poesía del Renacimiento 
se produce una identificación 
ninfa-pastora, convirtiéndose 
así la figura mitológica en un 
elemento más del mundo pas­
toril que sirve de marco a los 
amores que canta el poeta-pas­
tor. En este sentido. las ninfas, 
que aparecen frecuentemente 
bai\ándose en el río o tejiendo, 
son requeridas por el poeta 

NÍOBE 

para que le escuchen sus pena~ 
de amor y se solidaricen con 
él. Son innumerables los poe­
tas que utilizan este tópico li­
terario de la época: Garcilaso 
de la Vega, Francisco de Al­
dana, Francisco de la Torre, 
Hurtado de Mcndoza, Gutierre 
de Ceüna, etc. 
+ lcon. Figuran junto a Diana· 
y Apolo, o bien se las repre­
senta defendiéndose de los ata­
ques de los sátiros. como en 
una serie de figurillas de terra­
cota de Tanagra del siglo 1v 
a. C. (colección particular), o 
más adelante en Rubens, Nin­
fas y sátiros y Diww y sus nin­
fas smprerulidas por sáliros, h. 
1635, Madrid, Museo del 
Prado. Algunos artistas prefi­
rieron representarlas solas, 
asociadas al tema del agua: 
Goujon, Ninfas de los ríos de 
la fuente de los Inocentes, 
1549, París; Coysevox, Ninfa 
de la concha, mármol, 1683. 
Louvre. Dufy pintó una Ninfo 
acostada en los trigales, siglo 
xx, París. 

NÍOBE 
Hija de Tántalo•, era lama­

dre de los Nióbidas, siete hijos 
y siete hijas. Orgullosa de su 
numerosa progenie, se jactó 
con insolencia de haber supe-



NIX 

Escultura romana de Níobe y una de 
sus hijas, Florencia, Galería de los 

Uffizi 

rado a Leto', que solo había te­
nido a ApoJo• y Artemisa'. Es­
tos decidieron vengar el honor 
de su madre y mataron a los hi­
jos de Níobe con sus flechas: 
Apelo se encargó de los hijos y 
Artemisa de las hijas, aunque 
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«solo» consiguió matar a seis. 
Zeus•, conmovido por el dolor 
de Nfobe, Ja convirtió en una 
roca de Ja que mana una fuente: 
las lágrimas de la madre que ha 
visto morir a sus hijos. 

+ Lit. En el libro VI de sus 
Metamm:fosis. el poeLa laLino 
Ovidio ofrece un cuadro coa­
movedor del dolor materno de 
Níobe. 
+ Jcon. La trágica historia de 
Níobe y sus hijos inspiró nu­
merosas obras en la Antigüe­
dad, sobre todo escultóricas, 
dadas las posibilidades artísti­
cas que ofrecía el dramatismo 
del tema. Entre las más fa­
mosas citaremos la Nióbide 
herida, siglo v a. C., Roma; 
Nlobe y u11a de sus hijas, co­
pia romana, h. 280 a. C., Flo­
rencia. Tintoretto reprodujo el 
mismo tema (siglo xv1, Mó­
dena). 

NIX 
Otro nombre de -4 NICTE. 

o 
OCÉANO 

Hijo de Urano• y Gea· , este 
titán • es la personificación del 
elemento acuático y, como tal, 
el padre de todos los ríos. Esta 
figura mitológica responde a 
una antigua creencia según Ja 
cual la Tierra era un disco plano 
circundada por un inmenso río 
circular llamado Océano. 

+ Lengua. Los océanos, que 
para lo~ anLiguos no eran sino 
partes de este río, conservan el 
recuerdo de esta concepción. 

ODISEA 
Epopeya homérica• que re­

lata el difícil y peligroso viaje 
que hizo Ulises• (en griego 
Odiseo) para regresar a Ítaca 
después de terminar Ja guerra 
de Troya'. -4 ULISES. 

+ Le1.gua. Por analogía, la pa­
labra odisea se utiliza para de­
signar un viaje lleno de peripe-

cias y dificultades y, por exten­
sión, las dificultades o trabajos 
que alguien pasa ante:, de lograr 
su propó~iLo («Conseguir que lo 
adrniLieran en la facultad de de­
recho fue toda una odisea»). 

ODISEO 
Nombre griego de~ uu­

SES. 

OLÍMPICOS 
Estas divinidades, doce en 

total, forman una verdadera fa­
milia en la que se distinguen 
<los generaciones, la primera de 
las cuale~ sería en realidad, se­
gún la teogonía\ la tercera ge­
neración de los dioses . 

Primera generación: Zeus· 
(Júpiter para Jos latinos), sus 
dos hennanos, Poseid6n (Nep­
tuno•) y Hades o Plutón , y 
sus tres hermanas, Deméter• 
(Ceres•), Hestia· (Vesta ) y 
Hera (Juno ). esta última es­
posa de Zeus. 
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Segunda generación: Ares• Zeus), no lo sería en realidad 
(Marte•), hijo de Zeus y Hera; según la Teogonía de Hesíodo: 
Apolo·, Hermes• (Mercurio•), nacida de la espuma de las olas 
Artemisa• (Diana•), hijos de fecundadas por el esperma de 
Zeus y otras diosas; Atenea• Crono•, se habría convertido en 
(Minerva•), supuestamente na- Olímpica por adopción, según 
cida solo de Zeus; Hefesto• la versión más corriente de su 
(Vulcano•), nacido solo de Hera. mito. El caso de Dioniso• 

Afrodita* (Venus•), autén- (Baco•), hijo de Zeus y de una 
tica Olímpica según Homero mm1a1, sería análogo. 
(que la presenta como hija de ~DIOSES y DIOSAS, TEOGONLA. 

LOS DIOSES PRINCIPALES _____ _, 
------- (según HESÍODO) 

Érebo 

Éter 

3 cíclope; 

Océ:mo 

Nicle (Noche) Eros Gea 

Hémera (Día) u~J~ -- -- ~Á+\~ 
3 hccatonqu1 ros (cien bmzos 

Los titanes Las litánides 

Ceo Crfo 
Jápeto Crono 

Hiperión + Rea Tetis Tía Temis 

1 

__J Mnemósine Febe 

Los Olímpicos 

Primera generación de los Olímpicos: Hcstia, Deméter, Hades. Poseidón, Hern, Zcus. 
Segunda generación: Ares, Apolo. Hermes, Hefesto, Artemisa. Atenea. 
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• Lengua. El adjetivo olím­
pico («relativo al Olimpo*») ha 
tomado un sentido peyorativo, 
significando «altanero, sober­
bio, suficiente», en expresiones 
como sonrisa olímpica o des­
dén olímpico («Y decían esto 
con desdén olímpico, como si 
tuvieran a mano todos los bi­
lletes del Banco de España en 
calderilla», Blasco lbáñez). 
En medicina, por influencia de 
la representación iconográfica 
y especialmente escultórica de 
los dioses, el adjetivo se aplica 
a la frente muy desarrollada 
que presenta abultamientos 
frontales prominentes, defor­
mación que se ha relacionado 
con un raquitismo infantil. 
Olimpia fue en la Antigüedad 
un gran centro religioso del Pe­
loponeso, célebre por su san­
tuario de Zeus Olímpico, que 
se convirtió en la sede de unas 
competiciones deportivas or­
ganizadas en honor del dios, 
los Juegos Olímpicos u Olim­
piadas, tradición que se man­
tiene viva en nuestros días. 
• Icon. La asamblea de los 
dioses, copa griega, siglo vr a. 
C., París, Biblioteca Nacional; 
Los dioses del Olimpo, gran 
fresco de Giulio Romano, h. 
1532, Sala de los Gigantes, pa­
lacio del Té, Mantua; Van Ba-

OLIMPO 

len, Elfesrín de los dioses, h. 
1620, Louvre. 
• Mús. Arthur Bliss. The 
Olympians, ópera, 1949. Una 
de las más famosas canciones 
de carabineros, El placer de 
los dioses, pasa revista a las di­
ferentes formas de entregarse a 
los placeres carnales que pre­
conizan los distintos dioses, 
desde el «oscuro celoso agui­
joneado por el amor» (Vul­
cano) hasta «Plutón con su in­
mensa panza», pasando por 
Baco, Hércules• y Júpiter. 
• Cin. La digna asamblea de 
los dioses aparece reunida en 
su palacio del Olimpo en el 
prólogo humorístico que abre 
Hércules en Nueva York 
( 1969), de Arthur Seidelman; 
más tarde la vemos presidida 
por Laurence Olivier, en el pa­
pel de Zeus, en la peücula Fu­
ria de titanes ( 1981 ), de Des­
mond Davis. ~ HÉRCULES, 

PERSEO. 

OLIMPO 
El Olimpo es un macizo 

montañoso que se alza al norte 
de Grecia y alcanza los 1.91 1 
metros. Escarpado, cubierto 
largo tiempo por las nieves y a 
menudo envuelto en nubes, de 
difícil acceso, ofrecía a los an­
tiguos -que no practicaban el 
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alpinismo una imagen ame­
drentadora y misteriosa que le 
valió ser c.:ml';iderado como la 
residencia de las divinidades 
mayores, llamadas por esta ra­
zón los 01 ímpicos . Sin em­
bargo. su condición de montaña 
terrestre terminó difuminán­
dose y el Olimpo se convirtió 
en una n.:gión supratetTestre. sin 
localitación preci-;a. a la que 
más o menos podría compa­
rar'c con los «Ciclos)) de la 
imaginería cri'-liana. 

• I jf. En la ¡xie\Ía renacentista, 
tan impregnada de elementos 
miwlógicos. el Olimpo es con­
siderado a menudo sinónimo de 
Ciclo. generalmente utilizado 
para referirse a la gloria conse­

guida por el poeta a través del 
amor o la poe,fa: «L ·alto monte 
del Ohmpo, do 'e escribe/ que 
no llega a suhir ningún nubfa­
do / ( .. ) sohn: sl" alta' cumbres 
me recihc. / porque allí esté se­
guro ) sosegado / un claro 
Amor. que el alma me ha ilus­
trado/ con la dara virtud que 
en mí concibe» (Juan Boscán. 
soneto CXXV. 1543). 

ORCO 
Nomhre popular que los ro­

manos solían dar al dios de la 
Muerte. ~ llADl!S. PLlITÓ'-1. 
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• Lc11¡:1w. De su nombre de· 
riYa. por metátesis consonán · 
tica. el de un famoso personaje 
de los cuentos infantiles. el 
ogro. 
La forma remcnrna. orca, ele· 
signa a un temible mamífero 
marino. 

O RESTES 
Hi.10 de Agamcnón\ rey de 

Argos y de Micenas. y Clite1~1-
nestra•. Es hermano de Ifige· 
nia• y Elcctra•. Orestes aparece 
como el instrumento último de 
una maldición ancestral que pe· 
saha sobre su familia, donde la 
sangre llamaba indefinida­
mente a la sangre. Es el juguete 
de un destino trágico del que e~ 
rmh víctima que verdadero 
agente. 

Orestes era aún niño cuan­
do, terminada la guerra de 
Troya'. turn lugar el asesinato 
de su padre Agamenón, \'Íctima 
de la vengan1a de Clitcmncstra 
y de su amante Egisto. Su her­
mana Elcctra consiguió sal­
varlo de la muerte y lo confió a 
~u tío, el rey de Fócide. Este lo 
educó junto a su propio hijo, 
Pílade<,, y ambos jóvenes se 
convirtieron en amigos insepa· 
rabies. Ya adulto, Orestcs con· 
sultó el or<iculo de Dclfos. que 
le ordenó regresar a Micenas 

Jl9 

para vengar la muerte de su pa­
dre. Pero aunque no dudó en 
matar al usurpador Egisto. ~u 
bra10 vaciló ante las súplicas 
de piedad de su madre. com -
prendiendo el terrible alcance 
del acto que iba a cometer. Con 
el rostro cubierto por un velo y 
guiado por su hermana Elcctra, 
cuyo fiero odio le incitó a ata­
car, terminó ejecutando el úl­
timo acto de la maldición fami ­
liar: el matricidio. 

Atacado por la locura, 
Orestes fue perseguido por las 
implacables erinias•, mon.,truo­
sas pcr ... onificaciones divinas 
de la venganza y el remordi­
miento, encargadas de castigar 
con particular rigor los críme­
nes cometidos contra la familia. 
A pesar de haber sido purifi­
cado de su crimen por Apolo 
en Delfos y de un largo exilio. 
las erinias siguieron atom1en-
1ándolo hasta que Atenea• le li­
beró definitivamente de i.u 
acoso después de la sentencia 
del tribunal del Areópago, que 
se convc11irá en el principal tri­
bunal ateniense encargado de 
juzgar los delitos de sangre. 

Después de su absolución, 
y con el fin de obtener la defi­
ni1iva curación de su locura. 
Ore.,tes tuvo que partir hacia 
Táuride, por orden de A polo. 

O RESTES 

Escultura griega de la Cabeza de 
Orcstes. Roma. Museo de las Temias 

para traer una estatua de la 
diosa Artemisa• que se vene­
raba en aquel lejano país y era 
objeto de un culto bárbaro. 
Nada más desembarcar en la 
isla. Orestes y Pílades fueron 
hec.:hm. prbioneros por los na­
t i \'O\ del lugar y designadcl\ 
como \ íctimas para el sacrifi­
cio ritual a la diosa cazadora. 
Pero la sacerdotisa encargada 
de la sangrienta ceremonia no 
era otra que lfigenia, su propia 
hermana, a quien Agamcnón. 
de camino hacia Troya. había 
tenido que sacrificar en 
Áulide para aplacar a Arte­
misa y que la diosa había de· 
cidido 'alvar en el último mo-
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mento para ponerla a su servi­
cio. La muchacha reconoció a 
su hermano, le ayudó a apode­
rarse de la estatua y huyó con 
él a Grecia. 

Después de regresar de 
Táuride, Orestes raptó a su 
prima Hermíone, hija de Mene­
lao• y Helena•, que le había 
sido prometida por esposa 
siendo niños y a la que su padre 
había prometido más tarde, en 
Troya, a Neoptólemo, el hijo de 
Aquiles . Después de la muerte 
de su rival -que algunas ver­
siones le atribuyen-, Orestes 
se casó con Hermíone, de la 
que tuvo un hijo, reinando 
desde entonces sobre Argos y 
Esparta como sucesor de Me­
nelao. Poco tiempo antes de su 
muerte, la peste asoló su reino 
y el oráculo reveló que Los dio­
ses reclamaban la reconstruc­
ción de las ciudades destruidas 
durante la guerra de Troya y de 
los cultos que allí se les ren­
dían. Orestcs envió entonces 
colonias de constructores a 
Asia Menor para que se encar­
garan del proyecto. Después de 
morir a edad muy avanzada 
-a los ochenta años, según la 
leyenda- , recibió honores di­
vinos y fue enterrado en Tegea, 
Arcadia· . 
~ ATRJDAS, ELECTRA. 

320 

• Lit. El matricidio, aureolado 
por un temor misterioso que le 
hace tal vez más espantoso aún 
que el parricidio -el cual está 
presente en la práctica totali­
dad de las leyendas antiguas-, 
es un tema frecuente en el tea­
tro griego: de las treinta y tres 
tragedias que se han conser­
vado, ocho se centran en el 
destino de los últimos Atridas•, 
y diez lugares de Grecia pre­
tendían haber visto la purifica­
ción de Orestes, siempre reno­
vada, siempre ineficaz, testi­
moniando así la extraordinaria 
popularidad del episodio. 
El asesinato es el tema de Las 
co~foras de Esquilo (458 a. C.) 

y de las dos Electro, la de Só­
focles (h. 4 13 a. C.) y la de Eu­
rípides (413 a. C.). Preso de la 
locura y condenado por el tri­
bunal de Micenas en el Orestes 
de Eurípides (408 a. C.), ab­
suelto por el tribunal ateniense 
gracias a Atenea en Las e11mé-
11ides (última parte de la trilo­
gía la Orestíada de Esquilo, 
representada en 458 a. C.), 
Orestes prosigue su redención, 
siempre bajo la protección de 
Atenea, en la lfigenia en Táu· 
ride de Eurípides (414 a. C.). 
Entre las obras modernas que 
recogen el mito, además de las 
numerosas obras dedicadas a la 
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familia de los Atridas y en par­
ticular a lfigenia y a Electra, 
mencionaremos la A11dró111aca 
de Racine ( 1667), el Ore.\/e.1 
de Voltaire ( 1750) y el de Vit­
torio Alfieri ( 1776). En el siglo 
XIX, la Orestíada de Alexandre 
Dumas ( 1865) concede un pa­
pel importante a Egisto, subra­
yando el amor que le une a 
Clitemnestra. En la pieza de 
Jean-Paul Sartre Las mosrns 
( 1943), Orestes encama la exi-

ORFEO 

Electra, Roma: Sarcófago de 
l/11sil/os. Madrid. Museo Ar­
queológico Nacional.~ El.l'C­

TRA. 

• Mús. Milhaud compu~o la 
música para la versión de la 
Orestíada de Esquilo realizada 
por Claudel (representada de 
19 14 a 1915) y, paralelamente. 
una ópera titulada Las e111né11i­
des ( 1922). 
+ Ci11. ~ ELECTRA, IMGENIA. 

gencia de libertad absoluta que ORFEO 
le lleva a liberarse del sentí- Orfco es hijo de la mu~a 
miento de culpabilidad, que Calíope (según otras versiones 
Egisto alimenta para oprimir al de Polimnia o de Clío) y de Ea­
pucblo. Las «moscas» que dan gro, rey de Tracia. Poeta y mú­
nombre a la pieza si mbolizan a sico, hechizaba con sus cantos 
las eri nias•. En la novela de a cuantos le escuchaban. Los 
Álvaro Cunqueiro El hombre animales• salvajes le seguían 
que se parecía a Ores/es subyugados, los árboles incli­
( 1969). el héroe• quiere olvidar naban las ramas a su paso, las 
la obligación de venganza im- mismas rocas se conmovían 
pueMa por los acontecimientos con los dulces acentos de su 
familiares. lira. Se le atribuía la invención 
~ AGA\>IF.NóN, ELECTRA. tFIGE- de este instrumento o bien el 
NIA. perfeccionamiento de la lira de 
• l co11. Oresres y las eumé11i- siete cuerdas que Apolo• había 
des. crátera griega, siglo 1v a. recibido del joven Hermes•, a 
C., Louvre. Posteriormente, y la que añadió dos nuevas cuer­
sobre el mismo tema, diversas <las en homenaje a las musas, 
obras romanas, bajorrelieves y creando así la cítara. 
pinturas murales (Museo de Tomó parte en la expcdi­
Nápoles); Cabe::.a de Orestes. ción de los Argonautas mar­
cscultura de la época romana. cando la cadencia de los remc­
Roma; Menelaos, Ores/e.\ y ros y calmando con su VOL la\ 
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olas impetuosas. Gracias a su 
ayuda, sus compañeros pudie­
ron librarse de perecer cerca de 
Ja roca de las sirenas•, pues la 
belleza de su canto anuló el 
embrujo de las voces de estas 
traicioneras criaturas . ....+ ARGO­

NAUTAS. 

El tema del descenso a los 
Infiernos aparece ligado desde 
sus orígenes al mito de Orfeo, 
que sin duda se remonta a es­
tructuras religiosas y sociales 
muy antiguas. Posteriormente 
se asoció a un terna sentimen­
tal (el amor más allá de la 
muerte) que se convertiría en 
fuente de inspiración literaria 
sobre todo a partir de la época 
helenística. Orfeo había to­
mado por esposa a la ninfa• 
Eurídice y la amaba apasiona­
damente. Un día, cuando Eurí­
dice corría descalza sobre la 
hierba para escapar de Aristeo, 
hijo de Apolo, fue mordida por 
una serpiente, a consecuencia 
de lo cual murió. Inconsolable 
por su pérdida, Orfeo decidió ir 
a buscarla a los Infiernos. El 
reino de los muertos se some­
tió al hechizo de sus cantos: el 
terrible Cerbero se amansó, 
los suplicios se detuvieron. Ha­
des• y Perséfone•, también 
conmovidos, consintieron en 
dejar que Eurídice regresara 
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con su esposo a condición de 
que fuera detrás de él y de que 
este no volviese la mirada ha­
cia atrás hasta que no hubieran 
llegado al mundo de los vivos. 
Pero poco antes de alcanzar la 
luz, Orfeo, incapaz de resis­
tirse, se volvió hacia Eurídice 
y esta desapareció, perdida esta 
vez para siempre. 

Orfeo la lloró desesperada­
mente y tuvo un trágico fin so­
bre el que divergen las distintas 
tradiciones. La mayoría de las 
versiones presentan corno una 
constante su despedazamiento 
a manos de unas mujeres, sin 
duda supervivencia de anti­
quísimos ritos prehelénicos 
(ejecución ritual de un «rey sa­
grado» en e l seno de una socie­
dad matriarcal). Orfeo habría 
sido despedazado por las muje­
res tracias, ultrajadas por el 
constante rechazo que este les 
manifestaba, bien porque se ha­
bía mantenido fiel a la memo­
ria de Eurídice, o bien porque 
después de haberla perdido 
solo tenía relaciones con mu­
chachos. Otra versión propone 
que Orfco, al regresar de los In­
fiernos, había instituido unos 
misterios que revelaban los se­
cretos del más allá, pero que 
estaban reservados exclusiva­
mente a los hombres. Un día 
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Rubens, Orfeo y Eurídlce, Madrid, Museo del Prado 

que los estaba celebrando, las 
mujeres se apoderaron de las 
armas que los celebrantes ha­
bían dejado a la entrada de la 
casa donde tenía lugar el rito e 
irrumpieron furiosas, matando 
a Orfeo y a sus discípulos. 
También es frecuente la atribu­
ción de la muerte del poeta a 
las ménades• que, presas del fu­
ror dionisíaco, le habrían des­
pedawdo durante una orgía bá­
quica en el monte Pangeo. Su 
muerte, según esta versión, se­
ría una venganza de Dioniso ", 
celoso del culto que Orfeo ren-

día a Apolo y furioso contra el 
músico por despreciar el suyo y 
enseñar el rechazo a Jos sacrifi­
cios sangrientos. ~ DIONISO. 

En los relatos en que el hé­
roe• es despedazado, las muje­
res arrojan sus restos al río He­
bro, que los arrastra al mar. La 
cabeza y la lira del poeta, em­
pujadas por las olas, llegaron a 
la isla de Lesbos, cuyos habi­
tantes erigieron una tumba para 
acogerlas. Durante mucho 
tiempo se elevarán de aquella 
tumba cantos dolientes y el so­
nido de la lira. Lesbos se con-
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virtió así en la tierra privile­
giada de la poesía lítica. 

En torno al milo del des­
censo a los Infiernos cristalizó 
una corriente de pensamiento, 
original en el mundo griego, 
que convirtió a Orteo - a quien 
se suponía detentor de revela­
ciones sobre el trayecto que de­
bía seguir el alma en el más 
allá- en el profeta de una reli­
gión articulada en torno al tema 
de la Salvación. El orfismo, 
surgido en medios populares, 
es ante todo un modo de vida 
específico, representado por ri­
tos de purificación, la utiliza­
ción de f6rmulas mágicas y nu­
merosas prohibiciones, entre 
ellas la de comer carne, vegeta­
rianismo que lo situaba al mar­
gen de las prácticas religiosas y 
sociales de la ciudad. Esta 
«vida órfica» estaba asociada a 
una teología que no solo pre­
senta su propia explicación del 
origen del mundo, sino también 
la de los orígenes del hombre y 
de su destino espiritual. El 
mundo, según esta concepción, 
sw·gió de un huevo primordial 
del que nació el primer ser 
vivo, macho y hembra a la vez, 
que engendró todo lo que 
existe. Esta entidad primigenia 
era Panes, «el Brillante» (o 
Eros', según otras versiones). 
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La parte superior del huevo se 
convirtió en la bóveda celeste y 
la parte inferior en la Tierra. 

De la teogonía• derivada de 
esta concepción retendremos 
sobre todo el mito de Zagreo, 
hijo de Zeus• y de Perséfone, 
raptado de niño por los titanes• 
y luego devorado por estos. 
Zeus lo resucitó cuando engen­
dró a Dioniso, divinidad central 
del orfismo con quien se le 
suele identificar a menudo. El 
hombre, por su parte, nació de 
las cenizas de los titanes, ful­
minados por Zeus, y su natura­
leza es, por tanto, parcialmente 
divina, aunque está también 
marcada por la mancha del cri­
men. Esta especie de pecado 
original le condena a vivir pri­
sionero de un cuerpo humano o 
animal. Al cabo de una serie de 
reencarnaciones y de las co­
rrespondientes estancias en los 
Infiernos, donde expía sus fal­
tas, su alma puede por fin acce­
der a una purificación defini­
tiva y escapar a su condición 
para recobrar su naturaleza di­
vina. 

El pensamiento griego, 
desde Pitágoras a Platón, estuvo 
muy influido por las doctrinas 
órficas, ya que estas respondían 
a necesidades espirituales que la 
religión tradicional no podía sa-
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tisfacer. Su preocupación central 
en la salvación del alma y su 
tendencia al monoteísmo contri­
buyeron también de forma im­
portante al paso del paganismo 
al cristianismo. De este modo, 
en el arte paleocristiano Orfeo 
aparece a menudo como una 
prefiguración pagana de Cristo. 

+ Lengua. Un orfeón es un 
coro formado originariamente 
solo por hombres, aunque en 
algunos casos puede ampliarse 
con voces blancas (mujeres y 
niños). 
• Lit. El mito de Orfeo apa­
rece a menudo evocado por los 
autores griegos: los trágicos 
(Esquilo, Agamen6n; Eurípi­
des, lfigenia en Áulide, ALces­
tis, Las bacantes); Platón (La 
República, 364; El banquete, 
179) y, en el siglo 1 d. C., Dio­
doro de Sicilia (l, 111, fY). Los 
poetas latinos volvieron sobre 
el tema, entre ellos Ovidio 
(Metamorfosis, X, XI) y Virgi­
lio en el conmovedor relato de 
la IV Geórgica. 
El mito de Orfeo es quizá uno 
de los que han inspirado las 
más ricas representaciones ar­
tísticas, posiblemente porque 
su protagonista es a su vez un 
creador, símbolo por excelen­
cia del músico y del poeta, al 
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que su arte confiere poderes 
excepcionales. Es cierto que la 
historia de Orfeo y Eurídice es, 
ante todo, la del amor absoluto 
que ignora la muerte. Efectiva­
mente, Orfeo no es solo el hé­
roe que, negándose a aceptar la 
muerte de la mujer amada. de­
safía a las potencias infernales; 
es también el héroe que muere 
por su amor, pues es su fideli­
dad al recuerdo de Eurídice lo 
que provoca el furor asesino de 
las mujeres tracias. 
Sin embargo, es un amor que 
lleva en sí mismo su propia de­
bilidad: Orfeo no es capaz de 
superar la última prueba, y es 
el propio exceso de su pasión 
impaciente la causa de la pér­
dida definitiva de la amada. Y 
lo que es más, no es su amor lo 
que le permite entrar en los 
Infiernos, sino el poder de 
su canto. Orfeo aparece enton­
ces como la figura del poeta 
que no teme enfrentarse a la 
muerte para encontrar en ella 
su más fecunda inspiración. En 
algunas obras, la figura de Eu­
rídice tiende a difuminarse 
hasta convertirse en un puro 
pretexto para la exploración de 
un ámbito prohibido para el 
hombre. 
Este mito fue ampliamente tra­
tado en el Renacimiento. Así, 
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el tema de Orfeo atrayendo 
con su canto aparece en varias 
ocasiones a lo largo del Can­
cionero de Petrarca. En Garci­
laso también e~tán presentes 
varias facetas del mito, hasta 
culminar en la Égloga lll 
( 1526-1536). En ella, el poder 
del canto de Orfeo se identifica 
definitivamente con el de la 
palabra poética tras la muerte 
del poeta. Si Orfeo después de 
muerto, cuando las mujeres de 
Tracia arrojaron su cabeza al 
río Hebro, podía seguir invo­
cando el nombre de su amada 
Eurídice y, de este modo, con 
su canto consiguió la inmorta­
lidad y la gloria para los dos; 
así, el poeta, a través de su 
poesía, puede alcanzar la an­
siada gloria para él y para su 
amada. En este sentido deben 
interpretarse las palabras de 
Garcilaso:«( ... ) mas con la len­
gua muerta y fría en la boca I 
pienso mover la voz a ti debida 
/ libre mi alma de su estrecha 
roca,/ por el Estigio lago con­
ducida, I celebrando t'irá, y 
aquel sonido I hará parar las 
aguas del olvido» (Égloga lll, 
segunda octava). 
El amor de Orfeo y Eurídice 
aparece representado por pri­
mera vet. en el teatro en la Fá­
bula de Oifeo de Poliziano (h. 
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1470), obra que será seguida 
de otras muchas ilustraciones 
literarias, entre las cuales des­
tacaremo~ El cuento de 01feo 
)' Eurfdíce, de Robert Henry­
son ( 1508), El marido más 
.firme, de Lope de Vega (1617-
1621 ), El divino 01feo, de Cal­
derón de la Barca ( 1663), ade­
más del libreto de Rinuccini 
( Eurfdice, 1600) y el de Ra­
nieri de Calzabigi, que inspi­
rará la ópera de Gluck en 
1762. La pareja mítica ocupa 
el puesto de honor en todas es­
tas versiones y a veces su his­
toria se desliza hacia el te1reno 
de Ja comedia, o incluso al del 
vodevil, como es el caso del 
Orfeo en los !11fiemos, de Of­
fenbach ( 1858-1874), donde 
Eurídice es una coqueta a la 
que aburre profundamente la 
música de su marido. En el 
mismo tono, la Eurídice de 
Anouilh ( 1942) pone en escena 
a una pareja desunida por la in­
fidelidad de Eurídice. El mito 
aparece entonces como el sím­
bolo del amor imposible. 
A partir del s iglo XIX, sin em­
bargo. la figura del Orfeo po­
eta parece imponerse sobre la 
del marido inconsolable. Así. 
Gérard de Nerval pone como 
epígrafe de la segunda parte de 
Aure/ia ( 1855) el célebre grito 
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de Orfeo en la ópera de Gluck: 
«¡ Eurídice, Eurídice!» En 
efecto, el narrador acaba de 
perder por segunda vez, por su 
propia culpa, a la mujer de la 
que depende su destino y, lo 
que es más importante, ha per­
dido Ja esperanza de encon­
trarla más allá de la muerte, 
convencido de que a él le está 
vedada la salvación. Pero. al fi­
nal del relato, el narrador es li­
berado de su amor y asimila la 
experiencia de la locura que ha 
padecido después de un «des­
censo a los Infiernos»: ha sa­
lido victorioso de esta prueba 
gracias aJ poder salvador de la 
escritura poética. Este es tam­
bién posiblemente el sentido 
del misterioso verso de «El 
desdichado» (las quimeras. 
1854 ), donde el poeta, modu­
lando su canto «sobre la lira de 
Orfeo», puede afirmar: «Dos 
veces victorioso atravesé el 
Aqueronte.» 
Paulatiname11te se irá afir­
mando una lectura nueva del 
mito según la cual la música 
-o la poesía- es la verdadera 
amante de Orfeo y el objetivo 
último de su descenso a los In­
fiernos. En Orfeo rey, de Vic­
tor Segalen (1916), por ejem­
plo, la amante del poeta está 
celosa de su música, como 
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también en Orpheus Descen­
ding. de Tennessee Williams 
( 1957), donde Orfeo, aquí un 
guitarrista, prefiere su guitarra 
al amor de las mujeres. La fas­
cinación poética de la muerte 
aparece destacada también en 
la obra de Rainer Maria Rilke 
con «Orfeo, Eurídice, Hermes» 
(Nuevos poemas, 1907-1908) y 
en los Sonetos a Oifeo ( 1923), 
como también en los Cantos 
órficos, de Dino Campana 
( 1914 ). José Ricardo Morales 
traslada a nuestros días el mito 
y lo trata de forma irónica en 
Oifeo o el desodorante ( 1972). 
La obra de Proust aparece 
atravesada asimismo de refe­
rencias -en ocasiones humo­
rísticas- al mito de Orfeo 
que pueden dar cuenta de la 
oposición entre el amor y el 
arte sobre la cual se edifica A 
la búsqueda del tiempo per­
dido ( 1913-1928). Aunque el 
mito está asociado a todas las 
experiencias de separación 
(Swann buscando a Odette en­
tre las sombras de Jos buleva­
res parisinos, el narrador lla­
mando a su abuela por telé­
fono), es el amor del narra­
dor por Albertine -a quien 
pierde por primera ve1.. cuando 
esta huye de su lado y la se­
gunda cuando muere- el as-
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pecto que parece reproducir 
más fielmente el esquema mí­
tico. Después de la muerte de 
esta, el narrador se volverá en 
vano hacia el infierno del pa­
sado de Albertine: es un 
mundo que en lo sucesivo le 
quedará vedado. 
Sin embargo, el verdadero des­
censo a los Infiernos del narra­
dor posiblemente tiene lugar 
en Guermantes cuando, rodea­
do de personajes envejecidos, 
convertidos ahora en meras 
sombras, comprende que de su 
exploración del pasado no solo 
debe traer consigo los rostros 
de los seres queridos desapare­
cidos, sino sobre todo la obra 
literaria. 
Esta desvalorización del amor 
en beneficio de la escritura 
aparece también en la película 
escrita y realizada por Jean 
Cocteau Orfeo ( 1949), donde 
el poeta se muestra muy poco 
preocupado por resucitar a Eu­
rídice, su gris y devota esposa. 
Orfeo, en realidad, intenta bus­
car a la Muerte, esa mujer de 
misteriosa belleza que le en­
señó a pasar de un mundo a 
otro a través de los espejos y 
que, sobre todo, le dio acceso 
a una poesía extraña que él se 
esfuerza en descifrar. Orfeo no 
puede por menos que experi-
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mentar, por tanto, una inmensa 
alegría al perder por segunda 
vez a su esposa, para poder así 
regresar al reino de la Muerte. 
Por lo demás. en su cinta Le 
resramenr d'Orplzée ( 1963), 
Cocteau prescinde claramente 
del tema del amor para exaltar 
los vínculos entre la poesía y la 
muerte. Las obras modernas 
acentúan así la aventura poé­
tica de Orfeo y. cuando dejan 
espacio al amor, lo hacen para 
subrayar que este debe pasar 
por la ausencia y el duelo. 
~ INFIERNOS. 

+ /con. Orfeo aparece repre­
sentado unas veces con su lira, 
fascinando con sus cantos a un 
público humano o animal (Or· 
feo con los tracios, c rátera 
griega, 450 a. C., Berlín; Or· 
feo enea/liando a las bestias. 
siglo 1v d. C., mosaico ro· 
mano, Laon, y siglo 11, Zara­
goza; a lo que habría que 
añadir una decena de cuadros 
modernos, entre ellos Orfeo, 
título de varios lienzos de 
Gustave Moreau, h. 1865, Pa­
rís); otras veces aparece junto 
a Eurídice o llorando (Orfeo y 
E11rídice, bajorrelieve griego. 
siglo v a. C .. Nápoles; con el 
mismo título, lienzo de Pous­
sin, siglo xv11, Louvre, y Ru­
bens, h. 1636-1638, Madrid. 
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Musco del Prado; Gustave 
Moreau, Orfeo sobre la rumba 
de Eurídice, 1890, París). Su 
cortejo de ménades fue repre­
sentado sobre todo en la Anti­
güedad: Ménade, crátera 
griega, h. 480 a. C., Palermo; 
Ménade danzando, relieve 
griego, h. 400 a. C., Roma; 
Mogrobejo, Orfeo y las ména­
des, panel de bronce, finales 
del siglo x1x-principios del xx. 
Bilbao. Entre las innumerables 
representaciones iconográficas 
del mito citaremos también 
Orfeo despedazado por las 
mujeres de Tracia, dibujo de 
Durero (siglo xv1, Naumburg) 
y Orfeo e11seíia11do a los hom­
bres las arres y la paz, lienzo 
de Dclacroix (siglo x1x, París, 
Cámara de los Diputados). 
+ M 1ís. Era natural que el 
músico por excelencia inspi­
rara obras musicales. Citare­
mos La fábula de Orfeo, 
drama musical de Monteverdi 
( 1607); Orfeo, cantata fran­
cesa de Rameau ( 1721 ); Orfeo 
y E11rídice, ópera de Gluck 
( 1762); 01feo y E11rídice, 
ópera de Haydn ( 1791) repre­
sentada por primera vez en 
1951; Orfeo en los Infiernos, 
ópera fantástica de Offenbach 
( 1858) que causó un gran es-
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cándalo en el momento de su 
estreno -la acción es una pa­
rodia de la leyenda (con can­
cán final)-, pero que pronto 
obtuvo un éxito arrollador. En 
Las desgracias de Orfeo, 
ópera de cámara de Darius 
Milhaud ( 1926), Orfeo es un 
sanador que cura a las bestias 
salvajes y Eurídice una bohe­
mia: desde luego, la historia 
es bastante diferente a la de la 
trama antigua ... pero también 
termina mal. Por último, Or­
feo 53, ópera concreta de Pie­
rre Schaeffer y Pierre Henry 
( 1953), mezcla de bel canto 
a la italiana y de sonidos 
electroacústicos, desencadenó 
también un sonado escándalo. 
• Cin. Orfeo, de Jean Cocteau 
( 1949), seguido en 1959 de le 
tesramenr d'Orphée (~LIT.). 
El Orfeo negro, de Marcel Ca­
mus ( 1959), es una adaptación 
moderna del mito situada en 
pleno carnaval de Río de Ja­
neiro. Jacques Demy propone 
otra adaptación moderna en 
Parking (1985), donde la 
muerte de Eurídice es causada 
por una sobredosis. 

OS IRIS 
Dios egipcio, hennano y es­

poso de ""' 1s1s. 
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PACTO LO 

Río de Lidia, llamado tam­
bién el «río que arrastra oro». 
Este pequeño curso fluvial era 
famoso porque en sus aguas se 
encontraban pepitas de oro. Mi­
das•, que había devuelto a Dio­
niso• su compañero Sileno•, al 
que unos campesinos de sus tie­
rras habían apresado y llevado 
a su presencia, recibió del dios 
el don de transformar en oro 
todo lo que tocase. Pero no ha­
bía tenido en cuenta al solicitar 
tal deseo que también transfor­
maría en metal cuantos alimen­
tos intentase llevarse a la boca. 
Desfallecido de hambre y de 
sed, suplicó a Dioniso que anu­
lase el don. El dios le aconsejó 
que se purificase en el río Pac­
tolo, cuyas aguas, desde enton­
ces, arrastran pepitas del pre­
ciado metal. ~ DIONISO, MIDAS. 

• Lit. Ovidio, Metamorfosis, 
XI, 85. 

PALADIO 
Era una estatua misteriosa, 

construida por Atenea•, dotada 
de virtudes mágicas, que cayó de 
los cielos en el momento de la 
fundación de Troya• y que desde 
entonces los troyanos adoraron 
como una especie de talismán 
protector. El adivino Héleno, 
hermano gemelo de Casandra•, 
predijo que la ciudad no podría 
ser tomada mientras el Paladio 
permaneciese en poder de Jos 
troyanos. Ulises•, al conocer el 
augurio, consiguió penetrar en 
Troya disfrazado de mendigo y, 
ayudado por Diomedes, se apo­
deró de Ja estatua y la llevó al 
campamento griego. Existen sin 
embargo otras leyendas que in­
tegran el Paladio en los orígenes 
de Roma•. Según estas versio­
nes, el Paladio habría permane­
cido en Troya y Eneas• logró 
salvarlo del incendio que des­
truyó Ja ciudad y lo llevó con­
sigo hasta Roma, donde se le ve-
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neraba en el templo de Vesta•. 
De este modo, tanto en Roma 
como en Troya, la seguridad de 
la ciudad quedó ligada a la con­
servación de la estatua. Su nom­
bre deriva de Palas•, el apodo 
adoptado por Atenea. 

• Le11gua.. El término paladio 
(o paladi6n) se ha conservado 
en nuestra lengua como nom­
bre común para designar a 
cualquier objeto en que estriba 
o se cree que consiste la segu­
ridad de una cosa. 
El paladio es un metal ligero, 
relativamente escaso, cuyo 
nombre deriva de un pequeño 
asteroide al que se bautizó 
Palas. 

PALANTE 
Nombre de diversos héroes• 

o personajes que intervienen en 
diferentes mitos: 

• Hijo del titán• Crío y es­
poso de Éstige•, el río de los In­
fiernos•. De su unión, según Ja 
Teogonía de Hesíodo, nacieron 
varios hijos que representan 
abstracciones morales: Zelo 
(Emulación), Nice (Victoria), 
Cratos (Poder) y Bía (Fuerza). 

• Gigante alado. La diosa 
Atenea• lo mató durante la Gi­
gantomaquia y, después de de­
sollarlo, se hizo una coraza con 
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su piel y conservó sus alas, que 
ató a sus propios tobillos. Se­
gún algunos mitógrafos, sería 
su nombre (en griego Palas) el 
que la diosa adoptó como una 
especie de apodo. ~ PALADIO, 

PALAS. 

• Hermano menor de Egeo• 
y tío de Teseo•. Teseo tendrá 
que luchar contra él y sus cin­
cuenta hijos, los Palántidas, 
para defender su derecho legí­
timo al trono de Atenas, ame­
nazado por estos. 

•Guerrero itálico, aliado de 
Eneas• en la guerra que en­
frentó a este con Tumo, rey de 
los rútulos. 

PAlAS 
Palas es el epíteto ritual de 

la diosa Atenea-. a menudo re­
verenciada bajo e l nombre de 
Palas Atenea o simplemente 
Palas, caso frecuente en los tex­
tos literarios. 

Según una leyenda tardía, 
Atenea había adoptado el nom­
bre de una de sus protegidas, a 
quien había matado accidental­
mente en el curso de una dis­
puta. Para honrar su memoria, 
Atenea construyó el Paladio . 

• Le11gua. Un pequeño aste­
roide fue bautizado con el 
nombre Palas. 
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PALES 
Antigua divinidad romana 

protectora de los rebaños y pa­
trona de los pastores. Dio su 
nombre al monte Palatino, una 
de las siete colinas de Roma. 
Carece de mitología propia y 
no tiene equivalente griego. 

PAN 
Desconocido en las leyen­

das homéricas•, aparece en re­
latos posteriores como hijo de 
Zeus y de Hibris (o de Ca­
listo ). Venerado especialmente 
en Arcadia-, es el dios de los 
pastores de esta región y repre­
senta el poder y Ja fecundidad 
de la naturaleza salvaje, con 
fuertes connotaciones sexuales. 

Esta divinidad híbrida, mi­
tad hombre, mitad macho ca­
brío (cuernos, patas hendidas), 
vive habitualmente en los bos­
ques y las montañas, de los que 
no duda en salir para lanzarse 
en persecución de las ninfas . 
Es el caso de Siringe, que con­
siguió escapar de él metamor­
foseándose en caña, con la cual 
Pan, para consolarse, fabricó el 
instrumento que lleva el nom­
bre de la ninfa y que también se 
designa con el de «ílauta de 
Pan». Se le suele representar 
coronado con ramas de pino y 
portando el cayado del pastor. 

PAN 

Escultura griega de Pan, Londres. 
British Museum 

Esta divinidad lasciva, sexual­
mente insaciable, forma parte 
del ruidoso y alocado cortejo 
del dios Dioniso•. 

Los romanos lo identifica­
ron con el dios itálico Fauno . 
Una leyenda refiere que, bajo el 
reinado del emperador Tiberio 
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(siglo 1 d. C.), el piloto de un 
navío se sintió conminado por 
una voz misteriosa a anunciar: 
«El dios Pan ha muerto.» 
Cuando obedeció, la naturaleza 
entera se puso a gemir. 

Desde la Antigüedad, el 
nombre del dios fue relacio­
nado con la palabra griega pan, 
que significa «todo», aunque en 
realidad no existe relación eti­
mológica alguna entre ambos 
términos. Esta falsa etimología 
trajo consigo la idea de que Pan 
simbolizaba «el gran Todo» o, 
dicho de otra manera, la poten­
cia universal de la vida. Un re­
cuerdo de esta creencia lo tene­
mos, por ejemplo, en un verso 
de Víctor Hugo: «Soy Pan, soy 
Todo: ¡Júpiter, arrodíllate!» 
~SÁTIROS. 

• Lengua. El llamado miedo 
pánico designaba originaria­
menle el espanto que desperta­
ban las súbitas apariciones del 
dios, de ahí el sustantivo pá­
nico. 
Las palabras panteón, pan­
teísmo y otras formadas a par­
tir de la voz griega pan 
(«todo»), no tienen ninguna re­
lación con el Pan mitológico. 
• Ut. La mayoría de las veces 
se le recuerda en compañía de 
Oioniso. Eurípides, en sus tra-
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gedias Medea (43 1 a. C.) y 
Elertra (413 a. C.), evoca la 
postración que provoca la có­
lera del dios. los antros profun­
dos donde se esconde y la mú­
sica de la nauta que tanto Je 
complacen. Virgilio, Propercio 
y Horacio (siglo t a. C.) lo 
menciomm en sus escenas cam­
pestres. En el barroco es fre­
cuente el tratamiento burlesco 
de esta figura mitológica. Así 
ocurre, por ejemplo, en la Fá­
bula de Pan y Siringa de Casti­
llo Solórzano (siglo xv11). en 
el poema Pan y Siringa (1665) 
de Miguel de Barrios o en 
el romance de Polo de Me­
dina del mismo título (1634). 
en los que domina el realismo, 
e l tono jocoso y el lenguaje 
gongorino. 
• lco11. En la Antigiiedad apa­
rece unas veces como un dios 
músico ( P<m músico y las nin­
fas, fresco pompeyano, h. SO 
a. C., Nápoles; Pan, escultura 
griega, Londres), otras junto a 
Baco• (eslípite de Pan lle­
vando al nilio Baco, siglo 1v 
a. C., Roma) y también como 
e l sátiro• lúbrico que importuna 
a diosas• y muchachas (Afrodita 
y Pan. escullllra, h. 100 a. C .. 
Atenas). Posteriormente, los 
pintores concedieron particular 
atención a su aventura con Si-
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ringe (Poussin, siglo xvu, Lou­
vre, Reims, Dresde). 
Una de las representaciones 
más habituales del Diablo, que 
lo muestra con cuernos, rabo y 
patas hendidas de macho ca­
brío, está directamente inspi­
rada en la representación tradi­
cional de Pan, que para los 
cristianos pasó a simbolizar los 
aspectos más inmorales y per­
versos del paganismo. 
• Mús. Bach, Febo y Pan. 
173 t. Una canción de George 
Brassens se titula Le Grand 
Pan est mort («El gran Pan ha 
muerto»). 

PANDORA 
Pandora fue la primera mu­

jer. Los primeros relatos míti­
cos relativos a la creación y 
aparición de la especie hu­
mana sobre la tierra tienen en 
común la ausencia de mujeres. 
Hesíodo cuenta que Zeus , 
queriendo vengarse de Prome­
teo· y de los hombres, por 
quienes este había osado robar 
el fuego divino, hizo que He­
fcsto *, con ayuda de Atenea\ 
creara una criatura maravillosa 
a imagen de los Inmortales. 
Los otros dioses• la adornaron 
generosamente con «todos los 
dones» (ese es precisamente el 
significado en griego del nom-

PANDORA 

bre Pandora): gracia, persua­
sión, habilidad manual... Pero 
Hermes introdujo en su cora­
zón el mal y el engaño. Pan­
dora fue enviada como regalo 
a Epimeteo, hermano de Pro­
meteo, que seducido por su 
encanto la tomó por esposa, 
desoyendo los prudentes con­
sejos de su hermano, que le 
había prevenido contra los re­
galos de los dioses. 

En su casa Epimeteo guar­
daba un cofrecillo que había 
prohibido tocar a su esposa. 
Pandora, demasiado curiosa, lo 
abrió en cuanto tuvo oportuni­
dad y todos Jos males del gé­
nero humano que allí estaban 
encerrados escaparon y se ex­
tendieron por el mundo. Pan­
dora consiguió cerrar el cofre, 
pero demasiado tarde: solo 
quedó dentro la Esperanza, tan 
engañosa a menudo para los 
mortales. Según otra versión, el 
cofrecillo encerraba todos los 
bienes que estaban destinados a 
los hombres, que de este modo 
los perdieron. Como la Eva bí­
blica, el mito griego presenta a 
la mujer como la responsable 
de todas las miserias humanas. 

Pandora fue la madre de 
Pirra. 
~ OEUCAUÓN, HUMANIDAD, TbO· 

GONÍA. 
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• LeT1gua. La expresión la 
rnja de Pandora se utiliza para 
indicar que lo que parece muy 
atractivo o beneficioso puede 
resultar muy perjudicial. 
En el siglo xv11 se bautizó con 
el nombre de Pandara a una 
muñeca de tamaño natural. una 
especie de maniquí utilizado 
para presentar la moda fran­
cesa en las cortes europeas. 
+ Lit. ~ PROMhTLO. 

• l co11. Pamlora entre Atenea 
y He/esto, copa arcaica, Lon­
dres; Rossetti. Pcmdora, 1869. 
Buscot, colección Faringdon; 
Paul Klee. Die Büchse der 
Pa11dora als Stilleben, 1920, 
Nueva York; Carlos Franco, 
Pandora, 1989, Madrid. colec­
ción de a11e contemporáneo del 
Banco Hipotecario. 

PANTEÓN 
Conjunto de divinidades de 

una mitología o de una religión 
politeísta, como eran las de los 
antiguos griegos y romanos. El 
emperador griego ordenó erigir 
en Roma un templo en su ho­
nor, el Panteón. 

• Lengua. El término panteón 
ha pasado a nuestra lengua 
para designar un monumento 
funerario destinado al enterra­
miento de varias personas. 
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PARCAS 
Divinidades que represen­

can la omnipotencia del Des­
tino en la religión romana, lla­
madas por antífrasis «las que 
salvam> (del latín parcere) por­
que, precisamente, nadie se 
salva de e ll as. Poseen los ca­
racteres de las moiras• griegas, 
con las que se fueron identifi­
cando paulatinamente. En sus 
orígenes eran unos genios ma­
léficos que presidían el naci­
miento de los hombres, pero 
terminaron asimilándose por 
completo a las tres inflexibles 
hermanas hilanderas por cuyas 
manos se desliza, inexorable­
mente, la vida de los mortales. 
La primera presidía el naci­
miento, la segunda el matrimo­
nio y la tercera la muerte. 

En el Foro de Roma están 
sus estatuas, comúnmente de­
signadas como Tria Fata, los 
«Tres Destinos» o las «Tres 
Hadas». 
~ FATUM, MOIRNMOIRAS. 

• Lengua. El sustantivo 
parca, en singular y como 
nombre común, se utiliza a ve­
ces en lenguaje literario como 
sinónimo de «muerte». 
• Lit. La j01•e11 parca de Paul 
Valéry ( 1917) está muy lejos 
de la representación tradicio-
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Goya. El Destino o Las tres parcas. Madrid, Museo del Prado 

nal de las aterradoras parcas 
de la miLOlogía. El personaje 
es en realidad «la conciencia 
consciente», que constituye el 
verdadero tema del poema. 
Encontramos, por otra parte, 
una versión humorística de las 
tres figuras legendarias en la 
novela El mundo de G11er-

111a11tes / de Proust ( 1920), 
donde tres ancianas. condena­
das al ostracismo por su es­
candalosa vida pasada, apare­
cen ante los ojos del narrador 
como tres caducas parcas cu­
yas manos habrían «tejido la 
dudosa reputación» de mu­
chos dignos caballeros. 
• Ico11. Al ser unas figuras re­
lacionadas con la muerte poseen 
un carácter intemporal que ha 
propiciado que fueran tomadas 
como tema artístico en tcxlas las 

épocas: Salviati, las tres par­
cas. siglo XVI, Florencia; Ru­
bcns, Las parcas hilando el des­
tino de María de Médícís, siglo 
xv11, Louvre; Goya, El Destino 
o u1s tres parcas. pintura 11e­
gr.i, 1819-1823, Madrid, Musco 
del Prado; Sérusier, la parca 
Cloto, posterior a 1900, colec­
ción privada. En escultura, 
grupo de mármol de Germain 
Pilon. h. 1560. Museo de 
Cluny. 

PARJS 
Hijo menor de Príamo•, rey 

de Troya•, y Hécuba*, también 
llamado Alejandro («el que 
protege a los hombres»). Su 
destino y sus actos están indi­
solublemente unidos a los orí­
genes de Ja guerra que causaría 
la ruina de su ciudad. 



PARIS 

Cuando Hécuba estaba em­
barazada de él, soñó que daba a 
luz una antorcha que incen­
diaba Troya. Este prodigio fue 
interpretado como un mal pre­
sagio y Príamo decidió matar al 
niño. Pero su madre le salvó, 
abandonándolo luego en el 
monte Ida, cerca de Troya. 
Unos pastores lo recogieron y 
criaron -según otra versión, 
Paris habría sido criado por una 
osa- ; cuando creció, el joven, 
convertido en pastor, vigilaba 
los rebaños de su familia adop­
ci va y ahuyentaba a los ladro­
nes, lo que le valió el apodo de 
Alejandro. ~ HÉROES. 

En una ocasión, Paris acu­
dió a Troya para participar en 
unos juegos fúnebres, donde 
pronto destacó al salir victo­
rioso de todas las pruebas. El 
joven fue reconocido por su 
hermana, la profetisa Casan­
dra•, y Príamo, feliz por reco­
brar al hijo que creía perdido, 
le restituyó su lugar en la man­
sión real. 

Mientras guardaba los reba­
ños de su padre en el monte 
Ida, fue elegido como árbitro 
para dirimir el litigio que en­
frentaba a las tres diosas• por la 
posesión de la manzana de oro 
qestinada «a la más bella» que 
Eride•, la Discordia, había arro-
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jacto en las bodas de Tetis• y 
Peleo. Paris, desdeñando los 
presentes que le prometían 
Hera• y Atenea•, ofreció el pre­
mio a Afrodita•, que le había 
prometido el amor de la mujer 
más bella de mundo, Helena•, 
reina de Esparta. Desde enton­
ces será el protegido de la diosa 
del amor, que favorecerá todas 
sus empresas, pero se granjeará 
igualmente el rencor despe­
chado de las otras dos diosas, 
que en lo sucesivo no dejarán 
de perseguir con saña implaca­
ble a París ... y a todo el pueblo 
troyano. Estamos ante uno de 
los mitos que reflejan la ideo­
logía «trifuncional» de los an­
tiguos pueblos indoeuropeos. 
~ PUNCIONF..S. 

A pesar de los sombríos va­
ticinios de Casandra, que anun­
ció en vano el fatal desenlace 
de esta aventura, Paris se las 
arregló para ser incluido en una 
embajada que se dirigía a Es­
parta. Allí sedujo a Helena en 
ausencia de su marido, el rey 
Menelao•, que había partido 
hacia Creta para asistir a unos 
funerales, y la raptó, saqueando 
además las arcas reales y lle­
vándose consigo cuantas rique­
zas pudo reunir. En Troya, Pa­
ris y Helena fueron muy bien 
acogidos por Príamo y la fami-
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Rubens. El juicio de París, Madrid. Museo del Prado 

lia real. Solo Casandra conti­
nuó profetizando desgracias. 
Algunos años más tarde, el he­
cho de que los troyanos se ne­
gasen obstinadamente a devol­
ver a Helena llevó a Menelao a 
reclamar la ayuda de los prínci­
pes griegos, obligados por el 
juramento que Tindáreo había 
impuesto a los antiguos preten­
dientes de su hija. Se organizó 
así una expedición punitiva 
contra Troya con Agamenón•, 
el hermano mayor de Menelao, 
como comandante supremo. 

La imagen que la tradición 
nos ofrece de Paris durante la 
guerra no es precisamente glo­
riosa. Vencido por Menelao 
durante un combate singular 
organizado al principio de la 
contienda para dirimir el con-

flícto, consigue escapar de la 
muerte solo gracias a la ayuda 
de Afrodita, que le envuelve en 
una espesa nube y le devuelve 
milagrosamente al lecho de He­
lena. Muchos troyanos, entre 
ellos su hermano mayor Héc­
tor', se burlan a menudo de sus 
ademanes poco viriles. Será Pa­
ris, sin embargo, quien consiga 
matar a Aquiles', esta vez gra­
cias a Ja ayuda del dios Apolo., 
que dirige su flecha contra el 
único punto vulnerable del hé­
roe• griego, el talón. Paris muere 
a su vez por una flecha envene­
nada lan7,ada por Filoctetes , ar­
mado con el arco de Heracles . 
~ HELENA, MENELAO. 

• Lit. Paris es uno de los prin­
cipales personajes de la epo-



PARNASO 

peya troyana, inmortali1ada en 
la llíada de Homero. Su des­
tino inspiró una 1ragedia a 
Sófocles y otra a Eurfpides, 
ambas tituladas Alejandro y 
actualmente perdidas. La pie1a 
de Eurípides contaba el naci­
miento de París. rodeado de 
funestos presagios. y su aban­
dono en el monte Ida, compa­
rable al de Edipo . Era la 
primera parte de una trilogía 
centrada en el trágico destino 
de Troya, de la que solo se 
conserva la última parte, tilu­
lada Las troyanas (415 a. C .), 
donde se presenta a las cauti­
vas troyanas que serían repar­
tidas como bolín de guerra en­
tre los vencedores después de 
la caída de la ciudad. 
El episodio del juicio es rela­
tado en el «Romance de París, 
del juicio que dio cuando las 
tres deesas le hallaron dur­
miendo», de aulor anónimo, 
incluido en el Ca11cio11ero de 
Amberes (siglo xv1). 
• l co11. Un fresco de Pompeya 
representa a Paris seduciendo 
a Helena (siglo 1 a. C., Nápo­
les); un mosaico de Antioqufa 
del siglo 11 ilustra El juicio ele 
Paris (Louvre). El mismo tema 
fue más tarde represemado por 
Cranach ( 1529, Copenhague, 
Nueva York), Giordano (siglo 
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xv11. Copenhague. Berlín, Le­
ningrado), Rubens (siglo xv11, 
Londres, Dresde, Madrid), 
Watteau (siglo xvrn, Louvre) y 
Boucher (siglo xvm, Londres). 
Parfa matando a Aquiles, Ru­
bens, siglo xvu. Berlín; Paris, 
escultura de Canova. siglo XIX, 

San Petersburgo. 
+ Ci11. ~ TROY A. 

PARNASO 
Esta cadena de montañas, 

que se aJza cerca de Delfos y 
donde actualmente existe una 
estación de deportes de in­
vierno, estaba considerada 
como Ja residencia tradicional 
de Apolo• y las musas•, por lo 
que se le consideraba un lugar 
privilegiado para la inspiración 
poética y musical. 

• Lengua. El término parnaso 
designa, en sentido figurado, al 
conjunto de todos los poetaSde 
un lugar o de una época deter­
minada (por ejemplo, el par­
naso espaíiol), y también una 
colección de poesías de vario.\ 
autores. Ha dado origen asi­
mismo a expresiones, algunas 
de ellas ya desusadas: subir al 
Pamaso, dedicarse a la poesía; 
escala del Parnaso (en latín 
Gradus ad Pamassum), nom­
bre dado primero a un famoso 
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diccionario de prosodia latina 
publicado en 1702 y más tarde 
a diversos estudios para piano. 
Del nombre de esle monte mí­
tico derivan también el nombre 
culto de un género de plantas 
de flores claras y olorosas (gé­
nero Pamassia) y el de unas 
mariposas europeas de alas se­
mitransparentes que viven en 
terrenos montañosos (género 
Pamassius). 
Montpamasse. el célebre ba­
rrio parisino frecuentado por 
artistas y bohemios, toma su 
nombre precisamente del mon­
te Parnaso. 
El término pamasianismo, 
nombre de un movimiento 
poético desarro llado en Fran­
cia entre 1866 y 1876, y su de­
rivado parnasiano, eslán asi­
mismo re lacionados con el 
mítico monte de las musas 
(~ UT.). 
• UJ. Hacia 1620, un grupo de 
escritores franceses, el más co­
nocido de los cuales es Théo­
phile de Viau, publicaron, con 
el título de Parnaso de los poe­

ws .rntíricos, una recopilación 
de poesías licenciosas que fue 
inmediatamente anatemizada 
por el Parlamento y confiscada 
por los jesuitas. Más tarde, ha­
cia 1860. otro grupo de poetas, 
entre los cuales destacaban 

PASÍFAE 

José María de Heredia, Théo­
dore de Banville y Leconle de 
Lisie, se unieron para formar 
una escuela poética que recibió 
el nombre de Parnaso, tomado 
del de la revista El Parnaso 
contemporáneo, donde publi­
caban sus obras. Cultivaban la 
impersonalidad y la perfección 
formal. por oposición al des­
bordamiento romántico. Es el 
movimiento literario conocido 
como pamasianismo. 
• lco11. El Parnaso, lienzo de 
Mantegna, siglo xv, Louvre; 
fresco de Rafael, h. 1511, Va­
ticano: lienzo de Poussin, siglo 
XVII, Madrid. 

PASÍFAE 
Esposa de Minos., rey de 

Creta, es hija de Helio•, divini­
dad solar preolímpica, y Per­
séis, una de las hijas de Océa­
no• y Tetis•. Es hermana de Ec­
tes, rey de la Cólquide, y de la 
hechicera Circe•. ~ ARGONAU­

TAS. 

Madre de Fedra y de 
Ariadna , se enamoró ciega y 
ardientemente del toro blanco 
que Poseidón• había enviado a 
Minos y que este se había re­
sistido a sacrificarle, rom­
piendo la promesa que había 
hecho al dios. Poseidón, enfu­
recido, se vengó inspirando en 



PATROCLO 

la reina un irreprimible deseo 
por el animal. Con ayuda de 
Dédalo , Pasífae pudo final­
mente apaciguar sus ardores ca­
muflada dentro de una ternera 
de madera diseñada por el in­
genioso arquitecto del Labe­
rinto•. De aquella unión contra 
natura nació el Minotauro•, 
monstruo• híbrido con cuerpo 
humano y cabeza de toro. 
~DÉDALO, MINOS, MINOTAURO. 

Los mitos atribuyen a Pasf­
fae el mismo talento como he­
chicera que a su hermana Circe 
y a su sobrina Medea•. Para 
castigar las infidelidades de 
Minos lanzó contra él un sorti­
legio que hacía que todas sus 
desdichadas amantes muriesen 
víctimas de los escorpiones y 
serpientes que brotaban del 
cuerpo del monarca cada vez 
que este pretendía echar una 
cana al aire. 
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que la mayoría de las interpre­
taciones literarias, sobre todo 
las modernas, centran su men­
ción en las figuras de Fedra, el 
Minotauro o Minos, la de Pasí­
fae parece casi olvidada, a no 
ser en Racine, que le dedica un 
verso movido por la musicali­
dad de su nombre («La hija de 
Minos y Pasffae», Fedra, 
1677). Es, sin embargo, la pro­
tagonista de un poema dramá­
tico de Montherlaat (Pasífae. 
1938) donde la reina, recor­
dando en este sentido a otras 
heroínas del escritor, se une al 
Minotauro no por amor, sino 
para demostrar que no teme 
desafiar a la opiiüón del 
mundo. 
~ MINOS, MINOTAURO. 

• /con. Pasífae y Dédalo, ba­
jorrelieve antiguo, Roma. Gus­
tave Morcau, P<1sifae, h. 1890. 
colección particular. 

• Ut. Juan de la Cueva, en su PATROCLO 
romance «Pasífae», incluido en 
la obra Coro Febeo de roman­
ces historia/es ( 1588), trata ex­
clusivamente e l tema de sus 
amores con el toro y el naci­
miento del Minotauro con in­
tención moralizante. Sin em­
bargo. este romance puede 
considerarse prácticamente una 
excepción ya que, mientras 

La amistad recíproca que le 
unía a Aquiles• es proverbial. 
Participó junto a él en la guerra 
de Troya•, donde llevó a cabo 
numerosas hazañas. Cuando 
Aquiles se retiró del combate, 
Patroclo, al ver la situación crí­
tica en que se encontraban los 
griegos, convenció a su amigo 
para que le prestase su arma-
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Patroclo muerto, decoración de una 
crátera griega, Agrigento, Museo Ar­

queológico 

dura y le dejase combatir. Así 
armado, llevó a cabo una ver­
dadera carnicería entre las fi­
las troyanas, que solo acabó 

' cuando Héctor•, con ayuda de 
A polo•, consiguió darle muerte. 
Se desencadenó entonces una 
sangrienta batalla en torno al 
cuerpo de Patroclo. AJ conocer 
la muerte de su amigo, Aquiles 
~e lanzó sin armas al combate, 
espantando con un terrible grito 
a los troyanos, que huyeron 
despavoridos. Aquiles, destro­
zado por la pérdida, rindió 
honras fúnebres a su amigo. 
~AQUILES. 

• Lit. La muerte de Patroclo 
aparece relatada en los cantos 
XVI a XXITI de la llíatla. 

PEGASO 

• /con. Entre las numerosas 
obras antiguas que tratan el 
tema citaremos Aquiles 1•en­
d<111do a Patroclo (interior de 
una copa griega, h. 500 a. C .• 
Berlín), que destaca por el hu­
mano gesto de Patroclo, que 
vuelve la cabeza para no mirar 
sus heridas; Patroclo muerto, 
decoración de una crátera 
griega (siglo v a. C.), Agri­
gento, y Menelao llevando el 
cuerpo de Patroclo (período 
helenístico, Florencia); la céle­
bre escultura bautizada como 
Pasquino, en Roma, parece ser 
el fragmento de una réplica de 
esta estatua. 

PEGASO 
Caballo alado engendrado 

por Poseidón• y nacido de la 
sangre de la gorgona• Medusa 
al ser decapitada por Perseo . 
El nombre de este animal mí­
tico está relacionado al pare­
cer con la palabra griega pegé, 
que significa precisamente 
«fuente», y el agua es en efecto 
un motivo recurrente en las le­
yendas a él asociadas. Se 
cuenta que Pegaso había hecho 
brotar la fuente Hipocrene 
(«fuente del caballo») en el He-
1 icón, la montaña de tac; musa<;. 
golpeando la tierra con sus cas­
cos, así como otro manantial 



PELEO 

cerca de Trecén. Fue precisa­
mente mientras bebía las aguas 
del Pireno, cerca de Corinto, 
cuando Belerofontes• le sor­
prendió y consiguió reducirlo. 
A lomos de Pegaso, el héroe• 
pudo matar a la Quimera· y 
vencer a las amazonas . Pero 
cuando Belerofontes, cegado 
por el orgullo de sus victorias, 
quiso ascender hasta la morada 
de los dioses•, el caballo alado 
le arrojó al vacío y alcanzó el 
Olimpo , donde se convirtió en 
uno de los corceles de Zeus , 
encargado,segúnlaleyenda,de 
traerle el rayo. Más tarde sería 
transformado en una constela­
ción. 

• Lengua. Un pegaso es un 
pez de Oceanía sin vejiga na­
tatoria cuyas aletas pectorale~. 
muy desarrolladas, recuerdan a 
un par de alas. 
En numismática, el pegaso es 
una moneda de la antigua Co­
rinto, así llamada por figurar 
en ella el caballo mitológico. 
En la península Ibérica. la Am­
purias griega y romana acuñó 
sus monedas con este motivo, 
que luego pasaría a otras ciu­
dades peninsulares. 
• /con. Pegaso figura muy a 
menudo en obras que celebran 
la poc~ía: Mantegna, El Par-
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naso, siglo xv, Louvre; Gus­
tave Moreau, El poeta viajero, 
siglo x1x. París. A veces se le 
representa solo: medalla de 
Benvenuto Cellini, siglo xv1, 
París; lienw de Odilon Redon, 
h. 1900, Otterlo. 
+ Cin. En la película Furia de 
titanes, de Desmond Davis 
( 1981 ), Pegaso es domado por 
Perseo y se convierte en la 
montura del invencible héroe. 

PELEO 
Padre de -+ AQUILES. 

PELIAS 
Rey de Voleo, en Tesalia. 

-+ ALCESTIS, ARGONAUTAS, JA­

SÓN, MEDEA, VELLOCINO DE 

ORO. 

PÉLOPE 
Hijo de Tántalo-, rey de 

Frigia, y de Eurinasas, a su vez 
hija de Pactolo•, el río de las 
arenas de oro. 

Su soberbio padre, para po­
ner a prueba la omniscencia de 
los dioses-, lo descuartizó y se 
lo sirvió guisado a los Olímpi­
cos• en un festín que había 
organizado en su honor. Horro­
rizados, todos supieron de in­
mediato que se trataba de carne 
humana excepto Deméter que, 
absorta tal vez en el dolor oca-
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sionado por la pérdida de su 
hija Core , o simplemente ham­
brienta, no prestó atención a lo 
que se le servía y dio buena 
cuenta, sin la menor vacilación, 
de uno de los hombros del des­
dichado joven. Los dioses cas­
tigaron duramente el crimen 
del padre y resucitaron al hijo, 
reconstruyendo su cuerpo y 
sustituyendo e l hombro que 
Deméter se había comido por 
otro de marfil pulido. 

Después de su resurrección, 
Pélope fue amado por Posei­
dón•, que lo convirtió en su co­
pero. El dios le entregó un ca­
rro de oro y un tiro de caballos 
alados que le permitieron con­
quistar a la bella Hipodamía-, 
hija del rey Enómao de Pisa, en 
la Élide. 

Enómao, ardientemente ena­
morado de su propia hija, desa­
fiaba a todos los pretendientes 
que venían a pedirla en matri­
monio a una carrera mortal. El 
rey salía siempre victorioso de 
la prueba gracias a un tiro que 
le había regalado Ares• y, des­
pués de decapitar al preten­
diente vencido, clavaba la ca­
beza en la puerta de su palacio 
para desanimar a los olros aspi­
rantes. Doce desventurados 
pretendientes adornaban a su 
pesar el palacio del rey cuando 

PÉLOPE 

se presentó Pélope e Hipoda­
mfa se enamoró de él a primera 
vista. Traicionando a su padre, 
sobornó a su auriga Mírtilo 
para que saboteara el carro an­
tes de la carrera, sustituyendo 
los ejes de madera por otros de 
cera. El accidente así provo­
cado costó la vida a Enómao y 
puso a la bella Hipodamía y al 
reino de Pisa en manos de Pé­
lope. Mírtilo, que había traicio­
nado a su rey por amor a Hipo­
damía, recibió la muerte como 
pago a sus servicios. Antes de 
morir, sin embargo, lan..có una 
maldición que contribuirá a en­
grosar el cúmulo de desgracias 
que se abatirían sobre los des­
cendientes de la pareja, los 
Atridas•. 

A Pélope, que procedía de 
Asia Menor, se le atribuía la in­
troducción en Grecia de las fa­
bulosas riquezas de su familia, 
que aportaron un poco de lujo 
oriental a un país hasta enton­
ces pobre y rústico. Su nombre 
está también vinculado a la 
fundación de los Juegos Olím­
picos en Élide. En efecto, se­
gún diversas tradiciones, fue 
Pélope quien habría instaurado 
los primeros juegos funerarios, 
dedicados a la memoria de 
Enómao, que con el tiempo 
irían cayendo en desuso hasta 



PENATES 

que Heracles• los restauró en 
honor de su iniciador. 

Los Pelópidas son los des­
cendientes de Pélope, en parti­
cular Atreo y Tiestes. ~ ATRl­

DAS. 

• Lengua. Pélope dio su nom­
bre a la península montañosa 
situada al sur de Grecia, el Pe­
loponeso (literalmente «la isla 
de Pélope»), actualmente sepa­
rada del continente por el canal 
de Corinto. 
• lit. El poeta Píndaro (518-h. 
438 a. C.) gloáfica las ha.roñas 
de Pélope en el primero de sus 
poemas dedicados a los Juegos 
Olímpicos. 
El tema de las riquezas de Pé­
lope aparece mencionado en 
una octava independiente del 
poeta renacentista Francisco de 
Aldana (segunda mitad del si­
glo xv1). En ella, e l poeta re­
chaza toda posible riqueza ma­
terial, porque lo único que de­
sea es libertad y una vida 
alejada de tormentos. 

PENATES 
Entre los romanos, dioses• 

domésticos que protegían el 
hogar. Los Penates parecen ha­
ber sido en su origen dos divi­
nidades tutelares de la des­
pensa. Formaban pane, junto 
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con los Genios, los Lares· , Jos 
Manes• y los Lemures•, de las 
numerosas divinidades meno­
res de carácter doméstico de la 
primitiva religión romana. Se 
les representaba en pequeñas 
estaruíllas de madera o de arci­
lla, a menudo toscas, que se co­
locaban al fondo del atrium, en 
el <darar». Durante la comida, 
se ponía cerca de ellos unos 
platos especiales con alimentos, 
y determinados días se les ofre­
cían sacrificios. 

Existían también unos Pe­
nates públicos, protectores del 
Estado, honrados en el templo 
de Vesta• en Roma. 

Se les representaba con ras­
gos de ancianos y la cabeza cu­
bierta por un velo. 

PENÉLOPE 
Hija de Icario, hermano de 

Tindáreo, y de la ninfa• Peri­
bea, es por tanto prima de He­
lena•. Es la Licrna y fiel esposa 
de Ulises• -que casó con ella 
después del matrimonio de He­
lena- que le dio un hijo, Te­
lémaco•. Penélope esperó fiel­
mente a su esposo durante su 
larga ausencia. Presionada por 
un centenar de pretendientes 
9ue ocuparon su palacio de 
Itaca y dilapidaron sus bienes, 
concibió una argucia para de-
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Penélope teje la tela, fresco del palacio Vecchio, Florencia 

morar la decisión que estos 
exigían: no se casaría con uno 
de ellos hasta que no terminase 
el sudario que estaba tejiendo 
para su anciano suegro Laertes. 
Penélope pasaba, por tanto, su 
tiempo entregada a este tra­
bajo, pero por las noches des­
hacía lo que había tejido du­
rante el día. No supo reconocer 
a su esposo Ulises cuando este 
se presentó disfrazado en su 
casa, pero se mostró llena de 
piedad hacia el mendigo que 
fingía ser. Ulises no le reveló 
su identidad hasta haber dado 
muerte a todos los pretendien­
tes. Atenea•, cómplice com-

prensi va, dilató considerable­
mente las horas de esa primera 
noche que los esposos pasaban 
juntos después de tantos años 
de separación. ~ ULISES. 

• Lit. Los cantos 1 y IV de la 
Odi.\'ea nos presentan a «esta 
mujer divina que llora a su es­
poso» y la muestra «devorada 
por la angustia» ante la ausen­
cia de su hijo. El canto XXlll 
se demora en la descripción 
del reencuentro de los esposo~ 
y muestra al héroe• «soste­
niendo en sus brazos a la 
mujer de su corazón, su fiel 
compañera». En una de sus 



PENTEO 

Heroida.1. el poeta latino Ovi­
dio (siglo 1 a. C.) presta su 
pluma a Pern~lopc. 
Diego Hurtado de Mendoza 
(primera mitad del siglo xv1) Je 
dedica un poema en octa­
vas, de carácter desmitificador 
(«¿Por qué duermes, Penélope, 
señera ... »), en el que la insta a 
aprovechar la vida y dedicarse 
al amor mientras Ulises está 
ausente. 
En la literatura contemporánea 
no es frecuente su tratamiento 
como pcrsomue principal. En el 
Uli.1e.~ de Joyce ( 1922), donde 
aparece repre~entada en el per­
sonaje de Molly Bloom, cuyo 
monólogo interior revela la irri­
tación que a veces expe1imenta 
hacia Leopold Bloom, trasposi­
ción de Ulises: a pesar de las 
recientes infidelidades que ha 
cometido, siente un amor pro­
fundo hacia su marido. cuyo re­
greso espera pacientemente y al 
que había prometido servir el 
desayuno en la cama. En el tea­
tro español de nuestros días, Pe­
nélope es protagonista de varias 
obras: la tejedora de sueños, 
drama de Antonio Buero Va­
llejo ( 1925) que desmitifica la 
figura de una Penélopc que, ya 
sin amor, espera a Ulises; ¿Por 
qué corres. Ulises?, en la que 
Antonio Gala ( 1975) trata el 
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tema del amor y el desamor; 
¡Oh, Penélope! (El retomo de 
Ulises), de Gonzalo Torrente 
Bal lester ( 1987). 
~ ULISES. 

• /con. Penélope es represen­
tada unas veces hilando rodea­
da de sus pretendientes (Ja­
copo Bassano, siglo XVI, Ren­
nes; Luca Giordano, siglo xv1, 
El Escorial; Penélope teje la 
tela, fresco del palacio Vec­
chio, Florencia), otras veces 
sola, esperando (escultura de 
Bourdelle, principios del siglo 
xx, París), o bien en compañía 
de Ulises (Primaticcio, s iglo 
xv1, Toledo, Ohio). 
• M1ís. Penélope ( 1795), 
ópera de Ci maros a; ópera del 
mismo título de Fauré (1913). 
Brassens absuelve a todas las 
Penélopes que, algo cansadas 
de su «Uli,cs de bulevar», ali­
mentan culpables sueños amo­
rosos, precio de una fidelidad 
demasiado perfecta. 

PENTEO 
Penteo era un rey de Tebas*, 

hijo de uno de los hombres 
«sembrados» por Cadmo y de 
una de las hijas de este último, 
Ágave. Cuando Dioniso• -cuya 
madre, Sémele, era hermana de 
Ágave- quiso introducir su 
culto en Tebas, Penteo se opuso 
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por considerar que era dema­
siado violento y licencioso, ne­
gándose además a reconocer la 
divinidad de Dioniso. Este se 
vengó Lransportándole al monte 
Citerón, donde se encontraban 
las mujeres tebanas que, presas 
del furor dionisíaco, se habían 
unido a las bacantes•. Llevadas 
por e l frenesí, despedazaron a 
Pemeo tomándolo por un animal 
salvaje. Su propia madre le des­
garró con sus manos y ensartó su 
cabe1a en un tirso, un bastón ro­
deado de hiedra y pámpanos que 
era el aLributo del dios Dioniso. 
Cuando Ágave salió finalmente 
de su delirio, descubrió horrori­
zada lo que había hecho. Dio­
niso se vengaba así deJ orgullo y 
de la impiedad del hijo y de las 
calumnia5 que la madre, tiempo 
atrás, había proferido contra Sé­
mele. 

• Lit. Este paroxismo de ho­
rror trágico es el tema central 
de la tragedia de Eurípides Llls 
bacantes (pieza escrita en los 
últimos años de su vida y re­
presentada póstumamente, en 
406 a. C.) donde, frente a la ra-
1,ón humana, se expresa de 
forma sobrecogedora la fuerza 
irracional del aliento místico 
propia del espíritu dionisíaco. 
• Ci11. ~ BACAt\TES. 

PERSÉFONE 

PENTESILEA 
Reina de las amazonas , es 

hija del dios Ares . Durante la 
guerra de Troya· intervino en 
ayuda de los Lroyanos y murió 
a manos de Aquiles• durante un 
combate. Este, admirado de su 
belleza, lloró amargamente su 
muerte. ~ AMAZONAS. 

• Lit. Íñigo López de Mcn­
doza. marqués de Santillana, 
presenta en su poema «El 
planto que hizo Ja reina Pcnte­
silea» (siglo xv) a la amazona 
que. enamorada de Héctor . 
llora su muerte. 
• /con. Aquiles ante Pentesi­
lea. copa griega, h. 460 a. C .. 
Munieh. 

PERSÉFONE 
Hija de Zeus• y Deméter . 

recibió primero el nombre de 
Core (en griego «doncella»). 
Después de ser raptada por Ha­
des se convirtió en su esposa y 
reina de los Infiernos , cam­
biando entonces su nombre por 
el de Perséfone. El relato deta­
llado de esta aventura forma 
parte del mito de Demétcr. 
Zeus, como reparación, cstable­
ci6 que Perséfone regresaría en 
primavera junto a su madre y 
volvería a descender al mundo 
de las tinieblas al llegar la época 



PERSÉFONE 

Perséfone o Proserpina en la escultura 
de Bemini El rapto de Proserpina, 

Roma, Galería de la villa Borghese 

de la siembra. Su unión con Ha­
des no tuvo hijos. Homero la 
muestra como «la terrible Per­
séfone», sentada en un trono al 
lado de su esposo, pero puede 
también mostrarse benévola, 
como por ejemplo con Orfeo•. 
El temerario Pirítoo, acompa­
ñado de Perseo', tuvo la osadía 
de querer raptarla, siendo con­
denado por e llo a permanecer 
por toda la eternidad en los In­
fiernos soldado a «la silla del ol­
vido».--+ HADES, PERSEO. 

Perséfone experimentó una 
única pasión extramarital por el 
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bello Adonis , a quien Afro­
dita había pedido que raptara y 
del que luego ya no quiso sepa­
rarse. Él también tuvo que re­
partir su tiempo entre la Tierra 
y los Infiernos.~ ADONIS. 

En los mitos órficos, Persé­
fone se une a Zeus, que la se­
dujo metamorfoseado en ser­
piente. De su unión nacería Za­
greo que, perseguido por los 
implacables celos de Hera•, fue 
despedaL.ado por los titanes• y 
más tarde resucitado con el 
nombre de Yaco. Figura junto 
a la pareja Deméter-Core en los 
misterios de Eleusis.--+ ORFEO. 

En Roma, Perséfone fue 
asimilada a Proserpina•. --+DE­
MÉTER. 

• lit. El mito de su rapto, 
tran~mitido por Homero y He­
síodo, reaparece en Roma en 
Ovidio (Fastos, IV), Colume­
la, siglo 1 d. C. (poema sobre 
los jardines: libro X de su De 
agricultura), y en Claudiano 
(s. 1v), que le dedica la última 
epopeya mitológica de Ja l ite­
ratura antigua. 
Una de las interpretaciones más 
significativas del mito es la de 
Goethe, que en Proserpina 
( 1776) propone una compara­
ción de la figura griega con la 
Eva bíblica. A finales del siglo 
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x1x aparecen una serie de obras 
inspiradas en la figura mítica de 
Perséfone. Swinburne, en el 
fl imno a Proserpina y en El 
jardín de ProserpintJ, ambos de 
1866, presenta una visión pro-
fundamente melancólica del 
m ito. Dante Gabriel Rossetti 
( Proserpilw, 1881) interpreta el 
rapto de la diosa• y su confina­
miento en el mundo de los 
muertos como una auténtica 
pérdida de identidad. De la 
misma época destacaremo~ 

también Deméter y Perséfone 
( 1887). de Tennyson. Con el 
«Himno a Proserpína» de 
D ' Annunzio (Elji1ego, 1900), 
el poeta se une a las numerosas 
interpretaciones que convierten 
a los Infiernos en el espacio de 
la creación estética. Lo mismo 
se observa en la Perséfone de 
Gide(l934). 

~ Dl!MÉTER, 1:-IFIERNOS, ORFEO, 

PROSl!RPINA. 

• Ico11. Rapto de Perséfone, 
obra de Girardon ejecutada a 
partir de los bocetos de Le Bnin 
(siglo xv11, j ardines de Versa­
lles); Bernini, El rapto de Pro­
serpina, 1622, Roma. ~ PRO­

SERPINA. 

PERSEO 
Perseo es uno de los muchos 

héroes nacidos de los amores 

PERSEO 

Rubens, Perseo y Andrómeda, 
Madrid, Museo del Prado 

de Zeus• con una mortal. Su ori­
gen Je vincula a la ciudad de Ar­
gos. Su nieta AJcmena será la 
madre de Heracles . 

Un oráculo había predicho 
a Acrisio, rey de Argos, que su 
hija Dánae• traería al mundo un 
hijo que le mataría. Para evitar 
al Destino., encerró a su hija en 
una cámara subterránea de pa­
redes de bronce, pero Zeus, 
metamorfoseado en lluvia de 
oro, consiguió entrar a travé~ 
de una hendidura del techo y de 
aquella unión nació Perseo. 



PERSEO 

Durante algún tiempo Dánae 
crió a su hijo en secreto, pero 
Acrisio consiguió averiguar la 
verdad y la encerró junto con el 
niño en un arca que luego lanLó 
al mar. Ambos fueron juguete 
de las ola-. hasta que finalmente 
estas les empujaron hasta la isla 
de Sérifos. en las Cíclades, 
donde Perseo y su madre fue­
ron recogidos por un pescador 
que educó al niño. Algunos 
años más tarde, Polidectes, el 
rey de la isla, se enamoró de 
Dánae y quiso alejar a Perseo, 
que se había convertido en un 
valeroso joven. En el curso de 
un banquete y recurriendo al 
engaño, consiguió hacerle pro­
meter que traería la cabeLa de 
una de las tres gorgonas· , Me­
dusa, un monstruo• con cabe­
llos de serpientes y un rostro 
tan aterrador que convertía en 
piedra a todo aquel que se atre­
vía a mirarlo de frente. 

Gracias a la ayuda de l ler­
mes• y Atenea , Perseo consi­
guió llevar a cabo esta hazaña. 
Acudió primero ante las grayas, 
hermanas de las gorgonas, que 
poseían los secretos que le per­
mitirían llegar hasta ellac;. Estas 
terribles ancianas, que vivían 
en las montañas del Atlas, esta­
ban obligada., a compartir entre 
las tres el único diente y el 
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único ojo que tenían, que se pa­
saban por turnos. Perseo consi­
guió arrebatárselos, forzándo­
las así a revelarle el camino que 
conducía hasta las ninfas', las 
cuales a su vez poseían unos 
objetos mágicos que el joven 
necesitaría para afrontar su em­
presa. Las ninfas le entregaron 
unas sandalias aladas, un zu­
rrón y el casco de Hades•, que 
tenía la propiedad de hacer in­
visible a su portador. Hennes le 
proporcionó además una afi­
lada hoz de acero para cortar la 
cabeza al monstruo. Así pe1tre­
chado, el héroe llegó por fin a 
la morada de las gorgonas, si­
tuada en el extremo Occidente, 
no lejos del reino de los muer­
tos. Los monstruos dormían 
cuando Perseo, gracias a sus 
sandalias voladoras, llegó junto 
a ellas y consiguió cortar la ca­
beza de Medusa, la única que 
era mortal. El héroe pudo acer­
carse a ella sin mirarla de frente 
y sin riesgo de ser visto, si­
guiendo solo la imagen refle­
jada que le devolvía su escudo. 
En algunas versiones es el es­
cudo de la propia Atenea, que 
la diosa sostenía como si fuera 
un espejo sobre Medusa, lo que 
sirve de guía a Perseo. De la 
sangre que escapaba de la he­
rida del monstruo surgieron un 
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caballo alado, Pegaso' , y un gi­
gante• armado con una espada 
de oro, Crisaor. Perseo metió la 
horrible cabeza de la gorgona 
en el zurrón y huyó, escapando 
de las otras dos gorgonas gra­
cias al casco de la invisibilidad. 

En el camino de vuelta pi­
dió hospitalidad al gigante 
Atlas . Como este se mostró 
poco hospitalario, Perseo sacó 
la cabeza de Medusa y la blan­
dió ante el gigante, que quedó 
petrificado al mirarla y se con­
virtió en montaña. Poco des­
pués distingue una bella mu­
chacha encadenada a una roca: 
era Andrómeda, hija del rey 
Cefeo de Etiopía y de Casio­
pea. El dios Poseidón+, para 
vengar a sus hijas las nereidas·, 
a quienes Casiopea había ofen­
dido al jactarse de ser más her­
mosa que ellas, había enviado 
sobre el reino un horrible 
monstruo marino que sembraba 
la desolación y la muerte. Un 
oráculo había revelado que el 
país no se vería libre de este 
ai.otc hasta que el rey ofreciese 
a su hija Andrómeda como víc­
tima expiatoria al monstruo. 
Perseo, conmovido, hizo pro­
meter a los reyes que le conce­
derían la mano de su hija si 
conseguía salvarla. Cayendo 
desde el ciclo gracias a sus san-

PERSEO 

dalias aladas, Perseo consiguió 
sorprender y matar a la bestia, 
engañada por la sombra que el 
héroe proyectaba sobre las 
aguas. Todavía tendrá que 
combatir contra el tío de la jo­
ven, Finco, que la pretendía en 
matrimonio. Gracias a la ca­
beza de Medusa, Perseo consi­
guió librarse de él y de sus 
cómplices convirtiéndolos en 
estatuas de piedra. Regresó a 
Sérifos en compañía de Andró­
meda y allí se vengó de Poli­
dectes, que en su ausencia ha­
bía querido violar a su madre. 
Sacando nuevamente la cabeLa 
de Medusa, convirtió en piedra 
al tirano y a sus amigos mien­
tras se divertían en un ban­
quete. Luego devolvió a Her­
mes las sandalias, el zurrón y el 
casco y ofreció a Atenea la ca­
beza de Medusa, que la diosa• 
colocará en el centro de su es­
cudo. 

Perseo, algo más tarde, de­
cidió regresar a Argos, su patria 
de nacimiento. Acrisio, recor­
dando el oráculo. huyó al cono­
cer la noticia. Su destino, sin 
embargo, no dejaría de cum­
plirse. Mientras asistía como 
espectador a unos juegos fune­
rarios en Larisa, fue mortal­
mente golpeado por el disco 
que había arrojado uno de los 
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participantes, que no era otro 
que su nieto Perseo. Este, que 
no consideraba apropiado ocu­
par el trono de su abuelo, al que 
había matado accidentalmente, 
cambió el trono de Argos por el 
de Tirinto con un primo de Dá­
nae. 

Se atribuye a Perseo la 
construcción de las murallas de 
Micenas. A su muerte fue con­
vertido en una constelación, 
junto a su esposa Andrómeda y 
sus suegros Cefeo y Casiopea. 

• Lengua. Las Perseidas son 
estrellas fugaces cuyo punto 
radiante está en la constelación 
de Perseo. Suelen observarse 
entre el 1 O y el 12 de agosto, y 
en Espaí'ía se las conoce tam­
bién por el nombre popular de 
Lágrimas de san Lorenzo, ya 
que la festividad del santo se 
celebra el día 12. 
• Lit. A pesar de su enorme 
popularidad, este mito solo nos 
ha llegado a través de breves 
alusiones dispersas en la litera­
tura griega. Es cierto que Per­
seo es el protagonista principal 
de la XII Pftica de Píndaro, 
pero las tragedias de Eurípides 
y Sófocles centradas en su fi­
gura, al igual que la Andró­
meda de Eurípides, se han per­
dido. Ovidio, sin embargo, le 
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dedica varios relatos llenos de 
detalles en los libros IV y V de 
sus Metamorfosis. 
Los amores de Perseo y An­
drómeda inspiraron numerosas 
representaciones literarias en 
las cuales Andrómeda suele 
simbolizar el deseo amoroso. 
El tema está presente en Juan 
de la Cueva («Romance de 
Andrómeda y cómo Perseo la 
libró de la muerte y de lo que 
sucedió más», incluido en su 
obra Coro Febeo de romances 
historiales, 1588, en Lope de 
Vega (El Perseo, 1611-1615 y 
La Andrómeda, poema en oc­
tavas reales) y en Calderón de 
la Barca (1653), para quien la 
victoria del héroe sobre Me­
dusa simbolizaría el triunfo del 
Bien sobre el Mal. La Andró­
meda de Comei lle ( 1650), ins­
pirada en las óperas italianas 
dedicadas a este tema, da pie a 
una moralización del mito. y 
aunque Andrómeda ya no apa­
rece encadenada desnuda, si­
gue representando la seducción 
amorosa. 
El tema de los amores de Per­
seo vuelve a ser objeto de aten­
ción en las Moralidades le­
gendarias de Jules Laforgue 
( 1888). esta vez de forma pa­
ródica: Andrómeda es una 
adolescente caprichosa y ator-
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mentada por el deseo, mientras 
que Perseo aparece como un 
seductor cínico y fanfarrón. El 
verdadero amor de Andrómeda 
sería en realidad el monstruo, 
al que consigue resucitar bajo 
e l aspecto de un apuesto joven. 
El enfrentamiento entre Perseo 
y Medusa ha suscitado igual­
mente múltiples interpretacio­
nes. Medusa, a quien se repre­
senta frecuentemente a la 
entrada de los Infiernos·, apa­
rece como un símbolo del ho­
rror que fascina, del Mal que 
atrae y repele a la vez, pero 
también como la imagen de la 
feminidad inquietante y peli­
grosa q ue el héroe debe ven­
cer. En Sodoma y Gomorra 
( 1921 ), Proust juega con los 
dos e lementos del relato mí­
tico: el homosexual solitario 
que no ha conseguido encon­
trar compañero aparece com­
parado sucesivamente a una 
Andrómeda a la que ningún ar­
gonauta• vendrá a salvar y a 
una medusa arrojada a la arena 
de una playa. 
• /con. Perseo perseguido por 
las gorgonas, vasija griega, 
420 a. C., Ferrara. Sin duda los 
motivos más representados son 
su victoria sobre Medusa ( Per­
seo degollando a Medusa en 
presencia de Atenea. metopa 
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del templo de Selinonte, siglo 
v1 a. C., Palenno; Antonio Ca­
nova, Perseo blandiendo la ca­
beza de Medusa, siglo x1x, 
Possagno) y la liberación de 
Andrómeda (pavimento proce­
dente de la antigua Tarraco, si­
glo 1 a. C., Tarragona; Benve­
nuto Cellini, Perseo salvando 
a Andrómeda, bronce, 1533, 
Florencia y Louvre; Tiliano. 
siglo xv1, San Petersburgo; 
Antaine Coypel, siglo xv11, 
Louvre; Rubens, h. 1640, Ma­
drid, Museo del Prado; escul­
tura de Pierre Puget, 1684, 
Louvre; Charles Natoire, siglo 
xv111, Troyes; Gustave Moreau, 
h. 1885, París. 
+ Mús. Lully, Perseo, ópera, 
1682. 
• Cin. El legendario combate 
de Perseo contra Medusa ins­
piró a no pocos realizadores, 
atraídos por los aspectos es­
pectaculares y fantásticos que 
envuelven al personaje del 
monstruo. Citaremos, entre 
otros, Perseo y Medusa de Al­
berto De Martina, 1962, co­
producción hispano-italiana. 
Las hazañas de Perseo para 
conquistar a la bella Andró­
meda y su espectacular lucha 
contra Medusa fueron llevados 
también a la pantalla, con lo­
grados efectos especiales, en la 
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cinta de Desmond Davis Furia 
de titanes ( 1981 ), que relata la 
vida del héroe desde su naci­
miento hasta ~u consagración. ,. 

PIGMALIÓN 
Pigmalión era un rey de 

Chipre que se enamoró de una 
estatua de Afrodita . El poeta 
latino Ovidio le presenta como 
un escultor que había creado 
una estatua de marfil en la que 
había plasmado su ideal feme­
nino. Apasionadamente ena­
morado de su creación, dirigió 
fervorosas plegarias a Afrodita 
y esta, conmovida, insufló vida 
a la materia inanimada. Pigma­
lión pudo así tomar por esposa 
a su criatura y tuvo de ella una 
hija, llamada Pafo. 

• Lengua. El pigmalión de al­
guien es una persona que ha 
contribuido de forma determi­
nante a su educación o a la 
evolución de su carrera. 
• Lit. En su célebre Pigmafi<Í11 
(1913), George-Bernard Shaw 
describe la transformación de 
una muchacha nacida y criada 
en los bajos fondos de la socie­
dad en una lady perfectamente 
respetable. Entre las obra.\ rela­
cionadas con este mito citare 
mos también El hombre de 
arena de Hoffmann ( 1816), la 

Audrey Hepburn y Rex Harrison 
recrean el mito de Pigmalión en la 

película My fair lady 

estaflla de mármol de Arnim 
( 1819), La Venus de /lle de Mé­
rimée ( 1837) o El retrato ova­
LCldo de Edgar Allan Poe 
( 1842), donde se opera una in­
versión del mito: la obra de arte 
que ha creado el artista será la 
causante de la muerte de la jo­
ven que la había inspirado. En 
El .rn1ior de Pigmalión ( 1921 ), 
obra teatral de Jacinto Grau, los 
muñecos creados por Pigma­
lión, que quieren vivir, se rebe­
lan contra su creador y acaban 
matándolo. Manuel Yázquez 
Montalbán realiza. en su relato 
Pigmalión ( 1973 ). una versión 
moderna del mito. 
• lcon. La leyenda ha inspi­
rado a los artistas sobre todo a 
partir del siglo xvm (Frago­
nard, Bourges; Boucher, San 
Petersburgo). El grupo escul-
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pido por Éticnnc Falconet 
(1756, Louvre) tuvo tal éxito 
en el Salón de 1761 que la ma­
nufactura de S~vres realizó una 
porcelana sobre el mismo 
(Museo de Artes Decorativas, 
París). Rodio esculpió Larnbién 
un grupo ( 1889, París). así 
como Gerome ( 1892, San Si­
meon, California). 
• Cin. Georgcs Cukor dirigió 
en 1964 la película My Fair 

Lady, una recreación moderna 
del mito, protagonizada por Rex 
Harrison y Audrey Hepburn. 

PÍIADES 
Amigo inseparable de~ 

ORESTES. 

PÍRAMO 
La leyenda de Pframo y 

Tisbe, de origen babilónico, es 
el prototipo de muchas historias 
articuladas en torno a un amor 
tan poderoso que consigue ven­
cer todos los obstáculos, in­
cluida la muerte. Ha llegado 
hasta nosotros a través del re­
lato que el poeta latino Ovidio 
incluyó en sus Metamorfosis. 
Píramo y Tisbe, los amantes 
protagonistas, eran dos jóvenes 
que vivían en casas contiguas y 
se amaban ardientemente. La 
oposición de sus padres, con­
trarios a su unión, les obligaba 

PÍRAMO 

a intercambiar suspiros y pala­
bras de amor a través de una 
grieta del muro que les sepa­
raba. Un día, finalmente, con­
certaron una cita fuera de la 
ciudad, cerca de una tumba a 
cuyo pie crecía un morero 
blanco regado por un manan­
tial. La primera en llegar fue 
Tisbe, pero tuvo que correr a 
refugiarse en una gruta cercana 
al ver aproximarse a una leona, 
y en su huida dejó caer el velo 
que llevaba. El animal, con las 
fauces todavía manchadas con 
la sangre de una presa reciente, 
olfateó el velo de la muchacha 
y, después de desgarrarlo, se 
alejó del lugar. Cuando Pírarno 
llegó al lugar de la cita encon­
tró el velo roto y ensangrentado 
y, creyendo muerta a su amada, 
se atravesó con su espada presa 
de la desesperación. Tisbe re­
gresó poco después, y al en­
contrarlo muerto se suicidó a su 
vez sobre el cuerpo de Píramo. 
Los frutos del morero, ha<;ta en­
tonces blancos, tomaron des­
de entonces el rojo color de la 
sangre de los desdichados 
amantes, cuyas cenizas, al fin 
mezcladas, fueron depositadas 
en una única urna. 

• lit. Los amores contrariados 
de Píramo y Tisbe y el trágico 
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enor que causaría su muerte tu­
vieron un eco particularmente 
célebre en el Romeo y Julieta de 
Shakespeare ( 1595), inspirado a 
su vez en antiguas leyendas de­
dicadas al mismo tema. La 
muerte conjunta por amor ya 
había aparecido en el romance 
medieval Amor más poderoso 
que la muerte, donde Albaniña 
se deja morir tras la muerte de 
su amado Conde Niño. En el 
poema se produce la metamor­
fosis de los dos amantes: «de 
ella nació un rosal blanco,/ del 
nació un espino albar». En el si­
glo x1x, Juan Eugenio Haitzen­
busch recupera este final trágico 
en su obra teatral Los amantes 
de Teruel (1837), en la que, por 
un desafortunado error, Diego 
Marsilla cae muerto a Jos pies 
de su amada lsabel cuando esta, 
obligada por sus padres, estaba 
a punto de casarse con otro. Al 
ver esto, la dama a su vez cae 
sin vida. 
• /con. La muerte de los des­
graciados amantes inspiró a va­
rios pintores y a menudo sirvió 
como pretexto para la represen­
tación de paisajes campes­
tres: Manuel Deutsch (siglo 
xv1, Bale), Cranach el Viejo (si­
glo xv1, Bamberg), Tintoretto 
(siglo xv1, Módena), Poussin 
(siglo xv11, Frankfurt). 
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PIRRA 
Esposa de ~ DEUCALJÓN. 

PITIA 
Joven sacerdotisa encar­

gada de transmitir los oráculos 
del dios ~ APOLO. 

PITÓN 
Este monstruo*, nacido de 

Gea•, asolaba la Fócide, región 
situada al pie del monte Par-. 
naso•, cerca de Delfos, devo­
rando hombres y bestias y con­
taminando las aguas. Apolo• lo 
atravesó con sus flechas, lo en­
terró en el omphalos (el centro 
de la Tierra), fundó los Juegos 
Píticos para celebrar su hazaña 
y tomó posesión del oráculo 
que ocupaba el monstruo. Allí 
la Pitia, sentada sobre el trí­
pode sagrado y mascando ho­
jas de laurel, emitía ante los 
consultantes sus ambiguas pro­
fecías. 

• Lengua. El nombre comtín 
pit6n designa a una serpiente 
constrictor de gran tamaño. 
El término pitonisa es sinó­
nimo de profetisa o vidente; su 
equivalente masculino, desu­
sado, es precisamente pitón, 
antes utilizado con el signifi­
cado de «adivino, mago, he­
chicero». 

359 

PLÉYADES 
Eran las siete hijas de Atlas• 

y Pléyone: Electra, Maya, Tái­
gete, Alcíone, Astérope, Mé­
rope y Celeno. Según la versión 
más ex.tendida del mito, las 
siete se suicidaron cuando su 
padre fue condenado a cargar el 
Cielo sobre sus hombros, o bien 
al morir su hermano, y fueron 
transformadas en una conste­
lación. Otra leyenda, que las 
hace compañeras de Artemisa•, 
cuenta que el cazador Orión las 
estuvo persiguiendo durante 
cinco años y que Zcus•, apia­
dado de ellas, las transformó en 
palomas. Después fueron divi­
nizadas y metamorfoseadas en 
estrellas. Los navegantes con­
cedían a esta constelación gran 
importancia porque aparece en · 
el ciclo desde mayo hasta octu­
bre, durante el período favora­
ble para la navegación. 

• Lengua. Una pléyade es un 
grupo de personas que, siendo 
contemporáneas, destacan en 
cualquier actividad, muy espe­
cial mente en el campo de las 
letras. Fue este el nombre que 
adoptó un grupo de poetas 
del Renacimiento francés, la 
Pléiade, entre los que se en­
contraban Ronsard y Du Be­
llay. 

POUFEMO 

PLUTÓN 
Uno de los nombres ritua­

les de Hades', el dios griego de 
los Infiernos•. Significa «el 
Rico» y no evoca su aspecto 
terrorífico, sino su poder como 
protector de la fecundidad de 
la tierra. Por asímilación con 
una divinidad latina primitiva, 
Dies Pater, se convirtió en el 
nombre corriente de este dios 
entre los romanos. Estos le da­
ban también el nombre de 
Orco•, que en las primitivas 
creencias populares itálicas co­
rrespondía a un demonio de la 
muerte a menudo representado 
en las pinturas funerarias etrus­
cas. ~ HADES. 

+ Lengua. Se bautizó con el 
nombre de Plutón a un planeta 
del sistema solar, descubierto 
en 1930, bastante alejado del 
Sol. De este procede a su vez 
el nombre del plutonio. 

PODARCES 
Nombre original del rey de 

Troya• ~ PRfAMO. 

POUFEMO 
Este cíclope*, hijo de Posei­

dón* y la ninfa• Toosa, es un cí­
clope pastor goloso degustador 
de carne humana ( ~ CÍCLOPES o 
CICLOPES). Vivía en una gruta 



POLI FEMO 

Rubens, Poli/ emo, Madrid, Museo 
del Prado 

que algunos sitúan en Sicilia, 
cerca del volcán Etna -el cí­
clope vendría a ser así la repre­
sentación mítica del volcán-, 
mientras otros la localizan en la 
región de Nápoles. Pasaba su 
tiempo pastoreando con sus re­
baños y en la elaboración de 
quesos. Cuando Ulises· desem­
barcó en sus tierras, Poli femo lo 
apresó junto con sus compañe-
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ros y Lodos los días, mañana y 
noche, devoraba a uno de ellos. 
Ulises consiguió dormir al cí­
clope emborrachándole con el 
vino de Marón. Mientras Poli­
femo dormía, Ulises y sus com­
pañeros calentaron al rojo vivo 
una estaca y atravesaron con 
ella el único ojo del monstruo•. 
Este, cegado, fue palpando una 
a una sus ovejas para comprobar 
que eran las únicas en salir de la 
gruta, pero no se le ocurrió tan­
tear el vientre de los animales, 
que era precisamente donde se 
habían aferrado los griegos si­
guiendo las indicaciones de Uli­
ses, que así consiguieron esca­
par. Cuando finalmente com­
prendió que estos habían huido, 
Polifemo bramó a Jos cuatro 
vientos pidiendo ayuda a sus 
hermanos. Cuando le pregunta­
ron quién le había dejado herido 
y burlado, Polifemo solo pudo 
responder «Nadie», porque tal 
era el nombre con que Ulises se 
había identificado ante el cí­
clope, jugando con Ja similitud 
fonética entre su verdadero 
nombre, Odiseo, y oudeis, que 
en griego significa «nadie». Los 
cíclopes, creyéndole loco, se 
alejaron de su lado y le dejaron 
solo con su rabia. El ciego Poli­
femo lanzó hacia el navío que se 
alejaba enormes trozos de mon-
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taña. Desde entonces Poscidón, 
el padre de Poli femo, perseguirá 
con su ira a Ulises. El mito de 
Polifemo se relaciona con el de 
Gal atea•, una nereida que re­
chazó el amor del cíclope y a 
cuyo amante, Acis, Poseidón 
mató por celos. -+ GALATEA, 

ULISES. 

• Lit. En el canto IX de la 
Odíset1 se relata el enfrenta­
miento entre Ulises y Poli­
fcmo, «monstruo de voz terri ­
ble y corazón sin piedad». Ovi­
dio (Metamorfosís, XIII) narra 
los infortunados amores del cí­
clope por Galatea, «más blanca 
que los pétalos nevados de la 
alheña». El l ibro XIV de las 
Metamorfosis refiere el en­
cuentro de Ulises y Poli femo, 
«el de las fauces voraces que 
gotean sangre humana». Juan 
Pérez de Montalbán, Polifemo, 
auto sacramental (h. 1630). 
-+ CICLOPES O CICLOPl::S, GA­

LATEA. 

• / con. Polifemo ligura, bien 
en el episodio en que Ulises re­
vienta su único ojo ( Ulises y 
sus comp01ieros cegando a Po­
lifemo, copa griega de figuras 
negras, donde el cíclope apa­
rece sentado en lugar de estar 
tumbado y dormido, siglo v1 
a. C., Louvre; Carracci, Poli-

POLINICES 

femo lanzando una roca, ~i­

glo xv11, Roma; Rubens, Poli­
femo, siglo XVII, Madrid, Mu­
seo del Prado), bien en su 
desafortunada aventura con 
Galatea (Polifemo y Galatea, 
fresco de la época romana. Pa­
rís) o bien entregado a sus 
actividades bucólicas ( Polife­
mo tocando lafla11ta, Poussin, 
siglo xvu, San Petersburgo; 
Carracci, siglo xvu, Roma). 
-+ GALATEA. 

+ Cin. -+ ULISES. 

POLINICES 
Polinices es, junto a Eteo­

cles, Antígona• e Ismene, hijo 
de Edipo• y Yocasta. Cuando 
sal ieron a la luz los crímenes 
involuntarios que había come­
tido Edipo, Etcocles y Polinices 
ultrajaron varias veces a su pa­
dre y este les maldijo. Ambos 
convinieron en reinar un año 
cada uno en Tebas•, pero 
cuando el plazo de Eteocles ex­
piraba, se negó a ceder el trono 
a su hermano. Polinices recu­
rrió entonces al rey de Argos y 
lanzó contra la ciudad Ja expe­
dición punitiva que Esquilo re­
lata en su tragedia los Siete 
contra Tebas (467 a. C.). Du­
rante la contienda, los dos her­
manos se enfrentaron en com­
bate singular ante una de las 
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puenas de la ciudad y se mata­
ron mutuamente, cumpliéndose 
así la maldición de Edipo. Su 
tío Creonle, convertido en rey 
de Tebas, tributó honras fúne­
bres reales a Eteocles, pero 
prohibió que el rebelde Polini­
ces recibiera sepultura. Desa­
fiando a la ley humana, su her­
mana Antígona acudió junto al 
cadáver de Polinices y vertió 
tierra sobre él. Este acto de pie­
dad fue castigado con la 
muerte. -t ANTÍGONA, TEBAS. 

PÓLUX 
Hermano gemelo de Cástor. 

Ambos héroes• son conocidos 
como los ~ DIOSCUROS. 

PO MONA 
Divinidad romana de los 

frutos (poma) y de los jardines 
desprovista de mitología propia. 

+ l co11. Varias estaLuas anti­
guas la representan como una 
muchacha portando frutas y 
ílores. En 1912, el escultor 
Maillol la representó como una 
mujer robusta y algo entrada 
en carnes, llevando unos frutos 
en las manos. 

POSEIDÓN o POSIDÓN 
Poseidón es el dios del mar 

y del elemento líquido. Hijo de 
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Crono• y Rea , fue devorado 
por su padre al nacer al igual 
que todos sus hermanos y her­
manas, excepto el menor, 
Zeus•, que al crecer consiguió 
que Crono vomitara a todos sus 
hijos. Poseidón luchó luego 
junto a los Olímpicos• en su 
guerra contra los titanes•; en 
esta ocasión los cíclopes• le en­
tregaron el tridente, que se con­
vertiría en su atributo y que el 
dios utilizará para desencade­
nar tempestades y terremotos. 
Al producirse el reparto del 
mundo entre los tres hijos de 
Crono, le tocó en suerte el im­
perio del mar, aunque Homero 
todavía le llama «el que estre­
mece el suelo». ~TEOGONÍA. 

De carácter ambicioso, intri­
gante y pendenciero, se confa­
buló un día con Hera , harta de 
las infidelidades de Zeus, para 
derrocar al señor del Olimpo•. 
Ayudados por casi todos los dio­
ses\ consiguieron encadenarlo 
mientras dormía, pero Zeus se li­
beró con ayuda de Tetis• y de 
Briareo, un gigante de cien bra­
zos, y castigó duramente a los 
culpables. Poseidón y Apolo 
fueron condenados a servir du­
rante un año al rey de Frigia, l..a­
omedonte, y construyeron para 
él las muralla-; de Troya•. Como 
este se negó a pagarles el salario 
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convenido, los dioses descarga­
ron sobre él su ira: Apolo desen­
cadenó la peste sobre la ciudad y 
Poseidón hizo surgir del mar un 
monstruo• que sembró la desola­
ción en el reino. 

Durante la guerra de Troya 
Poseidón no dejará de perseguir 
con su rencor a los troyanos, 
excepto a Eneas\ a quien sal­
vará la vida durante su combate 
con Aquiles•, tal vez porque el 
héroe• no pertenecía a la estirpe 
de Laomedonte y de Príamo•. 
Poseidón estará siempre del 
lado de los griegos, aunque más 
tarde persiguió a Ulises• con su 
cólera, desencadenando contra 
él terribles tempestades para 
vengar a su hijo, el cíclope• Po­
lifcmo\ a quien el héroe había 
cegado. ~ POLIFF.MO. 

Poseidón se enfrentará a 
menudo a otros dioses para ase­
gurar su soberanía sobre diver­
sas ciudades. Los relatos más 
conocidos se refi eren a Atenas 
y Argos. En e l caso de Atenas, 
fue derrotado por la diosa Ate­
nea•. Poseidón, golpeando el 
suelo con su tridente, había he­
cho brotar una fuente de agua 
salada (o un caballo, según 
otras versiones), mientras que 
la diosa había hecho surgir un 
olivo. Este don, prenda de pros­
peridad y de paz, fue juzgado 

POSElDÓN 

Poseidón o Neptuno en el mosaico 
de Neptuno, villa romana de CasaJe, 

Sicilia 

superior. Poseidón, como re­
presalia, inundó parte del Ática. 
~ ATENAS (FUNDACIÓN Dr:). 

En el caso de Argos tuvo 
que vérselas con Hera. Los tres 
dioses íluviaJes del país prefi­
rieron a la diosa, que salió ven­
cedora, y Poseidón se vengó 
esta ve7. secando todos los ríos 
del reino. El irascible dios mi­
tigó sin embargo su maldición 
a l enamorarse de Amimone, 
una de las Danaidcs• - las cin­
cuenta hijas del rey argivo Dá­
nao-, a quien su padre había 
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enviado junto a sus hermanas 
en busca de agua. Después de 
librar a la muchacha del ataque 
de un sátiro•, Poseidón hizo 
brotar para ella una triple 
fuente de agua dulce, a cambio 
de lo cual Amimone se entregó 
al dios. 

El dios fracasó en otros 
intentos por afirmar su poder: 
fue desplazado de Dclfos por 
Apolo, de Egina por Zcus, de 
Naxos por Dioniso-, de Trecén 
por Atenea. Pero casi todo el 
país de Corinto -cuya sobera­
nía se disputaba con Helio•-, y 
principalmente el istmo bañado 
por el mar, quedó bajo el poder 
de Poseidón; salvo la ciudadela 
(Acrocorinto), que fue domi­
nada por el dios del Sol. Asi­
mismo, era también el soberano 
de una región situada en los 
confines del mundo conocido, 
la fabulosa Atlántida•. 

Su morada habitual era un 
palacio de oro en las profundi­
dades del mar Egeo. Se despla­
zaba sobre las olas en un carro 
tirado por unos animales mitad 
corceles, mitad serpientes, es­
coltado por un cortejo de peces, 
delfines o divinidades marinas: 
las hermosas nereidas , los tri­
tones (seres con la parte supe­
rior humana y la inferior de 
pez, que hacían sonar sus cara-
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colas como pífanos) y el cam­
biante Proteo', que guardaba 
los rebaños de focas del dios. 

La esposa legítima del dios 
era Anfitrite•, pero sus amantes, 
diosas o mortales, se cuentan 
por centenares y su progenie es 
innumerable. Con su abuela 
Gea• engendró al gigante An­
teo", más tarde vencido por He­
racles•. Se unió a su hermana 
Deméter•, metamorfoseado en 
caballo, porque ella había in­
tentado huir de él transformada 
en yegua. De esta unión nacie­
ron el caballo Aerión y una 
hija, «la Señora», cuyo nombre 
no estaba permitido pronunciar. 
También como caballo poseyó 
a la gorgona• Medusa, de cuyo 
cuerpo decapitado surgió el ca­
ballo Pegaso•. 

Poseidón es el padre de mu­
chos héroes y el antepasado mí­
tico de muchas familias reales. 
De él descienden por ejemplo 
los tebanos Agenor y Cadmo. 
Muchos de sus hijos serán 
monstruosos o malvados: ade­
más de Poliferno, los Alóadas•. 
los bandidos Cerción y Escirón, 
ambos muertos por Teseo•; en­
gendró a Larnos, rey de los les­
trfgones, pueblo que la Odisea 
presenta como carubales; al gi­
gante cazador Orión ... Los an­
tiguos sacrificaban a Poseidón 
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el toro y el caballo. Estos ani­
males, terrestres, simbolizan la 
impetuosidad y la violencia, 
pero también la potencia gene­
radora. Es especialmente nota­
ble la importancia que los mi­
tos relacionados con el dios 
conceden al caballo. Su inter­
pretación, junto a otros datos 
como la etimología (el nombre 
de Poseidón contiene la raíz in­
doeuropea pot, «el poder», per­
ceptible todavía en términos 
corno déspota, omnipotencia, 
potencial, etc.), sugieren que 
Poseidón debió ser una divini­
dad prehelénica caracterizada 
por la omnipotencia, posterior­
mente suplantada en este te­
rreno por Zeus y relegada al 
ámbito más restringido del ele­
mento líquido. 

Los romanos lo asimilaron 
a su Neptuno•. 

• lco11. Se le reconoce por su 
tridente (Atenas, siglo v1: án­
fora de Etruria. h. 480 a. C., 
Berlín; mosaico de Neptuno, 
villa romana de Casale, SiciHa: 
bronce del siglo 11 a. C., 
Louvre; fresco de Luca Gior­
dano, 1682, Florencia) y :;e le 
representa muy a menudo en 
fuentes (Juan Pascual de 
Mena, Fuente de Neptuno. si­
glo xv111, Madrid. Está situada 
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en la plaza de Cánovas del 
Castillo, pero es tan grande la 
fama de esta fuente que, popu­
larmente, se la conoce como 
plaza de Neptuno). Frecuente­
mente figura también junto a 
Anfitrite ( Rubens, siglo xv11, 
Berün) o salvando a Amimone 
del sátiro (Antoine Coypel, si­
glo xvn. Compiegne; Bouchcr. 
siglo xvm, Versalles). Merry 
Bloadel pintó La displlla de 
Minerva y Nepu1rw ( 1822, 
Louvre) y Van Dongen hizo 
un autorretrato en el que apa­
rece con los atributos del dios 
(siglo xx, París). 
~ ANFITRITE. 

• Cin. En Jasón y los Argo­
nautas, de Donald Chaffey 
( 1963). el dios de los mares 
ayuda a los intrépidos Argo­
nautas· a franquear el estrecho 
de las Rocas Azules. 

PRÍAMO 
Último bíjo de Laome­

donte, rey de Troya·. Llamado 
originalmente Podarces, reinó 
sobre Troya con el nombre de 
Príamo y pasó a Ja leyenda por 
ser el monarca bajo cuyo rei­
nado se desarrolló Ja guerra de 
Troya cuando era ya un hom­
bre anciano. 

Cuando Príamo era niño y 
todavía se llamaba Podarces, 
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Heracles• lanzó una ofensiva 
contra la ciudad para vengarse 
de Laomedonte, que se había 
negado a pagarle el salario que 
le había prometido por salvar a 
su hija Hesíone. Heracles des­
truyó la ciudad y mató a toda 
su familia excepto a él, a quien 
su hermana salvó de la masacre 
comprándolo simbólicamente a 
cambio de su velo. El niño se­
ría conocido en lo sucesivo con 
el nombre de Príamo, «com­
prado mediante rescate». 

Heracles entregó al jovencí­
simo Príamo el reino de Troya, 
que poco a poco fue extendiendo 
su poder por toda la región y so­
bre las islas de la costa asiática. 
Su reinado fue particularmente 
próspero para la ciudad, que 
llegó a ser conocida como «la 
dueña de Asia» y envidiada por 
sus tesoros. ~ TROY A. 

Después de un primer ma­
trimonio, Príamo tomó por es­
posa a Hécuba•, de la que tuvo 
una numerosísima descenden­
cia. Según algunas versiones, 
de su unión nacieron cincuenta 
hijos -los más famosos de los 
cuales fueron el mayor, Héc­
tor-; el segundo, Paris•; el adi­
vino Héleno, Deífobo, segundo 
esposo troyano de Helena•, y el 
benjamín, Troilo, muerto a ma­
nos de Aquiles•- y cincuenta 
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hijas, entre ellas la profetisa 
Casandra-. considerada la más 
hermosa; Creúsa, la esposa de 
Eneas•. y la menor, Políxena, 
madre de Ascanio, sacrificada 
sobre la tumba de Aquiles. 

Príamo asiste a los principa­
les acontecimientos que van a 
provocar la perdición de su ciu­
dad sin poder ni querer cambiar 
su curso inexorable: nacimiento 
de Paris -cuya gestación había 
estado rodeada de funestos pre­
sagios que lo designaban como 
el causante de la ruina de la ciu­
dad- y abandono del recién na­
cido; regreso del hijo perdido, ya 
adulto, reconocido por Casandra 
y aceptado nuevamente en el 
seno de la familia real; embajada 
de París a Esparta, de Ja que re­
gresa con Helena, esposa de Me­
nelao•; acogida de la pareja adúl­
tera, a la que Príamo recibe con 
los brazos abiertos a pesar de los 
siniestros vaticinios de Casan­
dra, llegando incluso a unirlos 
oficialmente en matrimonio. 
~HELENA. 

Durante la guerra contra los 
griegos, que reclamaban la de­
volución de Helena, Príamo, 
demasiado viejo para tomar 
parte en los combates, se tiene 
que limitar a presidir los conse­
jos. Ve perecer a sus hijos uno 
a uno y su dolor llegará al pa-
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.--------- LOS PRIAMIDAS --------. 

Zeus + Elecua (h•J• del gigante ATLAS) 

L • 

Oárduno 
(rey de Tmya. dio l<>U nombre '11 C\trocho de Dardanelos) 

1 
Eric1onio 

1 
Tros 

1 
llo 

1 
Laomcdonte 

1 
Prfamo Hécuba 

(n:y de Troy1) 

19 hijos (cincuenta según Euñpide>). entre el los: 

- -1-
Paris Andrómaca + Héctor 

~ 
Casandra f Héleno Políxcnu 

(gemelos) 

Astianacte 

Andrómaca + Neoptólemo 

~ 
Moloso 

roxismo cuando Aquiles arras- cambio de un elevado rescate. 
tre por el polvo el cuerpo de Cuando cae la ciudad, presa de 
Héctor, a quien el héroe• griego las llamas, Príamo quiere tomar 
había matado en combate sin- las armas para intentar una de­
guiar delante de las murallas de fensa desesperada, pero su es­
Troya. El anciano rey tendrá posa Hécuba lo arrastra hasta el 
que rebajarse y acudir al campo altar de Zeus•, al fondo del pa­
enemigo, al encuentro del ven- lacio, para ponerse bajo la pro­
cedor, para suplicarle la <levo- tección del dios. Neoptólemo, 
lución del cadáver de su hijo a el hijo de Aquiles, lo descubre 
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y degüella sin piedad. Su cadá- PRÍAPO 
ver permanecerá insepulto. Dios rústico de la fecundi-
~ AQUILES, HFCTOR. dad, es guardián de los jardi-

nes, cuya prosperidad asegura. 
• Lit. En la llíada. Príamo Es hijo de Afrodita• y Dioniso 
aparece como un anciano rey 
afable y generoso. Su piedad y 
dignidad son particularmente 
sensibles en el conn1ovedor 
episodio en que viene a recla­
mar a Aquiles el cuerpo de 
Héctor: «El gran Prfamo afe­
rró con sus manos las rodillas 
de Aquiles y besó las manos 
terribles. asesinas. que tantos 
hijos suyos habían matado» 
(canto XXIV). 
Su esposa Hécuba. figura bas­
tante borrosa en llomero, ad­
quiere carta de nobleza en Eu­
rípides (Hécuba. 424 a. C., y 
LL1s troyanas. 415 a. C.) y más 
tarde en Séneca (Las troyanas. 
entre 49 y 62 d. C.), donde en­
carna en sí misma todas las 
desgracias de Troya, ante cu­
yos muros ve perecer uno a 
uno a todos sus gloriosos hijos. 
Héctor. por i.u parte, ha que­
dado inmortalizado en la epo­
peya homérica· como el más 
valeroso de los guerreros tro­
yanos, tan bravo en el combate 
como sensible a las dulces ale-
grías familiares. 
~ A:-\ORÓMACA • 

• Ci11. ~TROY A. 

o Zeus , según las versiones. 
Desde su nacimiento se carac­
terizó por un enorme miembro 
viril siempre erecto. Tal defor­
midad habría sido causada por 
la malevolente Hera•. Forma 
parte del cortejo de Dioniso. 

• TJe11gua. El priapismo es 
una afección que se caracte­
rila por la erección continua y 
a menudo dolorosa del pene. 
no acompañada de deseo 
sexual. 
• Lit. Virgilio y Tibulo (54-h. 
20 a. C.) cantan al dios protec­
tor de los jardines que, armado 
de una guadaña y pintado de 
rojo, servfa de espantapájaros. 
Su contemporáneo Horacio. en 
una Sátira (l. 8), presenta al 
dios como «terror de los ladro­
nes y los pájaros» asistiendo, 
tallado en un trozo de higuera, 
a una escena de magia noc­
turna. Uno de los temas del Sa­
tiricón de Pctronio (siglo 1 

d. C.), arquetipo de la novela 
occidental, es la búsqueda de 
su virilidad perdida que em­
prende el narrador, Encolpo. 
víctima de la ira vengativa de 
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Príapo (parodia de la búsqueda 
de Ítaca que emprende Ulises , 
perseguido por la cólera de Po­
seidón•). 

PROCUSTES 
Sobrenombre de Polipemón, 

célebre bandido del Ática que 
Tcseo• encontró en su camino 
de regreso a Atenas. Fíngiendo 
ofrecer hospitalidad a los viaje­
ros, Procusles -cuyo nombre 
griego significa «el que estira 
martilleando»- los sometía a 
un suplicio sabiamente adaptado 
a la constitución de sus desven­
turados huéspedes: ataba a los 
altos a una cama demasiado pe­
queña y a los de corta estatura a 
otra demasiado grande, y a con­
tinuación rectificaba cuidadosa­
mente el tamaño de sus cuerpos, 
co1tándoles los pies en el primer 
caso o eslirando sus miembros 
en el segundo. Aplicando el 
principio tradicional del Talión, 
Teseo ató a Procustes a una de 
sus famosas camas y le cortó la 
cabeza. 

• Lengua. A veces se utiliza 
la expresión la cama (o el le­
cho) de Procusres para desig­
nar una regla impuesta brutal y 
mezquinamente. 
• e;,,. En Hércules contra los 
vampiros, de Mario Bava 

PROMETE O 

(1961). vemos a Teseo y a 
Hércules enfrentarse a un gi­
gante de piedra directamente 
inspirado en Procustes y sus 
bárbara~ prácticas. 

PROMETEO 
Hijo del titán• Jápeto y de 

una de las hijas de Océano·, 
Asia o Clímene, es hermano de 
Epimeteo y de Atlas• y primo 
hermano de Zeus-, al que lo­
grará engañar hábilmente en 
varias ocasiones. «El Previsor», 
según el significado de su nom­
bre en griego, pasa de ser el 
simple embaucador que era en 
sus oógenes a convertirse en el 
creador y salvador de la huma­
nidad•, desafiando a un señor 
de los dioses• que se conduce 
como un tirano cruel. 

Hábil artesano, Prometeo es 
considerado el creador de los 
primeros hombres, a los que 
modeló con barro. Sin em­
bargo, es mucho más conocido 
como benefactor de la humani­
dad•, a la que socorrió en dos 
ocasiones desafiando la cólera 
de Zeus. ~ HUMANIDAD. 

La primera vez arbilró un 
conflicto entre los dioses y los 
hombres para delerminar qué 
parte de los animales inmola­
dos correspondería a cada uno 
una vez sacrificados. Prometco 
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Prometeo y su destino, decoración de una copa griega, Museo de Atenas 

descuartizó un buey y formó 
dos montones: por una parte la 
carne y las entrañas cubiertas 
con la ensangrentada piel del 
animal, y por otra los huesos, 
atractivamente envueltos con 
blanca grasa. Zeus, seducido 
por el apetitoso aspecto del 
montón grasiento, dejó la me­
jor parte a los mortales, gesto 
que sería el origen de las prác­
ticas rituales de Ja religión 
griega, donde solo se ofrecía a 
los dioses los huesos y la grasa 
de los animales sacrificados. 
Pero el señor de los dioses, fu-

rioso por haber sido engañado, 
decidió castigar a los mortales, 
a los que esta treta había favo­
recido. Fue entonces cuando 
Prometeo corrió por segunda 
vez en ayuda de la humanidad. 

En efecto, Zcus privó a los 
hombres del fuego vital y Pro­
meteo decidió robarlo de la fra­
gua de Hefesto• para traerlo a 
Ja tierra, escondiéndolo en el 
tallo de una planta. De paso 
transmitió a los hombres el se­
creto de muchas técnicas divi­
nas, entre ellas la metalurgia. 
Esta vez la venganza de Zeus 
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fue terrible. Envió a los hom­
bres una criatura funesta creada 
expresamente para traerles la 
desgracia, Pandora , e imaginó 
para Prometeo un suplicio muy 
especial: el ladrón fue encade­
nado por Hefesto a un monte 
del Cáucaso donde cada día 
aparecía el águila de Zeus para 
devorarle el hígado, que volvía 
a crecerle nuevamente para 
convertirse en pasto, siempre 
fresco, de la rapaz. ~ PAN­

DORA. 
Liberado por Heracles•, que 

mató al águila, Prometeo 
aceptó convertirse en inmortal 
en lugar del centauro• Quirón\ 
que ansiaba la muerte desde 
que una flecha envenenada de 
Heracles le alcanzó accidental­
mente, produciéndole atroces 
dolores. Zeus autorizó de buen 
grado la liberación y la inmor­
talidad de su primo, agradeci­
do porque Prometeo le había 
puesto en guardia contra la 
unión que el señor de los dioses 
proyectaba con Tetis•, desve­
lándole que el hijo que esta 
traería al mundo destronaría a 
su padre. Gracias a sus dotes de 
adivino, Prometeo indicó tam­
bién a Heracles cómo podía ha­
cerse con las manzanas de oro 
de las Hespérides•. Por último, 
enseñó a su hijo Deucalión• el 

PROMETEO 

medio para salvarse del terrible 
diluvio con el que Zeus pla­
neaba destruir a la raza humana 
y cómo hacer a esta renacer y 
repoblar la tierra. ~ ATLAS, 
DEUCALIÓN, HERACl,ES. 

• Lit. El mito de Prometeo, 
benefactor de la humanidad, 
perseguido por la venganza di­
vina e iniciador de la primera 
civilización humana, gozó 
desde la Antigüedad de una 
extraordinaria fonuna tanto li­
teraria como filosófica. Ningún 
mito ha encarnado mejor et 
destino del hombre en sus lu­
chas y esperanzas, un destino 
que divide a la raza humana 
entre los que tienen fe en la ac­
ción del hombre, los «promc­
téicos», y los que, en palabras 
de Claudel, están «con todos 
lo~ Zeus y contra todos los 
Prometeos» y condenan el or­
gullo impío de aquellos que, 
como Satán. osan desafiar al 
poder divino. 
De la trilogía que Esquito 
(525-456 a. C.) consagró a este 
mito, titulada la Prometeida 
- probablemente una de sus 
últimas obras-, tan solo nos 
ha llegado la última pieza. 
Prometeo encadenado, y algu­
nos breves fragmentos de la 
segunda, La liberación de Pro-
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meteo. En ellas vemos al hé­
roe• bienhechor alzarse valien­
temente contra un tirano mal­
vado, celoso e ingrato, que ha 
perdido todo el prestigio que 
rodeaba al gran Zcus de las tra­
gedias anteriores del poeta: 
«Mi falta es voluntaria, volun­
taria, no lo negaré;/ al salvar a 
los mortales he procurado mis 
males» (Prometeo encade­
nado, versos 266-267). 
Platón, por su parte, sigue en 
el Protágoras (siglo va. C.) la 
vertiente popular del mito que 
Esopo había expuesto en sus 
Fábulas (siglo v1 a. C.), que 
presenta a Prometeo como el 
creador de todos Jos seres vi­
vos. Después de los múltiples 
escritores latinos que se inspi­
raron en el mito (Lucrecio, 
Cicerón, Ovidio y Horacio, 
entre otros), los primeros es­
critores cristianos, como san 
Agustín (354-430) o Tertu­
liano (h. 155-220), llegarán 
incluso a adoptar la figura de 
Prometeo, rebelado contra los 
dioses y crucificado por ello, 
como una prefiguración de 
Cristo redentor. 
El mito no dará pie a nuevas 
ilustraciones literarias hasta el 
Renacimiento, y especialmente 
con la publicación en el siglo 
xvm de las primeras traduccio-
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nes del Prometeo encadenado 
de Esquilo. Encontramos al 
personaje de Prometeo en la 
Genealogía deorum de Boc­
caccio (siglo x1v), donde en­
carna al sabio, al erudito que 
trae el progreso a los hombres. 
Su encadenamiento en el Cáu­
caso simboliza los sufrimien­
tos del espíritu ligados a la 
investigación. Análogamente, 
en La estatua de Prometeo 
( 1669), Calderón de la Barca 
convierte la figura mítica en un 
ser cultivado e inteligente que, 
con el fuego, aporta a Jos hom­
bres la luz, representación sim­
bólica de la ciencia. 
Prometeo, por otra parte, se 
convierte pronto en un tópico 
de la poesía amorosa, particu­
larmente a partir del Rena­
cimiento. Sus sufrimientos 
simbolizan los tormentos 
amorosos, mientras que Pan­
dera representaría a la amante 
sin corazón que solo deja al 
hombre la esperanza. En el 
marco de una cristianización 
del mito, algunos eruditos ven 
también en Ja aparición de 
Pandora una transposición del 
pecado original. 
A partir del siglo xvn la lectura 
del mito adquiere tintes cada 
vez más pesimista~ y los escri­
tores condenan a menudo a 
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Prometeo como responsable 
efectivo de los males de la hu­
manidad. Así Rousseau, en el 
Discurso sobre las ciencias y 
las artes ( 1750), afirma que 
Prometeo, al inventar las cien­
cias, arrebató al hombre su 
bondad original, pervirtiendo 
su naturaleza inocente. 
Voltaire, sin embargo, pre­
senta en Pandora ( 1740) a un 
Prometeo alzado contra un Jú­
piter• cruel, prefigurando así 
las primeras lecturas románti­
cas. Estas, a su vez, abrirán el 
camino a la interpretación 
moderna del mito, donde Pro­
meteo se converlirá en un 
símbolo de la rebelión metafí­
sica y religiosa. Esta lectura 
pasa por una afirmación de la 
figura del Prometeo escultor, 
que crea a los hombres exac­
tamente como Júpiter, por no 
decir en contra de Júpiter. 
Desde esta perspectiva, Goe­
the dedicó varias obras al 
mito, especialmente su Pro­
meteo ( 1773) -drama inaca­
bado donde el héroe mítico es 
el fundador y legislador de 
una sociedad justa, un poeta 
brillante que rechaza toda imi­
tación y niega toda trascen­
dencia, equiparándose a los 
dioses- y Pandora (edición 
completa, 1850). 

PROMETEO 

Muchas obras románticas rin­
den homenaje a la figura de 
Prometeo bien como artista o 
genio incomprendido. como en 
el Prometeo de Byron (1816). 
o bien como un ser dañino y 
culpable. De este modo, Ja fa­
mosa obra de Mary Shelley, 
Frankenstein (1818), tiene 
como título alternativo El mo­
derno Prometeo, recordando 
así la dimensión creadora de la 
figura mítica. Con el romanti­
cismo se opera, por tanto, una 
rehabilitación de las figuras 
de Jos grandes transgresores, 
como Satán o Caín, que repre­
sentan Ja rebelión contra Dios, 
llámese este Júpiter o Jehová. 
En el Viaje a Oriente ( 1851) 
de Gérard de NervaJ, la histo­
ria de Adoniram, el genial es­
cultor rebelado contra Dios y 
descendiente de la estirpe de 
Caín, es una reescritura del 
mito de Prometeo. A este Pro­
meteo victorioso se opone el 
representado por el narrador de 
Pandora (1854), obra donde 
Nerval evoca los sufrimientos 
que en el poeta provoca una 
mujer coqueta y frívola, que se 
cierra con un grito de dolor di­
rigido contra Júpiter. Por el 
contrario, el drama lírico de 
Shelley Prometeo liberado 
(1818) postula que las propias 
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debilidadc~ de la humanidad 
son el origen del Mal. encar­
nado en Júpiter. Pero el hom­
bre es capaz, sin ayuda de los 
dioses, de encontrar el camino 
del Bien. 
Esta interpretación romántica, 
que pone el acento sobre el 
progreso y la confianza en la 
evolución positiva del hombre, 
irá desapareciendo progresiva­
mente a lo largo del siglo xx. 
En su Prometeo mal encade­
nado ( 1899), Gide propone una 
lectura más psicológica del 
mito mostrando que el águila 
que atormenta al héroe es en 
realidad su propia conciencia, 
que le impide vivir al mante­
nerlo prisionero de las prohibi­
ciones y del miedo al pecado. 
Citaremos también el ensayo 
de Albert Camus «Prometeo en 
los Infiernos» (El verano. 
1946): «El héroe encadenado 
conserva. en medio del rayo y 
el trueno divinos, su fe serena 
en el hombre», y la obra de 
Heinrich Müller. que en su 
Prometeo ( 1969) propone una 
lectura política del mito, subra­
yando el conflicto entre el pro­
greso revolucionario y el poder 
establecido. En general, la re­
ferencia a Prometeo en el siglo 
xx. a menudo trivializada, re­
presenta toda tentativa de opo-
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sición al orden establecido, a 
los valores tradicionales, y todo 
esfuerzo por superar los límites 
de la naturaleza humana. Esta 
figura mitológica es tratada de 
forma irónica en la novela de 
Ramón Pérez de Ayala Prome­
teo ( 1916) y en Hay una nube 
sobre el futuro (1965), de José 
Ricardo Morales. 

(1961), donde, imitando el PROTEO 

• /con. Diversos episodios del 
mito fueron ilustrados plásti· 
camente: su actuación en favor 
de los hombres (Rubens, Pro­
meteo llevando el fuego, siglo 
xv11, Madrid); su encadena­
miento (Prometeo y su destino, 
decoración de una copa griega 
de figuras negras, Atenas; Ti­
ziano, 1550, Madrid; Rubens, 
siglo xv11, Oldemburgo; Gus­
ta ve Moreau, 1868, París); su 
liberación ( Heracles liberando 
a Prometeo, copa griega, siglo 
vu a. C., Atenas; Max Klinger, 
grabado, finales del siglo x1x­
principios del xx, colección 
privada). 
• Mús. la estatua de Prome­
teo, zarzuela basada en la obra 
de Calderón de la Barca del 
mismo título, h. 1672; Prome­
theus, ballet de Beethoven. 
1801. 
• Cin. Prometeo aparece en el 
prólogo que abre Ulises contra 
Hércules de Mario Caiano 

Prometeo encadenado de Es­
quilo, Mercurio reprocha a 
Prometeo, encadenado al Cáu­
caso, que haya entregado a los 
hombres el fuego que les ha 
vuelto tan insolentes. 

PROSERPINA 
Diosa romana de los In­

fiernos._ En sus orígenes era 
una modesta divinidad agraria 
que presidía el crecimiento del 
trigo y que más larde fue asi­
milada a la Perséfone• griega. 
~ CERES, CORE, DEMÉTER, llA­
DF.S, PERSÉFONE, PLUTÓN. 

+ Lit. ~ PF.RSÉFONF.. 

• lco11. Los artistas retuvieron 
sobre todo el episodio de su 
rapto: Sarcófago romano con 
escenas alusivas a este episo­
dio, siglo 111, Tarragona; Nicolo 
dell' Abbate, siglo xv1, Louvrc; 
Rembrandt. siglo xv11, Berlín; 
Rubens, h. 1636- 1638, Madrid, 
Museo del Prado: Bemini es­
culpió sobre el mismo tema un 
grupo lleno de movimiento 
(1622, Roma, villa Borghese). 
~ HADF.S. 

• Mús. El rapto de Proser­
pina ( 1678), ópera española de 
Filippo Coppola; Proserpina, 
óperas de Lully ( 1680) y de 
Saint-Saens ( 1887). 

Divinidad marina griega 
llamada, como Nereo•, «el an­
ciano del mar>>. En la Odisea es 
el guardián de los rebaños de 
focas de Poseidón•. Tenía su 
morada en la isla de Faros, en 
la desembocadura del Nilo. 
Comparte con Nereo el poder 
de adoptar diversas formas, 
simbolizando así Ja fluidez del 
agua, propiedad de Ja que par­
ticipa. Como Nereo, es también 
un dios oracular, «pues todo lo 
sabe ... : lo que es, lo que fue y 
lo que traerá consigo el porve­
nir>> (Virgilio, Geórgicas, IV), 
pero recurre a la metamorfosis• 
para escapar de los que preten­
den consultarle. Puede conver­
tirse en un elemento, como la 
tierra, el agua o el fuego. Me­
nelao•, siguiendo los consejos 
de la propia hija de Proteo, ldo­
tea, consiguió apoderarse de él 
a pesar de las múltiples trans­
formaciones de Proteo en león, 
serpiente, pantera y jabalí. 

En la Helena de Eurípides 
encontramos otra versión del 
mito según la cual Proteo, con­
temporáneo de la guerra de 
Troya•, sería el rey de la isla de 
Faros. Hennes• habría confiado 
a su cuidado a la verdadera He­
lena•, mientras que París , en 
realidad, solo habría llevado a 
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Troya una especie de doble de 
Ja bella fabricado por la astuta 
Hera . En Faros la encontró, 
fiel e intacta, su esposo Mene­
lao. --+ HELbNA. 

Proteo representa el poder 
del cambio voluntario. Simbo­
liza la materia original que sir­
vió para crear el mundo. 

• Lengua. La palabra proteo, 
usada como nombre común. 
designa a una persona que 
cambia frecuentemente de 
comportamiento, de opinión o 
de humor. Derivado suyo es el 
adjetivo proteico, que significa 
«cambiante, que cambia de 
forma o de ideas». 
• Lit. Vírgilio recoge la ver­
sión de Homero (Odisea, IV, 
ver¡,os 349 y ss.) y dedica un 
extenso relato al mito; sin em­
bargo. en las Geórgicas (IV). 
es Aristeo quien consulta a 
Proteo. Ver también Herodoto 
(Historit1, 11, 110) y Ovidio 
(Metamorfosis, XI, 224 y ss.). 
• /con. Proteo aparece repre­
sentado con cuerpo de hombre 
y cola de pez. 
• Cin. ~ Nt::REO. 

PSIQUE 
Personificación del Alma 

(psiqué en griego). Simboliza 
el destino del alma huma-
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na, dividida por la atracción 
opuesta que sobre ella ejercen 
el amor divino y el amor te­
rrestre. 

Psique, hija de rey, era de 
una belleLa tan perfecta que 
despertó inmediatamente los 
celos de Afrodita•, con quien se 
Ja comparaba. La diosa•, irri­
tada de ver cómo sus altares 
iban quedando desiertos, en­
cargó a su hijo Eros•. el Amor, 
que la vengara. Mientras que 
sus hermanas estaban ya casa­
das, Psique permanecía virgen, 
relegada a pesar de su belleza. 
Su padre, que ya desesperaba 
de casarla y sospechaba alguna 
maldición celeste, fue a consul­
tar al oráculo de Apolo•, que 
así habló: «Ve a la cima del 
monte, oh rey, y sobre una roca 
abandona a tu hija cuidadosa­
mente dispuesta y engalanada 
para unas nupcias fúnebres. No 
esperes un yerno nacido de la 
raza humana, sino un mons­
truo• cruel, feroz y serpen­
tino ... » 

Los padres de Psique obe­
decieron al oráculo. Pero 
cuando la joven esperaba la 
aparición del monstruo que el 
destino le tenía reservado como 
esposo, un dulce céfiro la trans­
portó hasta un valle donde 
quedó dormida. Al despertar se 
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encontró ante un palacio en­
cantado en el que se fue aden­
trando, guiada por voces incor­
póreas, para no descubrir sino 
belleza y opulencia. Al llegar la 
noche, Psique notó cerca de 
ella la presencia del marido que 
le había anunciado el oráculo. 
Psique no podía verlo, pero no 
parecía tan monstruoso como 
temía y se entregó a él. Con las 
primeras luces del día, su es­
poso desapareció. 

El tiempo pasaba y Psique 
vivía dichosa en aquel palacio, 
pero echaba de menos a su fa­
milia. Pidió por tanto a su es­
poso que la permitiera ver a sus 
hermanas. Este terminó acep­
tando, haciéndole prometer que 
nunca intentaría verle el rostro. 
Pero las hermanas de Psique, 
celosas de su felicidad, hicieron 
nacer la duda en su corazón, 
afirmando que su esposo era 
sin duda un monstruo, ya que 
se negaba a mostrarse, y la con­
vencieron para que desvelase 
su secreto. Psique, primero in­
decisa, terminó decidiéndose y 
desobedeció a su esposo. Una 
noche, mientras este dormía, 
pudo por fin contemplarlo a la 
luz de una lámpara: era el her­
moso Eros en persona, «Un 
monstruo cruel», en efecto, 
pero solo en sentido figurado, 

PSIQUE 

Grupo escultórico helenistico de 
Amor y Psique, Roma, Museo 

Capitolino 

pues tanto hace sufrir a los 
hombres. Sorprendida y mara­
villada, Psique dejó caer una 
gota de aceite ardiente que des­
pertó al dormido. Eros desapa­
reció. 

Psique iniciará entonces un 
largo peregrinar en busca de su 
esposo, que se había refugiado 
en el palacio de su madre Afro­
dita y le había revelado el ori­
gen de la quemadura. La diosa 
se lanzó inmediatamente tras 



PSIQUE 

Jos pasos de Psique para ven­
garse. Después de apoderarse 
de ella, la hizo azotar y Je im­
puso cuatro pruebas, aparente­
mente imposibles de realizar, 
que después de muchas calami­
dades Psique logró finalmente 
llevar a término. De los Infier­
nos·, donde la había conducido 
su última prueba, Psique trajo 
consigo una caja que su curio­
sidad le impulsó a abrir, ca­
yendo inmediatamente en un 
sueño mortal. Pero Eros Ja en­
contró y consiguió despertarla, 
obteniendo de Zeus• que les 
uniera en legítimo matrimonio. 
Psique, elevada al Olimpo•, co­
mió la ambrosía• que la con­
vertiría en una diosa. 

Psique solo fue feliz mien­
tras se abstuvo de profundizar, 
llevada por una curiosidad in­
quieta, en las causas y la natu­
raleza de su felicidad: el cono­
cimiento es fuente de dolor. 
Este relato, por su significado a 
la vez alegórico y filosófico, 
tiene estrechos vínculos con los 
mitos de Orfeo• y Eurídice y el 
de Afrodita y Adonis•. 

• Lit. El mito de Psique es 
tardío. Aparece por primera 
vez en la literatura en el 
Cuento de Amor y de Psique, 
relato inserto en las Metamor-
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fosis o El asno de oro de Apu­
leyo (siglo 11 d. C.). Esta fá­
bula aparece repetidas veces 
en autores platónicos y neo­
platónicos. que veían en el 
mito la promesa de una felici­
dad eterna en el más allá. 
Posteriormente fue objeto de 
numerosas interpretaciones 
que incidían en el tema delco­
nocimiento. Así aparece en 
Boccaccio, cuya Genealogía 
deorum (siglo x1v) ofrece un 
repertorio de los mitos de la 
Antigüedad y una interpreta­
ción simbólica de los mismos; 
en Galeotto del Carretto (Las 

bodas de Psique y Cupido, 
1520, pieza simbólica de múl­
tiples personajes) o también en 
el Adonis de Giambattista Ma­
rino ( 1623), que convierte a 
Psique en el símbolo de la as­
censión del sujeto a la cons­
ciencia. La Fontaine, en los 
amores de Psique y Cupido 
( 1669), novel<t mitológica en 
prosa y verso, ofrece una ver­
sión más ligera del tema, mien­
tras que Corneil le redacta, en 
colaboración con Moliere y 
Quinault y sobre una partitura 
de Lully, una tragedia-ballet 
(Psique, 1671) donde la diosa 
es acusada de pretender esca­
par a las leyes del amor hu­
mano. Es posible establecer 
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una relación entre la historia de 
Psique y la famosa leyenda de 
1:1 Bella y la Bestia. 
--+EROS. 

• /con_ El arte asigna a esta he­
roína un origen más antiguo 
que el cuento de Apuleyo: 
bronces corintios de finales del 
siglo 1v a. C., ten-acotas del si­
glo 11 a. C., donde Psique apa­
rece representada como una 
mariposa (al igual que en los 
frescos de Pompeya), y sobre 
todo un famosísimo grupo es­
cultórico de mármol donde 
Eros y Psique, tiernamente 
abrazados, se dan un ca~to beso 
traduciendo su unión mística y 
su mnor divino (siglo 111 a. C., 
Roma, Museo Capitolino). 

PSIQUE 

En siglos posteriores la hiMo­
ria de Psique hizo las delicia\ 
de los artistas. Rara vez se la 
representa sola (Psique, már­
mol de Pradier, siglo x1x. 
Louvre), sino más bien con 
Amor: lienzos de Gérard (siglo 
x1x, Louvre), de David (siglo 
x1x, colección particular); es­
culturas de Canova (siglo x1x, 
Louvre). de Rodin (anterior a 
1886, París). Asimismo existen 
varios ciclos que narran dife­
rentes episodios del mito: Ra­
fael. logia Farnesina. siglo xv1, 
Roma: cinco tapices de Beau­
vais sobre cartones de Bou­
cher, i. iglo xv111, Roma. 
• Mús. Manuel de Falla, Psi­
que (1924). 



Q 
QUIMERA 

Animal fabuloso hija de 
Equidna, la víbora - un mons­
truo• mitad mujer y mitad ser­
piente-, y del gigante• Tifón•. 
Por lo común se la representa 
con cuerpo de cabra, cabeza de 
león y cola de serpiente, aun­
que a veces se la describe como 
un animal de tres cabezas, una 
de cada uno de estos animales. 
La Quimera, a quien se atribuía 
un aliento de fuego, vivía en 
Licia, región meridional de 
Asia Menor, donde causaba es­
tragos devorando hombres y re­
baños. Belerofontes•, a lomos 
de Pegaso*, consiguió matarla 
hundiendo en sus fauces una 
lanza con punta de plomo que, 
al fundirse por efecto de la res­
piración llameante del mons­
truo, provocó su asfixia. 

+ Lengua. Convertido en 
nombre común, la palabra de­
signa desde el siglo xv1 todas 

Escultura griega de Quimera herida 
por Belerofontes, Florencia, Museo 

Arqueológico 

las creaciones vanas de la 
imaginación y, por extensión, 
las ideas falsas (Moliere en 
Las mujeres sabias: «Debéis 
deshaceros de tales quime­
ras», dice Crisala). De esta 
acepción deriva el adjetivo 
quimérico. 
• Lit. Al escoger e l título para 
su recopi lación poética Las 
quimeras ( 1854), Gérard de 
Nerval parece jugar con las 
dos acepciones del término. 



QUIRINO 

En su sentido mitológico pri­
mitivo, la alusión al animal 
fabuloso indica que tanto la 
colección como los mismos 
poemas están compuestos par­
tiendo de fuentes de inspira­
ción muy diversas, donde se 
mezclan la mitología antigua 
y la religión cristiana. los per­
sonajes históricos y los seres 
imaginarios. A través de esta 
misma vía conecta con el se­
gundo sentido del término, el 
del nombre común, en la me­
dida en que estos poemas ex­
presan las vanas ensoñaciones 
de la imaginación. Encontra­
mos el mismo juego en el 
poema de Baudelaire «Cada 
cual con su quimera» (Peque-
1ios poemas en prosa, 1868), 
donde cada hombre aparece 
convert ido en montura del 
monstruoso animal, simboli ­
zando así el desdichado des­
tino del hombre dominado por 
su imaginación y condenado 
a arrastrar su quimera allá 
donde le lleve su destino. De­
solació11 de la quimera ( 1956-
1962). libro de poema., de Luis 
Cernuda escrito en el exilio, 
deja entrever en sus versos la 
amargura del poeta. Es uno de 
los libros que más han influido 
en los poetas españoles de las 
últimas décadas. 
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• /con. Quimera herida por 
Be/erofontes, escultura grie­
ga (siglo v a. C.), Florencia; 
Gustave Moreau, La quimera, 
1867, Cambridge, EE.UU. Los 
artistas de la Edad Media die­
ron el nombre de quimeras a 
los animales fantásticos, escul­
pidos o pintados, formando a 
veces gárgolas, que no tienen 
ninguna relación con la qui­
mera antigua. 

QUIRINO 
Divinidad itálica muy anti­

gua, de origen sabino, que Ja 
primit iva re ligión romana 
adoptó en época arcaica. Qui­
rino figura, dentro de este sis­
tema de creencias, como un 
dios representativo de la «ter­
cera función» indoeuropea, y 
forma junto a Júpiter', dios de 
la primera función, y Marte'. 
dios de la segunda función, la 
primera «tríada capitolina>) o 
«tríada precapitolina)> (la se­
gunda estaría formada por 
Júpiter, Juno• y Minerva'). 
~ foUNCIONES. 

Posteriormente sería identi­
ficado con Rómulo o, para ser 
más exactos, con el dios 
Rómulo, el héroe• divinizado 
después de su muerte. Es una 
divinidad sin mitología propia 
y carece de equivalente griego. 
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• Lengua. El Q11irintil, una de 
las siete colinas de Roma, debe 
su nombre a que en ella se ha­
bía edificado un templo a Qui­
rino. A ctualmente es el nom­
bre del palacio presidencial y 
de la plaza que se extiende 
ante él. 

QUIRÓN 
Quirón es el centauro• más 

conocido, reputado por su sabi­
duría y su ciencia. Hijo de 
Crono-, que había tomado la 
apariencia de un caballo para 
unirse a una hija de Océano•, 
nació inmortal. Tenía su mo­
rada en la cumbre del monte 
Pelión, en Tesalia. Acudió en 
ayuda de Pe leo, padre de Aqui­
les•, a quien los otros centauros 
se disponían a matar. Le ayudó 
a seducir a la diosa• Tetis• y 
cuando de esta unión nac ió 
Aquiles se le confió la educa­
ción del niño. Educó también a 
Asclepio', a Jasón• y a Acteón•, 

QUIRÓN 

entre otros héroes•. Quirón en­
señaba a sus pupilos el arte de 
la caza y de la guerra, pero 
también la música, la ética, la 
medicina y el conocimiento de 
las plantas (como la centaura, 
así designada en su honor). 
Practicaba la cirugía (su nom­
bre deriva de la raíz chier, que 
significa «mano»). 

Quirón fue herido acciden­
talmente por una flecha de He­
racles•. Como las heridas cau­
sadas por estas flechas eran 
incurables, Quirón, no pu­
diendo soportar la idea de sufrir 
eternamente los atroces dolores 
de la herida, cambió su inmor­
talidad con Prometeo-, que ha­
bía nacido mortal, y pudo así 
encontrar en la muerte el fin a 
sus sufrimientos. 

• Jco11. Giuseppe Crespi, El 
ce111auro Quirón con Aquiles, 

1700, Viena. 
~AQUILES. 



R 
REA 

Es hija de Urano• y Gea• y 
pertenece por tanto a la catego­
ría de las titánides•. Convertida 
en la esposa de Crono•, supo 

1 que este devoraba a sus hijos y 
consiguió salvar al más pe­
queño, Zeus•, entregando a 
Crono una piedra envuelta en 
pañales en lugar del niño. 
Luego huyó con su hijo hasta 
Creta, donde se lo entregó a 
Amaltea• para que amamantase 
al futuro rey de los dioses•. 

Se observa una frecuente 
asimilación de Rea con Ja diosa 
frigia Cibeles•. ~CRONO, TEO­

GONiA, ZEUS. 

REMO 
Hermano de Rómulo, fun­

dador de la ciudad de Roma•. 
~ ROMA (FUNDACIÓN DE). 

ROMA (fundación de) 
La tradición la sitúa en el 

753 a. C. y la atribuye a Ró-

mulo, pero el episodio aparece 
como una continuación de la le­
yenda troyana. Después de Ja 
caída de su ciudad, un grupo de 
troyanos conducidos por Eneas• 
desembarcaron en la desembo­
cadura del Tíber y se aliaron 
con la población local. Eneas se 
casó con Lavinia, hija del rey 
Latino*, y después de una larga 
guerra contra los rútulos fundó 
una ciudad, Lavinium. 

El hijo de Eneas, Ascanio 
(también llamado Julo-), fundó 
a su vez Alba Longa. De la 
descendencia de los reyes 
albanos nacerán, cuatro siglos 
más tarde, Rómulo y Remo. 
~TROYA. 

Su abuelo Numitor había 
sido destronado por Amulio, 
hermano menor del monarca, 
que había obligado además a 
Rea Silvia, hija de Numitor, a 
profesar como vestal, confiando 
en que los votos de castidad a 
que estaba sujeta anularían toda 



ROMA 

posibilidad de que esta procu­
rase descendencia al antiguo 
monarca de Alba. La mucha­
cha, sin embargo, fue violada 
por el dios Marte• y concibió 
de él dos gemelos. Amulio, 
viendo en los niños a dos peli­
grosos herederos, mandó que 
los arrojaran al Tíber dentro de 
un cesto. Este fue depositado 
milagrosamente en la orilla y 
una loba (animal consagrado a 
Marte) calentó con su cuerpo y 
amamantó a los dos pequeños, 
que luego fueron recogidos por 
una pareja de pastores. 

Ya adultos, fueron recono­
cidos por su abuelo Numitor, a 
quien devolvieron el trono 
usurpado después de matar a 
Amulio, y decidieron fundar 
una ciudad sobre el lugar donde 
habían sido salvados. Consul­
tados los auspicios para deter­
minar quién sería el futuro rey, 
la observación del vuelo de los 
pájaros pareció designar a Ró­
mulo. Este trazó entonces sobre 
el Palatino un surco que marca­
ría el recinto sagrado (pomo­
rium) de la futura ciudad. Las 
burlas de Remo, que no estaba 
de acuerdo con la conclusión 
de los auspicios, provocaron 
una lucha entre ambos herma­
nos que te1min6 con la muerte 
de Remo, a quien Rómulo mató 
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de una lanzada. La ciudad se 
llamará Roma por el nombre de 
su fundador, pero el fratricidio 
quedará desde entonces como 
una especie de pecado original 
en el que los romanos verán la 
causa de sus guerras civiles. 

En estas leyendas encontra­
mos los rasgos comunes a 
muchos mitos de poder - la 
amenaza que para los que lo 
detentan representa una nueva 
generación; abandono de un 
niño «peligroso» (véanse, por 
ejemplo, los casos de Jasón*, 
París\ Edipo", en la mitología 
griega, o el de José en la litera­
tura bíblica)- y características 
constantes en muchas gestas de 
diversos héroes•: parto múlti­
ple, origen real, adopción tran­
sitoria por padres de extracción 
humilde, abandono, exposición 
al agua, presencia de un animal 
que desempeña una función nu­
tricia y tutelar respecto del hé­
roe (loba en Rómulo y Remo, 
osa en París, águila en Gi lga­
més, etc.). 

Con Rómulo comienza la 
llamada «etapa histórica)> de 
Roma. La ciudad fue poblada 
primero por pastores y hombres 
fuera de la ley (criminales, es­
clavos fugitivos, desertores, 
apátridas) quienes, para encon­
trar mujeres, recurrieron a la 

387 ROMA 

Rubens, Rómulo y Remo, Roma, Galería Campidoglio 

astucia. Invitaron a una fiesta a ducida seglin unas versiones 
un pueblo vecino suyo, los sa- por el oro de los sabinos o, se­
binos, y raptaron a todas sus gún otras, por la apostura de su 
muchachas solteras, a las que jefe. Como pago a su traición, 
luego hicieron sus esposas. El tos sabinos la aplastaron bajo el 
rapto desencadenaría una gue- peso de sus escudos. Una terri­
rra. El rey sabino Tacio marchó ble batalla se desencadenó en la 
contra Roma y llegó a tomar la llanura del foro y los romanos 
ciudadela, edificada sobre el ya retrocedían presas del pá­
Capitolio, gracias a la compli- nico cuando Júpiter• en per­
cidad de la vestal Tarpeya, se- sona, acudiendo a las plegarias 



ROMA 

de Rómulo, puso fin a la reti­
rada. El combate se reanudó 
con más brío si cabe, pero las 
jóvenes sabinas, unidas ya a sus 
maridos, se lanzaron en medio 
de la refriega para separar a los 
combatientes. Romanos y sabi­
nos se fundieron en un solo 
pueblo, los quiritas. Después de 
un largo reinado, Rómulo desa­
pareció misteriosamente du­
rante una tempestad (como 
Edipo en la leyenda troyana) y 
se aseguró al pueblo que los 
dioses lo habían llevado con 
ellos convirtiéndolo en un dios: 
Quirino•. 

El carácter «maravilloso» 
de la muerte de Rómulo se une 
al que aparece en las leyendas 
relativas a su infancia, pero 
desde la Antigüedad fue inter­
pretado como un asesinato po­
lítico hábilmente camuflado. 
Nos encontramos, evidente­
mente, en los límites entre la 
mitología y la historia. Lo 
mismo puede decirse de sus 
otros episodios (Tarpeya, ori­
gen del pueblo romano en la 
fusión de dos etnias ... ). Los 
análisis de Georgcs Dumézil 
muestran que estos episodios, y 
otros muchos considerados 
como vestigios de los primeros 
siglos de la historia de Roma 
(hazañas de Horacio Cocles «el 
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Tuerto», de Mucio Escévola 
«el Zurdo»), se remontan a es­
quemas narrativos mucho más 
antiguos, presentes en las mito­
logías de otros pueblos, que 
emanan de las estructuras men­
tales - y tal vez sociales- de 
la sociedad indoeuropea ar­
caica. Aunque estos relatos 
puedan transparentar briznas 
de realidad, se trata ante todo 
de una mitología historizada. 
Roma proporciona, en este sen­
tido, un ejemplo original en la 
Antigüedad. 

No deja de resultar una cu­
riosa ironía de la historia que el 
último emperador romano, des­
tronado por los bárbaros en 476 
d. C., se llamaba precisamente 
Rómulo. Su caída marca tradi­
cionalmente el comienzo de la 
Edad Media. 

• Lit. La segunda parte de la 
Eneida de Virgilio (cantos VII 
a XII) presenta el relato épico 
de la llegada de Eneas a Italia 
y las primeras guerras que si­
guieron a l establecimiento de 
los troyanos en el Lacio. 
El historiador Tito Livio (h. 60 
a. C.-17 d. C.) menciona bre­
vemente estos hechos en el pri­
mer libro de su Historia de 
Roma. Refiere a continuación 
el nacimiento de Rómulo y 
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Remo, su infancia, la funda­
ción de Roma y el reinado de 
los siete primeros reyes. En 
cualquier caso, se muestra muy 
cuidadoso al precisar que se ha 
basado más en «tradiciones 
embellecidas por leyendas 
poéticas» que en documentos 
auténticos. 
• /con. La loba y los gemelos 
aparecen representados con 
mucha frecuencia: Loba ro­
mana, bronce etrusco, 500 
a. C., Roma (los gemelos fue­
ron añadidos en el siglo xv1); 
Annibale Carracci, Nacimie1110 
de Rómu/o, fresco de una sala 
del palacio Magnani, 1588-
1592, Bolonia; sobre el mismo 
tema: fresco de Giuseppe Ce­
sari para la Sala de los Conser­
vadores en el Capitolio, 1593, 
Roma; lienzo de Rubens, si-

RÓMULO 

glo xv11, Roma. Sobre los 
primeros tiempos de Roma: 
Poussin, El rapto de las sabi­
nas, siglo xvn, Louvre. 
• Cin. La fundación legendaria 
de Roma y la lucba fratricida de 
los gemelos míticos fueron lle­
vadas a la pantalla en la cinta de 
Sergio Corbucci Rómulo y 
Remo (1961) coa una fidelidad 
relativa a la tradición «clásica», 
a veces sazonada con algunos 
toques fantásticos. Después de 
haber fundado Roma, Rómulo, 
encamado por Roger Moore, 
será el intrépido protagonista de 
El rapto de las sabinas de Ri­
chard Pottier ( 1963). 

RÓMULO 
Fundador de la ciudad 

de Roma. ~ ROMA (FU'IDA­

CIÓN DE). 



s 
SÁTIROS 

Estos diosecillos de la natu­
raleza, híbridos de hombre y 
macho cabrío, forman parte del 
alegre cortejo de Dioniso•. Su 
cabeza y su torso son humanos, 
pero tienen unos cuemecillos de 
cabra, largas orejas puntiagudas, 
una larga cola y patas con pezu­
ñas hendidas de macho cabrío. 
Recorren los campos en busca 
de ninfas• o de muchachas mor­
tales con las que satisfacer su 
desenfrenado apetito sexual. 
Aman el vino, la danza, la mú­
sica. Cuando se hacen viejos re­
ciben el nombre de silenos , del 
nombre del preceptor de Dio­
niso. Feos y ventrudos, suelen 
desplazarse sobre asnos. La re­
presentación cristiana de los de­
monios está directamente inspi­
r'.tda en los sátiros. 
~ SILENO. 

• Le11gua. Un sátiro es un 
hombre lascivo y, a menudo, 
exhibicionista. 

• lit. En Atenas se designaba 
con el nombre de «drama satí­
rico» una pieza de teatro hí­
brida, mezcla de género paté­
tico y comedia, cuyo coro 
ei.taba formado por sátiros. El 
único drama de este tipo que ha 
llegado basta nosotros es El cf­
clope de Eurípides (siglo v a. 
C., fecha de composición in­
cierta). En unos extractos de 
Los sabuesos de Sófocles (460 
a. C.) aparecen los sátiros y Si­
leno buscando los bueyes de 
Apolo• robados por Hcrmes . 
N.B.: El término sátira (del la­
tín saw ra, «ensalada»). que de­
signa un género literario. no 
tiene relación con el drama sa­
tírico ni con la figura del sátiro. 
En uno de los poemas de La le­
yenda de los siglos ( 1859· 
1863), Victor Hugo presenta al 
personaje del sátiro, persona­
lización de la vitalidad natu· 
ral, delante de la asamblea de 
los Olímpicos . El diosecillo 
agreste desafía con insolencia 
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a estos y, convertido en un ser 
gigantesco. se afirma como el 
gran Todo, ante el cual los 
mismos dioses• deben arrodi­
llarse. -t DIONISO, PAN. 

• /con. Los sátiros aparecen 
siempre en las escenas báqui­
cas, a menudo en compañía de 
Sileno o las ménades•: Sátiros 
y ménades danzando, ánfora 
griega, siglo v a. C., París; 
Poussin, Escena báquica con 
ninfas y sátiros. 1632, Madrid, 
Museo del Prado; Rubens: Nin­
fas y sátiros, h. 1635; Sátiro, h. 
1636-1638, y Diana y stu nin-
fas sorprendidas por sátiros, 
siglo XVII, los tres en Madrid, 
Musco del Prado. Pero tam­
bién se les representa solos, 
bien con el aspecto de un ser 
mitad hombre mitad macho ca­
brío, o bien con el de un ser 
humano provisto de cuernos y 
orejas puntiagudas. 

SATURNO 
Divinidad itálica y romana 

identificada con el Crono• 
griego. Su hijo Júpiter-, a quien 
una treta de su madre Rea ha­
bía salvado de correr la misma 
suerte que sus otros hermanos 
- que Saturno había ido devo­
rando a medida que nacían te­
meroso de que le disputasen el 
poder , se rebeló contra él y 

392 

consiguió destronarle. Saturno 
abandonó entonces Grecia y se 
instaló en el Capitolio, en el 
emplazamiento de la futura 
Roma•, donde fue acogido por 1 

Jano•. Saturno aparece por tanto 
como el rey de los aborígenes, 
las primitivas tribus itálicas, y 
también como el antepasado de 
los reyes del Lacio. Durante 
todo el tiempo que reinó sobre 
el Lacio, los hombres vivieron 
en la edad de oro-, etapa mítica 
de felicidad y dicha. Es un dios 
«civilizador»: enseñó a los 
hombres el cultivo de la tierra y 
se le honraba como divinidad 
tutelar de vinateros y campesi­
nos. Presidía la siembra y pro· 
tegía los cultivos confi ados a la 
tierra. Era el dios de los abonos, 
que aportan fertilídad al suelo. 

Su atributo era una hoz, que 
utilizaba para segar las mieses, 
para talar los árboles y podar 
las viñas. 

Tenía consagrado el mes de 
diciembre, pues es la época en 
que empieza la germinación de 
las semillas, lejano preludio de 
las cosechas futuras. Se le re­
presentaba como un anciano 
cubierto con una amplia capa y 
con una hoz o podadera en la 
mano. 

Se le celebraba en las Sat11r· 
nales, tiempo de licencia cama-
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valesca y desenfreno, donde las 
clases sociales se invertían: los 
esclavos daban órdenes a sus 
amos y estos debían servirles. 
-t CRONO, JANO. 

• Lengua. En la lengua mo­
derna, una saturnal es una 
fiesta o reunión que termina en 
orgía desenfrenada, por alusión 
a las Saturnales de la antigua 
Roma. 
Con el nombre de Saturno fue 
bautizado uno de los planetas 
de nuestro sistema solar. Los 
alquimistas llamaban saturno 
al plomo, metal «frío» como 
este planeta. De ahí el término 
saturnismo, que designa una 
enfermedad crónica producida 
por la intoxicación con sales de 
plomo. 
• Lit. El tratamiento literario 
de la figura de Saturno ofrece 
dos polos opuestos. Desde el 
verso de Virgilio en las Bucó­
licas (IV), « ... redeunt Saturnia 
regna» («he aquí que retoman 
los tiempos de Saturno»), 
quedó asociado al regreso de la 
edad de oro. «Délfica», poema 
de Gérard de Nerval incluido 
en Las quimeras ( 1854), pa­
rece hacerse eco de Virgilio: 
«¡ Regresarán aquellos tiempos 
que tanto lloras! El tiempo 
traerá el orden de los días anti-

SATURNO 

Goya, Saturno deuorando a uno de 
sus hijos, Madrid, Museo del Prado 

guos.» Sin embargo Saturno, 
signo de los artistas, está aso­
ciado también a la melancolía, 
como demuestra un célebre es­
tudio del historiador de arte Er­
win Panofsky (Saturno y la 
melancolía, 1964). Los poetas 
citan a menudo su nombre. En 
su «Epígrafe por un libro con­
denado» (Las flores del mal, 
1857), Baudelaire aconseja al 
«lector apacible y bucólico» 
que arroje lejos de sí «este lí-
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bro saturnino, / orgiástico y 
melancólico». Verlaine. por su 
pane, se sitúa ca la misma tra­
dición al titular su primera re­
copilación poética Poemas sa­
wminos ( 1866) y al invocar en 
el prólogo al «fiero planeta, 
caro a los nigromantes», cuya 
influencia marca a los artistas 
condenándoles al infortunio. 
De modo más o menos explí­
cito, el signo de Saturno está 
asociado también a los amores 
«escandalosos». y en particular 
a la homosexualidad. como 
prueban. por ejemplo. varias 
imágenes de ProuM en Sodoma 
y Gomorra ( 1921 ). 
+ Ico11. Saturno aparece a me­
nudo como un anciano des­
nudo cubierto por una amplia 
capa. Girardon (siglo xv11, par­
que de Versalles) le presenta 
como personificación del in­
vierno. Varios pintores eligie­
ron representarlo en el mo­
mento en que devora a sus 
hijos: Primaticcio (siglo xv1. 
Louvre), Rubens (h. 1636, Ma­
drid, Musco del Prado) y sobre 
todo Goya (h. 1820, Madrid, 
Musco del Prado), en una vi­
sión de pesadilla donde Sa­
turno aparece como un mons­
truo· desgarbado de enloque­
cida mirada. 
• M1ís. Hugues Dufourt, Sa-
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tumo, pieza para instrumentos 
de viento, percusión e instru­
mentos e lectrónicos, 1979. El 
título refleja la atmósfera de 
luz macilenta que Dufoun 
quiso conferir a su obra. 

SELENE 
Personificación de la Luna, 

es a A1temisa•-Diana• lo que su 
hermano Helio• es a Apo!o•. Su 
mitología se reduce al casto 
amor que sintió por Endimión . 
~ ENDIMIÓN. 

SEMIDIOSES 
Se consideraba semidioses 

a los seres que participaban a la 
vez de la naturaleza divina y de 
la naturaleza humana, agru­
pando por una parte a seres in­
mortales pero desprovistos de 
verdadera soberanía, como los 
faunos•, los sátiros y las nin­
fas •, y, por otra parte, a huma­
nos fruto de la unión entre un 
dios y una mortal o entre un 
mortal y una diosa•, como 
Heracles•, Helena•, Eneas•, Ró­
mulo y otros muchos. Esta cre­
encia facilitó considerable­
mente, s in duda, la expansión 
del cristianismo entre las masa~ 
populares paganas en la medi­
da en que la noción de «Hijo 
de Dios» les resultaba familiar 
-aunque en realidad no tu-

395 

viera el mismo sentido-, no­
ción que sin embargo resultaba 
inaceptable para los judíos or­
todoxos. 

En los trabajos y los días, 
Hesíodo llama «héroes• o se­
midioses» a los hombres de la 
«Cuarta raza» que ocupan la era 
situada entre la edad de bronce 
y la edad de hierro, y que pro­
tagonizan especialmente las 
gestas de Tebas• y Troya•. A su 
muerte tuvieron el privilegio de 
morar no en el Hades•, sino en 
las «islas Bienaventuradas>>. 
~ BIENAVENTURADOS, EDAD DE 
ORO, INFIERNOS. 

SERAPIS 
Otro nombre del dios egip­

cio Osiris, esposo de la diosa 
~ !SIS. 

SIBllA 
Mujer inspirada por los dio­

ses que, según los antiguos, te­
nía el poder de predecir el fu­
turo. 

Originariamente, Sibila era 
el nombre de una muchacha le­
gendaria dotada del don de la 
profecía, pero pasó luego a de­
signar a todas las profetisas. 
Este sistema de adivinación, 
parecido al de la Pitia délfica, 
estaba extendido por toda Gre­
cia y luego se desarrolló en Ita-

SIBii.A 

lia. Los eruditos latinos men­
cionan de diez a once sibila~. 

La sibila era ante todo una 
profetisa especialmente inspi­
rada por Apolo• y encargada de 
dar a conocer sus oráculos. Las 
más conocidas eran la de Eri­
tras, en Lidia, y la de Cumas, 
en Campania, a las que la le­
yenda confunde a menudo. 
Esta última había pedido a 
Apolo que le concediera una 
larga vida, pero por desgracia 
olvidó pedirle también la ju­
ventud. A medida que iba en­
vejeciendo, fue encogiéndose y 
resecándose hasta parecer una 
cigarra; entonces la metieron en 
una jaulilla que colgaron en el 
templo de Apolo en Cumas. A 
diferencia de la Pitia, la sibi la 
no estaba estrictamente ligada 
a un santuario. ~ ENEAS. 

Las sibilas estaban vistas 
como el símbolo de la sabidu­
ría antigua. Una tradición cris­
tiana afirmaba que habían pre­
dicho el advenimiento del cris­
tianismo. 

• Le11gua. Una sibila es una 
mujer que predice el futuro, 
una adivinadora: una sibila de 
feria. Del sustantivo sibila de­
rivan los adjetivos sinónimos 
sibilítico y sibilino. que literal­
mente significan «que tiene 
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Grabado de F. Cecchini sobre la pintura mural de Perugino Grupo 
de sibilas, legisladores y pro/ etas, Casa del Cambio, Perugia 

sentido profético», pero que en 
sentido figurado se aplican 
para designar aquello que re­
sulta oscuro, misterioso o am­
biguo: palabras sibilinas. 
Libros sibilinos: Recopilación 
de oráculos, escrita en griego, 
que los latinos llamaron libris 
fatales o fata sibilina. Según 
refiere la tradición. una an­
ciana (¿la sibila de Cumas?) 
propuso al rey romano Tar­
quino «el Soberbio» venderle 
los nueve volúmenes de estos 

libros. Tarquino no aceptó, 
pues la cantidad que pedía la 
anciana le pareció demasiado 
elevada. Ella entonces quemó 
tres volúmenes y le pidió la 
misma suma por los restantes. 
El rey volvió a negarse y la 
mujer quemó otros tres. Sor­
prendido por tanta obstinación, 
el rey terminó comprándole los 
tres últimos. Estos libros se 
conservaban en el Capitolio al 
cuidado de una secta de sacer­
dotes encargados, por orden 
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del Senado, de consultarlos en 
caso de prodigios o calamida­
des públicas. En el siglo 1 fue­
ron quemados, aunque más 
tarde se restauraron y pasaron 
al templo de Apolo, en el Pala­
tino. 
Oráculos sibilinos: Recopila­
ción del siglo v1 d. C. com­
puesta por diatribas y profecías 
griegas de inspiración judeo­
cristiana. 
• Lit. Virgilio describe el an­
tro de la sibila de Cumas y la 
convierte en la guía de Eneas• 
en su descenso a los r nficrnos• 
(Eneida, 111 y VI). Véase tam­
bién Ovidio, Metamorfosis, 
XI V, 30. Petronio, en el Satiri­
cón (siglo 1), presenta a la si­
bila convertida en juguete de 
unos niflos que le preguntan: 
«Sibila, sibila, ¿qué quieres?». 
Ella responde: «Quiero mo­
rir ... » 

• / con. La sibila de Cumas 
fue pintada por Van Eyck (si­
glo xv. Gante), Miguel Ángel 
(h. 15 10, capilla Sixtina, Va­
ticano), Rafael (1514, Roma). 
Turner pintó Eneas y la sibila 
( 1798, Londres). 

SILENO 

• Mús. La Sibila aparece 
mencionada, por análogas ra­
zones, en el célebre canto del 
Dies irae, introducido en 1249 
en el oficio de difuntos, donde 
se dice que el rey David, «c11m 
sibylla» («con la s ibila»), 
anunció el fin del mundo. 

SUENO 
D ios de las fuentes y los 

manantiales, hijo de Pan• y 
padre de los sátiros-, tuvo a su 
cargo la crianza de Dioniso . 
Era una divinidad festiva y 
a lgo chusca a la que se imagi­
naba como un anciano gro­
tesco y ventrudo, siempre 
tambaleante bajo los efectos 
del vino, a men udo montado 
sobre un asno y, a veces, con 
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Grabado sobre el lienzo de Ribera 
Sileno borracho. Nápoles, Museo 

de Capodimonte 

cola, cascos y orejas de caba­
llo. Es una presencia constante 
en el cortejo de Dioniso. Su 
nombre se empleaba a veces 
en plural para designar a los 
sátiros viejos. 

• Jco11. Figura muy frecuente 
en la pintura y escultura anti­
guas, Sileno aparece la mayo­
ría de las veces en estado de 
embriaguez (Sátiro sostenie11do 
a Sile110 ebrio, «vaso Bor­
guese». siglo 111 a. C., Louvre: 
Rubens. Sileno, siglo xv11, Mu­
nich: Ribera. Sile110 borrllclio, 
1623, Nápoles) o comiendo 
glotonamente (Antoine Coypel, 
Sile110 ma11cliado de morlls, 
1701, Rei ms ): a veces se le re­
presenta también con el pe­
queño Dioniso (mármol, siglos 
1v-111 a. C., Louvrc). 
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SILVANO 
Divinidad menor romana, 

muy antigua y popular en Italia 
y en el Lacio, era el dios de las 
florestas. Como Fauno•, es un 
dios que confiere fertilidad a 
los campos y protege todo lo 
que vive en los bosques (en la­
tín silvia significa «bosque»). 
Era también el protector de los 
campesinos, de los pastores y 
sus rebaños, de los campos cul­
tivados y de los jardines. Los 
cazadores invocaban su nom­
bre y le agradecían la fortuna 
en la caza. A menudo se le con­
sagraban los cotos de las pro­
piedades rurales. 

Era honrado junto a Ceres•, 
Liber Patcr y Pales•, en las fies­
tas campesinas, llegada la 
época de recolección. 

Se le representaba como un 
anciano amable, de rostro jo­
vial y benevolente. Sus atribu­
tos eran la hoz y el retoño de 
árbol. Se le ofrecía trigo y raci­
mos de uvas, libaciones de le­
che y vino. Fue identificado 
con Pan•. ~ PAN. 

SIRENAS 
Estos monstruos• marinos, 

cuyo número varía de dos a 
cuatro según las versiones, eran 
unas aves con cabeza y torso de 
mujer. Eran hijas del dios flu-
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vial Aqueloo y tenían su mo­
rada en una isla s ituada cerca 
de la costa meridional de Italia. 
La mayor parte del tiempo va­
gaban por el mar y con sus ma­
ravillosos cantos atraían hacia 
los arrecifes a los navíos, cuyas 
tripulaciones devoraban des­
pués del naufragio. Orfeo', con 
la música de su lira, consiguió 
que los Argonautas• no sucum­
bieran a su canto. Ulises tam­
bién logró escapar de ellas ta­
ponando con cera los oídos de 
sus marineros y ordenándoles 
que le ataran al másti 1 de su 
barco para poderlas escuchar 
sin peligro de caer víctimas de 
su hechizo. Las sirenas, derro­
tadas, se lanzaron al mar o se 
transformaron en rocas. 

• Le11g11a. Escuchar el Cllnto 
de /lis sirenas: dejarse seducir 
o convencer por algo poco se­
guro; 11110 vo¡: de sirenll: una 
voz embrujadora; tmll sirena: 
una mujer peligrosamente 
atractiva y seductora. 
Recibe también el nombre de 
sirena un potente aparato utili­
zado para lanzar señales sono­
ras de advertencia, empleado 
en un principio en el medio 
marino, en barcos y puertos. El 
término designa asimismo un 
instrumento para contar el nú-

SIRENAS 

F. von Uhde, Sirenas, Munich, 
colección particular 

mero de vibraciones de un 
cuerpo sonoro en un tiempo 
determinado. 
Los sirenios (o vacas m(irinas) 
son unos mamíferos acuáticos 
de gran tamaño. como el ma­
natí, cuyos gritos parecen la­
mentos humanos. 
• Lit. El canto XII de la Odi­
sea muestra los intentos de las 
sirenas por seducir a los grie­
gos con sus «voces hechice­
ras». Platón, en el mito de Er 
«el Armenio» (La Repúbli­
ca, X). habla de ocho sirena~ 
situadas en las esferas que li­
mitan el espacio del mundo. 
Ovidio (Metamorfosis, V) ex-
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plica que son las compañeras 
de Perséfone • provistas de alas 
para buscar en el mar a su 
amiga desaparecida. 
La fortuna literaria de la figura 
mítica de las sirenas viene 
acompañada por una sensible 
transformación operada en el 
plano iconográfico, que las 
convirtió en unas criaturas fan­
tásticas con cuerpo de mujer 
de cintura para arriba y cola de 
pez. Así aparece descrita al 
meno\ en un tratado anónimo 
del siglo v1 titulado De mons­
rris. 
La interpretación cristiana las 
convierte en el símbolo de la 
duplicidad de la naturaleza 
humana, en la que conviven 
el Bien y el Mal. La ambiva­
lencia que une lo humano y lo 
monstruoso puede convertirse 
también en motivo dramático, 
como sucede en el famoso 
cuento de Andersen La sire­
nita, donde esta, enamorada 
del príncipe que había entre­
visto desde las profundidades 
del mar, sueña convertirse en 
ser humano para poder vivir 
su amor. Transformada final­
mente en una verdadera mujer 
al precio de atroces sufri­
mientos, verá su amor desde­
ñado y traicionado. El motivo 
de la transformación de Ja si-
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rena en mujer es recuperado 
por José Luis Sampedro en su 
novela La vieja sirena (1990). 
La experiencia del canto de 
las sirenas como descubri­
miento de un canto inhumano 
y como tentación de ceder a 
una peligrosa seducción, ha 
suscitado múltiples comenta­
rios. El crítico Maurice Blan­
chot dedica la primera parte 
de su obra El libro por venir 
( 1959) al «Canto de las sire­
nas», que constituye la expe­
riencia fundamental de todo 
escritor. Para Blanchot, el 
«encuentro» con las sirenas es 
el momento en que se abre el 
espacio imaginario que propi­
cia la escritura. Sin haber 
prestado oídos al canto enig­
mático y peligroso de las sire­
nas no existiría la obra litera­
ria. Toda obra es por tanto. 
simbólicamente, el relato de la 
«navegación» que conduce al 
encuentro con las sirenas, 
como demuestra, para Blan­
chot, la obra de Proust En 
busca del tiempo perdido 
( 1913-1928), relato del acon­
tecimiento que permite escri­
bir y escritura de este aconte­
cimiento. 
• /con. La representación tra­
dicional de las sirenas como 
seres con torso de mujer y cola 
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de pez data de la Edad Media. 
La iconografía antigua (ánfora 
del British Museum que ilustra 
el episodio de Ulises y las si­
rena.~. siglo va. C.; marfil del 
templo de Artemisa• en Efeso) 
las muestra siempre con ca­
beza y senos de mujer y 
cuerpo y alas de ave. Friedrich 
von Uhde, Sirenas, 1875, Mu­
nich. 
• Mús. El golfo de las sirenas, 
zarzuela compuesta sobre texto 
de Calderón de la Barca ( 1657) 
en la que se relata la aventura 
de Ulises con ellas. El grupo 
musical El Último de la Fila 
hace referencia a este episodio 
en su canción Soy un acci­
dente: «Busco una orilla ex­
traña pero yo no soy Ulises. 
Que nadie me ate cuando las 
sirenas canten.» 
• Ci11. La película de 
Francois Truffaut La sirena 
del Mississippi (1969). inspi­
rada en la novela de William 
lrish, presenta a una mucha­
cha, inocente y seductora a la 
vez, que atrae irresistible­
mente a los hombres causando 
su perdición. Walt Disney, en 
su película de dibujos anima­
dos La sirenita (1991). realiza 
una versión cinematográfica 
del cuento de Andersen. 
-t ULISES. 

SiSIFO 

Tiziano, Sfsi/o, Madrid, Museo 
del Prado 

SÍSIFO 
Hijo de Éolo•, a su vez hijo 

de Helén\ y nieto de Deuca-
1 ión• y Pirra, la mitología gre­
corromana lo presenta como el 
más astuto y el menos escrupu­
loso de los mortales. Se le con­
sideraba uno de los fundadores 
de Corinto. Cada episodio de 
su leyenda es la historia de una 
de sus artimañas. 

Cuando Autólico, reputado 
autor de numerosos latrocinios, 
le robó sus rebaños. Sfsifo con­
fundió al cuatrero mostrándole 
la marca que había grabado por 
precaución bajo la pezuña de 
cada uno de sus animales y que 
rezaba así: «Me ha robado Au­
tólico.» Una noche se las arre-
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gló para convertirse en el 
amante de Anticlea, la hija de 
Autólico, que estaba prometida 
a Laertes. Según esta tradición, 
difundida por los autores trági­
cos pero desconocida en los 
poemas homéricos•, sería el la­
dino Sísifo, y no Laertes, el 
verdadero padre de Ulises*, que 
habría heredado de él su legen­
daria astucia. 

Más tarde, instalado en Co­
rinto, donde habría fundado los 
Juegos Ístmicos, Sísifo fue tes­
tigo casual del rapto de Egina, 
la hija del dios fluvial Asopo, y 
reveló al desconsolado padre la 
identidad del raptor -que no 
era otro que el rijoso Zeus•- a 
cambio de que este hiciese bro­
tar un manantial en la ciudadela 
de Corinto. La delación atrajo 
sobre Sísifo Ja cólera del señor 
del Olimpo-, que le impuso un 
castigo ejemplar y eterno: arro­
jado a los Infiernos•, fue con­
denado a empujar un enorme 
bloque de piedra hasta lo alto 
de una colina, desde donde caía 
nuevamente hasta la base, vién­
dose obligado Sísifo a empezar 
una y otra vez, en un esfuerzo 
eternamente frustrado. 

Una tradición diferente ex­
plica el tormento de Sísifo 
como castigo a otra de sus su­
percherías. Zeus, para vengarse 
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de la delación de Sísifo, envió 
a Tánato , la Muerte, para que 
se apoderase de él, pero fue el 
astuto mortal quien consiguió 
hacerlo prisionero y lo retuvo 
cargado de cadenas, librando 
así a los mortales por un tiempo 
del funesto genio alado. Tá­
nato•, liberado finalmente por 
Ares•, reemprendió la persecu­
ción de su víctima. Esta vez, 
Sísífo rogó a su esposa que no 
le tributase honras fúnebres. Al 
llegar a los Infiernos, Sísifo 
pudo así pedir a Hades• que le 
permitiera regresar al mundo de 
los vivos con el pretexto de 
castigar la impiedad de su es­
posa. Sísifo regresó por tanto a 
Corinto y sus días transcurrie­
ron dichosos hasta edad muy 
avanzada, pero cuando final­
mente murió, los escarmenta­
dos dioses· le impusieron el su­
pi icio de la roca para mante­
nerlo ocupado sin descanso y 
que no pudiera así urdir nuevas 
tretas. 

El castigo de Sísifo, que 
aparece ya en la Odisea (canto 
XI), pasó a la posteridad como 
una representación ejemplar de 
los tormentos eternos que su­
frían en el Tártaro• los mortales 
insolentes y los grandes crimi­
nales, todos ellos condenados 
por los dioses por su pecado de 
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hibris•, exceso de orgullo y de 
confianza en sí mismos. Tán­
talo•, Prometeo• o Ixión• son 
otros ejemplos célebres. 
~INFIERNOS. 

• Lit. El destino de Sísifo, 
cuya falta no siempre aparece 
bien definida en la tradición, re­
cibió numerosas interpretacio­
nes. Su castigo puede aparecer 
como símbolo del espíritu hu­
mano incapaz de elevarse sobre 
la materialidad de las cosas. 
Gutierre de Cetina (siglo xv1) 
compara el castigo impuesto a 
Sísifo con los continuos altiba­
jos que él sufre por causa de su 
amor. En el Guzmán de Aifara­
clte, novela picaresca de Maleo 
Alemán (1599-1604), la vida 
del pícaro Guzmán mantiene 
paralelismos evidentes con el 
mito de Sísifo. Las acciones se 
repiten. y una y otra vez el pro­
tagonista vuelve al mismo 
punto de su existencia, sin po­
der salir de la picaresca, con­
vencido de que su vida, como 
la de Sísifo, es un continuo su­
bir para volver a caer. En «La 
mala suerte» de Baudclaire 
( Las.f1ores del mal, 1857), Sí­
sifo es un ser heroico que el 
poeta moderno, condenado a la 
soledad y a reanudar una y otra 
vez sus esfuerzos, no puede 

SOMBRA 

imitar. Sísifo, menos presente 
en la literatura que Prometeo 
-con el que sin embargo tiene 
ba~tantes afinidades-. ad­
quiere más importancia en el si­
glo xx. En El mito de Sísifo 
( 1942), Albert Camus conviene 
el castigo legendario de Sísifo 
en un símbolo de la condición 
humana, caracterizada por el 
absurdo. Pero lejos de rebe­
larse, el hombre debe aceptar 
este destino, y Sísifo se con­
vierte entonces en la figura de 
ese hombre reconciliado con ~u 
condición absurda, como tra­
duce la famosa fórmula: «De­
bemos imaginar a Sísifo feliz.» 
• lcon. Tiziano lo representó, 
rodeado de resplandores infer­
nales, abrumado por el peso de 
la roca ( 1549, Madrid, Musco 
del Prado). 

SOMBRA 
Forma vaga e inmaterial (o 

semimaterial) bajo la cual los 
difuntos moraban en los Infier­
nos., En este sentido, sombra y 
alma son términos práctica­
mente sinónimos, aunque estas 
nociones no se correspondan 
exactamente. 

• Lengua. El reino (el impe· 
río, la morada) de las som­
bras: los Infiernos. 



SOMBRA 

• Lit. En un sobrecogedor epi­
sodio de la Odisea (canto XI), 
vemos a Ulises• proceder a la 
nekuia -evocación de los 
muertos- en el misterioso país 
de los cimerios. Después de ca­
var un foso en un lugar deter­
minado y regarlo con la sangre 
de unos toros inmolados en sa­
crificio, Ulises entra en con­
tacto con las «~ombras», que 
vienen a beber ávidamente esa 
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sangre que por algunos minutos 
les dará cierta mateTialidad, per­
mitiendo así que el héroe• in­
tercambie noticias con ellas. En 
el canto V1 de la Eneida, Eneas• 
desciende él mismo a los In­
fiernos para encontrarse con las 
sombras de los difuntos que co­
noció en vida, entre ellas Ja de 
Dicto• y Ja de su padre Anqui­
ses\ que le profetiza el glotioso 
futuro de Roma•. 

T 
TÁNATO 

Personificación de la Muer­
te (en griego thanatos), hijo de 
Érebo•, las Tinieblas infernales, 
y de Nicte*, la Noche, es el her­
mano gemelo de Hipno•, perso­
nificación del Sueño. 

Representado como un ge­
nio alado, acude a buscar a los 
mortales cuando el tiempo de 
su vida ha expirado. Corta en­
tonces un mechón de Jos cabe­
llos del difunto para entregár­
selo como presente a Hades• y 
luego lleva su cuerpo al reino 
de los muertos. Así transportó 
el cuerpo del valiente héroe• 
licio Sarpedón, caído al pie de 
las murallas de Troya•. Fue 
también a buscar a Alcestis•, 
que por amor había ocupado 
en el féretro el lugar de su es­
poso muerto. Tuvo entonces 
que enfrentarse con Heracles•, 
que le obligó a devolver a la 
joven, de la que ya se había 
apoderado. Tánato fue también 

eJ encargado por Zeus• de cas­
tigar a Sísifo-, pero el astuto 
mortal consiguió engañarlo y 
hacerlo prisionero, librando 
así, por un tiempo, de su fu­
nesta presencia a los hombres. 
~ SÍSlFO. 

• Lit. Tánato no dio lugar a uo 
mito propiamente dicho, y la 
mayoría de las veces aparece 
reducido a una simple abstrac­
ción, al igual que su gemelo 
Hipno. Introducido como per­
sonaje en el teatro -como eo 
la A/cestis de Eurípides (438 
a. C.), donde aparece cubierto 
por una túnica roja y blan­
diendo una espada-, inter­
viene sobre todo eo relatos po­
pulares, al margen de cualquier 
esquema mítico. En el relato 
fantástico de Edgar Allan Poe 
titulado «La máscara de la 
muerte roja» (Nuevas historias 
extraordinarias. 1856) vol ve­
mos a encontrar la misma apa-



TÁNTALO 

rición espectral vestida de rojo 
que nos presentaba Eurípides. 
• /co11. La crátera de Eufronio 
(siglo v1 a. C .• Nueva York. 
Metropolitan Museum) repre­
senta a Hipno y Tánato lle­
vando el cuerpo de Sarpedón. 

TÁNTALO 
Monarca de una rica región 

de Asia Menor (Frigia o Lidia, 
según las versiones), hijo de 
Zeus , disfrutaba de la amistad 
de los dioses-, que incluso lo 
invitaban a su mesa en el 
Olimpo•. Su nombre, sin em­
bargo, ha quedado ligado al te­
rrible suplicio a que fue conde­
nado en los lnlicrnos•, el cual se 
atribuye a diversas causas. Se­
gún algunas tradiciones, trai­
cionó la confianza de los ln­
mortaJes difundiendo ciertos se­
cretos a los que había tenido 
acceso en el Olimpo, llegando 
incluso a robar el néctar• y la 
ambrosía• de los dioses para 
dárselos a los hombres. Tam­
bién se le presenta como per­
juro por negar haber recibido de 
Zeus el perro de oro que este le 
había confiado y que Zeus con­
servaba desde su infancia, pa­
sada junto a Arnaltea en Creta. 

Pero el peor de sus críme­
nes fue haber ofrecido a los 
dioses un banquete en el que 
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les sirvió la carne de su propio 
hijo Pélope•, a quien había 
descuartizado y guisado, para 
probar la omniscencia de los 
dioses. Los Inmortales descu­
brieron inmediatamente la na­
turaleza del manjar que se les 
ofrecía y lo rechazaron horrori­
zados. Todos excepto Demé­
ter-, que devoró hambrienta un 
hombro del desdichado joven 
sin darse cuenta de nada. Los 
dioses resucitaron a Pélope y 
reemplazaron su desaparecido 
hombro por otro de marfil. El 
padre impío fue castigado a su­
frir hambre y sed eternas. En lo 
más profundo del Tártaro• 
quedó Tántalo, sumergido en 
un lago hasta el cuello y muy 
cerca de un árbol cargado de 
frutos deliciosos: cuando in­
tenta beber, el agua se retira; 
cuando intenta comer, las ra­
mas se alejan de su mano. 

El sacrilegio de Tántalo pe­
sará sobre toda su descendencia. 
Su hija Níobe•, cuyos hijos mo­
rirán bajo las flechas de Arte­
misa• y Apolo•, ha quedado 
como el símbolo del dolor ma­
terno inconsolable. El mons­
truoso festín se reproducirá ge­
neraciones después, cuando 
Atreo, hijo de Pélope, haga co­
mer a su hermano Tiestes la 
carne de sus tres hijos. La fatal 
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herencia se transmitirá marcando 
sangrientamente el destino de la 
familia de Agamcnón., hijo de 
Atreo, materia trágica de Ja que 
Esquilo extraerá su trilogía la 
Orestíada (458 a. C.).~ ATRl­

DAS, NÍOBE, PÉLOPE. 

• Lengua. La expresión supli­
cio de Tántalo evoca una si­
tuación en la que se está muy 
cerca de lo que se ansía sin po­
der jamás alcanzarlo. 
• Ut. En Tántalo (1935), no­
vela de Benjamín Jamés, el au­
tor se sirve del personaje mito­
lógico para escribir sobre sus 
propias preocupaciones. 

TÁRTARO 
Región de los Infiernos• 

donde sufrían tormentos eter­
nos las almas de quienes, por 
sus crímenes, habían merecido 
ser castigados después de su 
muerte. Según la tradición más 
difundida, que se remonta a 
Homero, el Tártaro estaba si­
tuado en las más remotas pro­
fundidades del Universo, mu­
cho más abajo que los propios 
Infiernos. Solo estaban conde­
nados al castigo eterno de Tár­
taro algunos héroes• míticos, 
culpables de haber ofendido al 
propio Zeus• (como lxión•, Sí­
sifo• o Tántalo'). Más tarde, 

TEDAS 

por iníluencia del pitagorismo 
especialmente, se extendió 
la noción de un «Tártaro== lu­
gar de suplicios» mucho más 
«abierto» y destinado no ya 
solo a los «grandes transgreso­
res» arquetípicos, sino también 
a los simples mortales. Los su­
pi icios del Tártaro, a los que 
tanto se parecen los del infierno 
cristiano, no eran forzosamente 
eternos: servían también para 
purificar las almas que, después 
de haberlos superado, podían 
escoger entre reencarnarse o 
acceder a los Campos Elíseos•. 
Esta concepción anuncia y pre­
figura la noción del «purgato­
rio» cristiano. 
~ INFIERNOS. 

• Lengua. En lenguaje poé­
tico se utiliza la palabra tártaro 
como sinónimo de «infierno». 
• Lit. Homero, llíada, canto 
Vlll. Hesíodo. Teogonía. 722 
y sigs. 

TEBAS 
Esta ciudad de Beocia fue 

fundada por Cadmo, hijo del 
rey fenicio Agenor, por orden 
de Apolo , a quien el monarca 
había acudido a consultar a 
Delfos después de haber bus­
cado larga e inútilmente a su 
hermana Europa•. Sobre el tu-
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Sémele, hija del fundador de Tebas, 
en Júpiter y Sémele, lienzo de Mo· 
reau, París, Museo Gustave Moreau 

gar que el oráculo había desig­
nado, Cadmo mató un dragón 
nacido de Ares• que había ex­
terminado a sus compañeros. 
Atenea• le aconsejó que sem­
brara los dientes del monstruo•, 
de los cuales surgió, amena­
zante, un ejército de hombres 
armados, los Espartoi (en 
griego, «los hombres sembra­
dos»). Cadmo lanzó piedras en­
tre ellos y estos empezaron a 
acusarse unos a otros de haber -
las arrojado y terminaron ma­
tándose entre sí. Solo sobrevi­
vieron cinco, y con su ayuda 
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Cadmo fundó la ciudad. Serían 
los antepasados de la aristocra­
cia tebana. 

Después de expiar la 
muerte del dragón sirviendo 
como esclavo a Ares durante 
ocho años, Cadmo se convirtió 
en rey de Tebas y Zeus• le en­
tregó por esposa a Harmonía•, 
hija de Ares. Su matrimonio se 
celebró con fasto extraordina­
rio y a él acudieron todos los 
dioses•. La pareja tuvo una nu­
merosa descendencia. Ya an­
cianos, partieron hacia Iliria, 
donde reinaron todavía antes de 
ser transformados en serpientes 
y alcanzar los Campos Elíseos•. 

Cadmo pertenece a la cate­
goría de los héroes• civilizado­
res. Dice la leyenda que enseñó 
a los hombres el arte de uncir 
los bueyes y arar los campos, 
mostrándoles también cómo 
explotar las riquezas mineras 
de la tierra. Además de Tebas 
fundó varias ciudades e im­
portó el alfabeto, invento feni­
cio. Personifica la influencia de 
la civilización oriental en la pri­
mitiva Grecia. 

Frente a este héroe positivo, 
las generaciones que le siguie­
ron estuvieron abocadas a las 
peores desgracias. Sémele, una 
de sus cuatro hijas, fue amante 
de Zeus y tuvo la imprudencia 
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....------ LOS DESCENDIENTES DE CADMO ------. 
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r 
Polinices 
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+ 

L+~ EDIPO 

Eteocles Antígona hrncnc 

• LO> nombre¡, de los reyes de Tebas aparecen en mayú<>eulas. 

de pedirle que se le manifestara 
en todo su poder: murió fulmi­
nada. Ino., madrastra de Frixo, 
se suicidó con su hijo Melicer­
tes. Aunque tanto una como otra 
term inaron alcanzando la in­
mortalidad, la desdichada Autó­
noc tuvo que ver cómo su hijo 
Acteón•, metamorfoseado en 
ciervo, era devorado por sus 
propios perros. Por último, 
Ágave, presa del furor dioni-

sfaco, descuartizó a su propio 
hijo Penteo, que se había con­
vertido en rey de Tebas. Poli­
doro, hijo de Cadmo, reinó so­
bre Tebas, pero Ja tradición no 
establece con claridad si fue an­
tes que Penteo -en cuyo caso 
habría sido destronado por este 
sobrino- o después de este. 
--+ DIONISO, VELLOCI;o.;O DE ORO. 

La transmisión del poder 
en Tebas siguió marcada por 
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la confusión, mezclando de 
forma funesta linajes y gene­
raciones en el seno de una 
misma familia. Como el hijo 
de Polidoro era demasiado jo­
ven para acceder al trono, este 
pasó a otra rama tebana des­
cendiente de los Espartoi. El 
poder pasó, pues, primero a 
Nicteo, luego a Lico, hermano 
de este, para recaer finalmente 
en Anfión y Zeto, dos gemelos 
nietos de Nicteo. Se les atri­
buye la construcción de las 
murallas de la ciudad, cuyas 
piedras se habrían levantado 
solas gracias a los sonidos de 
la Lira de Anfión, que era mú­
sico. 

Lábdaco, hijo de Polidoro, 
recuperó a continuación el po­
der y es frecuente que el patro­
nímico Labdácidas aparezca 
para designar al conjunto de la 
dinastía. Layo•, hijo de Láb­
daco, será el padre de Edipo•. 
Cuando Layo muera a manos 
de su hijo, Creonte, descen­
diente de Penteo, ejercerá el 
poder en Tebas hasta que su 
sobrino Edipo se convierta en 
rey. Creonte volverá a sentarse 
en el trono de Tebas cuando 
Edipo parta al exilio después 
de conocer la horrible verdad 
de su destino, y de nuevo des­
pués de Ja muerte de Eteocles, 
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hijo de Edipo. Este se había 
hecho con el poder y se negaba 
a entregárselo a su hermano 
mayor Polinices•. Como repre­
salia, Polinices, ayudado por el 
rey argivo Adrasto y otros gue­
rreros célebres, lanzó contra 
Eteocles la famosa expedición 
conocida como «los Siete con­
tra Tebas». Enfrentados en 
combate singular, los herma­
nos se mataron mutuamente 
ante una de las puertas de la 
ciudad. Los tebanos obtuvieron 
finalmente la victoria y exter­
minaron a todos los asaltantes, 
de los que solo salvó la vida 
Adrasto. Aquí se sitúa la inter­
vención de Antígona•. -7 ANTÍ· 

GONA, EDIPO, POLINICES. 

Diez años después, los Epí­
gonos•, hijos de los jefes que 
habían muerto en el combate, 
lanzaron otra expedición contra 
Tebas, esta vez con éxito. Los 
habitantes de la ciudad huyeron 
siguiendo los consejos del acli­
vino Tiresias*, y Tebas fue des­
truida y saqueada. 

• Lengua. El adjetivo beocio 
se utiliza en sentido figurado 
para calificar a alguien torpe o 
poco refinado, cerrado a las 
letras y a las artes. Tal es la 
fama, en efecto, que desde la 
Antigüedad tenían los habi-
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tantes de esta región sobre la 
que se fundó Tebas. 
• Lit. La dinastía de los Lab­
dácidas, como la de los Atri­
das', proporcionó a los dra­
maturgos atenienses del siglo 
v a. C. la materia de sus prin­
cipales tragedias. Para la cul­
tura occidental, las piezas de 
Sófoc les han convertido a 
Edipo y Antígona en los per­
sonajes más representativos 
de la condición humana. La 
lucha fratricida entre Eteocles 
y Polinices aparece evocada 
en Los Siete contra Tebas de 
Esquilo (467 a. C.) y en Las 
fenicias de Eurípides (h. 408 
a. C.), que en Las bacantes 
(406 a. C.) muestra la muerte 
de Penteo, víctima de la ven­
ganza de Dioniso. 
En Roma, el poeta Estacio (si­
glo 1 d. C.) dedicó una epopeya 
en doce cantos titulada la Te· 
baída al enfrentamiento entre 
Eteocles y Polinices, inspirán­
dose en una epopeya griega ac­
tualmente perdida. 
Desde la Edad Media, la le­
yenda de la ciudad disfrntó de 
una gran fortuna literaria, 
como en el Roman de Thebes 
(anónimo, h. 1149). El episo­
dio de los Siete contra Teba~ y 
sus incidencias aparecen asi­
mismo en la Tebaida de Ra-

TELÉMACO 

cine (1664), muy próxima a las 
fuentes antiguas, y en Eteocles 
y Polinices de Gabriel Le­
gouvé (1799). 
• M1ís. Lully, Cadmo y Her· 
míone (por Harmonía), ópera, 
1673, sobre libreto de Qui­
nault. 
+ Cin. ~ EDIPO. 

En Hércules y la reina de Li· 
dia (1958), Pietro Francisci 
muestra el enfrentamiento en­
tre Eteocles y Polinices ante 
los muros de Tebas, siguiendo 
una trama inspirada muy libre­
mente en el Eclipo en Colona 
de Sófocles y los Siete contra 
Tebas de Esquilo. 

TELÉMACO 
Hijo de Ulises• y Penélope•. 

Su figura ha pasado a la le­
yenda como prototipo del amor 
filial. Aunque en ocasiones 
deja traslucir cierta ingenuidad 
propia de su juventud, siempre 
demuestra virtud y piedad. Sus 
padres le profesan igualmente 
un inquebrantable afecto. Pasó 
su infancia en Ítaca, educado 
por el sabio Mentor•. Al cum­
plir diecisiete años, furioso por 
la insolencia de los pretendien­
tes de su madre, decide partir 
en busca de su padre y se dirige 
hacia Esparta para consultar a 
Néstor- y Menelao•. Atenea• le 
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protegió durante su búsqueda y 
le devolvió a ftaca, donde en­
contró a su padre y le ayudó a 
recuperar el poder. 

• Lit. La primera parte de la 
Odisea (cantos Il, III, IV) está 
dedicada a la búsqueda de Tc­
lémaco. El hijo de Ulises 
vuelve a tomar parte en el re­
la10 homérico• a partir del 
can10 XV y ha~la el final, junto 
a su padre. 
Fénelon le convierte en el pro-
1agonis1a de su obra didáctica 
Las cn•enturas de Te/émaco 
( 1699). El joven parte en 
busca de su padre guiado por 
Minerva•-Atenca, que ha to­
mado el aspecto del anciano 
Mentor. Después de una aven­
tura amorosa (Telémaco se 
enamora de la ninfa• Eucaria, 
suscitando a su vez el amor de 
Calipso ), pasa una larga es­
tancia en la corte del rey Ido­
meneo•, cuya política -que 
Fénclon presenta con tintes 
negros- recuerda mucho a la 
de Luis XIV. Esta crítica en­
cubierta le valió a Fénelon el 
exilio. 
• /con. Hisroria de Telémaco, 
serie de tapices, 1730, Madrid. 
• Mús. Telémaco, óperas de 
Alessandro Scarlatti ( 1718), de 
Gluck ( 1765) y de Boieldieu 

412 

( 1806); Antonio González de 
León, El hijo de Ulises, zar­
zuela, 1768. 

TEMIS 
Diosa• del Orden y la Jus­

ticia, es hija de Urano•, el 
Cielo, y de Gea., la Tierra. 
Forma parte, por tanto, de la 
primitiva generación preolím­
pica de los titanes• y personi­
fica la Ley divina y moral. Fue 
La segunda esposa de Zeus , 
después de Metis•, y le dio va­
rios hijos: las tres moiras•, que 
los romanos llamaron parcas•; 
las tres horas• y, según algu­
nas tradiciones, las Hespéri­
des*. Fue Temís, al parecer, 
quien aconsejó a su esposo 
que se cubriese con la piel de 
la cabra Amaltea•, la égida, 
para usarla como coraza con­
tra los gigantes•. 

Su unión con el señor de 
los dioses le confirió el privi­
legio, raro para una divinidad 
primitiva, de residir con los 
Olímpicos•. Ten fa dotes profé­
ticas y reinaba en el santuario 
pítico de Delfos antes de que 
se instalase Apolo•, a quien 
enseñaría el arte de la adivina­
ción. Anunció que el hijo de 
Tetis , Aquiles•, sería más po­
deroso que su padre y advirtió 
a Atlas que un hijo de Zeus 
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vendría a robar las manzanas 
de oro de las Hespérides•. 
--+ HERACLES, TEOGONÍA. 

• Lengua. La expresión tem­
plo de Temis se utiliza en oca­
siones, y en ciertos contextos, 
como sinónimo de palacio de 
justicia. 

TEOGONÍA 
Genealogía legendaria de 

los dioses• griegos. La teogonía 
griega, según el poema de He­
síodo, es ante todo el relato del 
nacimiento de «toda la raza de 
los eternos ltunortales» y de su 
descendencia, pero aparece 
también como la epopeya de 
los combates que enfrentaron a 
las diferentes generaciones de 
las divinidades por la conquista 
del poder, pues los dioses, al 
ser inmortales, solo pueden su­
cumbir a la violencia de otros 
dioses más fuertes que ellos. La 
historia de estos cambios de 
reinado conduce al poeta a 
enumerar las tres generaciones 
divinas que, según la leyenda, 
se fueron sucediendo en el Uni­
verso: primero la generación de 
Urano\ luego la de Crono• y 
por último la de los Olímpicos•, 
a cuya cabeza se sitúa Zeus . El 
poeta exalta la potencia sobe­
rana del señor del Olimpo•, el 

TEOGONíA 

último que conquistó el poder y 
reina todavía sobre los dioses y 
sobre los hombres. 

La teogonía, ciñéndose al 
sentido literal de la palabra, de­
bería ser únicamente el relato 
del «nacimiento de los dioses». 
Sin embargo, en Hesíodo, la 
teogonía se abre con una cos­
mogonía («nacimiento del Uni­
verso organizado»), ya que re­
lata primero el nacimiento de 
las primeras divinidades -per­
sonificaciones de elementos-, 
luego el de los primeros dioses 
y la tarea emprendida por estos 
para organizar el mundo y po­
der finalmente reinar en el 
Olimpo. 

La Teogonía comienza por 
tanto relatando el nacimiento 
del Universo. En los orígenes 
del mundo existía el caos•, la 
vida indiferenciada, un abismo 
sin fondo donde erraban los 
elementos sin norte ni direc­
ción. Más tarde aparecieron 
Gea•, Ja Tierra, elemento de es­
tabilidad, la Madre Universal 
que se enfrenta al estado de 
confusión de Caos y engen­
drará todo lo que existe, y 
Eros•, el Amor, principio crea­
dor de la vida. 

Caos engendró de sí mismo 
a dos entidades contrarias, 
Érebo (las Tinieblas) y Nicte 
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(la Noche), que a su vez engen­
draron sus opuestos y comple­
mentarios, Eter y Hémera (la 
Luz del día). El Día y la Noche 
se unieron para formar el 
Tiempo; Érebo y Éter forman 
una pareja de opuestos, el ne­
gro y el blanco. Gea, por su 
parte, hizo nacer de sí misma, 
sin intervención de principio 
ma!>culino alguno, lo que toda­
vía faltaba en el Universo. 
Trajo primero al mundo a 
Urano, el Cielo, «igual a sí 
misma», para que la cubriera y 
fecundase, envolviéndola por 
entero. La pareja Cielo-Tierra, 
por fin constituida, organiza el 
mundo en un Cosmos simétrico 
y equilibrado. Luego, Gea en­
gendra de sí misma a las Mon­
tañas y a su contrario líquido, 
Ponto, el elemento marino. 
Aquí termina Ja primera parte 
de la cosmogonía, una vez que 
han aparecido todos los ele­
mentos primordiales del Cos­
mos: la Tierra, el Cielo, el Mar. 

En lo sucesivo, Gea ya no 
engendrará de sí misma, sino 
que será fecundada por ele­
mentos masculinos. Se une a su 
hijo Urano y concibe a los tita­
nes y las titánides -los pri­
meros dioses que no son meras 
personificaciones de los ele­
mentos-, así como a los tres 
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cíclopes• y a los tres hecaton­
quiros (gigantes• de cien bra­
zos), seres violentos y primiti­
vos. Ninguno de estos hijos, sin 
embargo, consigue ver Ja luz 
del día porque su padre, Urano, 
tendido sobre Gea en un ince­
sante acto de procreación, no 
les deja salir del vientre de su 
madre. El nacimiento de los 
dioses del Universo ha quedado 
por tanto interrumpido por la 
potencia sexual desordenada y 
excesiva de Urano. Gea crea 
entonces el metal y con él fa­
brica una hoz, que entrega a su 
último hijo, Crono, para que la 
libere del peso de su incansable 
esposo. Crono corta entonces 
los testículos de su padre. So­
bre las aguas de Ponto caen go­
tas de semen que fecundan su 
espuma, engendrando a Afro­
dita•; sobre la Tierra caen gota~ 
de sangre, de las que nacen las 
erinias• y las ninfas• de los ár­
boles. Gea, esta vez unida a 
Ponto, trae al mundo a Nereo•, 
padre de las nereidas•, y a va­
rios monstruos• marinos. 

La castración de Urano sig­
nificó también una ruptura en 
el Universo: el Cielo se separó 
definitivamente de la Tierra y 
se fijó en la cima del Cosmos. 
Este acontecimiento marcó el 
fin de la primera generación di-

415 

vina, pero permitió que el 
mundo se poblara con los hijos 
nacidos de ambos. Sin em­
bargo, en el nuevo mundo así 
establecido aparecerán fuerzas 
nuevas: la violencia y el odio 
-simbolizados por el acto cas­
trador de Crono y por el naci­
miento de las erinias, divinida­
des de la venganza-, pero 
también el amor con el naci­
miento de Afrodita. 

La segunda generación, la 
de los titanes, será a partir de 
entonces la dueña del mundo, 
con Crono como cabeza su­
prema. Algunos titanes y titáni­
des se unen entre sí: Océano• y 
Tetis• engendran los ríos y ma­
nantiales; Hiperión y Tía a He­
lio•, Selene• y Eos•; Ceo y Febe 
a dos hijas, Leto• y Asteria. La 
pareja más importante será la 
que formen Crono y Rea•, que 
tendrán cinco hijos: Hestia•, 
Deméter•, Hera•, Hades• y Po­
seidón._ Pero Crono suprime a 
su descendencia, como hiciera 
su padre Urano, devorando a 
sus hijos uno a uno apenas na­
cen por temor a que uno de 
ellos le arrebate el poder. 

Desde el acto sacrílego que 
Crono cometió contra su padre, 
la teogonía aparece marcada 
por la ley del Talión. El domi­
nio de Crono, establecido por la 
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fuerza, arrastrará a este al ine­
vitable engranaje que establece 
que toda falta va seguida de su 
castigo: su poder puede serle 
arrebatado como él lo hizo. 
Zeus, el único hijo que Crono 
no había llegado a suprimir 
gracias a un engaño de Rea, 
que le había dado una piedra 
envuelta en pañales para que la 
devorara en lugar del niño, cre­
cerá en la isla de Creta y, ya 
adulto, se rebelará contra su pa­
dre y le destronará después de 
una larga guerra. ~ ZEUS. 

El reinado de Zeus y de sus 
hermanos y hermanas significa 
el dominio de la tercera gene­
ración de los dioses, los Olím­
picos. El orden del mundo 
queda establecido en lo suce­
sivo. La supremacía de Zeus es 
soberana pues, a diferencia de 
su padre, ha basado su poderío 
en la justicia y en el derecho. 
Reparte los honores y los pode­
res con sus hermanos Hades, 
que reinará en los Infiernos , y 
Poseidón, a quien correspon­
derá el reino del mar. 

Esta teogonía va seguida en 
Hesíodo de una héroogonia, 
catálogo de semidioses• naci­
dos de un dios y una mortal o 
de una diosa y un mortal. De 
las uniones de los dioses entre 
sí nacerán a continuación mu-
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chas divinidades. pero estos na­
cimientos suceden ya en un 
mundo organizado que no 
tiene, por tanto, una relación di­
recta con la teogonía. 

• Lit. Es preciso destacar que 
exi'>len u-adiciones múltiples y 
divergentes de los mitos cos­
mogónicos. En Homero en­
contramos otra tradición según 
la cual e l Agua sería el origen 
de los dioses, y Océano y Te­
tis la pareja primordial. 
La Teogonía de Hesíodo es un 
documento capital para la hi~­
toria de los dioses en la mito­
logía griega. La tradición 
retendrá esencialmente su ver­
sión sobre la creación del 
mundo y su catálogo de las ge­
nealogía~ divinas. 
Ver también Ovidio. Meta­
morfosis, libro l. 
• lcot1. Es preciso señalar que 
las célebres pinturas rupestres 
del llamado «valle de las Ma­
ravillas», en los Alpes maríti­
mos, fechadas en torno a 1 500 
a. C., han sido recientemente 
interpreladas por Emitía Mas­
son, investigadora del CNRS 
(Centre National de la Recher­
che Scientifique), como ilus­
traciones iconográficas de la 
teogonfa, muy parecidas a las 
que unos ochocientos años 
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más tarde recogería Hesíodo 
por escrito. De ser exacta esta 
interpretación, probaría que el 
relato hcsiódico conserva con 
notable fidelidad anliquísimos 
mitos indoeuropeos que se re­
montarían a la prehistoria y se­
rían testimonio de un pensa­
miento religioso muy próximo 
a los orígenes de estos mito~. 

TESE O 
Hijo de Etra, nieta de Pé­

Iope•, y de Egeo•, rey de Ate­
nas, cuya ascendencia se re­
monta hasta Hefesto a través 
de Erecteo•. Es el héroe• del 
Ática por excelencia. 

Su nacimiento está aurno­
Jado por una tradición de doble 
paternidad, humana y divina. 
Su madre, Etra, violada por Po­
seidón•, se había unido esa 
misma noche a Egeo, a quien 
Piteo, rey de Trecén y padre de 
la muchacha, había antes em­
briagado. El rumor de esta as­
cendencia divina, difundida por 
Piteo, contribuirá a la gloria del 
niño nacido de aquella unión, 
Teseo, y al orgullo de la ciudad 
que convertirá en su capital, 
Atenas. 

Educado por su abuelo en 
Trecén, pronto se distinguió 
por su vigor y bravura. Al cum­
plir los dieciséis años, su madre 
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desveló el mensaje que Egeo le 
había encargado que transmi­
Liese a su futuro hijo. En efecto, 
antes de partir, Egeo había se­
pullado su espada y sus sanda­
lias bajo un enorme peñasco y 
había pedido a Etra que reve­
lase el escondite a su hijo 
cuando fuese capaz de mover la 
roca para recuperar esas prue­
bas de su idenlidad ; entonces 
debería llevárselas a Egeo, que 
le reconocería como hijo legí­
timo y le haría sucesor suyo en 
el trono de Atenas. Teseo con­
siguió mover la roca y apode­
rarse de los objetos sin dificul­
tad y, desoyendo las recomen­
daciones de su familia, eligió 
dirigirse a Atenas pasando por 
el istmo de Corinto, región in­
festada de monstruos• y bando­
leros: el joven Teseo deseaba 
emular a Heracles . 

En Epidauro mató a Perife­
tes, un hijo de Hefcsto que ata­
caba a los viajeros aplastándo­
les el cráneo con una enorme 
maza, y se apoderó del arma, 
que conservó como atribulo. A 
continuación aplicó al bandido 
Sinis el mismo tratamiento que 
este daba a sus víclimas, a las 
que descuartizaba atándolas a 
dos pinos que luego separaba 
bruscamente. Liberó a los habi­
tantes de la zona de una cerda 
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Teseo y Poseídón, decoración de 
una crátera griega, Bolonia, Museo 

Municipal 

monstrnosa que había devorado 
a muchos hombres. En el reino 
de Mégara dio muerte al ban­
dido Escirón, que después de 
desvalijar y matar a los desgra­
ciados que caían en sus manos, 
alimentaba con sus restos a una 
tortuga gigante que, gracias a 
Teseo, tuvo la oportunidad de 
degustar también el sabor de la 
carne de Escirón. En Eleusis 
aplastó al rey Cerción, que 
obligaba a luchar con él a los 
extranjeros y Juego los mataba. 
Teseo ocupó así el trono de 
Elcusis, ciudad que más tarde 
uniría a Atenas. Por último, 
aplicando siempre la ley del 
Talión, libró a la región del 
bandido Procustes•, que acogía 
afablemente a los viajeros ofre­
ciéndoles comida y cama. Por 
desgracia, su albergue tenía 
solo dos lechos, uno demasía-
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do pequeño y otro demasiado 
grande. Pero eran más que su­
ficientes: Procustes ataba a los 
altos a la cama pequeña y a los 
de corta estatura a la grande, y 
a continuación adaptaba la 
constitución de sus desdichados 
huéspedes a la cama correspon­
diente cortándoles los pies a los 
primeros y estirando los miem­
bros de los segundos. Teseo 
rectificó el tamaño de Procus­
tes cortándole la cabeza. 

Después de haber superado 
con gloria todas estas pruebas, 
el héroe entró por fin en Ate­
nas, donde reinaba una gran 
confusión. Egeo vivía bajo la 
férula de la hechicera Medea•, 
que Je había dado un hijo, pero 
no tenía heredero legítimo, y 
Pal ante•, hermano menor del 
rey, conspiraba con !.US cin­
cuenta hijos para apoderarse 
del trono. Teseo, después de 
eludir una tentativa de envene­
namiento que Medea había ur­
dido contra él, consiguió que 
su padre le reconociera mos­
trándole la espada que este ha­
bía dejado en Trecén. Desig­
nado heredero legítimo del 
reino ateniense, se enfrentó a 
continuación contra sus pri­
mos, los Palántidas, matándo­
los; un tribunal ateniense le ab­
solvió del crimen. 
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Para poner fin al tributo hu­
mano que el rey cretense Mi­
nos• exigía cada año a los ate­
nienses, Teseo se presentó 
como voluntario y embarcó en 
el navío que llevaba hacia 
Creta a los desdichados jóve­
nes destinados a convertirse en 
pasto del Minotauro•. Ence­
rrado con sus compañeros en el 
Laberinto-, Teseo se enfren­
tó con el terrible monstruo, lo 
mató y consiguió salir del 
inextricable recinto gracias al 
hilo que le había dado Ariad­
na•, la hija del rey Minos. La 
princesa, que se había enamo­
rado de Teseo a primera vista, 
huyó con él en su navío. Pero 
el voluble héroe no tardó en 
abandonarla en la isla de Na­
xos. Cuando avistaban ya las 
costas del Ática, Teseo, en su 
alegría, olvidó cambiar las ve­
las negras que llevaba el barco 
por una vela blanca, señal de 
victoria que había convenido 
con su padre. Egeo, que aguar­
daba impaciente el regreso de 
Teseo, al ver las velas negras 
pensó que estas anunciaban la 
muerte de su hijo y, presa de la 
desesperación, se arrojó al mar, 
que desde entonces lleva su 
nombre. 

Después de celebrar los fu­
nerales por Egeo, Teseo reor-
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~-----GENEALOGÍA DE TESEO -----~ 

ZEUS 

TÁNTALO 

P~LOPE + l llPODAMÍA 

PITEO 
(hcnnanu de l'ic,lc ' y Je Aireo) 

ETRA 
1 ~I 

TllSEO 

1 

EGEO 

ganizó Ja vida política del 
reino llevando a cabo el «Sine­
cismo» ateniense (reunión en 
una sola ciudad de varias al­
deas contiguas). ~ ATENAS 

(FUNDACIÓN DE). 

Teseo participa a continua­
ción en una expedición contra 
las amazonas-, que vivían en 
los confines del mar Negro. 
Sobre este episodio guerrero y 
amoroso las tradiciones diver­
gen, pero todas conservan el 
recuerdo de una invasión del 
Ática por estas temibles gue­
rreras. Teseo llegó hasta el 
reino de las amazonas tal vez 
en compañía de Heracles, que 

llEFESTO 

ERICTONIO 

PANDIÓN 1 

ERECTEO 

C~CROJ>E 

PA1'1)1ÓN 11 

PALANTE 

Cincuenta PALÁNTIDAS 

había venido a apoderarse del 
cinturón de Hipólita, su reina. 
Allí capturó a Antíope•, her­
mana de Hipólita. Ya fuera por 
amor o a la fuerza, la joven 
partió con Teseo, pero las fu­
riosas amazonas marcharon 
contra el Ática e invadieron la 
capital. Vencidas por los ate­
nienses, se vieron obligadas a 
aceprar Ja paz. La amazona 
que Teseo había tomado por 
esposa murió después de dar a 
luz un hijo, Hipólito , que más 
adelante despertará en Fedra . 
la segunda esposa de Teseo, 
una trágica pasión. ~ HIPÓ­

LITO. 
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El gran amigo de Teseo fue 
Pirítoo, soberano de los lapitas• 
en Tesalia que, siendo gran ad­
mirador de las proezas del hé­
roe ateniense, había intentado 
medirse con él en una ocasión 
retándole a un combate. El 
duelo, sin embargo, no llegó a 
realizarse, pues ambos conten­
dientes, admirados mutuamente 
de la noble1a y apostura de su 
contrario, se juraron amistad 
eterna y se hicieron insepara­
bles. Invitado a las bodas de Pi­
rítoo con Hipodamfa-, Teseo 
combatió contra los centauros• 
ebrios que pretendían raptar a 
la novia y a sus compañeras la­
pitas (-7 LAPITAS). Más tarde, 
sin embargo, los dos amigos 
consideraron que debían buscar 
compañeras más dignas de su 
ascendencia divina y decidie­
ron unirse a hijas de Zeus•. 
Fueron primero a Esparta y 
raptaron a Helena-. cuya be­
lleza ya se celebraba a pesar de 
que entonces era casi una niña. 
La muchacha fue sorteada y co­
rrespondió a Teseo, el cual la 
dejó al cuidado de su madre, 
Etra. Cástor y Pólux, sus her­
manos, descubrieron sin em­
bargo el paradero de Helena y 
la rescataron. Pirítoo, por su 
parte, había elegido a Persé­
fone , esposa del dios Hades._ 
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Los dos amigos bajaron por 
tanto a los Infiernos• dispuestos 
a raptarla. Hades simuló aco­
gerlos con la mayor hospitali­
dad y les invitó a sentarse, pero 
cuando los visitantes quisieron 
levantarse no pudieron hacerlo, 
quedando misteriosamente sol­
dados a las «Sillas del olvido», 
que les hicieron perder la no­
ción de su identidad. Solo Te­
seo consiguió salir de los In­
fiernos gracias a Heracles, que 
le liberó cuando bajó al reino 
de las sombras• a capturar a 
Cerbero•. Piritoo permaneció 
soldado para siempre a su silla 
del olvido. (Fue durante la 
estancia de Teseo en los Infier­
nos cuando Fedra, creyéndose 
viuda, intentó seducir a Hipó­
lito.) -7 HIPÓLITO. 

De regreso a Atenas, Teseo 
se encontró con que sus ene­
migos, pensando que había 
muerto, se disputaban el poder. 
Amargado y decepcionado, 
alejó de la ciudad a los dos hi­
jos que tuvo con Fedra para 
protegerles y decidió exiliarse. 
Se refugió entonces en la isla 
de Esciros, donde poseía algu­
nas propiedades familiares, 
pero el rey Licomedes, asus­
tado ante la idea de tener en sus 
tierras a un invitado tan célebre 
como peligroso para su corona, 
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le atrajo a la cima de un acanti­
lado con el pretexto de mos­
trarle sus tierras y le precipitó 
al vacío. Así murió el más fa­
moso héroe ateniense. Después 
de participar en la guerra de 
Troya•, sus hijos recuperaron el 
trono de Atenas. 

Durante la batalla de Mara­
tón (490 a. C.), los atenienses 
creyeron ver un héroe de esta­
tura prodigiosa que había ve­
nido a ayudarles a combatir a 
los persas: era Teseo. Hacía 
474 a. C., el general ateniense 
Cimón trajo de Esciros las ce­
nizas del héroe para darles se­
pultura en la ciudad después de 
una ceremonia fastuosa. 

• Lit. En la tragedia de Sófo­
cles &tipo en Co/011a (repre­
sentada póstumamente en 401 
a. C.). Teseo interviene como 
un rey pacífico, lleno de sabi­
duría y justicia, para conceder 
asilo a Edipo• cuando este. re­
chazado por todos, se refugió 
cerca de Atenas con su hija 
Antígona•. En cambio, aparece 
como un padre autoritario y 
cruel en el Hipófito, de Eurípi­
des (428 a. C.), donde maldice 
a su hijo Hipólito. injusta­
mente acusado por su madras­
tra Fedra. En esta última obra 
se inspiró Séneca para escribir 
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su tragedia Fedra, compuesta 
hacía 50 d. C. 
La figura del rey de Atenas 
aparece celebrada en la litera­
tura medieval profana. Evo­
cado en el Jnfiemo, de Dante 
(Divina comedia, 1307-132 1 ). 
aparece en la Teseida de Boc­
caccio ( 1339-1340), como mo­
delo del perfecto caballero, con 
aventuras más novelescas que 
mítica~. Así sucede también en 
los Triunfos, de Petrarca ( 1352-
1370). donde le vemos de\fi­
lando en el cortejo de Amor 
entre Ariadna• y Fedra, o en 
los C11e111os de Can1erh11ry, de 
Chaucer ( 1387), que retie­
ne básicamente sus múltiples 
aventuras amorosas. 
A partir del Renacimiento su 
historia será objeto de adapta­
ciones escénicas, como en El 
s11e1/o de una noche de 1·era110, 
de Shakespeare ( 1594), El la­
berinto de Creta. auto sacra­
mental de Tirso de Molina (h. 
1635), los tres mayores. de 
Calderón de la Barca ( 1636) o 
en Ef laberinto de Creta, de 
Lope de Vega (1612-1615). En 
la Fedra de Racine ( 1677) apa­
rece como el «voluble adora­
dor de mil objetos diverSO\» y 
padre cruel. desempeñando un 
importante papel en la obm. La 
interpretación moderna de la 
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figura de Teseo incide en el 
tema del laberinto como metá­
fora del mundo y de la escri­
tura, y en el del monstruo. que 
a veces aparece como e l doble 
de Tesco. Es el caso del Teseo 
de Nikos Kazantzakis ( 1949), 
donde la muerte del monstruo 
da nacimiento a un hombre 
nuevo que sale del laberinto 
junto a Te~eo para crear un 
mundo mejor. En El Aleph 
( 1949), Borges sugiere, en 
cambio. que el Minotauro ofre­
ció su cuello a la espada de Te­
seo. Gide, en ~u Teseo ( 1946), 
se entrega a una reílexión so­
bre el sentido de la vida que 
constituye en c ierto modo su 
testamento literario. ~ ARIAD­

NA, 1 EDRA, LABhRINTO, MINO­

TAURO. 

• lco11. Se evocan las prime­
ras hazañas amorosas del hé­
roe (Teseo y el grupo ce11-
u111ro-11111jer lapita, frontón del 
templo de Zeus en Olimpia, 
siglo va. C.: Teseo y Posei­
d611. decoración de una crátera 
griega, 400 a. C., Bolonia; Ru­
bens, El rapto de Deidwnía, h. 
1636-1638, Madrid, Mu seo 
del Prado), pero sobre todo su 
aventura con Ariadna desde su 
victoria sobre el Minotauro 
(Teseo y el Mi11ota11ro, vasija 
griega, siglo 1v a. C .. Atenas; 

422 

vaso griego de figuras rojas 
con las hazañas de Teseo. co­
nocida como la Copa de Ai­
.1.,í11, siglo tv a. C., Madrid. 
Musco Arqueológico Nacio­
nal; Teuo vencedor del Mino­
tauro, fresco pompeyano, si­
glo 1 a. C., Nápoles; Marc 
Saint-Sa!:ns, Teseo y el Mino­
tauro, tapiz de Aubusson, 
1943) hasta e l abandono de 
Ariadna (Historia de Teseo y 
Ariad11a. escuela italiana del 
siglo xv, Aviñón). 
~ ARIAONA. 

• M1ís. Lully, Teseo, 1675: 
Darius Milhaud, La liberación 
de 'le.veo, ópera minuta, 1927. 
+ Ci11. Protagonista de la pe­
líc ula de S ilvio Amadio El 
monstruo de Creta ( 1961 ), el 
héroe, e n compañía de Hércu­
les , se enfrenta en Hércules 
contra los l'Gmpiros. de Mario 
Bava ( 1961 ), a un gigante de 
piedra directamente inspirado 
en el bandido Procustes y sus 
bárbaras prácticas. 

TETIS 
Esta diosa• griega es una 

nereida• hija de Nereo*, el an­
ciano del mar. Un vínculo pro­
fundo la unía a He ra•, que la 
había criado, y a Hefesto•. Es Ja 
madre de Aquiles y la abuela 
de Neoptólemo. 
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Rubens, Tetis recibe los armas de Vu/cano para su hijo Aquiles, 
París, Museo de Versalles 

Su unión con Peleo, el rey 
mítico de Ftía, en Tesalia, es uno 
de los episodios más celebrados 
de la mitología. Ella no deseaba 
entregarse a él e intentó resistirse 
Lransformándose sucesivamente 
en agua, viento, león, fuego ... A 
pesar de todas sus metamorfo­
sis', Peleo finalmente consiguió 
rendirla. De esta unión nació 
Aquiles. ~ AQUILES. 

No debe confundírsele con 
la titánide Tetis. ~ TETIS. 

• Lit. Tetis interviene en el 
desenlace de la Andrtímllca de 
Eurípides (424 a . C.) lleván­
dose con ella al palacio de 
Nereo al anciano Peleo. 
~ ANDRÓMACA. 

El episodio de las bodas de Tc­
tis y Peleo fue a menudo can­
tado por los poetas. El poeta 
latino Catulo (h. 85-h. 53 a. C.) 

les dedica un largo poema 
(LXIV) por el que van desfi­
lando hombres y dio~es: en 
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esta fiesta fue cuando la Dis­
cordia (Éride ). furiosa por no 
haber \ido invitada, arrojó en 
medio de los asistentes la fa­
moi.a manzana de oro. fuente 
de tantas desgracias futuras. 
~TROYA. 

+ l co11. Las bodas de Tetis y 
Peleo, sarcófago antiguo de la 
villa Albani, Roma; Rubens, 
siglo x v11. Londres: Coypel. 
Tetfa tmrendo a Aquiles las 
ar111t1s forjt1dt1.\ por Vulcano. 
siglo x v11. Ver..,alle!.; Rubens. 
Tetis recibe lt1.1 armas de Vul­
cano para .\'11 /rijo Aquiles, si­
glo xv11. París; Ingres. Zeus y 
Tetis. 1811, Aix-en-Proveoce. 

TETIS 
Hijn de U rano• y Gea•, sim­

boliza la fecundidad de las 
aguas. Es la esposa de Océnno 
y madre de todos los ríos, así 
como de las ninfas oceánides 
que personifican los ríos, arro­
yos y fuentes. 

No debe confundírscle con 
la nereida Tctis, madre de 
Aquiles•. ~ TETIS. 

+ lengua. El mar de Tetis de­
signa un mar desaparecido. en 
realidad una extensa área de 
sedimentación marina. que en 
eras geológicas pasadas sepa­
raba Laurasia (las actuales 
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América del Norte y Eurasia) 
del continente de Gondwana 
(América del Sur. África, In­
dia. Australia y la Antártida). 
+ lit. Las oceánides, hijas de 
Tetis. aparecen en el coro de la 
tragedia de Esquilo Prometeo 
encadenado (h. 460 a. C.). 

TIESTES 
Hermano gemelo de Atreo. 

~ ATRIDAS. 

TIFÓN 
Tifón (también llamado Ti­

feo o T{foeo) es un monstruo 
hijo de Cea y Tártaro•. Perte­
nece al linaje de las divinida­
des primordiales nacidas de la 
Tierra, fuerzas monstruosas 
contra las que Zcus• tuvo que 
enfrentarse para establecer de­
finitivamente el orden olím­
pico. Cea engendró a este úl­
timo hijo para vengar la 
derrota los titanes• y de los gi­
gantes . 

Tifón era un ser gigantesco 
y aterrador. Su cabeza rozaba 
las estrellas y con sus brazos 
extendidos, cuyos dedos rema­
taban cabezas de dragones, po­
día tocar a la vez Oriente y Oc­
cidente. Sus ojos lanzaban Ua­
mas y horribles víboras ceñían 
la parte inferior de su cuerpo 
alado. 
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Cuenta Hesíodo que Tifón 
atacó a los dioses• y fue fulmi­
nado por el rayo de Zeus. Otra 
tradición evoca, en cambio, una 
lucha mucho más larga durante 
la cual los dioses, aterrorizados 
por el monstruo, tuvieron que 
huir hasta Egipto, donde se es­
condieron adoptando formas 
animales. Solo Zeus osó en­
frentarse con él, pero durante 
un te rrible cuerpo a cuerpo el 
monstruo pudo apoderarse de 
la hoz con la que Zeus iba ar­
mado y le cortó los tendones de 
brazos y piernas. Después de 
reducirlo a la impotencia, Tifón 
lo encerró en una caverna de 
Cilicia y escondió los tendones 
de l dios en un saco de piel de 
oso que confió a la vigilancia 
de una dragona, Delfina. Her­
mes , ayudado por Pan°, logró 
apoderarse del saco y volvió a 
colocar los tendones a Zeus. El 
señor de los dioses recuperó su 
fuerza y se lanzó de nuevo a la 
lucha utilizando varias veces el 
rayo. Tifón, herido, huyó hasta 
Sicil ia, pero Zeus consiguió fi­
nalmente aplastarlo a1rnjándole 
encima el monte Etna, de don­
de a veces salen todavía las lla­
mas y los rugidos del monstruo 
prisionero. 

De Tifón y Equidna, la ví­
bora, nacieron diversos mons-
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truos, entre ellos Cerbero . la 
Quimera y la hidra de Lerna•. 
~ MONSTRUOS. TEOGONÍA. 

• le11gua. La palabra 1(fó11, 
uti !izada como nombre común 
en griego desde la época anti­
gua, designa actualmente un 
ciclón tropical muy violento. 

TIQUE 
Divinidad griega que peri.o­

ni fica el Azar que rige la vida 
de los hombres. Es una divini­
dad sin mitología propia pero 
que fue objeto de un culto im­
portante en la Grecia helenís­
tica. Se corresponde con la For­
tuna• de los latinos. 

• Jcon. La Tique: Eutíquides 
de Sición. siglo 111 a. C .. bronce 
dorado, réplica en el Vaticano: 
lienzo de Rubens. siglo xv11. 
Madrid; grabado de Durero 
( 1511 }. 

TIRESIAS 
Célebre adivino g1icgo que 

aparece en todos los episodios 
mitológicos relacionados con Ja 
ciudad de Tebas•. Fue él quien 
aconsejó que se entregara el 
trono de la ciudad al vencedor 
de la Esfinge•; más tarde -;us 
revelaciones conducirán a 
Edipo a descubrir el mi),terio 
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que rodeaba su nacimiento y 
sus crímenes involuntarios. Ti­
resias era ciego desde joven. 
Según algunas versiones, su ce­
guera había sido causada por la 
diosa Atenea•, que le castigó 
así por haberla sorprendido 
mientras se bañaba, aunque 
como compensación le conce­
dió el don de «ver» el futuro. 
En la Odisea (canto XI), Uli­
ses• irá a consultarle al Hades 
para averiguar las circunstan­
cias en que se desarrollará su 
regreso a f caca. 

Según otras versiones, Tire­
sias había sorprendido a dos 
serpientes mientras se aparea­
ban y había matado a la hem­
bra, quedando convertido e n 
mujer. Siete años más tarde, en 
circunstancias similares, mató 
al macho y recobró su sexo pri­
mitivo. Esca experiencia única 
hizo que Zeus• y Hera· recu­
rrieran a él como árbitro para 
dirimir una discusión entre am­
bos sobre quién, el hombre o la 
mujer, experimenta más placer 
en el amor. Cuando T iresias 
afirmó que la mujer experi­
menta nueve veces más placer 
que el hombre, Hcra, indig­
nada, le castigó dejándole 
ciego. pero Zeus le otorgó el 
don de la profecía y una larga 
vida equivalente a siete genera-
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ciones humanas. Volveremos a 
encontrarle, en efecto, en el ci­
clo tebano, desde la época de 
Cadmo hasta la expedición de 
Jos Epígonos•. 

El significado esencial de la 
figura de Tiresias reside en su 
papel de mediador. Tiresias es 
ante todo, por sus dotes profé­
ticas, un intermediario entre los 
d ioses• y los hombres, pero lo 
es también, por su condición 
andrógina, entre los hombres y 
las mujeres y, por la duración 
excepcional de su vida, entre 
los vivos y los muertos. 

• Lit. El personaje reaparece 
en la 1 iteratura europea en su 
doble carácter de profeta y de 
andrógino desde el Edipo rey 
de Sófocles (h. 425 a. C.). 
En el «drama surrealista» de 
Apollinaire Las tetas de Tire· 
sías ( 1917). Teresa, una joven 
feminista ca~ada que se niega 
a tener hijos. se convierte en 
un «Señor mujer» después de 
librarse de sus pechos y adopta 
el nombre de Tiresias; su ma­
rido, en cambio, se encarganí 
de traer miles de hijos al 
mundo para repoblar la ciudad 
de Zan.dbar. Teresa reaparece 
al final de la pieza bajo los ra.~­
gos de una cartomántica, paró­
dico vestigio del papel pro-
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Rubens, La caída de los titanes, Bruselas, Museo de Bellas Artes 

fét ico de Tiresias. La figura 
del adivino tebano desempeña 
también un papel importanlc 
en la obra del poeta inglés 
T. S. E liot Terreno vago 
( 1944 ), donde, a través de su 
función de adivino, puede apa· 
recer como una figura simbó­
lica del creador. 
• Mús. Poulenc. Las tetas de 
Tiresias. 1947. ópera bufaba­
sada en la obra de Apoll inairc. 

TISBE 
Muchacha amada por~ PÍ· 

RAMO. 

TITANES y TITÁNIDES 
Nacidos de Urano-, el 

Ciclo, y Gea•, la Tierra, perle-

necen a la generación divina 
primitiva de la que surgirá la 
de los Olímpicos•. Son doce en 
total, seis hijos y seis hijas, lo­
dos ellos de estatura gigantesca 
y algunos concebidos como 
personificación de abstraccio­
nes. Fueron los primeros que 
reinaron en el mundo, y se 
unieron entre ellos para engen­
drar otras muchas divinidades. 
~ OLÍMPICOS. 

Después de la castración de 
Urano, que había impedido que 
sus hijos saliesen de las entra­
ñas de Gea cubriéndola en un 
continuo acto de fecundación, 
los titanes se hicieron con el 
poder encabezados por Crono , 
el menor de ellos, autor de la 
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mutilación y derrocamiento de 
su padre. Pero del mismo modo 
que Crono había destronado a 
su padre Urano, Zeus•, el hijo 
menor del titán, expulsó a su 
vez al suyo para reinar en su lu­
gar. Se entabló entonces una lu­
cha entre los titanes, que habían 
acudido en socorro de su her­
mano, y los futuros Olímpicos, 
agrupados en torno a Zeus. 
Esta lucha, conocida con el 
nombre de Titanomaquia, duró 
seis años y terminó con la vic­
toria definitiva de los nuevos 
dioses• del Olimpo•. Zeus 
arrojó a los vencidos al Tár­
taro•, donde quedaron confina­
dos por toda la eternidad bajo 
la vigilancia de sus hermanos 
los hecatonquiros (gigantes• de 
cien brazos), conve1tídos en sus 
carceleros. 

En los mitos griegos, el rei­
nado de los titanes aparece 
unas veces como un período de 
barbarie y otras, al contrario, 
como una edad de oro• prós­
pera y dichosa. ~ TEOGONÍA, 

TEMIS, TETIS. 

• Lengua. La palabra titán se 
utiliza en sentido figurado p<U"a 
designar. a una persona de 
fuerza y resistencia excepcio­
nales o que destaca en algún 
aspecto. Es también el nombre 
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que recibe una gigantesca grúa 
utilizada para levantar grandes 
pesos. La expresión un trabajo 
de titanes alude a una tarea, 
obra, etc., cuya realización im­
plica un esfuerzo desmesurado. 
En este sentido, el nombre ha 
dado origen por derivación al 
adjetivo titánico, sinónimo de 
«desmesurado, excesivo>>. De­
rivado suyo es también el sus­
tantivo titanio, que designa un. 
metal blanco y muy duro de 
gran resistencia a la corrosión. 
El Titanic era el nombre con 
que fue bautizado un paque­
bote transatlántico británico, el 
más gnmde y lujoso construido 
hasta la fecha . Se hundió al 
chocar con un iceberg durante 
su primera travesía, en la no­
che del 14 al 15 de abril de 
1912. Cerca de 1.500 personas 
perecieron en el naufragio. 
• Lit. Muchas obras poéticas 
se inspiraron en los titanes o 
en su descendencia. En el ro­
manticismo, representan a 
menudo la rebelión, en parti­
cular contra un Dios que sus 
criaturas se niegan a recono­
cer como propio. El Titán de 
.lean Paul ( 1800-1803) es una 
novela educativa que presenta 
a un personaje obsesionado 
por la idea del desdobla­
miento, ilustración del destino 
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trágico del hombre condenado 
al desgarro. 
• /con. Rubens, La caída de 
los titanes, siglo xvn, Bruselas. 
• Mús. Mahler, Sinfonía n.o l. 
llamada «Titán», 1888 y 1896. 
• Cin. Los titanes de Duccio 
Tessari ( 1 961 ) pres en ta con 
humor y fantasía las proezas 
de los titanes, liberados de los 
Infiernos• por Júpiter• para re­
conquistar Tebas•, que ha sido 
invadida por Jos malvados de 
turno. Les capitanea el «benja­
mín» Crío, cuya astucia mara­
villa a todos. En contra de lo 
que su título parece sugerir, la 
película de Desmond Davis 
Furia de titanes ( 1981) no 
tiene nada que ver con los ti­
tanes. 
~ GORGONA, PERSEO. 

TRITÓN 
Dios marino. ~ ANFTTRITE, 

BESTIARIO, POSEIDÓN O POSIDÓN. 

• Lengua. El nombre de este 
personaje mítico, hijo de Po­
seidón• y Anfitrite*, ha pasado 
al lenguaje corriente para de­
signar a un pequeño anfibio, el 
tritón. 
Con su nombre fue bautizado 
también uno de los satélites de 
Neptuno, en recuerdo de su re­
lación con el dios de los mares. 
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TRIVIA 
Diosa• romana de las encru­

cijadas que se identificó con la 
Hécate• griega.~ HÉCATE. 

TROYA 
Troya, la «dueña de Asia», 

la legendaria ciudad que in­
mortalizó la epopeya homé­
rica•, aparece situada bajo el 
signo de la gloria y la traición: 
presentes divinos y promesas 
no respetadas jalonan su histo­
ria desde su fundación hasta su 
destrucción por la astucia y Ja 
fuerza. La riqueza y fecundidad 
de su pueblo la relacionan con 
la «tercera función» indoeuro­
pea.~ FUNCIONES. 

Fue fundada en la llanura 
del Escamandro por Ilo, hijo 
del rey Tros - a su vez funda­
dor mítico del reino troyano-, 
que la bautizó con el nombre 
de Ilión•. Algún tiempo des­
pués de su fundación, Zeus• 
envió una señal para demos­
trar su favor y protección: una 
estatua de la diosa Palas• Ate­
nea•, el P aladio*, milagrosa­
mente caída del cielo. Para al­
bergarla, Uo hizo construir en 
Troya un gran templo consa­
grado a Atenea. llo es el ante­
pasado común de dos linajes 
reales troyanos llamados a te­
ner unos destinos tan ilustres 
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La destrucción de Troya, ilustra­
ción del manuscrito de la Destruc· 
tion de Troye la Grand mise par 
personnaiges de Milet, Bruselas, 

Biblioteca Real 

corno opuestos: la rama enca­
bezada por su hijo Laome­
donte -padre de Príamo•-, 
condenada a la extinción, y la 
de su hija Temiste -abuela de 
Eneas -, destinada a perpe­
tuarse gloriosamente a tra­
vés de la fundación de Roma•. 
~ PALADIO, PALAS, ROMA (FUN­

DACIÓN DE). 

Al morir Ilo le sucedió su 
hijo Laornedonte, que hizo cons­
truir las murallas de la ciudad 
con ayuda de ApoJo• y Posei­
dón , pero luego se negó a pa­
garles el salario convenido. Este 
primer perjurio pronto atraería 
toda suerte de calamidades sobre 

430 

su reino. Parc1 empezar, Laome­
donte tuvo que aplacar Ja cólera 
de Poseidón sacrificando a su 
hija Hesíone al monstruo· ma­
rino que el dios había enviado 
contra Troya. Heracles•, que es­
taba de paso en la ciudad, aceptó 
salvar a la joven a cambio de 
que Laomedonte le entregara 
como recompensa los dos caba­
llos inmortales que Zeus había 
ofrecido al rey como desagravio 
por haber raptado a uno de sus 
hijos, Ganímedes•. Aquí se pro­
dujo el segundo perjurio del 
nada escarmentado Laomedonte. 
Heracles, efectivamente, consi­
guió salvar a la muchacha, pero 
el rey se negó a cumplir lo acor­
dado. El héroe• tebano, ardiendo 
de furia, organizó entonces una 
expedición contra Troya, y con 
ªJuda de Telamón, el padre de 
Ayax , tomó la ciudad y la con­
virtió en ruinas. Esta es la pri­
mera destrucción de Troya y el 
primer exterminio de un linaje 
real troyano: Heracles, en efecto, 
mató a Laomedonte y a todos 
sus hijos, indultando solo al más 
pequeño, Podarces, a quien sal­
varon las súplicas de su hennana 
Hesíone. El niño tomó desde en­
tonces el nombre de Príamo 
(«comprado mediante rescate») 
y Heracles le confió todo el 
reino troyano. 
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Con Príamo el país creció 
en extensión, prosperidad y po­
der. Príamo casó con Hécuba , 
de la que tuvo muchos hijo!> 
que se distinguirán en la guerra 
de Troya. Cuando esta se de­
sencadenó, Príamo era ya de­
masiado anciano para combatir 
y tuvo que limjtarse a presidir 
los consejos, viendo cómo sus 
hijos morían uno a uno bajo las 
armas griegas. Cuando Troya 
cae al fin, el anciano monarca 
muere degollado por Neoptó­
lemo, el hijo de Aquiles , de 
quien un oráculo había profeti­
zado que sería el supremo ven­
cedor de la ciudad. Al cabo de 
diez años de guerra, Neoptó­
lemo, con las mismas armas de 
Heracles que una vez habían 
respetado la vida de Príamo, 
acababa así con el último Pria­
mida, el cabeza de la familia. 
Con Príamo y su linaje desapa­
recía definitivamente la ciudad 
de Troya. ~ ALOCTETES, tAO· 

COONTE, PRÍAMO 

• Lengua. Nuestro idioma ha 
conservado varias expresiones 
familiares que guardan vivo el 
recuerdo de Ja epopeya tro­
yana. Así, por ejemplo, la frase 
familiar Ahí (o allí, o aquf) fue 
Troya expresa que lo que se 
tiene a la vista solo son las rui-
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nas o los restos de algo que 
tuvo gran importancia pero que 
está ya desaparecido; puede in­
dicar igualmente un suceso 
desgraciado (<(AJ salir de Bar­
celona volvió Don Quijote a 
mirar al sitio donde se había 
caído y dijo: "Aquí fue Troya: 
aquí mi desdicha, y no mico­
bardía, se llevó mis alcanLadas 
glorias ... "», Cervantes). Se uti­
lila también para indicar el 
momento en que estalla un 
conflicto o surge una dificultad 
que complica el desarrollo de 
alguna situación. 
La expresión exclamativa 
¡arda Troya! expresa la volun­
tad de hacer algo sin importar 
las consecuencias -general­
mente negativas- que pueda 
acarrear la acción («Váyase us­
ted o disparo, y ¡arda Troya!», 
Bretón de los Herreros). 
También relacionada con la 
historia de Troya es la locución 
familiar tirios y troyanos, que 
se aplica a partidarios deban­
dos o intereses opuestos, por 
alusión a las numerosas luchas 
que en el siglo x1 a. C. mantu­
vieron Troya y Tiro, la princi­
pal ciudad de la antigua Feni­
cia, por el control comercial 
del Mediterráneo. 
• Lit. Troya es el centro de la 
epopeya homérica y le da su 
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lA GUERRA DE TROYA: LOS ADVERSARIOS 
FRENTE A FRENTE 

LOS GRIEGOS 

AGAJ\tlENÓN. jefe de la expedición. 
MENELAO. hermano menor de Agame­

aón, esposo de Helena. cuyo rapto es 
el desencadenante del coníl icto. 

AQUILES, el más valiente de los príncipes 
reunidos por Menelao: muerto por Pa­
rit;;. 

PATROCLO. el amigo inseparable de 
Aquiles; muerto por Héctor. 

NEOPTÓLEMO, llamado Pirro. hijo de 
Aquiles: tendrá el privilegio de tomar 
Troya. 

ULISES, el más astuto de los griegos: con­
cibe el caballo de madera que permi ­
tirá tomar Troya. 

DJOMEDES. el compañero preferido de 
Ulises. 

CALCANTE. el adivino de la expedición. 
Á Y AX Oileo, «el pequeño Ayante»; viola 

a ca~andra. 
Á Y AX de Salamina. «el grao Ayante»: se 

suicida. 
FILOCTETES, depositario de las armas de 

Heraclcs, imprescindibles para la toma 
de la ciudad. 

IDOMENEO 
NÉSTOR, el más sabio y prudente. 

• Y por parte de los dioses: 

LOS TROY ANOS 

PRÍAMO. rey de Troya. demasiado an ­
ciano para combatir; muerto por Ne· 
optólemo. 

HÉCTOR, hijo mayor de Príamo, jefe del 
ejército troyano: muerto por Aquiles. 

PARIS, hermano menor de Héccor; muerto 
por Filoctetes . 

ENEAS, hijo de Anquises, el más valiente 
después de liéctot. 

DEÍFOBO. hermano preferido de Héctor. 
casado con Helena después de Paris; 
mue110 por Menelao. 

HÉLENO, hermano gemelo de Ca~andra; 
adivino. 

ZEUS, actúa como árbiLro del conflicto (a favor de unos o de otros). 

ATENEA { furiosasporhabersidodes- AFRODITA, elegida por Paris como la 
HERA <leñadas por Paris. más bella. 
POSEJDóN. a quieo Laomedonte, padre de APOLO. que ayuda a Paris a matar a Aqui-

Príamo, se había negado a pagar lo les. 
convenido por la construcción de las 
murallas de Troya. 

HEFESTO, que detesta a Ares, el amame /\RES, que se enfrenta varia~ veces a Ate-
de Afrodita. nea. 
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nombre, la llíada (de ílión). 
Ambicionada por los griegos, 
defendida por Afrodita•, que la 
había convertido en su ciudad 
predi lecta, es el marco princi­
pal donde se desarrollan los 
combates que decidirán quién 
se la lleva como premio. Eurí­
pides, en la tragedia las troya­
nas (415 a. C.), presenta el 
destino miserable de las muje­
res arrastradas como esclavas 
lejos de su ciudad, destruida 
por los vencedores. Aplica a 
los troyanos el adjetivo «bár­
baros», es decir, extranjeros, 
pero la Troya de la leyenda no 
difiere en nada de una ciudad 
griega. 
Desde la Antigüedad, la guerra 
de Troya proporcionó abun­
dante materia para muchas 
ilustraciones literarias, si bien 
la mayoría de las veces apa­
rece como telón de fondo de 
las aventuras de un héroe par­
ticular. Aunque a lgunos textos 
como el Roman de Troie de 
Benoít de Sainte-Maure (siglo 
XII) -traducida al español en 
eJ siglo xrn bajo el tínilo de 
Troyana polimétrica-, la Des­
t ruction de Troye la Grand 
mise par personnaiges en más 
de 30.000 versos, de Jacques 
Milet (1484), la Troade de 
Robert Garnier ( 1579) o, mu-
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cho más tarde, la guerra de 
Troya no tendrá lugar, de Gi­
raudoux (1935), abordan el 
conjunto de la leyenda, en 
otras muchas obras la guerra 
de Troya es lo que legitima 
una situación presente o ex­
plica consecuencias terribles 
de tramas diversas: la elección 
dolorosa de Agamenów en las 
obras dedicadas a su figura o a 
la suerte de lfigenia•, la situa­
ción de Andrómaca•, etc. La 
mayoría de las veces la ciudad 
aparece como una entidad abs­
lracta y simbólica, rara vez re­
presentada a través del común 
de sus gentes, a no ser tal vez 
en el célebre soneto de Ron­
sard, donde unos ancianos tro­
yanos exclaman al ver pasar a 
la herniosa Helena•: «Nuestra 
desgracia no merece una sola 
de sus miradas» (Sonetos para 
Helena. 1572). 
la traición de los dioses 
( 1987), de la norteamericana 
Marion Zimmer Bradley, pro­
pone una recreación novelesca 
de la epopeya homérica vista 
desde la perspectiva troyana. 
• / con. Son múltiples los epi­
sodios de la guerra de Troya 
que inspiraron a los artistas 
desde sus causas iniciales (El 
juicio de Paris: vasija griega, 
siglo 1v a. C., Viena; lienzo de 
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Cranach el Viejo, 1529, Nueva 
York; Turncr, Criseida. 1811 , 
colección particular. ~ i>ARIS.) 

hasta los momentos dolorosos 
que marcaron su final: La toma 
de Troya, copa griega, h. 490 
a. C., Louvre; sarcófago ro­
mano con escenas relativas a 
este episodio, conocido como 
Sarcófago de Tarragona. Ma­
drid. Museo Arqueológico Na­
cional; serie de tapices, finales 
del siglo xv-principios del si ­
glo xv1. Zaragoza; Laocoo11te. 
el Greco. h. 1607, Washington; 
Héctor y Astianacte, escultura 
de Carpcaux que obtuvo el 
Premio de Roma en 1854, Pa­
rís, Musco de Bellas Artes; 
David, Losfunerales de Patro­
clo, 1779, Dublfn, y El dolor 
de Andrómaca ante el cuerpo 
de Hécror, 1783, Louvrc, frag­
mento del lienzo de recepción 
en la Academia; Los fimerales 
de Héctor, posterior a 1780, 
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Ch1ilons-sur-Marne; Guérin, 
La LÍltima noche de Troya, 
1829, Angers. 
• Mús. Los troyanos. ópera de 
Berlioz ( 1863) en dos partes: 
La toma de Troya y Los troya­
nos en Cartago; la primera 
describe el horror de los últi­
mos días de la ciudad sitiada. 
la segunda se centra en los 
amores de Dido• y Eneas. La 
extensión de la obra ha sido. 
por desgracia, un obstáculo 
para su representación. 
• Cin. El destino glorioso y 
trágico de Troya ha inspirado 
numerosas películas en las que 
aparecen los más célebres per­
sonajes de la epopeya homé­
rica. Citaremos, entre otras: 
Robert Wise, Helena de Troya, 
1954; Giorgio Ferroni, Lo gue­
rra de Troya, 1961; Michaelis 
Cacoyannis, Las troyanas, 
1971, adaptación de Las troya­
nas de Eurípides. 

u 
UUSES 

Ulises, c uyo nombre latino 
Ulixes deriva, a través de un 
préstamo dialectal, de su nom­
bre griego Odiseo, es hijo de 
Laertes, rey de la isla de llaca, 
y de Anticlea, cuyo abuelo era 
Hermes•. Algunas versiones 
que refieren el mito de este hé­
roe• griego cuentan que su ma­
dre lo concibió en realidad del 
aslulo Sísifo'. Su juventud es­
tuvo llena de viajes• a países le­
janos. De uno de ellos trajo 
consigo el arco de Heracles• y 
en otro se hi1.0 una cicatriz im­
borrable mientras cazaba un ja­
balí en el Parnaso•. Cuando 
Laertcs envejeció, cedió el 
trono a su hijo. Más tarde, se­
ducido por la belleza de He­
lena , acudió al reino de Tindá­
reo a pedir su mano, arras­
trando a Lodos los pretendiemes 
a prestar un juramento de mu­
tua alianza. Helena, sin em­
bargo, optó por Menelao• y 

Ulises se casó entonces con Pe­
nélope·, que le dio un único 
hijo, Telémaco•. ~ HELENA. 

Cuando se produjo la guerra 
de Troya., Ulises, pese a haber 
prestado juramento, se resistió 
a dejar ltaca. Simulando ha­
berse vuelto loco, araba sin ce­
sar la playa y plantaba sal en 
los surcos abiertos. Pero Pala­
medes, uno de Jos miembros de 
la expedición, le puso a prueba 
interponiendo en el camino de 
su arado al pequeño Telémaeo: 
Ulises, instintivamente, desvió 
el arado. Viendo descubierto su 
juego, Ulises no tuvo más re­
medio que reunirse con la ar­
mada aquea. Con su astucia 
consiguió a su vez que Aquiles 
partiese a la guerra ( ~ AQUI­

LES). En Troya, donde forma 
parte de los jefes griegos, se 
distingue a la vez como valiente 
guerrero y hábil diplomático. 
En compañía de su fiel amigo 
Diomedes se introdujo disfra-
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Los Jestrígones atacan las naues de U/íses, fresco romano, Pompeya 

zado en Troya y se apoderó de 
la estatua tutelar de la ciudad, 
el Paladio . Para vengarse de 
Palamedes, le acusó falsamente 
de traición y este murió lapi­
dado por sus compañeros. Con­
cibió, por último, la argucia del 
caballo de madera que permiti­
ría a los aqueos entrar en Troya 
y quedó al mando de los solda­
dos emboscados en el caballo. 
Terminada la guerra, recibió las 
armas de Aquiles, como pre­
mio al mejor guerrero, y a Hé­
cuba•, que moriría lapidada por 
los griegos.--+ PALADIO, TROYA. 

Después de la guerra, Po­
seidón• le fue hostil y sembró 
de dificultades su viaje de re­
greso a Ítaca. Una tempestad 
empujó a Ulises y sus compa­
ñeros hacia las costas de Tra­
cia, el país de los crueles cico­
nes. Allí perdió a seis miem­
bros de su tripulación, pero 
terminaron venciendo a los ci­
cones, a los que exterminaron, 
perdonando sin embargo la 
vida a un sacerdote de Apolo', 
Marón, que les entregó varios 
odres de vino. Luego pusieron 
rumbo hacia Libia y arribaron 
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al país de los lotófagos ( «Co­
medores de loto»), de donde 
Uliscs tendrá que sacar a la 
fuerza a sus compañeros, que 
habían sucumbido a la embria­
guez producida por esta planta. 
Desembarcó más tarde en el 
país de los cíclopes•, de donde 
consiguió escapar recurriendo a 
su astucia después de cegar al 
más cruel de ellos, Polifemo•, 
hijo de Poseidón (---7 POLl­

l'EMO). La cólera del dios per­
seguirá desde entonces a Ulises 
y sus compañeros. Más tarde 
Éolo', señor de los vientos, les 
ofreció su ayuda, pero la im­
prudencia de algunos miem­
bros de la r.ripulacíón desenca­
denó una terrible tempestad. 
Consiguieron tomar tierra en 
Campania, donde escaparon a 
duras penas de los Jestrígones, 
unos gigantes• antropófagos. 
Las pérdidas, sin embargo, fue­
ron terribles: solo se salvó de la 
destrucción la nave de Ulises, 
que después de muchas penali­
dades alcanzó la isla de Eea, 
donde reinaba la hechicera 
Circe•. Allí Ulises se vio for­
zado a permanecer durante un 
año junto a Circe, que se había 
enamorado de él y le dio un 
hijo, Telégono (---7 CIRCE). Por 
consejo de Circe, el héroe fue a 
consultar a la sombra• del adi-
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vino Tiresias•, dirigiéndose al 
país de los cimerios, misteriosa 
región situada en los límites del 
océano que rodea la tierra, 
donde reinaba una noche 
eterna. Allí Ulises invocó las 
sombras de los muertos y ob­
tuvo de Tiresias la predicción 
de que finalmente lograría re­
gresar a Ítaca sano y salvo, 
pero solo. Ulises reemprendió 
su viaje, consiguiendo escapar 
de la seducción mortal de las 
sirenas y de los peligros de Es­
cila y Caribdis• (---7 CARIBDIS, 

SIRENAS). Zeus•, sin embargo, 
desencadenó una terrible tem­
pestad en la que perecieron to­
dos sus compañeros, castigados 
por haber devorado los bueyes 
sagrados del Sol en la isla de 
Trinacia. Después de pasar 
nueve días a la deriva aferrado 
a un mástil, Ulises llegó a la 
isla de Calipso•, donde la ninfa 
le retuvo varios años. Por orden 
de Zeus, Calipso dejó partir por 
fin al héroe. Una tempestad le 
arrojó, extenuado, a las playas 
de Feacia, donde los reyes Al­
cfnoo y Arete y su hija Nausí­
caa• le acogieron amigable­
mente y le ofrecieron un navío 
para llegar hasta Ítaca. Su au­
sencia había durado veinte 
años. ---7 NAUSÍCAA o NAUSICA. 

Cuando llegó a Ítaca nadie 
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le reconoció excepto su nodriza 
Euriclea y su viejo perro Argo'. 
Ulises reveló su identidad a 
Eumeo, su fiel porquerizo, y a 
su hijo Telémaco. Con ayuda 
de ellos urdió un plan para ex­
pulsar a los pretendientes de su 
esposa, que se habían adueñado 
de su casa y dilapidaban sus 
bienes. Penélope había conse­
guido eludir hasta entonces el 
acoso de estos recurriendo a su 
conocida estratagema ( ~ PENÉ­

LOPE). Ulises, disfrazado de 
mendigo, ~e introdujo en la 
casa soportando los insultos de 
los pretendientes y las insolen­
cias de Antínoo, el más bravu­
cón de ellos. Durante un festín, 
se organizó un concurso de tiro 
consistente en atravesar con 
una sola flecha una serie de 
anillos. Ulises fue el único que 
consiguió tensar el arco mágico 
y mató uno a uno a todos los 
pretendientes. Recuperó el 
trono de Ítaca y a su mujer. 
Atenea le ayudará con sus 
consejos a restablecer la paz en 
la isla. 

Conviene señalar que el 
viaje de UI ises ha sido inter­
pretado en ocasiones como la 
transposición terrestre del viaje 
de los héroe~ muertos hacia las 
«islas de los B ienaventura­
dos ». 
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• Le11g11a. Una odisea es un 
viaje lleno de incidentes. 
~OOISF.O. 

Con el nombre de Ulises se 
bauti1.ó una ~onda espacial 
americano-europea concebida 
para sobrevolar no solo los pla­
netas del sistema solar, sino 
también el propio Sol. 
• Ut. La lffada concede a Uli­
scs una atención nada desde­
ñable. Aparece como un temi­
ble guerrero (cantos X y Xl) 
que en varias ocasiones con­
vence a las tropas griegas para 
que no abandonen la llanura 
(11, XIV). Se le presenta tam­
bién como un hábil diplomá­
tico que, aunque fracasa en su 
primera tcntati va de apaciguar 
a /\quites (IX), furioso contra 
Agamenón• porque este le ha­
bía arrebatado a su cautiva Bri­
scida, logra finalmente llevar a 
buen puerto la negociación que 
devolverá a Aquiles al campo 
de batalla (XIX); anterior­
mente Ulises había conseguido 
que Agamcnón restituyera la 
cautiva Criseida a su padre, 
sacerdote de Apolo (!). 
La figura del héroe queda defi­
nitivamente consagrada en la 
Odisea. Todo el relato se orga­
niza en torno a Ulises, «el 
hombre de los mil recursos» 
(1): es el ausente que busca su 
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hijo (11, llI, IV) antes de que &u 
presencia le sitúe en el centro 
del relato; narra sus propias 
aventuras a Alcínoo (V a XII) 
y el lector asiste a su regreso a 
ftaca y a su venganza (XIII a 
XXTil). En todas las circuns­
tancias el héroe se muestra 
«magnánimo», fiel a sus ami­
gos y a su familia, «sagaz» y 
valeroso. 
Esta misma imagen es la que 
reíleja la pieza de Sófocles 
Áyax (h. 445 a. C.), que opone 
un Ulises prudente y comedido 
a un Áyax• atacado por una lo­
cura asesina. En Filocletes 
(409 a. C.), del mismo autor, 
Ulises, entregado en cuerpo y 
alma a la causa aquea. consi­
gue con su astucia habitual que 
el último compañero de Hera­
cles le~ entregue el arco y lai. 
ílechas necesarias para la vic­
toria griega. Sófocles trató la 
muerte de Ulises en Ulises he­
rido, de la que solo se han con­
servado algunos fragmentos; 
en esta obra, Telégono, el hijo 
que Ulises había tenido con 
Circe (XII), llega a ftaca y 
mata a su padre ignorando su 
identidad. 
En el siglo 1v a. C. Aristóteles 
pone a la Odisea (Poética, 
VIII, XVII) como modelo de 
relato organizado en tomo a un 
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tema único: Ulises. Platón. en 
cambio, la condena como fic­
ción (la República. III ). Los 
e~toicos proponen a Ulbes 
como ejemplo: es «el héroe pa­
ciente» por excelencia. 
Virgilio se inspira en la invo­
cación de los mue1tos que hace 
Ulises (Odisea, XI) para escri­
bir el canto Vl de la E11eida, 
donde se desarrolla el descenso 
a los Infiernos• de Eneas . Ho­
racio celebra la templanza de 
Ulises (siglo 1 a. C .. Epístolas, 
1, 7) y Séneca su prudencia (si­
glo 1 d. C., Cartas a lucilo, 
XX, 123). Los libros XIII y 
XIV de las Metamorfosis de 
Ovidio presentan al elocuente 
Ulises vencedor de Áyax, la 
rabia de Polifemo. engañado 
por el héroe, y los maleficios 
de Circe. 
El héroe de Ítaca conoció a 
continuación una larga fortuna 
literaria, aunque a menudo las 
cualidades que la Antigüedad 
había celebrado en él serán vis­
tas en los siglos posteriores 
como rasgos negativos. Tal es 
la imagen de Ulises que pre­
sentan a menudo las obras me­
dievales, como en el Ronum de 
Troie de Benoí't de Sainte­
Maure, donde aparece como 
un personaje taimado y de 
poco fiar. La misma visión en-
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contramos en el Infierno. de 
Dante (Divina comedia, 1307-
132 L), que sitúa a Ulises en el 
octavo círculo infernal, entre 
los inventores del fraude. Pero 
hasta el siglo xv11 está ante 
todo presente como referencia 
mítica, como en el célebre 
verso de Du Bellay «Dichoso 
aquel que como Ulises hizo un 
hermoso viaje» (Los pesares, 
1558), donde Ja referencia a 
Ulises simboliza para el poeta 
el rechazo de la inspiración an­
tigua en beneficio de una 
escritura más íntima. El perso­
naje mitológico también apa­
rece en la poesía (Juan de Ar­
guijo, U/ises, soneto de 1605) 
y el teatro (Calderón de la 
Barca, El mayor encanto, 
Amor, 1635, que trata los amo­
res de Ulises y Circe, y Los en­
cantos de la culpa, h. 1635, 
auto sacramental; Belmonte 
Bermúdez, Los trabajos de 
Ulües, comedia, primera mitad 
del siglo xv11). 
Con Troi/o y Cresida de 
Shakespeare ( 1603) Ulises ad­
quiere nuevas dimensiones al 
revivir bajo la figura del hom­
bre político dotado de una in­
teligencia superior. Un libro 
destinado a un público infantil, 
Las aventuras de Ulises, de 
Charles Lamb ( 1808), va a de-

440 

sempeñar un papel muy im­
portante en la representación 
imaginaria de la figura Ulises 
e influirá especialmente en 
Joyce. A lo largo del siglo x1x, 
y sobre todo en e l xx, asisti­
mos a un extenso desarrollo 
del corpus dedicado a Ulises, 
que se convierte en una figura 
del patrimonio mítico mo­
derno. Podemos citar obras 
como el Ulises de Al fred Ten­
nyson (1833), donde el héroe 
se plantea la posibilidad de par­
tir por segunda vez; «El último 
viaje de Ulises», de Giovanni 
Pascoli (Poemas conviva/es, 
1904), donde Ulises emprende 
un nuevo viaje, esta vez en 
busca de sus recuerdos; o tam­
bién El regreso de Ulises, de 
Stanislaw Wyspianski (1907). 
Todas estas obras introducen 
en la figura de Ulises las an­
gustias del hombre moderno. 
Pero es sin duda el Ulises de 
James Joyce ( 1922) la obra 
que constituye el renacimiento 
más espectacular de la figura 
mítica sometida a una trnnspo­
sición, a menudo humorística 
o burlesca, enmarcada en la Ir­
landa moderna. El héroe se en­
carna desglosado en dos perso­
najes, el de Leopold Bloom y 
el de Stephen Dedalus, cada 
uno de los cuales desarrolla 
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una faceta del personaje de 
Ulises. Después de vagabun­
dear un largo día por las calles 
de Dublín, Bloom termina re­
gresando a las tres de la ma­
ñana a casa de su esposa 
Molly, mientras que Dedalus 
está condenado a partir. 
Es preciso conceder también 
un Jugar destacado al poeta 
griego Giorgios Seferis, que 
tanto en Legendaria ( 1935) 
corno en Poemas ( 1940) con­
vierte al héroe mítico a la vez 
en la figura de un hombre con­
denado por sí mismo al exilio 
y en el símbolo del poeta mo­
derno. Por su parte, Nikos Ka­
zantzakis es autor de un Ulises 
( J 928) y de una Odisea ( 1938) 
muy fieles al modelo homé­
rico. 
Jean Giono (Nacimiento de la 
Odisea, 1930) presenta a Ulises 
convertido en un buen hombre 
de Provenza, víctima de su pro­
pia leyenda, mientras que Gi­
raudoux, en La guerra de 
Troya no tendrá lugar(1935), 
lo ve como un peligroso diplo­
mático. En El desprecio, de 
Alberto Moravia ( 1955), el 
protagonista es un guionista 
que prepara una adaptación ci­
nematográfica de la Odisea y 
que, al proyectar sus propios 
problemas sobre la obra qtte 
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prepara, ve en ella la historia de 
un hombre que teme volver a 
su casa, de un Ulises al que Pe­
nélope ya no ama. 
El poema de Luis Cernuda 
«Peregrinm> (Desolación de la 
Quimera. 1956-1964), pre­
senta al viajero incansable que 
jamás vuelve sobre sus pasos 
porque no tiene hijos que le 
busquen, como Uliscs, ni Ítaca 
a la que volver, ni Penélope 
que le espere. Por su parte, la 
novela de Álvaro Cunqueiro 
Las mocedades de U/ises 
( 1960), recrea la historia del 
héroe desde la fantasía y la 
poesía. Fernando Savater da, 
en su obra teatral Último de­
sembarco ( 1987), una versión 
muy personal del mito. 
-? PENÉLOPE. 

• /con. Muchas pinturas de 
vasijas antiguas tienen como 
tema la Odisea. Enu·e ellas 
mencionaremos: Polifemo ce­
gado por U/ises y sus compa­
ñeros, siglo v a. C., Louvre; 
U/ises escuchando el canto de 
las sirenas, siglo v a. C., Lon­
dres. los Lestrígones (l(acan 
las naves de Ulises, fresco 
pompeyano, siglo 1 a. C. En 
épocas posteriores, sus aventu­
ras inspiran tapices (siglo xvn, 
Besani;:on, sobre cartones de 
Vouet) o cuadros (Rubens, si-
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glo xvn, Florencia; Guido 
Reni, siglo xv11, Nápoles). e in­
cluso se convierten en un sim­
ple pretexto para artbtas inte­
resados esencialmente por la 
luz: Lorrai n (U lis es del'Llelve 
Criseidt1 a s11 padre, siglo XVII. 

Lou,·re). Turner ( Ulises mo­
fándose de Polifemo, 1829, 
Londres). 
~ SIRE!'\AS. 

• Mús. Mon1everdi, El re­
greso de Ulise.1· a su patria, 
ópera. 1641. En Odiseo, ópera 
de Dallapiccola ( 1968), Ulises 
comprende, después de haber 
sido reconocido por Penélope. 
que el objetivo de sus aventu­
ras no era aquel reencuentro. 
sino hallar el sentido de su 
vida. y se hace nuevamente a 
la mar. 
~SIRENAS. 

• Cfo. La Odisea ha sido lle­
vada varias veces a la pantalla. 
La adaptación más famosa es 
la de Mario Cameri ni ( 1954 ). 
con Kirk Douglas en el papel 
de Ulises. En Ulise.1 contra 
Hércules. de Mario Caiano 
(1961 ). el héroe «de los mil re­
cursos» se opone con fantasía 
y humor a Hércules . encar­
gado por su padre de hacer pri­
sionero al ahtuto mortal. La te­
levisión propuso una versión 
de la Odisea en ocho epi)odios 
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rodada por Franco Rossi 
( 1969), así como una transpo­
sición, en clave de ciencia fic­
ción y en dibujos animados, ti­
tulada Ulises 31. integrada por 
veintiséis episodios ( 1981 ). Se­
ñalemo~ también que la pelí­
cula de Jean-Luc Godard El 
desprecio ( 1963), inspirada en 
la novela de Alberto Moravia. 
presenta al director Fritz Lang 
rodando la Odisea. 

URANO o ÚRANO 
Personificación del Ciclo, 

nace de Gca•, Ja Tierra, que 
después de emerger del caos• 
primigenio lo generó de sí 
misma sin intervención de un 
principio masculino, creándolo 
exactamente de su mismo ta­
maño para que la cubriera 
por completo y la fecundase. 
~TEOGONÍA. 

Urano se convierte por 
tanto en el esposo de Gea. con 
Ja que engendrará una nume­
rosa progenie: los seis titanes• 
y las seis titánides, los tres cí­
clopes y los tres gigantes• he­
catonquiros (literalmente «los 
de cien brazos»). Pero Gea ter­
minó cansándose del continuo 
abrazo fecundador de su es­
poso, que impedía que sus hijos 
salieran de sus entrañas por 
miedo a que le destronaran, y 
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pidió a sus hijos, los titanes, 
que la librasen de él. Solo se 
prestó a ayudarla el más pe­
queño, Crono , que con una 
hoz que le había dado su madre 
cortó los testículos de Urano y 
los arrojó al mar. De las gotas 
de sangre mezcladas con el es­
perma del dios castrado que ca­
yeron a la tie1Ta nacieron los gi­
gantes, las erinias y las ninfas 
de los fresnos; de las que caye­
ron al mar surgió la diosa Afro­
dita•. ~ CRONO, GcA. 

Muchas variantes de las 
leyendas en que interviene 
Urano -que no desempeña 
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prácticamente ningún papel en 
los mitos helénicos y tampoco 
es objeto de un culto especí­
fico- traducen la compleja 
red de interpretaciones cosmo­
gónicas cultas que derivan de 
este mito. 

El Ouranus griego se con­
virtió en el Uranus romano, 
dios del Cielo y padre de Sa­
turno , este a su vez asimilado 
al Crono griego. 

• Lengua. Urano es el ~ép­
timo planeta del sistema solar. 
cuya órbita se sitúa entre la de 
Saturno y la de Neptuno. 



V 
VELLOCINO DE ORO 

Zalea de un carnero míti­
co cuya conquista articula 
el periplo legendario de Jasón• 
y sus compañeros, los Argo­
nautas•. 

Atamante, rey de Tebas*, 
hijo de ÉoJo• y nieto de Helén*, 
decidió sacrificar a los dos hi­
jos que había tenido de su pri ­
mer matrimonio, Frixo y Hele*, 
siguiendo los interesados con­
sejos de su segunda esposa, la 
celosa lno•, hija de Cadmo. 
Pero cuando los niños iban a 
ser inmolados en el altar, Zeus• 
envió un prodigioso camero 
alado con vellocino de oro que 
los salvó de la muerte y se los 
llevó por los aires. 

Durante el viaje, sin em­
bargo, Hele cayó al mar en el 
estrecho que separa el Medite­
rráneo del mar Negro, que 
desde entonces será conocido 
con el nombre de Helesponto 
(«mar de Hele» ). Frixo llegó 

Thorvaldsen, Jasón con el vellocino 
de oro, Dinamarca, Museo Thor­

valdsen 
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sano y salvo a la Cólquide, re­
gión situada en los confines 
del Ponco Euxino (mar Negro), 

·donde el rey Eetes le acogió 
con alegría y le dio a su hija 
por esposa. El joven, agrade­
cido, sacrificó el carnero a 
Zeus y ofreció el vellocino al 
rey, que lo consagró a Ares•. 
La zalea del animal, clavada 
en un roble del bosque sagrado 
del dios de la guerra, quedó 
bajo la custodia de un terrible 
dragón. 

Por orden del rey Pelias, 
que pretendía librarse de Jasón, 
este organizó una expedición 
para ir a conquistar el preciado 
trofeo. Cuando al cabo de mu­
chas peripecias la expedición 
llegó por fin a la Cólquide, Me­
dea , la hija del rey Eetes, se 
enamoró de Jasón y le ayudó a 
superar todos los obstáculos 
que le separaban del vellocino: 
condujo a Jasón hasta el bos­
que, durmió al dragón con sus 
hechizos y favoreció la huida 
de los Argonautas. De regreso 
a Yolco, Jasón entregó a Pelias 
el vellocino sin obtener, sin 
embargo, la recompensa pro­
metida. 

• Lengua. La orden de caba­
llería del Toisá11 de Oro (del 
francé!. toi!io11 d 'or. «vello-
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ci no de oro») fue creada por 
el duque Felipe «el Bueno» de 
Borgoña en 1429. pasando 
luego a la casa de Austria a la 
muerte de Carlos «el Temera­
rio» y más tarde a España con 
Carlos V. El collar de la orden 
iba adornado con un carnero 
de oro, por al usión al mito 
clásico. 
• Lit.~ ARGONAUTAS, JASÓN. 

• / con. Luca Giordano, Ale­
goría del Toisá11 de oro. h. 
1697, Madrid, Casón del Buen 
Retiro; Thorvaldsen. Jas<511 con 
el velloci110 de oro, siglo xvrn, 
Dinamarca. 
• Cill. ~ ARGONAUTAS. 

VENUS 
Antigua diosa• romana de 

la vegetación y los jardines, 
fue asimilada a la Afrodita 
griega. Como tal, y en su cali­
dad de madre del héroe• 
Eneas , fundador mítico del 
pueblo romano, pudo ser con­
siderada antepasada de la gens 
Julia - que pretendía descen­
der de Eneas- y diosa tutelar 
de la ciudad de Roma. 

• Le11g11a. El monte de Ve­
nus es la prominencia pubia­
na de la mujer que, al lle­
gar la pubertad. se cubre de 
vello. 
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El nombre de la diosa, con­
vertido en nombre común, se 
utilila a veces en sentido fi­
gurado para designar a una 
mujer muy hermosa (una ve­
nus). Se aplica además a las 
estatuas que representan a la 
diosa Venus («la Venus de 
Milo») y, por extensión, a 
ciertas estatuillas del paleolí­
tico que representan figuras 
ícmeninas con los caracteres 
sexuales muy acentuados. 
La 1•e11era es una concha se­
micircular formada por dos 
valvas estriadas, una plana y 
otra convexa, convertida en el 
emblema de los peregrinos 
que acudían a Santiago de 
Compostela. Su nombre se de­
riva de la palabra veneriam, 
una concha relacionada con la 
diosa Venus, sobre la que Bo­
ticcelli la representó saliendo 
de las aguas. El adjetivo vené­
reo. sinónimo de «sexual», se 
ha formado sobre el genitivo 
del nombre latino de la diosa 
(Veneris); este, por transfor­
mación, ha dado asi mismo e l 
nombre común viernes (de 
Veneris d ie, «día de Venus») 
y, en francés, e l topónimo 
Port-Ve11dres (de Portus Ve­
neris, literalmente «Puerto de 
Venus»). 
El segundo planeta de nuestro 

VESTA 

sbtema solar, caracterizado 
por su intenso resplandor, fue 
bautizado con el nombre de 
esta diosa. 
• Lit. e /con.~ AFRODITA. 

VESTA 
Diosa• romana del hogar 

identificada con la Hestia• 
griega. Vesta es la diosa del 
fuego que brilla en el hogar, 
considerado como el centro de 
la casa porque en él se ofre­
cían primitivamente los sacri­
ficios a los dioses tutelares. 
Este fuego nunca debía apa­
garse y había que avivarlo sin 
cesar. El culto de Vesta era 
muy antiguo, como confirma 
e l hecho de que se le hubiera 
consagrado el asno, animal 
mediterráneo por excelencia. 

En Roma tenía sus propias 
sacerdotisas, las vestales, re­
clutadas desde muy jóvenes en­
tre las grandes familias patri­
cias. Estaban obligadas al voto 
de castidad y debían servir du­
rante treinta años en el templo, 
donde su función consistía 
esencialmente en mantener en­
cendido el fuego sagrado. Si 
faltaban a sus votos o a su de­
ber eran enterradas vivas. 

• Lengua. El término 1•estal. 
que designaba a las sacerdoti-
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sas de esta diosa, se aplica en 
ocasiones, por extensión, a Ja 
mujer casta. 

VIAJE 
El tema del viaje es uno de 

los más importantes de la mito­
logía grecorromana. En efecto, 
los relatos míticos presentan un 
continuo peregrinar de dioses• y 
héroes•. Los tres grandes mitos 
del viaje son los relatos de los 
periplos, llenos de aventuras y 
peripecias, de los Argonautas•, 
de Ulises• y de Eneas•. Pero 
aunque son los más conocidos, 
están lejos de ser los únicos. 
Casi todos los jefes griegos, a su 
regreso de Troya\ tuvieron 
como Ulises un viaje tumul­
tuoso y sembrado de obstáculos. 
Por otra parte, los grandes hé­
roes como Heracles•, Teseo• o 
Perseo• no dejan de desplazarse 
por tierra, por mar, o incluso por 
los aires, para llevar a cabo sus 
hazañas. Otros, como Edipo., 
están obligados a un continuo 
exilio. Los relatos mitológicos 
aparecen en este sentido como 
arquetipos de las novelas de 
aventuras que llevan a sus per­
sonajes a lugares lejanos, extra­
ños y misteriosos donde deben 
enfrentarse a diversos peligros y 
a adversarios variados. De he­
cho, influida directamente por 
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las gestas de los héroes clásicos, 
la literatura, a partir de la Edad 
Media, presenta como una cons­
tante el binomio aventura-viaje. 
Desde la novela caballeresca de 
Chrétien de Troyes, pasando por 
los libros de caballerías medie­
vales y renacentistas, hasta la 
novela de aventuras de los si­
glos xv11 1-xrx - con autores 
como Salgari, Defoe, Verne o 
Stevenson- , y el género de la 
ciencia ficción, desarrollado en 
el siglo xx, e l héroe debe em­
prender un viaje a lugares extra­
ños donde le sucederán una se­
rie de aventuras que servirán 
como pruebas iniciáticas y le 
consagrarán como un ser excep­
cional, situado a medio camino 
entre lo divino y lo humano. 

Volviendo a la época clá­
sica, un dios, Hermes•, era de 
hecho el protector de los viaje­
ros y recorría el mundo en un 
continuo ir y venir, llevando a 
todos los rincones las órdenes 
de Zeus• como mensajero suyo. 

La muerte, por su parte, 
merecía plenamente el nombre 
de «último viaje» ya que impli­
caba atravesar a bordo de un 
bote el río Aqueronte•, más allá 
del cual se extendía un nuevo 
continente, los Infiernos*, con 
una geografía específica. 
-7 ENEAS, JASÓN, ULISES. 

449 VULCANO 

Velázquez, La fragua de Vulcano, Madrid, Museo del Prado 

VULCANO 
Divinidad itálica del fuego, 

elemento concebido como una 
fuerza devastadora que los 
hombres deben propiciarse. En 
Roma, su culto y la fiesta de las 
Vulcanalia eran tan antiguos 
como la propia ciudad. Fue asi­
milado al Hefesto* griego y 
adoptó su mitología. Entre los 
poetas latinos aparece como un 
artesano cojo, esposo de Ve­
nus•, que fo1ja a petición suya 
las armas para Eneas*, hijo de 
la diosa•, representando en su 
escudo los principales episo-

dios de la historia romana, 
desde la fundación de Roma• 
hasta la batalla de Accio. 

• Lengua. La palabra volcán 
se formó en el siglo xv1, a par­
tir del nombre de este dios 
entre los conquistadores espa­
ñoles, para designar las «mon­
tañas de fuego» descubiertas 
e11 América central. De ella 
procede a su vez el adjetivo 
volccín.ico y otros derivados. 
La forma original se mantiene 
s in embargo en palabras como 
vulcanita, vulcanismo, vulca-
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116/ogo o vu/ca110/ogía (estos 
últimos. dobletes de volcam5-
logo y volcanología). 
La v11fca11izaci611 (término de 
origen inglés formado en el si­
glo x1x a partir del nombre del 
dios) es un procedimiento con­
sistente en incorporar azufre 
-sustancia relacionada con 
Vulcano- al caucho con el fin 
de mejorar su resistencia y 
conservar su elasticidad. 
+ Lit. ~ HEFESTO. 

• lco11. Es frecuente que apa­
rezca en un segundo plano, 
agazapado en las sombras y 
dispuesto a lanzar su red sobre 
Venus y Marte• (Boucher, si-
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glo xvm, Londres). Sin em­
bargo, se conviene en la figura 
central cuando se le representa 
en su forja: la fragua de Vu/­
cano, lienzos de Tintoreuo (si­
glo xv1. Venecia) y de Veláz­
quez ( 1630, Madrid, Museo 
del Prado); Rubens, Vu/cano 
forja las flechas de Júpiter, si­
glo xv11, Madrid. Vulcano 
comparte a veces con Venus el 
lugar central: Venus en la fra: 
gua de Vu lcano, cuadros de 
Rubens (siglo xv11, Bruselas), 
Le Nain (siglo xv11. Rcims). 
Van Dyck (siglo xvu. Viena), 
Boucher (siglo xvm, París, 
Versalles). 

y 
YACO YOCASTA 

Otro nombre de ~ BACO. Esposa y madre de ~ EDIPO. 
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ZEUS 

Dios• supremo de los grie­
gos, venerado por todos los 
pueblos helénicos. Zeus es esen­
cial mente el dios de la Luz (su 
nombre, cuya grafía corresponde 
a una antigua forma Dyews, pro­
cede de la misma raíz que Ja pa­
labra latina dies, que significa 
«día», «luz del día>>). Es también 
el dios de la naturaleza física y 
de los grandes fenómenos celes­
tes donde se manifiesta la vida 
cósmica: personificación del 
Cielo y su esplendor, símbolo de 
la lluvia, del viento, de las tor­
mentas, del ciclo de las estacio­
nes, de la sucesión del día y la 
noche. Es del dios del rayo, ve­
nerado en los picos elevados: el 
Táigeto, el Himeto y sobre todo 
el Olimpo•, su morada. Es el 
amo de los elementos y a veces 
parece reinar sobre el mar, como 
su hermano Poseidón•, o en los 
Infiernos•, reino de su otro her­
mano, Hades•. 

lngres, Zeus y Tetis, Museo 
de Aix-en-Provence 

Dios supremo, es el ga­
rante del orden cósmico que 
encarna. Su función es resta­
blecer el equilibrio del Uni­
verso y proteger los privilegios 
de los dioses(~ PROMETEO). 
Su poder se extiende también 
sobre los hombres: vela por las 
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familias y las fratrfas atenien­
ses y bajo su protección se ha­
llan también muchos lugares 
donde se concentra la vida de 
la ciudad (mercados, asam­
bleas políticas ... ). Es dios de la 
justicia: vigila el respeto a los 
juramentos y a las leyes de la 
hospitalidad, y dispensa los 
bienes y Jos males. Castiga la 
impiedad y la desmesura (hi­
bris•), pero sabe igualmente 
recompensar los actos de pie­
dad ( ~ BAUCIS) y purifica a 
los asesinos de los crímenes de 
sangre. Es también el dios Sal­
vador (Soter) que acude en 
ayuda de los combatientes y 
les permite obtener la victoria. 
Divinidad universal, Zeus es a 
la vez «el padre de los dioses y 
de los hombres», según Ho­
mero. Reina como patriarca 
sobre una sociedad organi­
zada, pero sus poderes tienen 
un límite, pues a su vez está 
sometido a las leyes del Des­
tino•. 

Dado el alcance cosmogó­
nico de la figura de Zeus, fue­
ron muchos los autores anti­
guos que dedicaron sus plumas 
a relatar episodios de la vida 
del dios. Zeus adquiere su per­
sonalidad y su naturaleza como 
soberano de los dioses y de los 
hombres a partir de Homero. 
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Es el hijo menor de Crono• 
y Rea•, y pertenece por tanto a 
la tercera generación divina. 
Crono, a quien se le había pro­
fetizado que un hijo suyo le 
destronaría, había devorado ya 
a los cinco que le había dado 
Rea, pero esta consiguió salvar 
a su último hijo entregando a su 
esposo una piedra envuelta en 
pañales y escondiendo al niño 
en Creta, donde sería criado por 
la ninfa• o la cabra Amaltea•. 
Ya adulto, Zeus liberó a sus 
hermanos y hermanas utili­
zando una droga, que Je había 
proporcionado Metis•, que 
obligó a Crono a vomitar todos 
sus hijos. Luego destronó a su 
padre. Antes de reinar en el 
Olimpo tuvo que combatir du­
rante diez años contra los tita­
nes•, encarnaciones de las fuer­
zas brutales primitivas. Tuvo 
primero que liberar del Tártaro• 
a los gigantes• hecatonquiros 
(«de cien brazos») y a los cí­
clopes•, que le proporcionaron 
el rayo. Los Olímpicos• obtu­
vieron la victo1ia y los tres her­
manos se repartieron el poder: 
Zeus obtuvo el cielo, Poseidón 
el mundo marino y Hades el 
mundo subterráneo. Antes de 
reinar, Zeus tuvo todavía que 
enfrentarse a los gigantes -lu­
cha conocida con el nombre de 
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Gigantomaquia- y destruir a 
Tifón•. ~ CÍCLOPES o CICLOPES, 

GIGANTES, TEOGONÍA, T IFÓN. 

La literatura ha concedido 
un amplio desarrollo a las 
aventuras amorosas de Zeus, 
que se unió a muchas divinida­
des de las que tuvo hijos céle­
bres: las horas• y las moiras• 
(de Temis•), las cárites• (de Eu­
rínome), las musas• (de Mne­
mósine), Apolo* y Artemisa• 
(de Leto•) ... De Hera•, su es­
posa legítima, que también era 
su hermana, solo tuvo a Ares•, 
a Hefesto• (solo según algunas 
versiones), a llitía y a Hebe. 
Con Deméter•, otra de sus her­
manas, tuvo a Perséfone*. Zeus 
se unió también a muchas mor­
tales y para conseguirlo solía 
recurrir a las metamorfosis• 
más variadas: se convierte en 
cisne para unirse a Leda•, en 
ll uvia de oro para penetrar en 
Dánae•, adopta la apariencia de 
Anfitrión• para unirse a Alc­
mena, la virtuosa esposa de 
este. Amó también al joven Ga­
nímedes• y se transformó en 
águila para raptarlo, convirtién­
dole luego en su copero en el 
Olimpo. Su hija Atenea*, Ja que 
había engendrado en su pri­
mera esposa, Metis• -a la que 
Zeus se había tragado cuando 
estaba encinta-, salió armada 

ZEUS 

de la misma cabeza del dios. 
Además, tuvo de Sémele a Dio­
niso•, que se gestó en el propio 
muslo de Zeus, y de Maya a 
Hermes•. Engendró también 
otros muchos hijos, tanto dio­
ses como héroes•: Helena•, Pó­
lux, Heracles•, Minos• ... 

En Homero y Hesíodo, 
Zeus tiende a encarnar un po­
der supremo y único que se 
ejerce sobre la multiplicidad de 
divinidades que forman el pan­
teón• griego. En esta concep­
ción puede verse el esbozo de 
una soberanía universal fun­
dada sobre la razón, un princi­
pio de monoteísmo. 

Zeus era venerado en toda 
Grecia. Sus templos más famo­
sos son los de Dodona, el de la 
Acrópolis de Atenas y el de 
Olimpia. En su honor se cele­
braban grandes fiestas acompa­
ñadas de competiciones y de 
juegos, como en Olimpia, 
donde se celebraban cada cua­
tro años. 

Los romanos le asimilaron 
a Júpiter*. 
~ METAMORFOSIS. 

• Lit. Es imposible enumerar 
todas las obras antiguas donde 
aparece la figura de Zeus. En 
el siglo xx, Jean-Paul Sartre 
introduce a Júpiter eu su pieza 
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Las moscas ( 1943 ), donde apa­
rece como un personaje bar­
budo que vigila los pasos de 
Orestes\ a quien no deja ni a 
sol ni a sombra. 
-7 ANFITRIÓN. 

• !con. Zeus Histiae (a veces 
llamado Poseid6n), bronce, h. 
450 a. C., Atenas. La figura de 
Zeus ~omo la de Cristo en el 
arte paleocristiano- se repre­
senta a veces como un joven 
imberbe, particularmente en 
ciertas monedas romanas, pero 
Ja mayoría de las veces aparece 
como un hombre barbado y 
majestuoso, sosteniendo en la 
mano un haz de fuego al que 
tradicionalmente se identifica 
con el rayo (numerosísimas es­
culturas griegas y romanas). 
Los episodios de su vida han 
inspirado a muchos artistas. Su 
infancia: Jordaens, La educa­
ción de Júpiter, 1640, Cassel. Y 
sobre todo sus amores: An­
tíope\ lienzos de Co1Teggio (si­
glo XVI, Louvre) y Watteau (si­
glo xvm, Louvre), donde Júpi­
ter aparece bajo la apariencia de 
un sátiro•; Rubens, Zeus y Ca­
listo• (siglo xvu, Cassel), donde 
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toma el aspecto de Diana•; 'Zeus 
y Dánae, lienzos de Tiziano (si­
glo xv1, Madrid) y Tintoretto 
(siglo xv1, Lyon), donde se con­
vierte en lluvia de oro; Bou­
cher, 'Zeus y Europa (siglo xvm, 
Louvre), transformado en toro; 
Correggio, Júpiter e lo (siglo 
XVI, Viena), donde es una nube; 
Tintoretto, Júpiter y Leda (siglo 
xv1, Florencia), donde se trans­
forma en cisne; Moreau, Júpi~ 
ter y Sémele. siglo XIX, París: 
lngres, Zeus y Tetis, 1811, Aix­
en-Provence. En algunas oca­
siones figura también junto a su 
esposa legítima (Annibale Ca­
rracci, Júpiter y Juno, siglo xv1, 
Roma). 
-7 OÁNAE, GANfMEDES, HERA, 

LElJA. 

• Mús. El título de Júpiter que 
en el siglo xtx se dio a la sin­
fonía n.• 41 en do mayor 
K. 551 de Mozart ( 1788), se 
explica sin duda por el carácter 
grandioso de la obra, pero su 
origen es puramente apócrifo. 
• Cin. -7 oLlMPICOS. 

ZOOGONÍA 
-t ANIMALES. 

ESTUDIO GENERAL DE LA MITOLOGÍA 
GRECORROMANA 

La palabra «mitología» designa, según Ja definición del Dic­
cionario de la lengua española de la Real Academia Española, 
al «conjunto de mitos de un pueblo o de una cultura, especiaJ­
rnente de la griega y romana». Ahora bien, ¿qué es un mito? 

La naturaleza y función del mito han suscitado numerosos es­
tudios. Aunque las características de esta obra impiden que ex­
pongamos en estas páginas todos los análisis sobre la materia, 
sí podemos en cambio presentar de forma relativamente sencilla 
los datos y conclusiones que estos estudios han contribuido a di­
lucidar. 

LA ESENCIA DEL MITO 

En su origen, el término griego muthos significaba «discurso, 
palabra», con una cierta especiaJ~ación corno «discurso narra­
tivo, relato». Este es el sentido con que lo emplean siempre 
Homero y el poeta trágico Esquilo; los antiguos griegos lo utili­
zaban, por ejemplo, para designar lo que actualmente llamamos 
«fábula» (en el sentido de La Fontaine). Un mito puede definirse 
por tanto como un relato pero, en el caso de las sociedades ar­
caicas, el término designa más específicamente el relato de un 
acontecimiento caracterizado por una serie de rasgos que a con­
tinuación se indican. 

En primer Luga1~ es un acontecimiento cuyo desarrollo se con­
sidera enmarcado no en el tiempo que constituye la historia -en 
el sentido más amplio del término-, sino en un tiempo que podría 
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decirse «primigenio», un tiempo de algún modo anterior al tiempo, 
«anterior, exterior y heterogéneo respecto al tiempo en que vivi­
mos», según la expresión del historiador Paul Veyne •.En segundo 
lugar, se trata de un acontecimiento considerado «fundamental» o 
«explicativo», en el sentido de que constituye la razón de ser y pro­
porciona la explicación de una realidad, natural o humana, cuya 
existencia es constatable en la actualidad. Por último, los protago­
nistas de este acontecimiento no fueron seres humanos semejantes 
a nosotros, sino seres sobrehumanos, dioses en la mayo1ía de los 
casos, a veces animales, o bien hombres de una «esencia» par­
ticular. Es obvio que tal acontecimiento no tiene la misma natu.ra­
leza que los acontecimientos históricos: en principio, no es menos 
real o auténtico que estos, pero su realidad no viene confirmada 
por ningún testimonio, por ningún documento; no es por tanto 
«imaginario», sino «imaginado», y por tal motivo no es objeto de 
ciencia, sino de creencia. Todos los pueblos tienen o han tenido 
una mitología que se mantiene «viva» en algunos mientras que en 
otros, por el contrario, está «muerta» (como las «lenguas muer­
tas»). Sería el caso de los países industrializados. 

Alguflos ejemplos 

En Egipto, tanto antaño como en nuestros días, las tierras 
fértiles del valle del Nilo estaban constantemente amenazadas 
por las dunas y, en ciertas épocas, las modificaciones climáti­
cas podían incluso provocar la destrucción parcial de la super­
ficie cultivable debido a los avances del desierto. Tanto en un 
año bueno como en uno malo, el Nilo conseguía transportar sus 
aluviones benéficos, manteniendo a raya el desierto. Los anti­
guos egipcios explicaban el fenómeno recurriendo a un mito, el 
de la rivalidad entre un dios benéfico de cabellos oscuros (co­
lor de la tierra fértil), llamado Os iris, y su maléfico hermano 

' Vcync, Paul, Les grecs on1-ils cru ii /eurs mythe.s ?, Parh, Seuil, 1983. 
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Seth, que se encamaba en un asno rojizo como la arena de las 
dunas. Seth había matado a Osiris y, después de despedazarlo. 
había arrojado su cuerpo al mar; pero su muerte no fue defini­
tiva: Osiris resucitó y pudo vencer finalmente a Seth. Puede 
verse cómo este mito --0, dicho de otro modo, este relato de un 
acontecimiento en el que se enfrentan seres sobrenaturales y 
cuya acción se enmarca en un tiempo distinto del tiempo histó­
rico- proporcionaba la explicación del fenómeno climático y 
geológico que los egipcios constataban: si tal fenómeno existía 
era porque «algo» había pasado en el tiempo primordial, y es el 
relato de ese «algo» Jo que constituía el mito. A través del ejem­
plo que acabamos de exponer, el mito aparece en cierto sentido 
como la traducción narrativa y alegórica de una realidad cons­
tatablc pero problemática. 

Veamos otro ejemplo particularmente ilustrativo. En otoño, 
la savia de Jos árboles desciende a las raíces, bajo tierra, y per­
manece allí durante la mitad del año para luego ascender en pri­
mavera durante un segundo período de seis meses. Para expli­
car este fenómeno constatable, los antiguos griegos recurrieron 
a un mito según e l cual una muchacha, Core, hija de la diosa 
Deméter -que presidía la agricultura y la vegetación-, había 
sido raptada por Hades, dios de la muerte y soberano del mundo 
subterráneo, pero se le había permitido regresar cada seis me­
ses junto a su madre y pasar con ella la mitad del año. Aquí 
también se consideraba que «algo» había pasado en un tiempo 
primordial, en este caso el rapto de Core, y que este aconteci­
miento «mítico» explicaba e l fenómeno misterioso del ciclo de 
la vegetación. 

Tercer ejemplo, esta vez relacionado con el comportamiento 
humano. Es fácil observar que existe una relación estrecha en­
tre violencia y sexualidad, relación que se manifiesta con par­
ticular claridad en comportamientos como la violación o e l sa­
dismo, pero que existe igualmente en estado latente en el seno 
mismo de la «normalidad». Pues bien, los griegos contaban que 
Afrodita, diosa del amor y la sexualidad, y Ares, dios de la gue­
rra y la violencia, se habían enamorado el uno del otro y se ha­
bían convertido en amantes: una de las posibles lecturas de este 
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relato mítico -entre otras igualmente posibles- permite in­
terpretarlo como una explicación de dicho fenómeno psicofi­
siológico. 

El mito, una respuesta al misterio 

Tal es la esencia del mito: un relato que presenta a unos se­
res sobrenaturales, relata un acontecimiento sucedido en un 
tiempo primigenio anterior al tiempo real y proporciona la clave 
explicativa de algo que sucede o existe en el tiempo real, con­
tando cómo ese fenómeno real ha llegado a existir. Podemos 
ignorar, en el caso que nos ocupa, la teoría según la cual la ver­
dadera función del mito seóa explicar y justificar ritos preexis­
tentes; en el caso griego puede suceder que un mito justifique un 
rito, pero son casos excepcionales, a diferencia de lo que se ob­
serva en otras civilizaciones, para las cuales esta tesis sería per­
fectamente válida. 

El hecho de que el mito no sea un relato gratuito es Jo que lo 
diferencia del «cuento», que no tiene otra finalidad que propor­
cionar al auditorio o al lector el placer de saborear una «bella his­
toria». El cuento podría ser, por tanto, definido como un mito 
«degradado»: presenta la forma del mito, pero no asegura su fun­
ción. El mito, por su parte, es materia seria y e levada: nace 
cuando el hombre se encuentra en presencia del misterio, y cons­
tituye un esfuerzo del espíritu humano para disipar ese misterio 
respondiendo al doble interrogante del «porqué» y del «cómo». 
Misterio de los orígenes (del universo, del hombre, o simple­
mente de un pueblo o una ciudad); misterio de los fenómenos na­
turales (ya sean astronómicos, climáticos o biológicos); misterio 
de la conducta humana, sobre todo en sus aspectos irracionales 
(el amor, la violencia); misterio, por último, de la muerte y lo que, 
tal vez, siga a la muerte. La ciencia tiene la misma ambición, pero 
ante fenómenos de esta naturaleza el espíritu científico adopta 
otro procedimiento: actúa imaginando hipótesis explicativas 
-las llamadas «hipótesis de trabajo>>- cuya validez debe ser ve­
rificada particularmente a través de la experimentación, y que son 
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susceptibles de desembocar en una teoría. Por su parte, el espí­
ritu mítico imagina también sus propias hipótesis -la imagina­
ción es común a ambos procedimientos- pero, por un lado, es­
tas hipótesis no están sujetas a verificación y, por otro, no adop­
tan la forma de teorías, sino de relatos que ponen en escena unos 
personajes y refieren sus acciones. 

Por supuesto, cabe preguntarse cuál era en la Antigüedad el 
grado de creencia en los mitos, cuestión que ya se ha planteado 
Paul Yeyne en una obra titulada Les grecs oni-ils cru a leurs my­
thes? Después de suti les análisis, Yeyne concluye diciendo más 
o menos que creyeron en ellos sin creérselos, pero al mismo 
tiempo creyéndolos ... ; algo parecido a la forma en que los niños 
«creen en Papá Noel». Y compara esta actitud mental con la de 
cierto pueblo africano, de religión cristiana, cuya mitología con­
siste en creer que el leopardo es también cristiano -y por ello 
no comería carne los viernes-, pero sabiendo perfectamente al 
mismo tiempo que el animal es tan carnívoro los viernes como 
los restantes días de la semana (y de hecho tienen buen cuidado 
de encerrar a sus rebaños todos los días, incluido el viernes, su­
puesto «día de ayuno» de la fiera). 

Para los antiguos griegos y romanos existía sin duda una di­
cotomía análoga entre el creer y el saber, dicotomía que además 
dependía sin lugar a dudas del nivel social e intelectual: unos 
veían relatos simbólicos donde otros veían historias auténticas; 
no era necesario creer en la realidad de los mitos para admitir su 
verdad. Al fin y al cabo, ¿no sucede lo mismo, para los cristia­
nos de la actualidad, con los relatos sobre los milagros de Cristo 
tal y como aparecen narrados en los Evangelios? Unos los toman 
al pie de la letra, otros los interpretan como símbolos, pero am­
bos coinciden en ver en ellos la expresión de una verdad. 

Sea como fuere, podemos considerar que los relatos mitoló­
gicos tienen por función expresar verdades, «decir la verdad» a 
su manera, que no es la de la ciencia o la de la filosofía, pero que 
constituye otro medio de acceso al conocimiento y a la sabidu­
ría. De este modo, como ha demostrado el helenista Femand Ro­
bert en su estudio sobre Homero, las intervenciones divinas, tan 
frecuentes en los poemas homéricos, son una forma de describir 
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las sacudidas ocasionales que en el hombre provocan lo súbito o 
lo irracional; como señala Jacqueline Romilly en su Compendio 
de Literatura griega, «los dioses asumen lo inexplicable», lo ines­
perado. Si un hombre apacible y tímido tiene bruscamente una 
reacción violenta, si una mujer de virtud intachable es presa sú­
bitamente de una violenta pasión, son signos de que una divini­
dad ha intervenido para inspirarles e imponerles un comporta­
miento que nadie podía prever. También en este caso importa 
poco que en tales manifestaciones se vea la intervención de un 
ser realmente existente o una simple imaginería simbólica; en 
ambos casos la mitología dice claramente lo que quiere decir: que 
los humanos no son siempre dueños de sí mismos y de sus con­
ductas, sino que a veces son juguetes o víctimas de una fuerza 
misteriosa que les supera. 

No resulta sorprendente que un psicoanalista, Paul Die!, haya 
podido proponer una lectura simbólica del conjunto de los mitos 
griegos que le ha permitido hacerlos coincidir -de un modo casi 
demasiado perfecto- con todos los descubrimientos de la es­
cuela freudiana. Como escribe un especialista en mitología afri­
cana, los mitos «son iniciálicos no solo porque parecen trans­
mitimos un secreto ( ... ), sino también, y sobre todo, porque 
invitan al hombre a descender al interior de sí mismo, a recorrer 
el camino de La interioridad» 1• 

Bellas h istorias 

Teniendo esto en cuenta, no debe tampoco buscarse a cual­
quier precio 1111 significado preciso a rodas Las historias que 
cuenta la mitología. En efecto, estas historias han llegado hasta 
nosotros en una fase de desarrollo a Ja que han contribuido, en el 
curso de los siglos, generaciones y generaciones de poetas que 
no se han privado de bordar sus propias aportaciones sobre la 

' Bonaventure Mué Ondo, Sagesse et i11itia1io11 a tral'ers les comes. myrhes et 
l~ge11de.1fang, Centre Cullurel Fran~a i s et Université de Libreville, 1991 . 
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trama que les proporcionaba la tradición, insertando en ellas todo 
tipo de episodios y de adiciones «novelescas» imaginadas, en 
cierto modo, por puro placer. Las fábulas mitológicas aparecen 
también, por tanto, como «bellas historias», dramáticas o cómi­
cas, que constituyen las «mil y una noches» de la Antigüedad y 
que han poblado, durante siglos, Ja imaginación colectiva de grie­
gos y romanos. Pueden saborearse como tales en toda su sublime 
gratuidad. 

Grecia sigue ofreciendo hoy al viajero su mayor encanto, un 
encanto a ningún otro comparable: la omnipresencia de la mito­
logía, que impregna cada paraje hoy como lo hacía en la Anti­
güedad. No hay montaña, valle o roca que no evoque un mito. En 
la re~ión del Peloponeso se puede ver brotar de una roca las aguas 
del Estige, puede uno bañarse en las del Leteo o adentrarse en los 
cañaverales del lago Estínfalo, donde vivían las terribles aves 
abatidas por Heracles. Inc luso es posible, siempre que se tenga 
pie de montañero, trepar al célebre monte del Olimpo, morada 
de los dioses, y convertirse -aunque solo sea por un instante­
en uno de ellos. Un viaje a Grecia es también un viaje a la mi­
tología. 

DEL SENTIDO ANTIGUO AL SENTIDO MODERNO 

Fue en el siglo v antes de nuestra era, concretamente con el 
historiador griego Herodoto, cuando la palabra griega muthos, 
que originariamente significaba simplemente «relato», cualquier 
relato, tendió a especializarse en el sentido de «relato no confir­
mado por testimonios», mientras que el término Logos, que ante­
riormente no se distinguía en nada de aquel, pasaba a designar un 
«relato autentificado por testimonios», como es el caso, particu­
larmente, de los relatos históricos. En la misma época comenzó 
a oponerse el pensamiento «mítico» al pensamiento «lógico» (que 
también llamamos «racional», porque la palabra ratio fue la que 
eligieron los latinos para traducir el término griego logos). 

Mientras el pensamiento mítico intentaba explicar el mundo 
y sus fenómenos por medio de acontecimientos considerados 
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reales, pero sin embargo imaginados, el pen!>arnienlo racional 
solo Luvo por válidas las explicaciones que recurrían a hechos 
cuya realidad era demostrable y constatable. Fue entonces 
cuando «mítico» se convirtió en sinónimo no ya solo de «imagi­
nado», sino también de «imaginario» y, a conti1111ación, de «ilu­
sorio». Se había pasado de una forma de pensamiento arcaica a 
una forma de pensamiento moderna, y este paso constituye uno 
de los caracteres fundamentales de lo que se ha llamado el «mi­
lagro griego». l ean-Pierre Vernan-', ha analizado magistralmente 
el modo en que el pensamiento griego, en su desarrollo histórico, 
se fue poco a poco despojando del lenguaje mítico, aunque am­
bos tipos de pensamiento coexistieron durante cierto tiempo. 

Es por ello por lo que en la actualidad se habla de «mito» no 
ya para aludir a Jo que acabarnos de definir, sino para designar 
una pura construcción mental, sin relación con la realidad, o una 
imagen ilusoria y engañosa (de ahí el término «mitomanía>>, que 
designa una tendencia patológica que consiste en sustituir la 
realidad por una construcción imaginaria, pero no reconocida o 
asumida como tal). De este modo se opondría n e l «mito de la 
Costa Azul» (ensenadas de aguas cristalinas rodeadas de pinares 
donde cantan las cigarras) y su realidad de cemento y polución; 
el «mito del campo», lugar idílico para vivir y trabajar, y Ja som­
bría realidad de agricultores parados y pueblos moribundos; el 
«mito de Ja ciudad de la luz» a la no menos dura realidad de la 
megalópolis superpoblada y sus ciudades dormitorio, víctimas 
del paro y del hastío. 

El término «mitología», por su parte, se emplea a menudo 
para designar una realidad no exactamente falsilicada, pero sí em­
bellecida y realzada a través del prisma deformante de Ja memo­
ria y la imaginación. Existe una «mitología del Tour de Francia» 
y una «mitología del rugby»; hay una «micología del cow-boy», 
que sería la que adopta la forma del western clásico (pero que 
aparece «desmitificada» en e l western más reciente); existe in-

' Vcrnant, Jean-Pierre, Mito y pe11.rn11iie1110 en la Grel'ia w11ig11a, Barcelona, 
Aricl, 1983. 

465 ESTUDIO GENERAL 

cluso una «mitología de París», expresada en tantas canciones 
populares, y que no tiene (o ya no tiene) nada que ver con el Pa­
rís verdadero. 

Roland Barthes pudo así estudiar las «mitologías» con­
temporáneas, las que transmite la prensa escrita o hablada, y 
caracterizar el mito mediante la noción de «deformación», de­
formación que no implica exactamente mentira, sino más bien in­
flexión o desviación ( «sufw1ci6n es deformar, no hacer desapa­
recen>). Desde la misma perspec1iva, sería fácil mostrar que, en 
nuestros días, la publicidad tiene por cometido esencial no ya 
proporcionar información sobre los productos cuyos méritos en­
carece, sino proporcionarles un rango mítico sin por ello conver­
tirse en «mentirosa»: basta con pensar en la famosa pintura Ti­
tán, o en la lucha «titánica» que enfrenta a tantos detergentes que 
se disputan el título de lavar «más blanco que el blanco» (¡mítica 
blancura!), o en el no menos famoso Ajax, que lleva el nombre 
- francés- de un héroe homérico ... No en vano la noción de 
«mitología publicitaria» es moneda corriente entre los especia­
listas en comunicación'. 

MITO, H ISTORIA Y LEYENDA 

Volvamos ahora al sentido primitivo del término mito, tal 
como antes lo hemos definido, y a la mitología propiamente di­
cha, concretamente a la grecorromana. Es fácil constatar que la 
oposición binaria entre lagos y muthos resulta algo simplista: en­
tre el logos, relato apoyado en testimonios directos o indirectos, 
y el muthos, relato imaginado y carente de testimonios, existe otra 
categoría de relatos en los que se combinan los dos elementos, 

' No abordaremos en c~las páginas el tercer sentido de la palabra «mito». que 
también se util iza en nucwos días para designar a un personaje cuya condición 
y comportamiento tienen un valor arquetípico y le con fieren una función univcr· 
sal como modelo, como sería el caso del «mito de don Juan» o de otros «m ito~» 
contemporáneos como el del Zorro, el de Robín Hood o el de Tarzán. 
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personajes y acontecimientos auténticos (o autentificados por tes­
timonios) mezclados con otros acontecimientos o personajes que 
no poseen tal condición. 

Veamos un ejemplo tomado de la Literatura medieval. El per­
sonaje de Hruotland (Roldán) y su muerte en Roncesvalles du­
rante una emboscada, tendida por unas tribus montañesas a la re­
taguardia del ejército de Carlomagno cuando regresaba de una 
incursión en España, son perfectamente auténticos, o, dicho de 
otro modo, históricos y documentados por el testimonio de Egi­
nardo, biógrafo de Carlomagno y contemporáneo de Jos hechos 
que relata. Pero, por el contrario, su calidad de sobrino del em­
perador franco y la lucha heroica que mantuvo contra los «Sarra­
cenos», que presenta la Chanson de Roland-y, por supuesto, el 
golpe de espada con el que abrió el famoso «Tajo de Roldán» en 
Gavarnie-, son íntegramente imaginarios. 

Los relatos de este tipo no son evidentemente historia, pero 
tampoco son mitos. Son Jo que se llama «leyendas», un término 
que en principio designaba «lo que debe ser leído» (tal es el sen­
tido de la palabra latina legenda) durante Jos oficios monásticos. 
¿En qué consistía de hecho esta lectura obligatoria? Pues bien, 
en vidas de santos y mártires, personajes históricamente do­
cumentados y fechados pero a quienes se atribuía todo tipo de 
proezas y de milagros, en su mayoría imaginarios. De ahí el uso 
posterior del término «leyenda» para designar todo relato en el 
que se combinan, en proporciones variables, un fundamento his­
tórico (enmarcado en coordenadas espacio-temporales reales) 
y un carácter ficticio y maravilloso. 

Los relatos de este tipo, que hemos ilustrado con un relato me­
dieval, existían también en la Antigüedad y constituían lo que los 
griegos denominaban épos, término del que se deriva la palabra 
«epopeya». Estos relatos correspondían a lo que el erudito latino 
Varrón llamaba «los tiempos heroicos», que consideraba «llenos 
de fabulas» y anteriores a la primera Olimpíada (776 a. C.), y a los 
que oponía los «tiempos históricos», que comenzarían a partir de 
la primera Olimpíada y cuyos hechos consideraba establecidos. 

Un buen ejemplo de Jos relatos legendarios griegos lo cons­
tituye el ciclo troyano. Los antiguos consideraban que había su-
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cedido realmente y no en un tiempo primordial, sino en el mismo 
tiempo de la historia. Los autores modernos tienden de hecho a 
compartir esta opinión, y las excavaciones arqueológicas em­
prendidas tanto en el emplazamiento de Troya como en Micenas 
han demostrado que el relato homérico de esta guerra contiene 
muchos elementos auténticos, y que los reyes aqueos, como Áyax 
o Agamenón, existieron realmente, aunque posiblemente sus 
nombres «históricos» fuesen otros. No es menos cierto que este 
relato, independientemente de su fundamento histórico, incluye 
también lo que podría denominarse una verdadera «impregna­
ción» mitológica: por una parte, la causa que se da a la guerra de 
Troya - la mujer más bella del mundo, Helena, que Afrodita 
ofreció a Paris como regalo- es un mito en el sentido más es­
tricto del término; por otra parte, los dioses de los que hablan los 
mitos intervienen continuamente en el curso de la guerra, lle­
gando incluso a participar en los combates. 

La guerra de Troya, relato «épico», no es exactamente por 
tanto ni mítico ni histórico: se sitúa en cierto modo en la encru­
cijada del mito y de la historia y participa, simultáneamente, de 
las características de ambos, algo parecido a como el estuario de 
un río participa a la vez de las características del río y de las del 
mar, mezclando en su seno el agua dulce del primero y el agua 
salada del segundo en proporciones variables. En este caso, es 
posible pasar insensiblemente del mito a la leyenda y de la le­
yenda a la historia, sin poder afirmar nunca en qué momento se 
ha atravesado una frontera cuyo trazado es impreciso. El mito de­
semboca en la historia a través de la leyenda, algo parecido a 
como el río desemboca en el mar a través de su estuario. 

Por este motivo la mhología grecorromana, materia de este 
libro, no podía quedar limitada a los mitos propiamente dichos 
que habían elaborado Grecia y Roma en épocas arcaicas. Era ne­
cesario incluir también las leyendas de estos pueblos, es decir, 
los relatos que constituían su protohistoria - la Antigüedad de Ja 
Antigüedad, por así decirlo-, precisamente porque aunque es­
tos relatos no se refieren al tiempo primigenio, que es el tiempo 
de los mitos, son inseparables de estos y de las criaturas so­
brehumanas (dioses y diosas) que son sus protagonistas. Hemos 
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definido por tanto la mitología grecorromana como el conjunlo 
de mitos y leyendas que nos ha legado la llamada Antigüedad 
clásica. 

ORIGEN Y CARACTERÍSTICAS 
DE LA MITOLOGÍA GRIEGA 

El origen de los mitos es muy complejo. Su sustrato es, sin 
duda, la antiquísima mitología de los pueblos indoeuropeos, que 
en una serie de migraciones sucesivas ocuparon el inmenso te­
rritorio limitado al oeste por el océano Atlántico, al sur por el Me· 
diterráneo y al este por el Índico. Los griegos, como los indoira­
nios, los eslavos, los germanos, los celtas y los romanos, eran un 
pueblo indoeuropeo que, al instalarse en las nuevas tierras, tra­
jeron consigo y parcialmente conservaron estos antiguos mitos, 
comunes al conjunto de estos pueblos. Algunos de estos mitos, 
por tomar un ejemplo particularmente ilustrativo, reflejaban la 
ideología específica de los indoeuropeos, que el comparatista 
Georges Dumezil 5 ha llamado «trifuncional», según la cual to­
das las actividades humanas se agrupan en tres funciones presi­
didas por tres categorías específicas de divinidades: la función 
de soberanía, la función guerrera y la función de producción y re­
producción. 

Esta ideología, notablemente bien conservada en la mitolo­
gía india, subyace claramente en algunos mitos griegos, como el 
del concurso de belleza que enfrentó a las diosas Hera, Atenea y 
Afrodita. A cambio de ser elegida, la primera prometió al troyano 
Paris la soberanía sobre toda Grecia, la segunda la victoria en to­
das las empresas bélicas que emprendiese y la tercera la posesión 
de la mujer más hermosa de la tierra, Helena, y las inmensas ri­
quezas de su esposo Menelao. Será esta última oferta por la que 
se decida Paris, y al apoderarse de Helena desencadenará la gue­
rra de Troya (durante la cual, dicho sea de paso, los griegos apa-

' Dumézil, Georges, Mythe et épopee, 1-111, París, Gallimard, 1986, 1971, 1973. 
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recen caracterizados con ciertos rasgos que los muestran como 
encarnaciones de las dos primeras funciones, mientras que los 
troyanos, caracterizados a la vez por su Jiqueza y una extremada 
fecundidad, parecen encarnar la teJcera). 

Pero la mitología griega está lejos de reducirse a sus ele­
mentos indoeuropeos. El territorio que conquistaron los prime­
ros griegos no era un desierto, sino que estaba habitado por una 
serie de pobladores, los pueblos prehelénicos, que poseían a su 
vez una rica mitología que los griegos adoptaron, combinándola 
con la que traían. A esta mitología autóctona parecen pertenecer 
la mayoría de los numerosísimos mitos relacionados con las «me­
tamorfosis», es decir, las transformaciones de seres humanos en 
animales, en vegetales o en seres inanimados. Por otra parte, los 
griegos estaban en contacto con otros pueblos, especialmente se­
míticos, que poblaban la cuenca mediterránea, algunos de cuyos 
mitos y divinidades también adoptarían. Es el caso de la diosa 
Afrodita, por ejemplo, cuyo origen parece ser sirio, y que los 
griegos «importaron» de ultramar (en el sur del Mediterráneo se 
decía que esta diosa había «venido del mar», naciendo de las 
olas). 

La mitología griega es, por tanto, el resultado de una síntesis 
elaborada por los griegos que combina, en proporciones difíciles 
de determinar, mitos indoeuropeos, mitos aut6c1onos y mitos del 
Oriente Próximo. Esto explica su prodigiosa riqueza: raros son 
los mitos y los dioses que pertenecen únicamente a una de estas 
tres mitologías; la mayoría de ellos, por el contrario, participan 
al menos de dos mitologías, a menudo de tres. De ahí que el tra­
bajo de los especialistas que intentan poner un poco de orden y 
de claridad en este riquísimo conjunto -verdadera selva virgen 
cuya exploración dista mucho de haberse agotado- sea tan apa­
sionante como difícil. 

A ello hay que añadir la extraordinaria imbricación de 
estos mitos, cuyos personajes, la mayoría de las veces descen­
dientes directa o indirectamente de Zeus, son casi todos her­
manos, hermanastros o primos y viven aventuras que no dejan 
de hacerse eco unas a otras. Unas aventuras, dicho sea de paso, 
en las que hombres y dioses rivalizan en violencia y crueldad, 
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donde la sexualidad en todas sus formas y perversiones, desde 
la violación al incesto, pasando por la bestialidad, ocupa un lu­
gar de importancia singular. Estos mitos reflejan en efecto una 
época «bárbara» anteiior a la «Civilización» y al mundo de Ja 
ciudad. Reflejan también los impulsos inconscientes que se 
manifiestan en el ser humano, lo que les confiere un alcance 
universal. 

Pese a ello, la mitología grecorromana solo presenta raras 
veces el aspecto terrorífico que llega a caracterizar a la de otros 
pueblos. Los dioses en concreto -y este es su rasgo más sor­
prendente- son primero y ante todo humanos, «demasiado hu­
manos» tal vez. Tienen todas las debilidades, todos los defectos, 
todos los vicios de los hombres, pero también todas sus virtudes. 
Lejos de aparecer como «el Otro>> (asf ha llegado a definirse el 
Dios de Ja Biblia), están singularmente próximos a nosotros: es 
este rasgo lo que les hace tan atractivos. 

TRES OBSERVACIONES COMPLEMENTARIAS 

Tres observaciones deben completar esta visión de conjunto. 
La primera es que Ja mitología grecorromana es de hecho 
GRECO-romana, es decir, esencialmente griega. En efecto, los 
romanos no solo no elaboraron mitos, sino que incluso «histori­
zaron» -es decir, convirtieron en historia humana- los anti­
quísimos mitos indoeuropeos que sus antepasados habían traído 
a Italia. Como demostró Georges Dumézil, los principales epi­
sodios de la supuesta historia arcaica de Roma son en realidad 
antiguos mitos hístorizados, y los personajes que intervienen en 
ellos son antiguos dioses humanizados. El célebre episodio de los 
Horacios y los Curiacios, por ejemplo, es de hecho una versión 
de un mito que conocemos como tal en la mitología hindú, el del 
dios Trita Aptia, vencedor del «demonio triple», y los supuestos 
guerreros romanos Mucio Escévola (Mucio «el Zurdo») y Hora­
cio Cocles (Horacio «el Tuerto») no son sino avatares o trasun­
tos del «dios manco» (Thor) y del «dios tuerto» (Odin) de la nú­
tología escandinava. 
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Los romanos, por otra parte, veneraban a unas divinidades 
que representaban las diversas fuerzas de la naturaleza -los dio­
ses llamados «Indigetes»-, pero nada contaban de estas divini­
dades, que carecían de historia (y de historias). Los romanos 
adoptaron en lo esencial la mitología griega, asimilando sus di­
vinidades oscuras a las de los griegos (Venus a Afrodita, Marte 
a Ares, etc.), y solo la enriquecieron con algunas escasas aporta­
ciones de carácter más legendario que estrictamente mítico. Así 
imaginaron, por ejemplo, que el dios de la guerra, al que llama­
ban Marte, había engendrado a Rómulo y Remo uniéndose a una 
princesa de Alba Longa, y que el príncipe Eneas, hijo de Afro­
dita y de un príncipe troyano, había fundado en Italia, después de 
la caída de Troya, un pueblo nuevo antepasado del suyo. Pero es­
tos son aspectos un tanto secundarios. 

En segundo lugar, es preciso constatar que los mitos greco­
rromanos presentan cierto número de temas comunes que están 
igualmente presentes en otras muchas mitologías. Estos temas 
fundamentales se denominan mitemas, y podemos mencionar al­
gunos particularmente representativos. La prueba del laberinto, 
en la que un héroe debe encontrar el camino a seguir en un espa­
cio inextricable, aparece como motivo central ev eLmito de Te­
seo. El tema de la mujer auxiliadora, que ayuda al héroe a es­
capar de la muerte, está presente en el mito del vellocino de oro, 
donde Medea salva a Jasón; en el de Teseo, salvado por Ariadna; 
en el episodio de la Odisea donde Calipso vuelve a poner a Uli­
ses en el buen camino. 
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sas civilizaciones se hacen frecuentemente eco unos a otros y re­
velan en este sentido unos sentimientos -de angustia la mayo­
ría de las veces- profundamente arraigados en el inconsciente 
colectivo. Sobre estos aspectos recomendamos la lectura de los 
penetrantes análisis comparatistas de Monique A. Piettre 6, de 
quien hemos tomado estos ejemplos. 

Tercera y última observación: Aunque sí es posible analizar 
un pensamiento mítico «en vivo y en directo» a partir del estu­
dio de las sociedades arcaicas que todavía existen en la actuali­
dad, estamos lejos de poder hacer lo mismo en lo que respecta a 
la Grecia y Roma antiguas. En efecto, conocemos los mitos grie­
gos no a través de la tradición oral, como sucede con los mitos 
«vivos» que todavía conservan algunos pueblos de África y 
Oceanía, sino a través de obras literarias que, incluso las más an­
tiguas (las de Homero y Hesíodo), son muy posteriores a la época 
en que el pensamiento mítico era plenamente operativo y donde 
los mitos eran realmente esos relatos fundamentales a los que 
aludíamos al principio de estas páginas. 

Los mitos, desde la época de Homero, estaban todavía par­
cialmente vivos, pero en gran medida se habían convertido en 
cuentos, es decir, en bellas historias que hacían disfrutar y que, 
más tarde, impregnarían literalmente la vida cotidiana, desde los 
textos que se estudiaban en las escuelas hasta las pinturas y mo­
saicos en medio de los cuales transcurría el día a día (piénsese en 
las villas romanas repartidas de una punta a otra del "Imperio hasta 
el siglo VI de nuestra era). Pero, precisamente, cuanto más se dis­
frutaba con estas historias, menos se creía en ellas: los mitos, en 
cierto sentido, estaban desacralizados, se habían convertido en lo 
que Paul Yeyne denomina «un conocimiento agradable», una 
fuente inagotable de inspiración poética y artística, de argumen­
tos teatrales. En definitiva, como dice el historiador de las reli­
giones Mircea Eliade 7, «la mitología griega clásica representa 

• Piettrc, Monique A., Au commencement étciil fe mythe, París, Des<.:lée de Brou­
wer, 1968. 
' Eliadc, Mircea, Lo sagrado y lo projá110, Barcelona, Labor, 1992. 
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el triunfo de la obra literaria sobre la creencia religiosa». Y en 
este punto llegamos a una cuestión problemática: las relaciones 
enlre mitología y religión. 

MITOLOGÍA Y RELIGIÓN 

La religión en Grecia y Roma: un código a respetar 

Mitología y religión no carecen evidentemente de relaciones, 
ya que tanto una como otra plamean en principio la existencia de 
seres sobrehumanos llamados dioses, y que estos seres responden 
al mismo nombre en una y en otra. Mitología y religión no se.fun­
den, sin embargo, por ello e, incluso, se oponen entre sí. 

La religión (cualquiera que sea la etimología de este término, 
que sigue siendo discutida) es ante todo en la Antigüedad, según 
la definición del historiador Michel Meslin 8, la atención escru­
pulosa que se concede a los signos a través de los cuales se ma­
nifiesta la voluntad de los dioses y la preocupación, no menos es­
crupulosa, por aceptar esta voluntad («escrúpulo» es precisamente 
el significado primero de la palabra latina religio que, por otra 
parte, parece estar relacionada con el verbo ligare, «atar»). Ser 
religioso consiste, por tanto, en creer que existen seres superio­
res a los hombres hacia quienes estos tienen deberes y obliga­
ciones. Existen por otra parte, dicho sea de paso, unas «religio­
nes laicas» que postulan la existencia no ya de divinidades, sino 
de valores superiores que generan, paralelamente, deberes y obli­
gaciones (la Patria, la Libertad, el Socialismo, etc.). El hombre 
religioso se caracteriza por el sentimiento del deber, y este sen­
timiento era designado en latín con la palabra pietas, que ha dado 
origen en castellano a la palabra «piedad», tanto en el sentido de 
«piedad humana» como en el de «piedad religiosa». 

La religión para griegos y romanos consiste, por tanto, en 
pensar que los hombres tienen, individual y, más aún, colectiva-

' Michel Meslin, L'homme romain. París, éditions Complexe, 1985. 



ESllJDIO GENERAL 474 

mente (en el marco de la entidad llamada «ciudad», polis en 
griego, civitas en latín), una serie de deberes hacia esos seres su­
periores que son Los dioses. En segundo lugar, les deben cierta 
cantidad de prestaciones en especie, los sacrificios, y deben por 
último asegurarse, antes de emprender una acción importante, de 
que los dioses no la consideran inconveniente, lo que equivale a 
no emprenderla sin su consentimiento (que los sacerdotes están 
encargados de transmitir). 

Aquí interviene la plegaria, cuyo objetivo es pedir a los dio­
ses la autorización necesaria y agradecérsela una vez acordada; 
aunque puede también estar destinada a solicitarles ayuda y asis­
tencia, y nuevamente a darles las gracias por ello. Si se descui­
dan estas precauciones elementales se corre el peligro de ofen­
der a los dioses --que son seres muy susceptibles- e incurrir en 
su ira, que puede revestir formas aterradoras (cataclismos, epi­
demias). Por el contrario, si uno se comporta bien con ellos 
-esto es, según dicta la piedad-, puede obtener en caso de ne­
cesidad una ayuda preciosa, pues su poder puede ser tan benéfico 
como temible. 

Este código de buena conducta de los hombres hacia los dio­
ses no implica, como puede verse, ninguna afectividad. Los dio­
ses no exigen amor; tampoco exigen que se sea virtuoso, pues ellos 
mismos no lo son en absoluto. Lo único que exigen es que se ob­
serven escrupulosamente los ritos - plegarias y sacrificios- a los 
cuales se reduce en definitiva este código (algo parecido, si se 
quiere, a los policías de tráfico, que solo exigen a los automovilis­
tas que respeten el código de circulación y les respeten a ellos mis­
mos «en el ejercicio de sus funciones», en cuyo caso están dis­
puestos a mostrarse amables, incluso serviciales y comprensivos). 

La noción de una «bondad divina» esencial, unida a Ja pro­
mesa de una inmortalidad dichosa en el más allá, no aparece de 
hecho hasta las posllimerías de la Antigüedad, primero en las <(re­
ligiones mistéricas» de origen oriental y más tarde con el cristia­
nismo, que tiene con estas muchos rasgos en común. En la 
religión grecorromana no existe tal concepto: Los dioses no pro­
meten nada, no son ni buenos ni malos, pero están ahí y son po­
derosos y, al ser superiores a los hombres, tienen derechos so-
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bre ellos, de donde se derivan los deberes de Los hombres hacia 
ellos (deberes que, a fin de cuentas, son bastante sencillos y no 
especialmente abrumadores, pero que los hombres tienen mucho 
interés en no descuidar). No tener en cuenta a los dioses, actuar 
sin solicitar s u consentimiento, es ser «impío» y arriesgarse a 
atraer la cólera divina no solo sobre el culpable, sino también so­
bre todos cuantos le rodean, en el caso de que estos toleren su 
impiedad. Los primeros cristianos lo aprenderán en sus propias 
carnes: la represión que se abatió sobre ellos no tenía por causa 
esencial la intolerancia, sino el temor ée que los dioses se ven­
garan descargando su ira sobre toda la comunjdad si esta toleraba 
la impiedad de los cristianos. 

Dos caminos divergentes 

la religión así concebida no implica ni postula ninguna mi­
tología, es decir, ningún relato sobre La vida de Los dioses, sus 
aventuras, sus conflictos o sus amoríos. Por lo demás, es posible 
constatar que, durante varios siglos, los romanos no tuvieron mi­
tología, lo que no impedía que fueran un pueblo profundamente 
religioso y apegado a la «piedad hacia los dioses». Rendían 
escrupulosamente culto a un gran número de dioses, a quienes 
ofrecían con mucho respeto plegarias y sacrificios. Pero nada 
contaban de estos dioses: eran, como ya hemos dicho, dioses sin 
historia y sin historias (aspecto este último que sin duda les ha­
cía más respetables). Los griegos, por el contrario, contaban so­
bre sus dioses todo tipo de historias fascinantes y escabrosas que 
les convertían en auténticos personajes novelescos, aspecto que, 
a primera vista, parece conciliarse mal con el respeto que se les 
debía. En este sentido se explica la afirmación de Paul Vcyne: 
«la mitología no es La religión, sino todo lo contrario.» 

De hecho, tanto respeto hacia los dioses y hacia la voluntad 
divina exigía la religión, como irrespetuosa hacia ellos semos­
traba la mitología. Los polemistas cristianos no dejaron de apre­
ciar esta dicotomía evidente, y preguntaban con ironía a sus con­
temporáneos paganos cómo podían adorar a unos dioses tan poco 
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«serios» y respetables como eran los dioses de la mitología. El 
reproche habría sido fundado si religión y mitología estuviesen 
situadas en el mismo plano, pero en realidad no era así. Por mu­
cho que los dioses de la religión y los dioses de la mitología tu­
viesen los mismos nombres, estaban claramente disociados en la 
mente de los antiguos, que no veían ninguna contradicción en el 
hecho de ofrecer respetuosamente un sacrificio a una divinidad 
y trasladarla a continuación sobre un escenario, donde esa misma 
divinidad podía prestarse a risa. La mitología se había conver­
tido, como hemos dicho, en un «conocimiento agradable» con el 
cual se disfrutaba, la mayoría de las veces sin creer realmente en 
él: no interfería por tanto en la religión. 

Por supuesto, no siempre había sido así, como ya hemos visto: 
las historieta<; picantes que se contaban sobre los dioses habían sido 
antaño mitos en el sentido estricto de la palabra, es decir, un con­
junto de relatos sagrados que pretendían explicar los grandes mis­
terios del mundo y de Ja vida. Es probable que, en esta época le­
jana, mitología y religión hubiesen mantenido vínculos estrechos, 
pero pasara Jo que pasase a este respecto, lo cierto es que sus ca­
minos fueron divergiendo progresivamente hasta que la mitología 
no implicó más religión de la que esta implicaba aquella. Es más, 
como sabemos por Cicerón, de hecho se distinguía a menudo en­
t.re «los dioses de los poetas» (es decir, de la mitología) y «los 
dioses de los ciudadanos» (los de la religión), a los que se añadían 
además «los dioses de los filósofos», que eran los mismos pero in­
terpretados simbólicamente. En relación con lo divino existían por 
tanto tres actitudes posibles, y nada prohibía adoptar sucesivamente 
una de las tres, según las circunstancias. Así se presenta este poli­
teísmo que tan extraño puede hoy parecernos, pero sin cuyo cono­
cimiento no es posible entender la Antigüedad. 

CONCLUSIÓN 

En los últimos siglos de la Antigüedad los mitos habían de­
jado de desempeñar su función de explicación sagrada. Habían 
invadido Ja escuela, la poesía, el teatro y las paredes y suelos de 
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las casas, pero se habían vaciado de su significado inicial. Algu­
nos sociólogos han llegado incluso a afirmar que habían termi­
nado por representar el mismo papel que las series televisivas en 
nuestra época. 
¿puede una sociedad prescindir de los mitos? 

RenéMARTIN 

• Ver a este respecto Jos aná lisis parcialmen1e s imi lares de Florence Dupont. 
Homere e1 Dallas. París, Hachctle, 1990. 



LA MITOLOGÍA GREC,ORROMANA 
Y LAS ARTES PLASTICAS 

A partir del siglo xv1, la mitología antigua se convierte en 
un fondo cultural ampliamente compartido por la elite intelec­
tual, de tal modo que se la asocia a muchos elementos de la vida 
cotidiana. Los raros cuartos de baño de los que se enorgullecían 
los palacios estaban obligatoriamente adornados con una re­
presentación de Venus acicalándose o de Diana entregada a sus 
abluciones. Cuando modos más civilizados impusieron que 
festines y francachelas dejaran de celebrarse en una sala cual­
quiera, sobre mesas improvisadas, para albergarse en verdade­
ros comedores, estos o el mobiliario que los ocupaba se cu­
brieron de cuernos de la abundancia, de figuras de Ceres o de 
Baco. 

Por otra parte, la mitología sirvió fundamentalmente como 
pretexto al arte. Sus guerreros atléticos, sus dfoses de aspccLO po­
deroso, sus sensuales diosas desnudas, constituían una magnffica 
ocasión para que los artistas celebrasen el cuerpo humano en toda 
su triunfante desnudez. Los paisajistas, por su parte, encontraron 
en las leyendas motivos bucólicos que plasmaron en sus cuadros. 
Cuando el siglo xvrn redescubrió el libertinaje, los artistas vol­
vieron a recurrir con largueza a las leyendas antiguas, poniendo 
de relieve e l aspecto licencioso o sensual de muchas de ellas: 
baste pensar en Ja obra de Boucher. Y aunque el siglo xx ha pre­
ferido la mayoría de las veces otras fuentes de inspiración, es po­
sible encontrar en ocasiones algunos temas mitológicos, prefe­
rentemente aquellos que privilegian el sufrimiento, la angustia de 
vivir, lo extraño y la muerte, sobre todo en la pintura alemana 
(Klimt, Egon Schiele). 
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Algunas observaciones 

No hemos podido ser exhaustivos. ¿Qué criterio de selección 
aplicar a la multitud de obras relacionadas con la mitología que 
se ofrecían a nosotros, sobre Lodo en ciertos períodos o sobre cier­
cos temas? En algunos casos era preciso demostrar que un tema 
había sido una fuente de inspiración continua, y entonces se ha 
procurado escoger obras pertenecientes a épocas diferentes, sa­
crificando incluso algunas obras maestras. Otras veces, había que 
dejar constancia de la atracción que un mito en concreto ejerció 
sobre decerminado artista, que lo ilustró prollficamente, y enton­
ces hemos citado varias obras suyas. En algún caso, menos fre­
cuente, hemos observado que una obra había sido producida en 
circunstancias particulares o que había tenido un gran éxito. 

Cuando no mencionarnos el campo artístico en el que se ins­
cribe una obra concreta se sobreentiende que se trata de pintura. 

Sería imposible citar aquí todos los centros del mundo donde 
se conservan obras de la Antigüedad. No obstante, algunos de los 
principales son: en España, el Musco del Prado y el Museo Ar­
queológico Nacional (Madrid), el Museo de las excavaciones de 
Ampurias (Gerona), el Museo Arqueológico de Tarragona y Ja 
ciudad de Mérida, entre otros; en Gran Bretaña, la National Ga­
llery y el British Muscum (Londres), y La Nacional Gallery de 
Edirnburgo; en Francia, el Museo del Louvre, el Petit-Palais, la 
Biblioteca Nacional, el Museo de Arte Moderno y el Museo Gus­
tave Moreau, todos ellos en París; en Italia, el Museo del Vati­
cano, la Galería Borghesc, la Galería de los Uffizi (Florencia) y 
la ciudad de Pompeya; en Austria, el Musco de Viena; en Bru­
selas, los Reales Muscos; en Amberes, el Museo Real; en San Pe­
tersburgo, el Musco de l'Ermitage, y en Nueva York, el Metro­
politan Museum y el Museo de Arte Moderno. 

LA MÚSICA Y LA INSPIRACIÓN 
MITOLOGICA 

Es preciso señalar que la mitología grecorromana ha servido 
de fuente de inspiración especialmente a la ópera y a la zarzuela, 
desde el punto de vista paródico a la opereta y, en épocas más re­
cientes, a la canción. 

Un estudio cronológico de la ópera muestra que el tema de 
las primeras obras fue prácticamente siempre la mitología griega 
(Dafne de Peri en 1596, Orfeo de Monteverdi en 1607), que era 
conocida en todos los medios cultivados y proporcionaba argu­
mentos pródigos en mutaciones. Esta fuente de inspiración se 
mantuvo viva hasta finales del siglo xv111, momento en que em­
pezó a ser desplazada por otros temas, como el lejano Oriente o 
la historia y la literatura de los diferentes países europeos. A fi­
nales del siglo XIX vuelve a hacer su aparición (Los troyanos de 
Berlioz en 1890, Electra de Richard Strauss en 1909, Edipus rex 
de Stravinski en 1927 ... ), convirtiéndose paralelamente en pre­
texto para las óperas bufas de Offenbach. 

Hemos procedido para las obras musicales del mismo modo 
que para la iconografía, optando por una elección representativa 
en lo que respecta a temas y épocas. 



LA ANTIGÜEDAD LLEVADA AL CINE 

Tradicionalmente se designa con el nombre de peplum (la 
túnica que llevaban las mujeres griegas) a toda producción 
cinematográfica que traduce en imágenes un episodio de la An­
tigüedad mítica o histórica. Los primeros peplum son con­
temporáneos de los comienzos del cine: ya en 1896 encontra­
mos un Nerón experimenta sus venenos con esclavos de 
A. Promjo. Las escenas que estas primeras películas llevaban 
a la pantalla estaban todavía fuertemente condicionadas por el 
teatro y la ópera. Pronto la Antigüedad triunfó en Italia con los 
primeros «colosos» tipo Macisto, y más tarde los americanos 
encarecieron los aspectos más espectaculares de estas historias, 
cuyos remakes se irían sucediendo hasta la segunda guerra 
mundial. 

Desde Italia vendrá nuevamente la segunda edad de oro del 
peplum, que podría situarse entre 1950 y 1970, menos suntuoso 
en los decorados pero más original -y fantasioso- en la inter­
pretación de las leyendas y los personajes literarios o histó1icos. 
El peplum nunca ha pretendido ser una traducción ñeJ del miro, 
ru tampoco un testimonio documentado sobre un acontecimiento 
famoso. Está concebido, por el contrario, como un espectáculo 
popular y famjJjar, donde cualquiera puede encontrar tanto los 
recuerdos escolares de su infancia como el eco de las preocupa­
ciones de su época. Obedeciendo a un código de género -el he­
roico protagonista debe superar espectaculares pruebas iniciáti­
cas para asegurar el triunfo del Bien, contando para ello con la 
ayuda de unos «buenos» tan fieles como borrosos y enfrentán­
dose a unos «malos» condenados de antemano al fracaso y al cas-
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tigo-, el peplum recupera así, de forma más o menos volunta­
ria, el modo en que los propios antiguos concebían sus mitos y 
su historia. 

ÍNDICE GENERAL 

Las voce~ que aparecen destacadas en negrita corresponden a las entradas del 
diccionario (p. ej., Adonis). El resto de las voces que constituyen este índice no 

tienen entrada propia en el diccionario pero aparecen mencionadas en las en-

tradas a las que se envía (p. ej., Atalanta -t AFRODITA, MELEAGRO) 

abejas--? AMALTEA. 

aborígenes--? SATURNO. 

abubilla--? FILOMELA. 

Acasto --? ARGONAUTAS. 

Accio --? VULCANO. 

Acis --? OALATBA, POLIFEMO. 

Acrisio--? DÁNAE, PERSEO. 

Acrópolis --? A TENAS (FUNDAC IÓN 

DE), DÉDALO, ERICTONJO, ZEUS. 

Actea --? ATENAS (FUNDACIÓN DE) . 

Acteón 
Admeto --? ALCESTJS, APOLO, AS-

CLEPJO. 

Adonis 
Adrasto --? HARMONlA, TEBAS. 

Aelo--? HARPÍAS. 

Aerión --? POSETDÓN o POSIDÓN. 

Agamenón 
Ágave --? PENTEO. TEBAS. 

Agenor --? EUROPA, POSEIDÓN o PO­

SlDÓN, TEBAS. 

Aglaúrides --? ATENAS (FUNDACIÓN 

DE). 

Aglauro --? ATENAS (FUNDACIÓN 

DE). 

Áglaye --? CÁRITES. 

águila --? BESTIARIO, GANÍMEDES, 

JÚPITER, ROMA (FUNDACIÓN DE), 

ZEUS. 

álamo--? HADES. 

Alba Longa --? ROMA (FUNDACIÓN 

DE). 

Alceo --? HERACLES. 

Alcestis 
Aérope --? AGAMENÓN, ATRIDAS, Alcides--? HERACLBS. 

MENF.l. AO. 

Afortunadas (islas) -?BIBNAVEN­

TURADOS. 

Afrodita 

Alcínoo --? ARGONAUTAS, NAUSÍ· 

CAA O NAUSlCA, UUSES. 

Alcíone --? PLÉYADES. 

Alcioneo --? GIGANTES. 
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Alcipe --? ARES. 

Alcmena --? AMOR, ANFITRIÓN, 

HERA, HERACLES, PERSEO, ZEUS. 

Alcmeón --? HARMONÍA. 

Alecto --? ERlNIAS. 

Alejandro--? PARIS. 

Alfeo --? ARETUSA. 

Alfeo (río) --? AUGÍAS. 

Alóadas 
alseides --? NINFAS. 

Altea --? MELEAGRO. 

AJtiS--? HIPODAMÍA. 

A maltea 
amazonas 
ambrosía 
Ámico--? ARGONAUTAS. 

Amimone--? POSEIDÓN o POSIDÓN. 

amor 
Amulio --? ROMA (FUNDACIÓN DE). 

Anaxo --? HERACLES. 

Anceo--? ARGONAUTAS. 

Andrómaca 

Antígona 
Antínoo --? ULISES. 

Antíope 
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antropogonía--? EDAD DE ORO, HU­

MANIDAD, PANDORA, PROMETEO, 

TEOGON ÍA. 

Anubis --? BESTIARIO. 

A polo 
Aqueloo --? HERACLES, SIRENAS. 

Aqueronte 
Aquiles 
Aquilón --? BÓREAS. 

A raen e 
araña--? ARACNE. 

árbol --? ADONlS, BAUCIS. 

Árcade --? CALISTO. 

Arcadia 
Areópago--? ARES, ATENAS (FUN­

DACIÓN DE), ORESTES. 

Ares 
Arete --? NAUSfCAA o NAUSICA, ULJ­

SES. 

Andrómeda--? MONSTRUOS, PER- Aretusa 
SEO. Argo 

anémona --? ADON IS. 

Anfiarao --? ARGONAUTAS, HAR-

MONÍA. 

Anfión --? TESAS. 

Anfitrión 
Anfitrite 

Argólida --? DANAIDES, 10. 

Argonautas 
Argos --? ARGO. 

Argos (ciudad) --? AGAMENÓN, 

HERA, ORESTES, PERSEO, POSEl­

DÓN O POSIDÓN. 

animales Ariadna 
Anquises --? AFRODITA, BESTIA- Aricie--? EGERIA. 

RlO, ENEAS, LAOCOONTE, LETE/ Arión --? BESTIARIO. 

LETEO. Aristeo --? APOLO, ORFEO, PROTEO. 

Anteo Am1onía --? HARMONÍA. 

Anteros--? AFRODITA, EROS. 

Anticlea --? SÍSIFO, ULISES. 

arpías --? HARPfAS. 

Artemisa o Ártemis 
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Ascanio --? ENEAS, JULO, PRIAMO, 

ROMA (FUNDACIÓN DE). 

Asclepio 
Asia (nombre propio)--? PROME­

rno. 
Asia Menor--? AMAZONAS, ATRl ­

DAS, BELEROFONTES, CALCANTE, 

CIBELES O CIBELE, DIONISO, HÉ­

CATE, ORESTES, PÉLOPE, QUI­

MERA, TÁNTALO. 

asno--? VESTA. 

Asopo --? SÍSJFO. 

Astería--? HÉCATE, TEOGONÍA. 

Asterión --? MINOTAURO. 

Astérope --? PLÉYADES. 

Astianacte --? ANDRÓMACA, HÉC-

TOR, PR1AMO. 

Astidamía --? HERACLES. 

Astrea 
Astreo --? EOS. 
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Atis 
Atlante--? ATLAS. 

Atlántico --? ATLÁNTIDA. 

Atlántida 
Atlas 
Atlas (monte) --? HESPÉRIDES. 

Atreo--? AGAMBNÓN, ATRIDAS, HÉ-

ROES, MENELAO, PÉLOPE. 

Atridas 
Átropo --? MOIRAIMOIRAS. 

Augías 
Áulide ~ AOAMENÓN, AQUILES, 

CALCANTE. CLITEMNESTRA O CLl­

TEM ESTRA, IFIGENl A. 

Aura--? BÓREAS. 

Aurora--? EOS. 

Autólico --? HERMES, SÍS IFO. 

Autónoe --? TEBAS. 

Auxo --? HORAS. 

ave (ver también pájaro) --? BES-

Atalanta --? AFRODITA, MELEAGRO. TIAR IO. 

Atamante--? DIONISO, HELE, !NO, Aventino--? HÉRCU LES. 

MACISTO, VELLOCINO DE ORO. Ay ante --? Á y AX. 

Atenas--? ADONIS, ARES, ATENEA, Áyax 
ATLÁNTIDA, DEMÉTER, EDIPO, 

EGEO, ERECTEO, ERICTONIO, Fl- bacantes 
LOMELA, HIPóLJTO, IFIGENIA, ME- Baco 
DEA, MINOS, MINOTAURO, PA- Baucis 
LANTE, POSELDÓN O POSIDÓN, TE­

SEO, ZEUS. 

Atenas (fundación de) 
Atenea 
Ática--? ANTÍGONA , ATENAS (FUN­

DACIÓN DE), BESTIARIO, DIONISO, 

Bébrices--? ARGONAUTAS. 

Belerof'ontes 
Bel o na 
Beocia --? IFIGEN IA, TEBAS. 

bestiario 
Bfa --? PALANTE. 

DIOSCUROS, IFIGENIA, MARATÓN, Bienaventurados 
POSEWÓN o POS IDÓN, PROCUS- Bitinia--? ARGONAUTAS. 

TES, TESEO. Boréadas --? BÓREAS. 
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Bóreas 
Briareo --+ POSl:.IOÓ:-1 o POSIDÓ:-1. 

Caribdis 
cárites 
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Briseida ~ AGA\fü'IÓ:-1, AQUILES, camero --+ BESTIARIO. 

CALCAV!"E. Caronte 
buey --+ BFA5TIARIO. 

buitre--+ Bl:.STIARIO. 

Busiris 
Butes --+ E:RECTEO. 

caballo --+ BES l IARJO. 

cabra --+ AMAL:rLA, BESTIARIO, DIO-

Carpo--+ HORAS. 

Cartago --+ 0 100, t::NEAS. 

Casandra 
Casiopea --+ PERSEO. 

Castalia (fuente)--+ APOLO. 

Cástor --+ ARGONAUTAS, CLITEM· 

NE.5TRA O CLJTEMESTRA, DIOSCU· 

NISO, TEMIS. ROS, HARl>fAS, HELENA, JASÓN, 

Caco --+ HÉRCUU.S. LEDA, MELEAGRO, TESEO. 

Cadmo --+ DIO~ISO, EUROPA, HAR· Catreo--+ ATRIDAS. 

MONÍA, HÉROES. INO. MONS- Cáucaso --+ AMAZONAS, HEFESTO, 

TRUOS, PENTEO. TEBAS. TIRESIAS, 

VELLOCINO DE ORO. 

caduceo 
Calais --+ ARGONAUTAS, BÓREAS, 

HARPfAS. 

Calcan te 

PROMl:rlli.0. 

Cécropc --+ ATENAS (FUNDACIÓN 

DE), ERICTONIO, HÉROES, TESEO. 

Cecropia --+ ATENAS (FUNDACIÓN 

DE). 

Céfalo 
Calidón --+ HFRACLES, MELEAGRO. Cefeo --+ PERSt.O. 

Calíope--+ AFRODITA, MUSAS, OR· Céfiro 
FEO. 

Calipso 
Calisto 
ca menas 
Camila--+ !:.NEAS. 

Campania ~ OEMITTER, SIBILA, ULISES. 

campi lugentes --+ INFIERNOS. 

Campos Elíseos o Elisios 
Candaulo --+ GIGES o GfES. 

caos 
Capitolio --+ JANO, JÚPITER, ROMA 

(FUNDACIÓ:-1 Oh), SATURNO. 

Cardea --+ JNOIGFTES. 

Caria --+ HÉCATF., HERMAFRODITO. 

céfiros --+ CITl;RA. 

Cefiso --+ NARCISO. 

Celeno --+ HARPÍAS, PLÉYADES. 

Céleo --+ DEMITTER. 

centauros 
Ceo --+ LETO, OLIMPICOS, TEOGO­

NÍA. 

Cerbero o Cérbero 
Cerción --+ POSEIDÓN o POSTDÓN, 

TESEO. 

Ce res 
Ceto --+ GORGONA, MONSTRUOS. 

Chipre --+ PIG\1ALIÓN. 

chivo--+ BESTIARIO. 
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Cianeas (rocas)--+ ARGONAUTAS. 

Cibeles o Cíbele 
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TAS, BESTIARIO, HELF., JASÓN, 

MEDl:A, VELLOCl'IO DE ORO. 

Cfcico--+ ARGONAUTAS. Core 
Cfclades--+ PERSEO. Corfú--+ ARGONAUTAS. 

cíclopes o ciclopes Coribantes--+ APOLO. 

cicones--+ uuses. Córibas--+ ATIS. 

cierva--+ BESTIARIO. Corinto--+ MARATÓN. 

ciervo --+ ACTEóN, ARTEMISA o ÁR· Corinto (ciudad)--+ ARGONAUTAS, 

T~MIS, BESTIARIO. 

cigarra --+ AFRODITA, EOS, SIBILA. 

Cilene (monte) --+ HERMES. 

Cilicia--+ TIFÓN. 

cimerios --+ uuses. 
Cipariso--+ APOLO. 

ciprés --+ APOLO. 

Circe 
Cirenc --+ APOLO. 

lllPODAMÍA, JASÓN, 'v!ARATÓN, 

MEDEA, PEGASO, POSEIDóN O PO· 

SIOÓN, SfSIFO, TESEO. 

Corónicle--+ APOLO, ASCLEPIO. 

cosmogonía --+ HÉROES. TEOGO'lfA. 

Cratos --+ PALAN"TE. 

creación --+ CAOS, TEOGONÍA. 

Creontc--+ ANTfGONA, Hl:.RACl.F.S, 

JASÓN, TESAS. 

cisne --+ ARACNE, BESTIARIO, DIOS- Creonte--+ MEDEA, POLINICES. 

CUROS, 1.EDA, ZEUS. Creso --+ HERACLES. 

Citera Creta --+ AMAL TEA, ARGONAU 1 AS, 

Citerón (monte)--+ ANTÍOPE, EDIPO, AR IADNA, ATENAS (FUNDACIÓN 

!IERACLES, PENTEO. DF.), BESTIARIO, CITERA, CRONO, 

Cleopatra --+ MELEAGRO. oi:.oALO, ENEAS, EUROPA, l+DRA, 

Clfmene--+ ATLAS, FAETÓN o f<AF.· GF.A, HERACLES, ID0\1f-'1EO, 1.A-

TO!\TE. HELIO, PROMETEO. BERll\TO, Mil\OS, Mll\OTAt.:RO, 

Clfo --+ MUSAS, ORESTES. TESFO, ZEUS. 

Clitemnestra o Clitemestra Creúsa --+ APOLO. 

Clitia--+ APOLO. Creúsa--+ ENEAS, PRÍAMO. 

Clitia--+ ATLÁNTIDA, ATLAS. Crimea (península) -+ fflGENIA. 

Cloris --+ NÉSTOR. Crío--+ F.OS, 0ÚMP1cos, PALANTE. 

Cloto--+ MOIRA/MOIRAS. Crisaor --+GORGONA, MONSTRUOS, 

Cnosos --+ MINOS. PERSEO. 

Cocalos --+ DÉDALO. Criseida--+ AGAMENÓN, CALCANTI'. 

Cocito u uses. 
Colofón --+ CALCANTE. Crises --+ APOLO. 

Colona --+ Al\TfGONA, EDIPO. 

Cólquide --+ AMAZONAS, ARGONAU-

Crisipo--+ ATRIDAS. ESANGE, HIPO· 

DAMÍA, LA YO. 
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C rono 

ctónico 

cuclillo --+ BESTIARIO. 

Demofonte --+ DF.MÉTER. 

D estino 

Deucalió n 

490 

cuerno de la abundancia--+ AMAL- Deyan ira --+ CENTAUROS, HERA-

TEA, FORTUNA. CLES, MELEAGRO. 

Cumas --+ ENEAS, INFIERNOS, SI- Diana 

BILA. 

Cupido 

curetes --+ MtlLEAGRO. 

Dafne 

Dafnis 

Dánae 

Danaides 

Dánao --+ DANAIDES, POSElOÓN o 
POSIDÓN. 

Dánaos--+ DANAIDES. 

Dardania --+ DÁRDANO. 

Dárdano 

Dédalo 

Deidamía --+ AQun,Es. 

Dice --+ EDAD DE ORO, HORAS. 

Dido 

Dies Pater--+ PLUTÓN. 

diluvio 

Dio Fidio --+ FIDES. 

Diomcdcs --+ Af'RODITA, ARES, HE' 

RACLES, PALADIO, TROYA, UUSES. 

Dione --+ AFRODITA, ZEUS. 

Dioniso 

Dios --+ CAOS. 

Dioscuros 

dioses y diosas 

Dircc --+ ANTfOPF.. 

Dius Fidius --+ FIDES. 

Dodona (bosque) --+ARGONAUTAS, 
Deífobo --+ HELENA, MENELAO, ZEUS. 

PRIAMO, TROY A. Dóridc --+ ANl'ITRITF.. 

Deimo--+ AFRODITA, ARES. D oros --+ HELl';N. 

delfín --+ ANHTRITE, BESTIARIO, dragón--+ ARGONAVTAS, BESTIARIO. 

DIONISO. HERACLES, HESP!';RIDES, JASÓN, 

Delfina --+ TIFÓN. 

Delfos --+ ANORÓMACA, APOLO, AR-
MEDEA, MOt\STRUOS, TEBAS, VE­

LLOCINO DF. ORO. 

GONAUTAS, BESTIARIO, EDIPO, dríades--+ NINFAS. 

ERECTBO, HIPERBÓREOS, IFIGE-

NIA, JASÓN, O RESTES, PARNASO, Éaco --+ Á y AX, INl'IERNOS, MINOS. 

PITÓN, POSL:IDÓN o POSIDÓN, TE- Eagro --+ Ol~FEO. 

BAS, TEMIS. Eco 

Delos --+ APOLO, ARTEMISA o ÁRTE- edad de bronce --+ EDAD DE ORO, 

MIS, ENCAS, EOS, LETO. 

Deméter 
HÉROES, ShMIOIOSES. 

edad de hierro --+ EDAD DE ORO, 

llÉROES, SEMIDIOSES. 
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edad de oro 

edad de plata --+ EDAD DE ORO. 

Edipo 

Eea (isla)--+ ARGONAUTAS, CIRCE, 

ULISES. 

EcLCS --+ARGONAUTAS, CIRCE, llE­

LIO, JASÓN, MEDEA, PASIFAE, VE­

LLOCINO DE ORO. 

Eetión --+ ANDRóMACA. 

Ef'ia ltes --+ GIGANTES. 

Egco 

Egeria 

égida --+ AMALTEA, ATENEA. 

Egimio--+ LAPITAS. 

Egina--+ ARGONAVTAS. POSF.IOÓN o 
POSIOÓN, SÍSIFO. 

Egipto --+ DANALDES. 

Egipto (país)--+ BUSIRlS, ESFJNGE, 

1181.ENA, 10, MENELAO. 

Egislo --+ AGAME.NÓN, ATRIDAS, CA­

SANDRA, CLITEMNESTRA O CLl­

TEMESTRA, ELECTRA, ORESTES. 

Egle--+ HESPÉRIDES. 

Electra 
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Eneo --+ HERACLES, MELEAGRO. 

Enómao --+ ATRIDAS, HIPODA\ilA, 

PÉLOPE. 

Eolia --+ ÉOLO. 

Éolo 

Eos 

Epidauro ~ ASCLEPIO, TESEO. 

E pígonos 

Epimeteo --+ AN IMALES, ATLAS, 

PANDORA, PROMETEO. 

Epiro --+ ANDRÓMACA, AQUERONTE, 

ENEAS. 

Epopeo--+ ~ARATóN. 

Equidna --+ ARGO, ESFl:-IGE, GOR­

GONA, HERACLES, HIDRA DE 

LERNA, MONSTRUOS, QUIMERA. 

TIFÓN. 

Equió n --+ TEBAS. 

Er 

Eruto --+ MUSAS. 

É rebo o Erebo. 

Erecteión --+ATENAS (FlJNDACJó:-¡ 

DE). 

Erecteo 

E lectra --+ DÁRDANO, HARPÍAS, PU~- Ergino --+ HERACLES. 

Y ADF,S. Erictonio 

Electrión --+ HERACLES. Erídano--+ FAETÓN o FAE!"OVTE. 

Eleusis --+ DEMÉTER, ERECTEO, TE- Éride 

SEO. Erilile--+ HARMONÍA. 

É lide--+ ATRIDAS, AUGÍAS, HIPO- E rimanto (monte) ~ ARTEMISA o 
DAMfA, PÉLOPE. 

E lisa--+ DIDO. 

E lpenor 

Ematión --+ EOS. 

Encélado--+ ATENEA, GIGANTES. 

Endimión 

E neas 

ÁRTEMIS, HERACLES. 

e rinias 

Eriti a --+ HESPÉRIDES. 

Eritras --+ SIBILA. 

Eros 

Errantes (islas) --+ ARGONAUTAS. 

Eruribio --+ MONSTRUOS. 
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Escamandro -+ TROY A. Eumolpo -+ ERECTEO. 

Escila -+ ARGONAUTAS. CARIBDIS, Eunomía -+ HORAS. 

CIRCE, MO~STRUOS, ULISES. Éunomo -+ HERACLES. 

Escirón -+ POSEIOÓN o POSIDÓN, Euríale-+ GORGONA. 

TES LO. Euriclea -+ ULISES. 

Esciros-+ AQUILES, TF,SF.O. Eurídicc -+ ORFEO. 

Escitia -+ AMAZONAS. Euríloco -+ CIRCE. 

Esculapio -+ ASCLBPIO. Eurinasas -+ PáLOPE. 

Esfinge Eurínome -+ zeus. 
Esón -+ JASóN. Euristeo 

Esparta-+ AFRODITA, CASANDRA, Éurito-+ HERACLES. 

CLITEMNFSTRA o CLITEMESTRA, Euro -+ BÓREAS. 

HELENA, LEDA, MENELAO, ORES­

TES, PARIS, TF.L~\1ACO, TESEO. 

Espartoi -+ TF.BAS. 

Estenebea -+ BELEROF01''TES. 

Esténelo -+ llERACLES. 

Esteno -+ GORGONA. 

Estentor o Esténtor 

Éstige/Estigia 

Estínfalo (lago)-+ HERACLES. 

Estrófadcs (islas)-+ ENEAS, HAR-

PfAS. 

Eta (monte)-+ HERACLES. 

Eteocles -+ ANTfGO~A. EDIPO, POLl-

Europa 

Euterpe -+ MUSAS. 

Eva -+ PANDORA. 

Evandro-+ ENEAS, HáRCULES. 

Faetón o Faetonte 

Panes -+ ORPBO. 

Faros -+ PROTEO. 

Fase (río)-+ ARGONAUTAS. 

Fatum 

Fauna -+ HÉRCULES. 

Fauno/fau nos 

Favonio -+ CéFIRO. 
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'llCES, TESAS. 

Éter-+ OLIMPICOS, TEOGONIA. 

Etiopía -+ F.OS, Ff:NIX, PERSEO. 

Etna -+ DEMÚTUR, GIGANTES, HE-

Feacia -+ NAUSICAA o NAUSICA, 

UUSES. 

FESTO, POLll'EMO, TIFÓN. 

Etolia-+ LEDA. 

Etra -+ TESEO. 

Etruria -+ DÁRDANO. 

Eubea-+ ARGONAUTAS. 

Eufrósine-+ CÁRITES. 

euménides -+ l.RI~IAS. 

Eumeo -+ ULISliS. 

feacios -+ ARGONAUTAS. 

Febe -+ LETO, OLÍMPICOS, TEO-

GONIA. 

Febo -+ APOLO. 

Fedra 

Fenicia -+ DIDO, EUROPA. 

Fénix 

Fides 

Filemón-+ BAUCIS, METAMORFOSIS. 

Filoctetes 
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F ilo m ela 

Fineo -+ ARGONAUTAS, HARPIAS, 

PERSEO. 

flauta de Pan -+ APOLO, HERMES, 

PAN. 

Flegias -+ ARES, ASCLEPJO. 

flor -+ APOLO, JACINTO. 

F lora 

Fobo-+ AFRODITA, ARES. 

Fócide -+ ANTÍOPE, ELECTRA, ORl:!S-

TES, PITÓN. 

Foco -+ ANTIOPE. 

Folos -+CENTAUROS. 

Forcis -+ GORGONA, MONSTRUOS. 

Forculus-+ INDIGETES. 

Fortuna 

Frigia-+ AFRODITA, ATIS, BAUCIS, 

DÁRDANO, MIDAS, TÁNTALO. 

Frixo-+ ARGONAUTAS, HBLE, llER­

MES, INO, JASÓN, MACISTO, TB­

BAS, VELLOCINO DE ORO. 

F tfa -+ ANDRÓMACA, HELÉN, TBTJS. 

fuente -+ APOLO, ARETUSA. 

funcio n es 

furias 

Gala tea 

Ganímed es 

Gea 

Genios -+ PENATES. 

Geriones -+ CARIBDIS, GORGONA, 

HERACLES, HÉRCULES, MONS­

TRUOS. 

Gibraltar (estrecho)-+ HÉSPERO. 

gigan tes 

Gigantomaquia-+ ATENEA, GIGA.'1-

TES, PALANTE, ZEUS. 
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Giges o G íes 

Gilgamés -+ROMA (FUNDACIÓN DE). 
Glauce -+ JASÓN, MEDEA. 

Glauco -+ BELEROFONTES, CARIB­

DIS. 

golondrina -+ BESTIARIO, FILO-

MELA. 

gorgona 

gracias -+ CÁRITES. 

grayas -+ GORGONA, MONSTRUOS, 

PERSEO. 

Grecia ~ AATíOPE, AQUERONTE. 

grifos-+ BESTIARIO, MONSTRUOS. 

Had es 

hamadríades -+ NINFAS. 

H arm onía 

h a rpías 

Heb c -+ ZEUS. 

Hebro (río)-+ ORFEO. 

H écate 

hecatonquiros -+ CRONO, GEA, GI· 

GES O GfES, MONSTRUOS, TEO­

GONIA, TITANES Y TITÁNIDES. 

URANO O éRANO, ZEUS. 

Héctor 

H écub a 

He resto 

Hélade -+ HELÉN. 

Hele 

Helé n 

Hele n a 

Héleno -+ ANDRÓMACA, CASAN­

DRA, llÉCUBA, HELE.'lA, PALADIO, 

PRIAMO. 

Helesponto -+ ARGO:-IAUTAS, VE­

LLOCINO DE ORO. 



ÍNDICE GENERAL 

Helíades -t FAJ>TÓN o FAETONíP, 

Hlil.10. 

Helicón (monte) -t MUSAS, PE-

GASO. 

Helio 
heliotropo -t APOLO. 

Hémera -t OLÍMPICOS, TEOGONÍA. 

Hemón -t ANTÍGONA, TEBAS. 

Hera 
Heracles 
Heracl idas -t HERACLP.S. 

Hércules 
Hermafrodito 
Hermcs 
Hermíone -t ANDRÓMACA, t:LEC­

TRA, HELENA. Ml;NELAO, ORES­

TES. 

héroes 

Hipcnnestra -t DANAIOF.S. 

Hipno 
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Hipocrene (fuente) -t PF.GASO. 

Hipodamía 
HipóJita -t AMAZONAS, ANTÍOPE, 

HERACLES, 1 llPÓLJTO, TESEO. 

Hipólito 
Hipómenes -t AFRODITA. 

Hípotes -t ÉOLO. 

homérico 
horas 
Horus -t BESTIARIO. 

humanidad 

Icaria (isla) -t íCARO. 

Icario -t PENÉLOPE. 

Ícaro 
Ida (monte) -t AFRODITA, AMAJ.-

Herse -t CÉFALO. TEA, ÉRIDE, PARIS. 

Hcsíone -+ HERACLES. PRÍAMO, ldomeneo 
TROYA. 

Hesperaretusa -t Hl;SPÉRJDES. 

Hespérides 
Hésperis -t HESPÚRJDES, HÉSPERO, 

TITANES Y TITÁN IDES. 

Héspero 
Hestia 
hibris 
Hibris -+ PAN. 

hidra de Lema 
Higía -+ ASCLEPIO. 

Hilas -t ARGONAUTAS, NINFAS. 

Hi lios-+ HERACLES. 

Himclo -t ZEUS. 

hiperbóreos 
Hiperión -+ EOS, HFL JO, OUMPICOS, 

TF.OGONfA. 

Idotea -t PROTEO. 

!fieles -t HERACLES, "1El.EAGRO. 

Ifigenia 
Dión 
Iliria -+ TEBAS. 

Ilitía -t HERA, LETO, ZtlUS. 

llo -t PRIAMO, TROYA. 

Ínaco -t 10. 

India -t DION ISO. 

Indigetes 
Infiernos 
loo 
lo 
Ióo -t APOLO. 

lrene -t HORAS. 

Iris 
Is is 
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Islas de los Bienaventurados -t Laberinto 
SIENA VENTURADOS, HÉROES. Lacio -t IJDAD DE ORO, EGERIA, EL-

Ismene -t ANTÍGONA. POLI NICES, 

TF.BAS. 

Isquis -t ASCJ.EPIO. 

Ítaca-+ ARGO, CALll'SO, ÉOLO, NAU­

SICAA O NAUS ICA, ODISEA, PENÉ· 

LOPE, TELÉMACO, ULISES. 

Italia -t ARGONAUTAS, CARIBDIS, 

PliNOR, rAUNO/FAUNOS, HÉRCU­

Lf.S, LATl'.'10, SATt,RNO, Sil. VANO. 

Ladón ~ 11ESPÉR1DES, '10NSTRt:os. 

Lae rles -+ PENÉLOi>fi, SÍS IFO, ULl­

SES. 

Larnos -t POSEIDÓ;\ o POSIDÓX. 

Laocoonte 
DÁRDANO, DIDO, ENEAS , Fi i.OC- Laodamfa -t BELEROFONTES. 

TETES, HÉRCULES, IDOM f.NF.0, Laomedontc -t APOJ,0, HERACLES, 

LATINO, SILVANO, SIRENAS. 

ItiS ~ FILOMELA. 

lxión 

jabalí-+ ADON IS, A!'ROD ITA, RF.S-

TIARIO. HERACJ.F.S, MELEAGRO. 

jacinto -t JACINTO. 

Jacinto 
Janículo -t JANO. 

Jano 
Jápeto -+ ATLAS, OLÍMPICOS, PRO-

METEO. 

jardines de Adonis -t ADONIS. 

Jasón 
Joi,é-+ ROMA (1-UNDACJÓN Dt;). 

Juganitus -t JNDJGF.TF.S. 

Julo 
Juno 
Júpiter 
Julo-+ JlELÉN. 

Kart Adasht (ver también Cartago) 
-t DIDO. 

Labdácidas-+ ATRIDAS, TESAS. 

Lábdaco -t TESAS. 

POSlilOÓN O POSJOÓ~. PRÍAMO, 

TROYA. 

lapitas 
Láquesis -+ MOJRA/MOlRAS. 

Lares 
Larisa -+ PERSEO. 

Larvas -+ LF-"1URES. 

Latino 
Latona -+ LETO. 

laurel ~ APOLO. DAFNF.. 

Lavinia -+ ENF.AS, LATINO, RO\IA 

(FUNDACIÓN DE). 

Layo 
Learco -t TEBAS. 

lechuza -t Bf.STIARJO, MINERVA. 

Leda 
Leiríopc -t NARCISO. 

Lemnos -t AFROD ITA, ARGONAU-

TAS, FILOCTtlF.S, HF.FF.STO. 

Lemurcs 
león -+ BF-';TIARIO. 

león de Nemea -+ liSJ-JNGE, HF.RA­

Ci.F.S. MONSTRUOS. 

Lesbos (isla) -+ ORFEO. 

lestrigones -+ POStJDÓN o POSIDÓN. 

ULJSE.S. 
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Le te/Leteo 
Leto 
Leuce ~ HADES. 

Leucípides ~ DIOSCUROS. 

Leucipo ~ DIOSCUROS. 

Leucótea ~ INO. 

Liber ~ DIONISO. 

Liber Pater ~ BACO, SlLVANO. 

Libia~ ANTEO, ARGONAUTAS, DA-

NAlDES, FÉNIX, ULISES. 

Licaón 
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manzana de oro ~ AFRODITA, 

ÉRIDE, HELENA, PARIS. 

manzanas de oro ~ ATENEA, 

ATLAS, BESTIARIO, HERACLES, 

HESPÉRIDES, PROMETEO, TEMIS. 

mar Egeo ~ HARPÍAS, ICARO, NE­

REO, POSEIDóN O POSIDÓN, TESEO. 

mar Mediterráneo ~ CALIPSO, 

ENEAS, HELE, HELENA. 

mar Negro~ AMAZONAS, ARGO- . 

NAUTAS, HELE, JASÓN, MEDEA, 

Liceo (monte)~ LICAÓN. TESEO, VELLOCINO DE ORO. 

Licia ~ BELEROF01''TES, lllPNO, Maratón 
QUIMERA. Maratón (ciudad) ~ MARATÓN, TE-

Líco ~ ANTIOPE, TESAS. SEO. 

Licomedes ~AQUILES, rnsi;o. mariandinos ~ARGONAUTAS. 
Licurgo ~ DIONISO. Marón ~ POLLFEMO, UUSES. 

Lidia ~ ATIS, GIGES o GIES, HERA- Marsias 
CLES, PACTOLO, SIBILA, TÁN- Marte 
TALO. 

Limentinus ~ INDTGETES. 

Linceo ~ ARGONAUTAS, MBl. EA­

GRO. 

Lino ~ HERACLES. 

Líparí (islas) ~ ver Errantes (is­
las). 

lira ~ APOLO, HERMF..S, ORFeO. 

lluvia de oro ~ DÁNAE, PERSEO, 

ZEUS. 

loba~ BESTIARIO, HÉCATE, LETO, 

MARTE, ROMA (FUl\'OACIÓN DE). 

Lócride ~ Á Y AX. 

lotófagos ~ uuses. 

Macaón ~ ASCLEPIO. 

Macis to 
Manes 

Maya~ HERMES, PLÉYA DES, ZEUS. 

Medea 
medos~ MEDEA. 

Medos ~ MEDEA. 

Medusa ~ GORGONA, MONSTRUOS, 

PEGASO, PERSEO, POSElOÓN O PO­

SI DÓN. 

Mégara ~ HERACl.ES, TESEO. 

Megera ~ ERINIAS. 

Meleagro 
meHades ~ KlNFAS. 

Meliccrtes ~ TESAS. 

Melpómene ~ MUSAS. 

Memnón ~ AQUILES, EOS. 

Memoria (lago)~ INFIERNOS. 

Memoria (río) ~ HADES. 

ménades ~ BACANTES, DIONISO, 

ORFEO. 
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Meneceo ~ TEBAS. 

Menelao 
menta ~ HADES. 

Mente ~ HADF..S. 

Mentor 
Mercurio 
Mermnadas ~ GIGES o afES. 

Mérope ~PLÉYADES. 
Mesina ~ CARrBDIS. 

metamoñosis 
Melis 
Micenas~ AGAMENÓN, ATRIOAS, 

CALCANTE, CASANDRA, CLJTEM­

NESTRA O CLITEMESTRA, ELEC­

TRA, EUR ISTEO, 11-lGENIA, MENE­

LAO, ORESTES, PERSEO. 

Midas 
Mimantc ~ GTOANTES. 

Minerva 
Minos 
Minotauro 
mirmidones 
mirra ~ ADON IS. 

Mirra ~ ADONIS. 

Mírtilo ~ HIPODAMIA, PÉLOPE. 

Misia ~ ANORÓMACA. 

Mitra 
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morero ~ PiRAMo. 

Morfeo 
Mulcíber 
musas 

napeas ~ NINFAS. 

Nápoles ~ POLIFB10. 

narciso ~ KARCISO. 

Narciso 
Nausícaa o Nausica 
Naxos (isla) ~ ARIADNA, POSEIDÓS 

O POSIDÓN, TESEO. 

Naxos (río)~ ANFITRITE. 

náyades 
néctar 
Neleo ~ NÉSTOR. 

Némesis 
Neoptólcmo ~ ANDRÓMACA, AQUJ­

LES, Á Y AX, CASANDRA, f lLOCTE­

TES, ORESTES, PRfAMO, TETIS, 

TROYA. 

Neptuno 
nereidas 
Nereo 
Neso ~CENTAUROS, HERACLES. 

Néstor 
Nice -+ PALANTE. 

Mnemósine ~ MUSAS, OL!MPICOS, Nicipe ~ HERACLES. 

ZEUS. Nicte 
Moira/moiras 
Moisés ~ ROMA (fUl\DACIÓN DE). 

Moloso ~ ANDRóMACA, PRIAMo. 

monstruos 

Nicteo ~ ANTÍOPE, TEBAS. 

ninfas 
Nfobe 
Nióbidas ~ NíOBE. 

montaña ~ ATLAS. Nisa (región)~ OIONISO. 

Montañas ~ OEA, OLÍMPICOS, TEO- Nix ~ NICTE. 

GONIA. Nodutus ~ lNDIGETES. 

Mopso ~ CALCANTE. Noé ~ DEl..:CALIÓN, DILUVIO. 



ÍNDICE GENERAL 498 

Oritía --+ BÓREAS. Nomia --+ DAF'llS. 

Noto --+ eóRhAS, hOS. 

nube--+ CE~AUROS. 
Ortígia (isla) --+ ARETt.:SA, ARTE­

\1JSA O ÁRTEMIS, LETO. 

Numa «el Piadoso» --+ F.GERTA. 

Numitor--+ ROMA (l'UNDACIÓN DE). 

oca--+ LEDA. 

Occidente (extremo) --+ ATLAS, 

BIENAVENTURADOS, GORGONA, 

llESPéRIOllS, PhRSEO. 

oceánides --+ TETJS. 

Océano 
Ocípete --+ HARPÍAS. 

Oclaso --+ TtBAS. 

Odisea 

Ortros --+ ESl'INGl:, GORGONA, HE­

RACLES, MONSTRUOS. 

osa --+ ARTEMISA o ÁRTEMIS, BES­

TIARIO, CALISTO, ROMA (FUN­

DACIÓN DE). 

Osa (monlc) --+ ALÓADAS. 

Osiris--+ ISIS. 

Pactolo 
Pafo --+ PIGMALIÓN. 

Págasas (puerto)--+ ARGONAUTAS. 

pájaro (ver también ave) --+ BES-

Odiseo --+ ULISES. TIARIO. 

Ogigia (isla) --+ CALIPSO. Paladio 
Oileo --+ AYAX. Palamedes--+ uusEs. 
Olímpia --+ lllPODAMIA, ZEUS. Palante 
Olímpicos Palánlidas--+ PALANTE, TESEO. 

Olimpo Palas 
Ónfale --+ llF.RACLF.S. Palatino --+ !'.NEAS, HÉRCULES, PA-

oráculo --+ ANDRÓMACA, APOLO, LES, ROMA (FUNDACIÓN DE). 

ARGONAUTAS, ATRIDAS, BESTIA- Pales 
RIO, CALCA!l.IF., CASANDRA, DÁ- paloma--+ B~TIARJO. 
NAE. EDIPO, F.NF.AS, ERF.CTF.O. HI- Pan 
PODAMIA, lrlGl:NIA, JASÓN, NE- Panacea --+ ASCLEPIO. 

REO, ORESTl:>S, PERSEO. PITÓN, Pandión --+ EGEO. ERECTEO, ERIC-

PROTF.0, PSIQUE, S IBI LA, TESAS, 

TROYA. 

Orco 
oréadcs --+ NINFAS. 

O restes 
Oñeo 

TONIO, FILOMELA, TESEO. 

Pandora 
Pangeo (monle) --+ ORFEO. 

Panteón 
parcas 
París 

Orión --+ AFRODITA, ARTEMISA o Parnaso 
ÁRTE\11$, i.os, PLÉYADES, PO- Pa.rtcnón--+ ATE F.A. 

SEIDóN o POSIDóN. Pasífae 
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Patroclo 
pavo real --+ ARGO, BESTIARIO. 

HERA. 

Pegaso 
Pelasgos --+ DANAIDES. 

Peleo--+ ANDRÓMACA, AQUI LES, H~­

IWF.S, QUIRÓN, TETIS. 

Pelias --+ Al.CESTIS, ARGONAUTAS, 

JA$ÓN, MF,DEA, VELLOCINO DE ORO. 

Pclión (monte)--+ ALÓADAS, JASóN. 

Pélope 
Pelopia--+ ATRIDAS. 

Pclópidas --+ PÉLOPE. 

Peloponeso --+ ANFITRIÓN, ARCA­

DIA, ARETUSA, ARGO, AUGIAS, Cl­

TI:RA, ~SllGE/F.STIGIA, HERAO.ES, 

NÉSTOR, PÉLOPE. 

Penates 
Penélope 
Penco --+ AUGIAS, DAFNE, LAPITAS. 

Penia --+ EROS. 

Penteo 
Pentesilea 
Pérgamo --+ ANDRÓMACA. 

Pérgamo (ciudad) --+ ANDRÓMACA. 

Períbea --+ PE."IÉLOPE. 

Perifetes --+ TESEO. 

perra --+ HÉCATE. 

perro--+ ACTEÓN, ARTEMISA o ÁR-

1 EMIS, BESTIARIO, CERBERO O 

CÉRBERO, ULISES. 

Perséfonc 
Pcrséis --+ CALIPSO, CIRCE, HELIO, 

PASÍFAE. 

Perseo 
Pcrsépolis --+ At.:SíCAA o !l.AIJSICA. 

Perses--+ llÉCATE, MEDEA. 
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Pigmalión 
Pigmalión --+ 0100. 

Pflades --+ ELECTRA, ORESTF.S. 

Pi los --+ HERMES. NÉSTOR. 

pino--+ CIBELES o CÍBELE. 

Píramo 
Pireno (río)--+ PEGASO. 

Piritlegetonte ~ INFIERNOS. 

Pirítoo--+ CENTAUROS, HELENA, l.A-

PITAS. MELEAGRO, PERSÉFONE, 

TESEO. 

Pirra--+ DEUCALIÓN, HELÉN, \lhl A-

MORl-OSIS, PANDORA, SÍSlfO. 

Pirro (ver Neoptólemo). 
Pisa --+ HIPODA.\1ÍA. PÉLOPE. 

Pitco--+ ATRIDAS, HIPÓLITO. TESl:O. 

Pitia--+ APOLO, HERACLES, PITÓt\, 

SlfllLA. 

Pitón 
Pléyades 
Pié yo ne --+ PLÉYADES. 

Plutón 
Podalirio--+ ASCLEPIO. 

Podarces --+ PRÍAMO, TROY A. 

Pólibo --+ EDIPO. 

Polidcctes --+ PERSEO. 

Polidoro--+ TEBAS. 

Poli femo 
Polimnia ~ MUSAS, ORESTES. 

Polinices 
Poli pemón--+ PROCUSTES. 

Políxcna --+ AQUILES, HÉCU13A, 

i>RfAMO. 

Pólux --+ ARGONAlJfAS, CLITEMt\r.S­

TRA O CLITEMESTRA. DIOSCLiROS, 

HARPÍAS, HELENA, JASÓ/\, LFDA, 

\1ELEAGR0, TESF.0. 
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Pomona Roma 4 DIOSCUROS, EGERJA, 

Ponto 4 GEA, HARPfAS, MONS- ENEAS. 

TRUOS, OLfMPICOS, TEOGONfA. Roma (fundación de) 
Ponto Euxino (ver mar Negro) 4 Rómulo 4 BESTIARIO, HÉROES, 

AMAZONAS, HELE. 

Porfirión 4 GIGANTF.S. 

Poro 4 EROS. 

Poseidón o Posidón 
Preto 4 BELEROFONTES. 

MARTE, ROMA (FUNDACIÓN DE). 

ruiseñor 4 Fll • .OMEl. A. 

Rusina 4 INDIGETES. 

rútulos 4 ENEAS, LATINO, PALANTE. 

Priamidas -4 PRfAMO, TROYA. sabinos 4 ROMA (FUNDACIÓN DE). 

Príamo Salamina 4 ÁYAX. 

Príapo Salmácide 4 HERMAFRODITO. 

Procne 4 ERECTEO, FILOMELA. ME- Samos 4 !CARO. 

TAMORl'OSIS. 

Procris 4 CÉFALO, EOS. 

Procustes 
Prometeo 
Proserpina 
Proteo 
Psámate 4 APOLO. 

Psique 
puerco ~ ELPENOR. 

Quimera 
Quíone 4 BÓREAS. 

Quirino 
quiritas 4 ROMA (FUNDACIÓN DE). 

Quirón 

Samotracia 4 ARGONAUTAS. 

Sarpedón 4 BELEROFONTES, EU-

ROPA, lllPNO, TÁNATO. 

sátiros 
Saturno 
sauce 4 FAETÓN o FAETONTE. 

Segetia 4 INDIGETES. 

Seia 4 INDIGETES. 

Selene 
Sémele 4 DIONISO, HERA, PENTEO, 

TEBAS, 7..EUS. 

semidioses 
Serapis 4 ISIS. 

Sérifos (isla) 4 PERSEO. 

serpiente(s) 4 ATENAS (FUNDACIÓN 

DE), BESTIARIO, cróNJCO, DEMÉ-

Radamantis 4 EUROPA, INFIERNOS, T ER, OIONISO, ERICTONJO, HER-

MJNOS. MES, MONSTRUOS. 

rayo 4 CICLOPF.S o C ICLOPES, ZEUS. sibila 
Rea Sicarbas 4 DIDO. 

Rea Silvia 4 ROMA (FUNDACIÓN 

DE). 

Remo 4 BESTIARIO, HÉROES, 

MARTE, ROMA (FUNDACIÓN DE). 

Sicilia 4 ARETUSA, ATENEA, CA­

RIBDIS, DÉDALO, DEMÉTER, 

ENEAS, GIGANTES, MINOS, POLI­

FEMO, Tl~ÓN. 
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Sición 4 MARATÓN. Táuride 4 IFIGENIA, ORESTES. 

Sición (ciudad) 4 ANTfOPE, MA- Tebas 
RATÓN. 

Sileno 
Silvano 
Simplégades (rocas) 4 ver Cia-

neas (rocas). 
Sinis 4 TESEO. 

Siracusa 4 ARE1'USA. 

sirenas 
Siria 4 ADONIS, EOS. 

siringa 4 APOLO, PAN. 

Siringe 4 HERMES, PAN. 

Sísifo 
Sófax 4 AFRODITA, AGAMENÓN, 

ANTEO, ORESTES, PARJS. 

sólimos 4 BELEROFONTES. 

sombra 
Sunión (cabo) 4 ATENAS (FUN­

DACIÓN DF.). 

tábano 4 BELEROFONTES, 10. 

Tacio 4 ROMA (FUNDACIÓN DE). 

Táigete 4 PLÉYADES. 

Táigeto (monte) 4 ARTEMISA o 
ÁRTEMIS, ZEUS. 

Taifa 4 APOLO, CÁRJTES, MUSAS. 

Talo 4 HORAS. 

Talos 4 ARGONAUTAS, MEDEA. 

Támiris 4 JACINTO. 

Tánato 
Tántalo 

Tegea 4 ORESl'ES. 

Telamón 4 ARGONAUTAS, ÁYAX, 

TROYA. 

Télefo 4 BESTIARIO. 

Telégono 4 CIRCE, ULISES. 

Telémaco 
Temis 
Temiscira 4 AMAZONAS. 

Temiste 4 TROYA. 

Tenedos 4 FILOCTETES. 

teogonía 
Tereo 4 FILOMELA, Ml:.IAMORFO-

SIS. 

ternera 4 ARGO, BESTIARIO, 10. 

Terpsícore 4 MUSAS. 

Tesalia 4 APOLO, ARGONAUTAS, 

Cl!NTAUROS, DEUCALIÓN, ENEAS, 

FILOCTETES, HELÉN, Hl.!RMES, 

IXIÓN, JASÓN, LAPITAS, MIRMIOO­

NES, QULRÓN, TETIS. 

Teseo 
Tespio 4 HERACLES. 

Testio 4 LEDA. 

Tetis 
Tetis 
Teucro 4 DÁRDANO. 

Tía 4 EOS, HELIO, OLiMPlCOS, TEO­

OON1A. 

Tías~ ADONIS. 

Tfber 4 ROMA (FUNDACIÓN Dli). 

Tarpcya 4 ROMA (FUNDACIÓN DE). Ticio 4 LETO. 

Tarquino 4 HERACLES. Tiestes ~ AGAMENÓN. ATRIOAS, 

Tártaro MENELAO, PÉLOPE. 

Taumante 4 HARPIAS. Ti feo 4 TIFóN. 

Taumas 4 MONSTRUOS. Tifis 4 ARGONAUTAS. 
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Tifón 
Tindárco -t AGAMENÓN, ATRIDAS, 

DIOSCUROS, F'ILOCTHTF.S, HE-

1 ENA, LEDA, MENL:l.AO, PARIS, 

PENfl.OPE. UUSES. 

Tindárides -t DIOSCUROS. 

Tinge -t ANTEO. 

Tinis (Tánger) -t ANT!lO. 

Tionc -t DION!SO. 

Tique 
Tiresias 
Tirinto -t A:llFITRIÓI\. u1.1.EROR)N-

TL:S, HbRACLES, PERSFO. 

Tiro -+ 0100. 

Tisbe -+ rfRAMO. 

Tisífone -+ ERINIAS. 

titanes y titánides 
Titanomaquia-+ TITAl\ES y TITÁ-

NIDES. 

Titio -t LETO. 

Titono -t EOS. 

Tmolo -t \11DAS. 

Toantc -t IFIGENIA. 

Toosa -t POLIFEMO. 

toro -+ ARACNF., BESTIARIO, DÉ­

DALO, DIONISO, F.UROPA, MINO­

TAURO. PASÍFAE. 

Tracia -t A\.1A7,()'IAS, ARES, ARGO­

NAUTAS, BÓREAS, DIONISO, 

hNL:AS. FILOMF.LA, GIGANTES, 
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Tritón -t ANFITRITE, BESTIARIO, 

POSEIDÓN O POSll)ÓN. 

Trivia -t HÉCATE. 

Tróade -t DÁRDANO. 

Troilo -t HÉCLBA. llÚROF-'), PRÍAMO. 

Tro~ -t PRÍAMO, TROY A. 

Troya 
Turno -t ENEAS, LATINO, PA -

LANTE. 

Tutelina -t INDIGENTES. 

Ulises 
ultima arva -t INf' IF.RNOS. 

Urania -t Al'OLO, MUSAS, URANO o 
ÚRANO. 

uranio -t BESTIARIO. 

Urano o Úrano 

vaca -t HERA. 

Valona -t INDIGF.l'HS. 

vellocino de oro 
Venus 
Vesta 
vestales-+ HESTIA, VESTA. 

Vcsubio -t G IGAN'rnS. 

viaje 
Victoria Áptera (templo) -t ATENEA. 

Volutina -t INOIGl!.TES. 

Vulcano 

HARPÍAS, ORFF.0, ULISES. Yaco-+ BACO. 

Traquis -t HF.RACLES. Yaco -t PERSÉFONE. 

Trecén -t ATRIDAS. HIPÓLITO, PE- Yarbas -t 0100. 

GASO, POSEIOÓJ\ () POSIDÓ'I, yegua -t BESTIARIO, H~CATE. 

TEShO. y óbatcs -t BELEROFONTES. 

Trinacia -t ULISES. 

Triptólemo -t DEMl~ThR. 

Yocasta -t ANTÍGONA, EDI PO, POLI­

NICES. 
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Yolao -t llERACLES, lllORA DE Zelo -t PAi.ANTE. 

LERNA. Zetes -t ARGONAUTAS, BÓREAS, 

Yolco -t ARGONAUTAS, JASÓN, ME- HARPÍAS. 

DEA, VELLOCINO DE ORO. 

Zagreo -+ ORl'EO, PERSét-OJ':E. 

Zeto ~ TEBAS. 

Zeus 
zoogonía -t ANL'v!ALES, BESTIARJO. 
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Acherontia ~ AQUERONTE. 

adonidioa ~ADONIS. 
adonis (un) ~ADONIS. 
Adonis versafü~ ADONIS. 

afrodisia ~AFRODITA. 
afrodisiaco--? AFRODITA. 

Águila (constelación)~ Gi\NÍMEDES. 

ahf [allf, aquí] fue Troya~ TROYA. 

Ajax (detergente)~ ÁYAX. 

amazona (una) ~ AMAZONAS. 

Amazonas (río)~ AMAZONAS. 

ambrosía ~ AMBROSfA. 

amorcillos --? CUPIDO. 

anafrodísia --? AFRODJT A. 

Andrómeda (constelación)~ PER-

SEO. 

anfitrión (un) ~ ANFITRIÓN. 

Ant(ope (servicio)--? ANTÍOPE. 

apolíneo~ APOLO. 

apolo (un) --? APOLO. 

Apolo (programa) ~ APOLO. 

árbol de Diana ~ DIANA. 

árbol de Júpiter~ JÚPITER. 

árbol de Minerva~ MINERVA. 

arco iris ~ IRIS. 

;arda Troya!--? TROYA. 

areópago --? ARES. 

argonauta~ ARGONAUTAS. 

argos ~ ARGO. 

Argos (constelación)~ ARGONAU­

TAS. 

Ariadna (catálogo automatizado) 
~ ARIAONA. 

Ariadna (cohete)~ ARIADNA. 

armonía, armonizar, armonioso ~ 
HARMONIA. 

arpa eólica--? ÉOLO. 

arpía ~ HARPÍAS. 

artemisa (planta) ~ ARTEMISA o 
ÁRTEMIS. 

ateneo~ ATENEA. 

atlas~ ATLAS. 

Atlas (monte)~ ATLAS. 

aurora boreal ~ BÓREAS. 

autóctono ~ CTóNICO. 

ave de Minerva~ MINERVA. 

bacanal ~ BACO. 

bacante ~ BACANTES. 

bachillerato ~ DAFNE. 

balsa de Ja Medusa --? GORGONA. 

Belerofontes (navío) ~ BELERO-

FONTES. 

beocio ~ TEBAS. 

boreal ~ BÓREAS. 

bóreas ~ BÓREAS. 
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caja de Pandora (la) ~ PANOORA. 

calipso ~ CALIPSO. 

Calipso (navío)~ CALIPSO. 

Calisto (satélite) ~ IO. 

cama jlechol de Procustes (la/el) 
~ PROCUSTES. 

Campos Elíseos (avenida de los) 
~ CAMPOS ELÍSEOS O ELISIOS. 

cancerbero (un)~ CERBERO o CÉR-

BERO. 

canción báquica~ BACO. 

canto de sirenas~ SIRENAS. 

caos -+ CAOS. 

caótico ~ CAOS. 

Capricornio (constelación) ~ 
AMALTlA. 

carisma ~ CÁRITES. 

carismático ~ CÁRTTES. 

caronte ~ CARONTE. 

Casandra ~ CASANDRA. 

Casiopea (constelación)~ PERSL:O. 

Cefeo (constelación) ~ PERSEO. 

céfiro-+ CÉFIRO. 

centaura (planta) ~ CEl\IAUROS. 

cornucopia~ AMALTEA. 

cuentos de hadas-+ l'ATUM. 

cuerno de Amaltca ~ AMALTEA. 

cuerno de la abundancia~ AMAL-

TEA. 

cupido (un)-+ CUPIDO. 

danaidos ~ DAl\AIDl!S. 

Dardanelos (estrecho) ~ DÁR-

DANO. HI:.LE. 

de propia minerva-+ Mil':ERVA. 

dédalo ~ DÉDAI,0, LABERINTO. 

desdén olímpico-+ OLÍMPICOS. 

día -+ DIOSES Y DIOSAS. 

Diadema (constelación) ~ ARJADNA. 

diagnóstico fatal -+ l'ATUM. 

diana (una) -+ DIANA. 

dionisia -+ DIONISO. 

dionisiaco ~ DIONISO. 

dios, diosa -+ DIOSES y DIOSAS. 

ditirambo, ditirámbico~ DIONISO. 

diurno~ DIOStS y DIOSAS. 

diva~ DIOSES y DIOSAS. 

divino~ DIOSES y DIOSAS. 

centaurina-+ CENTAt;ROS. dormirse en los laureles ~ DAF-NE. 

centauro-+ CEl'TAUROS. 

cerbero (un) -+ CERBERO o CÉR- eco-+ ECO. 

BERO. 

cereal. cerealista ~ CERES. 

ciclópeo -+ CÍCLOPF.S o CICWPtS. 

circe (una)~ CIRCE. 

columnas de Hércules ~ HÉRCU-

LES. 

comedia-+ OIONISO. 

complejo de Diana -+ DIANA. 

complejo de Edipo-+ EDIPO. 

complejo de Electra ~ ELECTRA. 

ecolalia~ ECO. 

edad de oro ~ EDAD DE ORO. 

Egeo (mar) ~ EGEO. 

egeria (una) ~ EGERIA. 

energía eólica -+ i:.oLo. 

enero ~ JAl\O. 

cólico~ éoLo. 

Eolo (avión) ~ f\01.0. 

epígono ~ EPÍGONOS. 

érebo ~ ÉREBO o EREBO. 
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erótico, erotismo ~ EROS. 

erotomanía ~ EROS. 

escala del Parnaso (Gradus ad 
Pamassum) -+ PARNASO. 

escuchar el canto de las sirenas ~ 
SIRENAS. 

esculapio ~ ASCLEPIO. 

esfinge de la calavera ~ AQUE­

RONTE, ESFINGt. 

esfíngidos --> ESFINGE. 

estar (alguien) bajo la égida de~ 
ÉGIDA. 

estar [caer] en los brazos de Mor-
feo ~ \40RFFO. 

estentóreo~ FsrFNroR o FSl'E\IOR. 

estigio -+ ÉSTIGe/tSTIGIA. 

Europa (satélite) -+ IO. 

faetón~ FAETÓN o FAETONTE. 

fata sibilina~ SIUll.A. 

fatal. fatalidad ~ l'ATUM. 

fatalismo~ FATt;M. 

fatídico~ FATU~1. 

fauna -+ FAUl'O/FAUJ':OS. 

faunesco ~ FAUNO/FALNOS. 

fauno (un) ~ FAUNO/FAUNOS. 

fe --> FIDES. 

fénix (un) ~ FÉNIX. 

ílechar ~ EROS. 

flechazo ~ EROS. 

flora --> FLORA. 

fortuna --> FORTl.íNA. 

frente olímpica -+ Ol.ÍMPICOS. 

furia ~ FURIAS. 

ganímedes (un) ~ úAN[MEDES. 

Ganímedes (satélite)-+ GANÍMEOES. 

Géminis (constelación) -+ OIOS-

CvROS. 

geografía ~ GEA. 

geología ~ GEA. 

geomorf'ismo ~ GF.A. 

gracia ~ CÁRJTES. 

Gradus ad Parnassum ~ PAR­

NASO. 

hada~ rATUM. 

Hades (proyecto)~ HADl.lS. 

Helcsponto ~ HELE. 

helio-~ HELIO. 

heliosis~ HELIO. 

heliotropo-+ HELIO. 

hercúleo~ HÉRCuLES. 

hércules (un) ~ HÉRCULLS. 

hermafrodita~ HERMAI ROOITO. 

Hcrmcs (marca registrada)-+ JIER-

MUS. 

hermético ~ HERMtS. 

héroe ~ HÉROES. 

heroico ~ HÉROES. 

Hesperia -+ HESPÉRIDES. 

híbrido --> HIBRIS. 

hidra -+ l llDRA DE LERNA. 

hig iene ~ ASCLEPIO. 

hilo de Ariadna ~ ARIADNA. 

hiperbóreo~ HIPERllÓR!iOS. 

hipnotizar, hipnotismo. hipnótico 
-+ HIPNO. 

hora~ HORAS. 

Horas (partes del breviruio) -+ I IORAS. 

!caro (operación)~ IC'ARO. 

imperio de las sombras (el) -+ 
SOMBRA. 
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indígena ..... CTÓNICO, INDIGF.TES. 

inferna.I ..... INFIERNOS. 

lo (constelación) ~ 10. 

lo (satélite) ..... 10. 

iris ..... lRlS. 

irisado ..... IRIS. 

islas Afortunadas ..... BIF.NAVENTU­

RADOS. 

libros sibilinos ..... SIBILA. 

límpiar los establos de Augías ..... 
AUGÍAS. 

manes ..... MANES. 

manzana de la discordia (la) ..... 
ÉRIDE. 

mar de Tctis ..... Tms. 

islas Bienaventuradas ~ SIENA- marcial ..... MARTE. 

VENTURADOS. 

islas Eólicas ..... tOLO. 

jacinto ..... JACINTO. 

jano (un) ..... JANO. 

jardines de Adonis ..... ADONIS. 

jovial, jovialidad, jovialmente ~ 
JÚPITER. 

Juegos Olímpicos ..... OLÍMPICOS. 

jueves ..... JÚPITER. 

Júpiter (planeta) ..... JÚPITl!R. 

jupiterino ..... JÚPITER. 

jurar por el Éstigc --+ ~T1GElcSTIGIA. 

laberinto ..... DÉDALO, LABERINTO. 

Lágrimas de san Lorenzo (estre-
llas) ..... PERSEO. 

lar ~ LARES. 

lares ..... LARES. 

laureado ~ DAFNE. 

laurear ..... DAFNE. 

laurel ..... DAF'llE. 

lemur, lemúridos ~ LF.MURF..S. 

León (constelación)~ HERACLF..S. 

letargo, letárgico ..... Lblli!t.bTEO. 

librisfatalis ..... SIBILA. 

libro de Horas ..... HORAS. 

libros herméticos ..... HERMES. 

Marcial ~ MARTE. 

mariposa de la muerte ..... AQUE-

RONTE. 

mariposa parnasiana ..... APOLO. 

Marte (planeta) ~ MARTE. 

martes ..... MARTE. 

Martín ..... MARTE. 

marzo ..... MARTE. 

medusa ..... GORGONA. 

Medusa (navío) ..... GORGONA. 

mentor (un) ..... MBNTOR. 

mercurio (metal) ..... MERCURIO. 

Mercurio (planeta) ..... MERCURIO. 

miércoles ..... MERCURIO. 

minerva~ MINERVA. 

minervista ..... MINERVA. 

mirmidón ..... MIRMIDO:-fES. 

monte de Venus ..... VENUS. 

Montparnasse ~ PARNASO. 

morada de las sombras (la) ..... 
SOMBRA. 

morada infernal (la) ~ lNFIERNOS. 

morfeíco ..... MORFEO. 

morfina, morfinismo, morfinoma-
nía, morfinómano ~ MORFEO. 

musa (una)~ MUSAS. 

museo ..... MUSAS. 

música ..... MUSAS. 
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narcisismo ..... NARCISO. 

narciso (un) ..... NARCISO. 

narciso (planta) ~ NARCISO. 

náyade ..... NÁYADES. 

néctar ..... NÉCTAR. 

nectarfferas (flores) ..... NOCTAR. 

Neptuno (operación) ~ NEPTUNO. 

Neptuno (planeta) ..... NEPTUNO. 

nereida ..... NERl:.IDAS. 

ninfa ~ NINFAS. 

ninfas ..... NINFAS. 

ninfeo ..... NINFAS. 

ninfo ..... NINFAS. 

ninfomanía, ninfómana ..... NINFAS. 

océanos ..... OCéANO. 

odisea (una) ~ ODISEO, ULISF.S. 

Ofiuco (constelación)~ ASCl.F.PIO. 

ogro ..... ORCO. 

Olimpíadas ..-. 0LIMP1cos. 

olímpico ..... OLÍMPICOS. 

oráculos sib ilinos~ SIBILA. 

orca ..... ORCO. 

orfeón ..... ORFEO. 

Orión (constelación) ~ eos. 
Osa Mayor (constelación) ..... CA­

us-ro. 

paladio (metal) ..... PALADIO. 

paladio o paladión ~ PALADIO. 

Palas (asteroide) ..... PALAS. 

panacea ..... ASCLl!PIO. 

Pandora (muñeca) ..... PASDORA. 

pánico ..... PAN. 

panteón ~ PANTEÓN. 

parca (la) ..... PARCAS. 

parnasianismo, parnasiano ..... PAR-

NASO. 

parnaso ..... PARNASO. 

Pamassia (planta) ..... PARNASO. 

Parnassius (mariposa) ..... PAR-

NASO. 

Parnassius apollo ..... APOLO. 

partir para Citera ..... CITERA. 

pasar el Éstige [o la Estigia]~ ts-
TIGFÍESTIGIA. 

pegaso ..... PEGASO. 

Pegaso (constelación)..-. PEGASO. 

Peloponeso (península del) ~ PÉ-

LOPE. 

Perseidas (estrellas) ..... PERSEO. 

Perseo (constelación)..-. BELERO-

FONTES, PERSEO. 

pigmalión (un) ..... PIGMALIÓN. 

pitón ..... PITÓN 

pitonisa ..... PITÓN. 

Pléiade (la) ..... PLÉYADES. 

pléyade ..... PLÉYADES. 

Pléyades (constelación) ..... Pl.ÉY AOf.S. 

Plutón (planeta) ..... PLUTÓN. 

plutonio ..... PLUTÓN. 

poema heroico ..... HÉROES. 

ponerse como [hecha] una arpía -+ 
HARPÍAS. 

ponerse como [hecho] una furia--+ 
FURIAS. 

ponerse como [hecho] una hidra--+ 
HIDRA DE LERNA. 

Port-Vendres ..... ve.ws. 
premio de Diana ..-. DIANA. 

priapismo ~ PRIAPO. 

proteico ~ PROTEO. 

proteo (un) ..... PROTEO. 

quimera ..-. QUIMERA. 
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quimérico -t QLllMERA. 

Quirinal (colina) -t QUJRINO. 

talón de Aquiles -t AQU ILES. 

tártaro (el) -t TÁRTARO. 

Tauro (constelación) -t lfüROPA. 

reino de las sombras (el)-+ SOMBRA. templo de Temis -t TEMIS. 

retiran.e (alguien) bajo su tienda -t tener el cuerno de Ja abundancia -t 
AQUILES. AMALTF.A. 

risa homérica (una) -t HLM:.STO. tiempos heroicos -t HÉROES. 

tierras boreales -t BÓREAS. 

salir de Escila para dar en Caribcfü tifón -t TIFÓN. 

-t CARIBDIS. 

salir de los brazos de Morfeo -t 
\10RFEO. 

sátiro (un) -+ FAUNO/FAUNOS. SÁTI-

ROS. 

saturnal -t SATURNO. 

saturnismo -t SATURt-.0. 

saturno -t SATURNO. 

Saturno (planeta) -t SATURNO. 

ser [parecer) e l ave Fénix -t Fli­
NIX. 

ser [parecerj el rey Midas -t MIDAS. 

ser [parecer] una esfinge -t ES­

HNGE. 

ser una arpía -t HAR1>fAS. 

Serpentario (constelación) -t AS-

CLEPJO. 

tirios y troyanos -t TROYA. 

titán (un) -t TITAl'ES y TITÁNIOES. 

Tita11ic (navío)-+ TITANES y TITÁNl-

DLS. 

titánico -t TITANES y TITÁ,'llDES. 

titanio -t TITANES y TITÁNIDES. 

Toisón de Oro (orden de caballe-
ría) -t VELLOCINO DE ORO. 

tone l de las Danaides (e l) -t DA­

NAIDLS. 

trabajo de titanes (un) -t TITANES 

Y TITANIDF.S. 

tragedia -t DIONISO. 

tri tón -t TRITON. 

Tlitón (sat61i te) -t TRIT0:-1 . 

túnica de Neso (una) -t CENTAUROS. 

Serpiente (constelación) -t HF.RA- Ulises (sonda espacial) -t uusES. 

CLES. Urano (planeta) -t URANO o 
sibila -t SIBILA. ÚRANO. 

sibilino. sibilítico -t SIBILA. 

sirena -t SIRENAS. 

sirenios -t SIREl'\AS. 

sonrisa olímpica -t OLÍMPICOS 

sosias -t Al'FITRlóf\. 

subir al Parnaso -t PARNASO. 

subtítulos Antíope -t A1'TÍOPE. 

suplicio de Táncalo -t TÁNTALO. 

vacas marinas -t SIRENAS. 

venera -t VENl.iS. 

venéreo -t VENUS. 

venus (una)-t VENUS. 

Venus (planeta) -t VENl.iS . 

verso adónico o adonio -t ADONIS. 

ve¡,pertino -t HÉSPERO. 
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vestal -t VESTA. volcanólogo. volcanología -t VUL-

Vía Lactea (conste lación) -t HERA- CANO. 

CLF.S. 

viernes -t VENUS. 

Virgo (constelación) -t ASTRHA. 

víspera -t llésPERO. 

volcán -t VULCANO. 

volcánico -t VULCANO. 

voz de sirena -t SIRENAS. 

Vuelo prohibido (operación) 
-t ÍCARO. 

vulcanismo, vulcanita, vulcanó­
logo, vulcanología -t VL'LCANO. 

vulcanización -t VULCANO. 
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APOLONlO [DE RODAS], h. 295 CALÍMACO, h. 31 O - h. 235 a. C., 
- h. 220 a. C. (¿Alejandría?), Alejandría~ AMALTEA. 

Rodas~ ARGONAUTAS, JASÓN. CATULO, h. 85 a. C. (Verona) - h. 
APULEYO, h. 125 - h. 190 d. C.. 53 a. C., Roma ~ ARIADNA, 

Cartago y Atenas~ Al'RODITA, 

EROS, FEDRA , FORTUNA, ISJS, ME­

TAMORFOSIS, PSIQUE. 

ARISTÓFANES, 445 - h. 385 a. 
C., Atenas ~ DIONISO, ECO. 

ARISTÓTELES, 384 a. C. (Esta­
gira) - 322 a . C. (Calcis), Ate­
nas ~ ULISES. 

AULO OELJO, h. 125 d. C. 
(África)- h. 165 d. C., Roma~ 
BELONA. 

AUSONIO. h. 310- h. 395 d. C., 
Burdeos ~ NÁYADES. 

ATIS, BACANTES, EDAD DE ORO, 

TETIS. 

CICERÓN, 106 a. C. (Arpinos) -
43 a. C. (Formio), Ro ma ~ 
ATENAS !FUNDACIÓN DE). PROME­

TEO. 

CLAUDIANO, h. 370 d. C. (Ale­
jandría) - h. 41 O d. C, Roma ~ 
DEMÉTER, GIGANTES, PERSEO. 

COLUMELA, h. 3 a. C. (Cádiz) -
h. 54 d. c. (Asia) ~ PERSÉFONE. 

DLODORO DE SICILlA. s iglo 1 

d. c .. Roma ~ ORFEO. 

Biblioteca de Apofodoro, siglo 11 Epígonos, Los (obra no conser-
d. C., Grecia~ DANAIDES. vada), siglos v111-vn a. C.. Gre­

cia ~ EPÍGONOS. 

ESOPO, siglo VI a. C.. Tebas ~ 
PROMETEO. 

ESQUILO, h. 525 a. C. (Eleusis) -
564 a. C. (Sicilia), Atenas ~ 
AGAMENÓN. ATENEA, ATRIDAS, 
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CARIBDIS, ELECTRA, IFIGEl\IA, 10, TONTE, GEA, GIGAVTES, HÉCATE, 

ORf.STES, ORFEO, POLNICES, PRO· HF.FESTO, HtLE.NA, llERAa..ES, HÉ-

METEO, TÁ'iTAL.0. TEDAS, nms. ROES, HESPÉRIDF.S, liORAS. HU-

ESTACIO, h. 40 d. C. (Nápoles) • MAN IDAD, INPIERNOS, MUSAS, 

h. 95 d. c .. Roma -+ AQUILES, NINFAS, OLÍMPICOS. PA LANTE, 

F.PÍGONOS. TEDAS. PANDORA, PtRSÉFONE, SEMLDIO· 

ESTESÍCORO. h. 635 - h. 555 SES, TÁRTARO. TEOGONIA. TIFÓN. 

a. c .. Sicilia-+ E!'.'EAS. HELENA. 7-EUS. 

EURÍPIDES, h. 480 a. C. (Sala- HOMERO, siglo IX a. C. 
mina) • 406 a. c .. Atenas -+ (¿Quíos?) -+ AFRODITA, AGA· 

AGAMl!NÓN, ALCESTIS, ANDRÓ· 

MACA. ANTÍGONA, AQUILES, ARTE­

MISA O ÁRTEMIS. ATENEA, ATRI· 

DAS, BACANTES, CARJBDIS, DIO· 

NISO, EDIPO. ELECTRA. !'EDRA, 

HÉCUBA, HELENA, HERACLES, 

HIPÓl.rTO. IFIGENlA, JASÓN. LEDA, 

MEDcA, Ml'NELAO, ORESTES, OR­

FEO, PAN, PARIS, PENTEO, PF.R­

SEO, PRfAMO, PROTEO, SÁTIROS. 

TÁNATO, TERAS, TESEO. TETIS, 

TROYA. 

FLA V IO JOSEFO, 37 d. C. (Jeru­

salén) - h. 100 d. C .. Roma -+ 

DIOSES Y DIOSAS. 

GORGTAS, 487-380 a . C., Grecia 

-+ HF.LF.NA. 

HERODOTO, h. 485 a. C. ( Hali -

MENÓN, ANDRÓMACA. ANFITRJTE, 

APOLO, AQUILES, AIH'..S, ATENEA, 

CALIPSO, CARIBDIS, CÍCLOPES O 

CICLOPES, CIRCE, ELPENOR, 

ÉOLO, EOS, ÉRIDE, ESTENTOR O 

ESTÉNTOR, GAl'Í\tEDES. HÉCTOR, 

HEFESTO, HELF'IA, HERA, HERA­

CLES, HÉROF.S, HIPNO, HOMÉ· 

RICO, HORAS, INFIERNOS, IRIS, 

JASÓN. MELEAGRO, MENELAO, 

MENTOR, METAMORFOSIS, MI­

NOS, MUSAS, NAUSfCAA O NAU­

SICA, NEREO, t.l'IFAS, OLÍMPICOS. 

PARIS, PATROCl.O, PENÉLOPE, 

PERSÉFONE, POUFEMO, POSEIDÓN 

O POSIDÓN. PRÍAMO, PROTEO, SI· 

RENAS, SOMBRA, TÁRTARO, TH· 

LÉMACO, TEOGONÍA, TROYA, 

carnaso) • h. 425 a. C .. Atenas uusES, ZEUS. 

-+ 1.:.UROPA, FÉNIX. GIGES o Gíl.:.S. HORACIO, h. 68-8 a. C., Roma 

HELE!'.A, MIDAS, PROTEO. 

HESÍ 000. siglo vm a. C., (Ascra, 

Beocia · ¿Naupacta?) -+ ANl'l­

TRITE, BIENAVENTURADOS. CÁRI· 

TES. CÍCLOPES O CICL.OPF.S, CIRCE, 

CRO'IO, DÁNAE. EDAD º" ORO, 

ÉRIOE, EROS, FAETÓ:-1 O l'AE-

-+ BACAKTF.S, CÍCLOPES O CJCLO­

PES, CIRCE, DÁNAE. DANAIDES, 

DIONISO, NINl·AS, PAN, PRÍAPO. 

PROMETEO, ULIShS. 

!SÓCRATES, 436-338 a. C., Ate· 

nas-+ ATENAS (FUNDACIÓN DE), 

HELENA. 
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JULIANO, llamado «el Apóstata». PÍNDARO, 518 a. C. (Tebas) • h. 
331 - 363 d. C., Constantinopla 438 a. C. (Argos), Atena~ -+ 

~ATIS. 

LONGO, s ig lo 11 1 o 1v d. C. (Les-
ANFITRITE, DÁNAE. DEUCAl.ION, 

DIONISO, HÉROES, JASÓN, MUSAS, 

bos) -+ DAFNIS . 1>1: 1.0PE, PERSEO. 

LUClANO. h. 125 - h. t 90 d. C., PLATÓN. 428- 348 a . C .. Atenas 

Antioquía -+ CAMPOS ELÍSEOS o 
ELISIOS. 

LUCRECIO. h. 98 • h. 55 a. C., 

Roma -+ AFRODITA, AGAMENÓN. 

-+ AFRODITA. APOL.0. ATl.AN· 

rlDA. DÉDALO, ER, EROS. GIGES O 

GÍES. HERMAFRODITO, HÉROES, 

INFIERNOS, METAMORFOSIS. MU· 

IFIGENIA, PROMETED. SAS. ORFEO, PROMETt;Q, SIR~.NAS, 

OV IDIO. 43 a. C. (Sulmona) • 17 ULISF.S. 

d. C. (Tomi), Roma-+ ACTEóN. PLAUTO, h. 2 50-184 a. C., Roma 

ADON IS. AMALTl:A, ANFITR ITE, 

ARACNE, AR IADNA, ATIS. BA· 

CA.'ITES, BAUCIS. CALISTO. CA­

RIBDIS. CÉI ALO, CIBELES O 

CÍBELE. CIRCE. DÁNAE, DÉDALO. 

DEMÉTER, DF.UCALIÓN, DIDO, 

ECO, EDAD DE ORO, EGERIA, 

ÉOLO. EOS, IWRO PA, FAETÓN O 

~ ANFITRIÓ'I. 

PLUTARCO, 48 d. C. (Queronea) 

- h. 120 d. C., Atenas y R oma 

-+ ATE.'IAS (FUNDACIÓ'I DE). 

PROPE RCIO. h. 48 a. C. (Asís) -

h. t 5 a. C., Roma -+ EDAD DH 

ORO, PAN. 

SAFO. h. 61 O· h. 570 a. C. (Sic i-

l'AETONTE. rtDRA, rÉN IX, FILO· lia), Lesbos ~ MUSAS. 

MELA, FLORA. GANÍMEDES. HÉR- SÉNECA, 4 d. c. (Córd oba) • 65 

CULES, HERMAFRODITO, HIP'IO, d. c .. Roma -+ A>;DRÓ\1ACA. 

HJPODAM ÍA. llORAS, 10, JACJNTO. l'OIPO, FEDRA, HELEl\A, HÉRCU· 

MEDEA, MtLf;AGRO, METAMOR- LF.S, HIPÓUTO. MF.DF.A, PRIAMO. 

FOSIS, MIDAS, MINOTAURO, NA R· 

CISO, NINFAS, NIOBE, ORFEO, 

PACTOLO, PF.NÉLOPE, PERSÉ­

FONE. PF.RSF.0, PIGMALIÓN. 

PÍRAMO, POLIFEMO, PROMETEO. 

PROTEO, SIBILA, SIRENAS, TEO· 

Gol\íA. uusi;s. 

PAUSANlAS, h. 11 0 ·h. 180d. C . 

(Lidia), G recia -+MARATÓN. 

PETRONIO, s iglo 1 d . C., Roma 

-+ PRÍAPO. SIBILA. 

TF.SF.0, UUSES. 

SÓFOCLES, h. 495 - h. 405 a. C., 
Atenas-+ ANTÍGO:"IA. ATR IDAS, 

Á Y AX, BACO. EOIPO. EL&CTRA, íl· 

LOCTETES, HERACLES. IFIOE'il \, 

ORESTl:.S, PARIS, PERSl.:.0, SAl I· 

ROS. TEBAS. TESEO, TIRESIAS, 

ULJSF,S. 

TÁCITO, 55 d. C. (¿ Vaison-la-Ro­

maine?) ·h. 120 d. C.. Roma-+ 

BACANTES, DIOSES Y DIOSAS. 
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Tebaida (obra no conservada). si­
glo~ v111-v11 a. C., Grecia -+ 
EPÍGONOS. TESAS. 

TEÓCRITO. siglo 111 d. C .• Sira­
cusa ~ D~IS. Nl'lf'AS. 

TERENCIO. h. 18S a. C. (Canago) 
- 1 S9 a. c.. Roma -+ DANAE. 

TERTULIANO, h. 1 SS a. C. (Car­
tago) - h. 122 a. C., Roma y 
Canago-+ PROMcn"o. 

TIBULO. h. S4 - h. 20 a. C.. Roma 
-+ DIOJ'\ISO. FDAD DE ORO, 
PR(Al'O 

TITO LIYIO. h. 60 a. C. (Padua) -
17 d. C. (Padua). Roma-+ EGE­
RIA. HÉRCULES, ROMA (FUN· 
DACIÓ'I DE). 

TUCIOIDES. h. 468 - h. 400, Ate­
nas-+ ATENAS el UNDACIÓN DE). 

Sl6 

V ALERIO FLACO. siglo 1 

d. C., Roma -+ ARGONAU­
TAS, JASÓN. 

VJRGILIO. 70 a. C. (Mantua)- 19 
a. C. (Brindi~i). Roma y Nápo­
les-+ AFRODITA, N\ORÓMACA. 
AQUEROJ'\TE, ARCADIA, BACAN· 
TES, BESTIARIO, C:Al.IPSO, CA· 

RONTE, CERBERO O CÉRBERO, 
cfCLOPES O CICLOPES, CIRCE. CO­
CITO, DAF'llS, OA'\AIDES, DÉ· 
DALO, 0100, OIONISO, EDAD DE 
ORO, ENEAS, FRINIAS. EROS. 
HERA, HÉRCULES. lllPNO, LNFIER­
NOS, LATINO, LF.TE/LETEO. MI­
DAS. NINFAS, ORFEO. PA1'. 
PRIAPO. PROTEO, ROMA (FUN­
DACIÓ'I DE), SAll,RNO, SIBILA. 
SOMBRA, ULISES. 

ÍNDICE DE ESCRITORES Y OBRAS 
ANÓNIMAS POSTERIORES 

A lA ANTIGÜEDAD 

ACUÑA, Hernando de, 1S18 - h. 
IS80, España-+ ÁYAX, 0100, 
OCO, FAF.TÓN O FAETONTE, ÍCARO. 

AGUSTINI, Delmira, 1886- 1914, 

Francia -+ ANTÍGONA, MEDEA, 
ORFEO. 

APOLLINAIRE, Guillaume, 1880-
J 918, Francia -+ DIONISO, FÉ-

Uruguay ~ MUSAS. NIX, llERMAFRODll'O, TIRESIAS. 
ALAIN FOURNTER, seudónimo ARGUIJO. Juan de, h. IS64-1622. 

de FOURNIER, Henri, 1886-1914, España -+ DAFNE. ECO. EROS, 
Francia -+ LABERlt\10. GANl\1LDES, ULISES. 

ALAMANNT, Luigi, 149S- ISS6, ARNIM, Achim von, 1781-1831, 
Italia ~ ANTfGONA. 

ALC!ATO, Andrca, 1492- 1550, 
Italia -+ AQULLES. 

ALDANA, Francisco de, h. 1537-

Alemania -7 PIGMALIÓN. 
ARTUS. Thomas. siglos xvr-xv11, 

Francia-+ HERMAFRODITO. 
AUB, Max, 1902-1972. España~ 

1578, España -+ EROS. ECO, 'llARCISO. 
ALEMÁN, Mateo, IS47- h. 161S, AUDEN. Wystan Hugh, 1907-

España-+ sís1Fo. 1973, Inglaterra y Estados Uni-
ALFIERI, Yittorio, 1749- 1803, dos-+ AQUll.ES, ARES. 

Italia-+ AGAl\1EllÓ,, Al"TIGONA, BACON, Francis, 1561-1626, ln-
ELECTRA, ORESTES. glaterra ~ ATLÁ:O.'TIDA 

AL V ARO, Corrado, l 895- l 9S6, BAIF, Jean-Antoine de. 1532-
ltalia -+ MEDEA. 1589, Francia-+ ANTÍGONA. 

Amadís de Cauta (ver RO- BALLANCHE, Pierre Simon, 1776-
DRÍGUEZ DE MONTALBO. 1847, Francia-?ANrfGO'IA. 
Garci). BALZAC. Honoré de. 1799-1850, 

(ANDERSEN, Hans-Christian, Francia -+ AMAZO'-AS, DJDO. 
1805-1875, Dinamarca-+ SIRE- HERMAFRODITO. 
NAS. BANV 1 LLE. Théodore de, 1823-

ANOUILH , Jean, 1910- 1987, 1891, Francia~ PARNASO. 
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BARBEY D'AUREVILLY,Jules, BOSCÁN, Juan, 1500- 1542, Es-
1808-1889, Francia ~ FEDRA. paña ~ AQUILES, OLIMPO. 

BARRJOS, Miguel de, 1635-1701, BRACCIOUNI, Gian Francesco 
España~ ECO, PAN. Poggio, 1566- 1645, Italia ~ 

BARTHÉLEMY, Augusle, 1796- ARES, HEFESTO. 

1867, Francia~ NÉMESIS. BRADLEY. Marion Zimmer, con-
BATACCHI, Domen ico, 1748- temporánea, Estados Unidos~ 

1802, I talia~ HEFESTO. TROYA. 

BAUDELAJRE, Charles, 1821 - BRANTÓME, Pierre de Bourde-
1867, Francia~ ANDRÓMACA, ville, 1540?- 1614, Francia~ 

CITERA, DIONISO, MUSAS, QUI­

MERA, SATURNO, SÍSIFO. 

BECKETT, Samuel, 1906-1990, 
Irlanda y Francia ~ BAUCIS. 

BELMONTE Y BERMÚDEZ, 
Juan de. 1577- 1640?, España 
~ ULISES. 

BENOIT, Pierre, 1886-1962, Fran­
cia~ ATLÁNTJJ)A. 

BERGAMÍN, José, 1895-1983, 

GIGES O GÍES. 

BRECHT, Bertolt, 1898- 1956, 
Alemania~ ANTÍGONA. 

BUERO VALLEJO, Antonio, na­
cido en 1916, España ~ PENÉ­

LOPE. 

BUTOR, Michel, nacido en 1926, 
Francia ~ LABERINTO. 

BYRON, George Gordon, Lord, 
1788-1824, Jnglaterra ~ PRO-

España ~ MEDEA. METEO. 

BERMÚDEZ DE ALFARO, Juan, CALDERÓN DE LA BARCA, 
siglo xvu, España ~ ECO. 

BLANCHOT, Maurice, nacido en 
1907, Francia~ SIRENAS. 

BLUMAUER, Aloys, 1755-1798, 
Austria ~ENEAS. 

BOCCACCIO, Giovanni, 1313-
1375, Italia ~ AMAZONAS, AR­

TEMISA O ÁRTEMlS, LABERINTO, 

PROMETEO, PSIQUE, TESEO. 

BOISROBERT, Franyois le Mé­
tel de, 1592- 1662, Francia~ 
DIDO. 

BORGES, Jorge Luis, 1889-1986, 
Argentina~ l.ABERlNTO, M!NO­

'f AURO, TESEO. 

Pedro, 1600-1681, España ~ 
ADONIS, APOLO, CIRCE, ECO, 

EROS, FAETÓN O FAETONTE, ME­

DEA, ORFEO, PERSEO, PROMETEO, 

TESEO, ULISES. 

CALZABIGI, Ranieri de, siglo 
XVII(, Italia ~ ORFEO. 

CAMÓES, Luis de, 1525?-
1580, Portugal ~ ARES, 

ENEAS. 

CAMPANA, Dino, 1885-1932, 
Italia ~ ORFEO. 

CAMUS, Albert, 1913-1960, Fran­
cia~ PROMETEO, SfSIFO. 

Cancionero de Amberes (obra co-
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lectiva), siglo XVI, España~ XVI, Italia ~ ADONIS, LABE-

PARIS. RJNTO. 

CARRETTO, Galeotto del, CORNEILLE, Pierre, 1606-1684, 
1450(?)-1530, Italia~ EROS, Francia~ EDJPO, MEDEA, PER­

PS IQUE. 

CASTILHO, Antonio Feliciano de, 
1800-1875, Portugal ~ NARCISO. 

CASTILLO SOLÓRZANO, Alon-

SEO, PSIQUE. 

CORNEILLE, Thomas, 1625-
1709, Francia~ ARIADNA, ME-

DEA. 

so del, 1584-1647, España~ CORRAL, Gabriel del, 1588-1646, 
ACTEÓN, EUROPA, 10, PAN. España~ ARCADIA. 

CASTRO, Guillén de, 1569-1631, CORTÁZAR, Julio, 1914-1984, 
España ~ DIDO. 

CELTIS, Konrad Pickel 1459-
1508, Alemania~ ARTEMISA o 
ÁRTEMIS. 

CERNUDA, Luis, 1902-1963, Es-

Argentina ~ BACANTES, LABE­

RINTO, MINOTAURO. 

CRÉBILLON, Prosper Jolyot de, 
llamado «CRÉBILLON padre», 
1674-1762, Francia~ ATRlDAS, 

paña ~ QUIMERA, ULISES. ELECTRA. 

CERVANTES, Miguel de, 1547- CUEVA, Juan de la, 1550-1609, 
1616, España ~ GALATEA, GI - España ~ ADONIS, APOLO, 

GANTES, LABERINTO, MONS- ARES, ÁYAX, PASÍFAE, PERSEO. 

TRUOS. CUNQUEIRO, Álvaro, 1911-
CETINA, Gutieffe de, h. 1515 - h. l 981 , España ~ ORESTES, uu-

1555, España ~ NINFAS. SES. 

CHAUCER, Geoffrey, 1340?- CYRANO DEBERGERAC, Savi-
1400, Inglaterra~ Al.CESTIS, niende, 1616-1655 , Francia~ 

AMAZONAS, AR IADNA, TESEO. 

CHAUVEAU, Sophie, contempo­
ránea, Francia ~ HELENA. 

CHÉNIER, André, 1762-1794, 
Francia ~ EUROPA. 

CLINCHAMP DE MALFILÁ­
TRE, siglo xv111, Francia ~ 
NARCISO. 

COCTEAU, Jean, 1889-1963, 
Francia ~ ANTÍGONA, EDIPO, 

ORFEO. 

COLONNA, Francesco, siglos xv-

FÉNIX. 

D' ANNUNZIO, Gabríele, 1863-
1938, Italia~ ADONIS, FEDRA, 

ÍCARO, PERSÉFON'E. 

DANTE, Dante Alighieri, 1265-
1321, Italia ~ AQUILES, CER­

BERO O CÉROERO, DIOO, ELECTRA, 

HERMAFRODITO, HERMES, LWIER· 

NOS, MINOS, TESEO, ULISES. 

DARÍO, Félix Rubén García Sar­
miento, 1867-1916, Nicaragua 
~CENTAUROS. 
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DEFOE, Daniel, 1661-1731, In- FET, Athanasio, 1820-1892, Rusia 
glaterra --+ HÉROES, VIAJF.. 

DESPORTES, Philippe. 1546-
1606. Francia --+ ARTEMISA o 
ÁRTHllS. 

DOMENICHI, Giovanni, 1357-
1419, Italia--+ GORGONA. 

DOS PASSOS. John. 1896-1970, 
Estados Unidos--+ INFIERl"OS. 

DOSTOIEVSKI, Fiodor, 1821-
1881, Rusia --+ EDAD DE ORO. 

DRYDEN. John, 1631-1700, In­
glaterra --+ EDIPO. 

DU BELLAY, Jacques, 1525-
1560, Francia--+ UUSES. 

DUCIS, Jean-Fran~ois. 1733- 1816, 
Francia --+ EDIPO. 

DUMAS, Alexandre. 1802-1870, 
Francia--+ AGAMENÓN, ORF.STES. 

DÜRRENMA IT, Friedrich, 1921-
1991, Suiza--+ F.DIPO. 

ELIOT, Thomas Stearns, 1888-
1965. Estados Unidos. naciona­
lizado inglés --+ FDIPO. TIRC:SIAS. 

ÉLUARD. Paul, 1895-1952, Fran-

--+ ARTEMISA O ÁRTLMIS. 
FLAUBERT, Gustavc, 1821-1880, 

Francia --+ ADONIS. 
FLORIAN, lean-Pierre Claris de, 

1755-1794, Francia--+ GALATf,A. 
FOSCOLO, Ugo, 1778-1827. lla­

lia--+ ATRIOA.'i, ÁYAX. CARITES. 

FREUD, Sigmund, 1856-1939, 
Austria --+ EDIPO, wws. 

FU ENTES. Carlos, nacido en 1928, 
México --+ ARTEMISA o ARTE.\llS. 

GALA, Antonio, nacido en 1936, 
España --+ PENÉLOPE. 

GARCÍA DE LA HUERTA, Vi­
cente, 1734-1787, España --+ 
AGA.\fEi'iÓN. 

GARCÍA LORCA, Federico. 
1898-1936, España --+ NARCISO. 

GARNIER, Robert, 1544-1590, 
Francia --+ ANDRÓ.\1ACA. Al\­
TIGONA, FhDRA, HELhNA, TRO­
YA. 

GASCOlGNE, George. 1525'?-
1577, Inglaterra--+ EDIPO. 

cia--+ FÉNIX. GAUTIER, Théophilc, 1811-1872, 
ESPRIÚ. Salvador. 1913-1985, Francia --+ GIGES o GÍES, HER-

España --+ ANTIG01'A. \1AFRODITO. 
FARÍA Y SOUSA, Manuel, 1583- GHÉON, Henri, 1875-1944, Fran-

1655, Portugal --+ ECO. cia --+ EDIPO. 
FAULKNER. William. 1897- GIDE, André, 1869-1951, Francia 

1962, Estado~ Unidos --+ --+ ARIADNA. AYAX, l'!DIPO. GIGF,S 
FAUNO/FAUi'iOS. O GÍES, NARCISO, PERSÉFOl\E. 

FÉNELON. Fran~ois de Salignac PROMETEO, TESEO. 
de la Mothe, 1651-1715, Fran- GIL POLO, Gaspar, segunda mi-
cia --+ ATENP.A, GIGES o GÍES, tad del siglo XVI, España--+ AR-
IDOMEl\EO • .\1P.NTOR. TEI.ÉMACO. CAOIA. 
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GIONO, Jean. 1895-1970, Francia HEGEL, Georg Wilhelm Frie-
-+ l'l ISES. drich. 1770-1832, Alemania --+ 

GIRA U DO U X, Jean. 1882-1944, ANTÍGOM, ATF.NF.A. 
Francia --+ ANDRÓMACA, ANFI· HENR YSON, Roben, J 425-1500, 
TRIÓ~. ELECTRA, ELPHNOR, ERl­

NIAS, HELENA. TROYA, ULISES. 
GOETHE. Johann Wolfgang von. 

1749-1832. Alemania --+ AQUI­
LES. BAUCIS, HhLENA, IFIGENtA, 
PF.RSÉFONE, PROMHEO. 

GÓNGpRA. Luis de, 1561-1627, 
España --+ CÍCLOPES o CICLOPES. 
GAl,ATEA. 

GRAF, Arturo, 1848-1913, Italia 
--+ OAl"AIDl:S. 

GRAU. Jacinto, 1887-1958. Es­
paña--+ PIGMAUÓN. 

GRILLPARZER, Franz. 1791-
1872. Ausiria --+ MEDF.A. 

GUÉRIN, Mauricc de, 18 10-1839. 

Escocia -t ORl'hO. 
HEREDIA, José María de, 1845-

1902, Francia--+ CENTAUROS. 
PARNASO. 

Historia, fábula o c11e11to de Cibe­
les, Aris y Sangarita (obra anó­
nima), siglo xv1, España --+ 
ATIS. 

HOCHH UTH, Rol f. siglo xx, Ale­
mania --+ ANTÍGONA. 

HOFFMANN. Ernst Theodor 
Amadeus, 1776-1882, Alema­
nia--+ ATLÁ.'\TIDA, PIGMALIÓN. 

HOFMANNSTHAL. Hugo von. 
1874-1929, Austria -t ALChS­
TIS, ARIADNA, DIONISO, El)JPO, 

Francia--+ RAC'ANTES. CE.WAU- ELECTRA. HELENA. 
ROS. HÓLDER_LIN, Friedrich, 1770-

GYÓGYÓSI, lstvan, 1629-1704, 1843, Alemania--+ ANTÍGONA. 
Hungría--+ ARP.S, FÉNIX. Al'OLO, l::DIPO. 

HALÉ V Y, Ludovic, 1834-1908, H UGO. Victor. 1802-1885. Fran-
Francia --+ GIGL:S o GÍF~~. l IELENA. 

HARTZENBUSCH. Juan Euge­
nio, 1806-1880, España --+ 
PI RAMO. 

HAUPTMANN. Gerhart, 1862-
1946. Alemania --+ AGA \1E.'\ÓN. 
IFIGF.NIA. 

HAWTHORNE, Nathaniel. 1804-
1864, Estados Unidos --+ 
FAUNO/FAUr-os. 

HEBBEL, Friedrich. 18 13-1863, 
Alemania --+ GIGES o GIF.S. 

cia --+ DÉDALO, LABERINTO, \1U­
SAS, SÁTIROS. 

HURTADO DE MENDOZA. Die­
go, h. 1503-1575. fapaña ~ ADO­

NIS, AQUILES. ARThMISA O ÁKTL· 

MIS, DAF,E, l\l'ff.\S, PE.'liÉLOPE 
JARNÉS, Benjamín. 1888-1955. 

España--+ TÁNTAI.O. 
JEAN PAUL. Johann Paul Frie­

drich RICllTER (llamado), 1763-
1825. Alemania --+ TITA'liF.S y 
TITÁNIOI'S. 
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HMÉ~EZ DE ENCISO, Diego, LECONTE DE L!SLE. Charles 
1585-1634, &paña ~ GANÍMEDES. René Marie, 1818-1894, Fran-

JOYCE, James, 1882-1942, Ir- cia --. CE1'1AUROS, EUROPA, 

landa --. CIRCE. DÉDALO. LABE- PARNASO. 

Rimo. PENéLOPE, ULISES. LEE, Nathaniel, 1653?-1692, ln-
KAFKA, Franz, 1883-1924, escri- glaterra --. EDIPO. 

tor checo en lengua alemana--. LEFRANC DE POMPIGNAN, 
LABERINTO, METAMORFOSIS. Jean-Jacques, 1709-1784, Fran-

KAZANTZAKIS, Níkos, 1883- cía--. DIDO. 

1957, Grecia--. HELENA, MINO- LEGOUVÉ, Gabriel. 1764-1812, 
TAURO, TESl:O, ULISES. Francia--. TEBAS. 

KEATS, John. 1795-1821, Ingla- LEMAfTRE, Jules, 1853-191 4, 
terra --. ADONIS. APOLO, ARTE­

MISA O ÁRTE.\llS. 

KELEN, Jacqueline. contemporá­
nea, Francia --. DIDO. 

KLEIST, Bemd Heinrich Wilhelm 
von, 1777-1811. Alemania--. 
AMAZONAS, ANFITRIÓN, AQUILES. 

KOTLAREVSKI, lvan, 1769-
1838, Ucrania --. ENEAS. 

LA FONT AINE, Jean de, 1621-
1695, Francia--. ADONIS, EROS, 

GIGES O GÍF.S, PSIQUE. 

LAFORGUE, Jules. 1860-1887, 
Francia --. PERSEO. 

LALLI, Giambanista, 1572-1637, 

Francia --. DIDO. 

LOBO LASSO DE LA VEGA, 
Gabriel, 1559-1623, España--. 
DIDO. 

LOCKlE, David, contemporáneo, 
Inglaterra --. DJDO. 

LÓPEZ DE MENDOZA, Íñigo, 
marqués de Santillana, 1398-
1458, España --. DIDO, INRERNOS. 

LORRIS, Guillaume de, siglo xm, 
Francia--. DIDO. 

LOUYS, Pierre, 1870-1925, Fran­
cia --. AFRODITA. 

L YTTON, Edward Robert Bulwer, 
siglo XIX, Inglaterra --. GIGES o 

Italia --. ENEAS. GÍES. 

LAMARTINE, Alfonse Marie MAGNO, Olao u Olaf, 1490-1557, 
Louis de Prat de, 1790- 1869, Suecia--. HIPERBÓREOS. 

Francia __. N~MESIS. MALLARA, Juan de, 1524-1571, 
LAMB, Charles, 1775-1834, In- España--. EROS. 

glaterra--. ULISES. MALATESTI, Antonio, 1610?-
lazarillo de Tormes (obra anó- 1672, Italia --. CÍCLOPES o c1-

nima), 1554, España--. HÉROES. Cl.OPES, GALATEA. 

MALLARMÉ, Stéphane, 1842-
1898, Francia --. FAUNO/FAUNOS. 
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MANN, Thomas, 1875-1955, Ale­
mania --. DIOKISO. 

MARAGALL, Joan, 1860-1911, 
España --. 1'AUSÍCAA o NAUSICA. 

MARINO. Giambattista. 1569-
1625, Italia ~ ADONIS, AFRO­

DITA, ARES, EROS, EUROPA, GA­

i.ATEA, HERMAFRODITO, NAR· 

CISO, PS IQUE. 

MARIVAUX, Pierre Carlct de 
Chamblain de, 1688-1763, 
Francia ~ EROS. 

MARLOWE, Christopher, 1564-
1593, Inglaterra ~ DIDO, HE-

1.ENA. 

MARTELLO, Pier Jacopo, 1665-
1727, Italia--. rFJGENIA. 

MARTÍ, José, 1853-1895, Cuba--. 
MUSAS. 

MATOS FRAGOSO, Juan de, 
1608- 1688, Portugal --. 
A POLO. 

MEILHAC, Henri, 1831-1897, 
Francia --. GIGES o GÍF.S, HELENA. 

MELLAH, Fawzy, contemporá­
neo, Túnez~ DIOO. 

MELVILLE, Herman, 1819-1891, 
Estados Unidos~ HÉROES. 

MÉRIMÉE, Prosper, 1803-1870, 
Francia--. AFRODITA, PIGMALIÓN. 

METASTASIO, Pietro, 1698-
1782, Italia~ AQUILES, DIOO. 

MILET, Jacques, h. 1425 -1466, 
Francia~ TROYA. 

MIRA DE AMESCUA, Antonio, 
1577-1644, España--. ACTEÓ'.\. 

MOLIERE, Jean-Baptiste PO-
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QUELIN (llamado), 1622-1673, 
Francia~ ANFITRIÓ'.\, PSIQUE. 

MOLINA. Tirso de, seudónimo de 
fray Gabriel TÉLLEZ, 1579-
1648. España --. ADONIS, TESF.O. 

MONT AIGNE, Michel Eyquem 
de, 1533-1593, Francia~ AT­

LÁNTIDA. FÉNIX. 

MONTEMA YOR, Jorge de, 1520-
1561, Portugal --. ARCADIA, CÉ­

l'ALO. 

MONTHERLANT, Henri de, 
1896-1972. Francia ~ PASíFAE. 

MORALES, José Ricardo, nacido 
en 1915, España --. PROMETEO. 

MORAND, Paul, 1888-1976. 
Francia --. ARTE."11SA o i\RTFMIS, 

HÉCATI:.. 

MORAV!A, Alberto, 1907-1990. 
Italia ~ ULISES. 

MÜLLER, Heinrich, siglo xx, 
Alemania ~ PROMETEO. 

NABOKOV, Vladimir. 1899-
1979, Rusia y Estados Unidos 
__. l'AL:>:O/FAUNOS. 

NERV AL. Gérard de, 1808-1855. 
Francia --. AD0:>:1s. A1'MTR1<>~. 

AQUERONTE, ARTE"llSA O 1\R rJ 

MIS, CITERA, EDAD DE ORO. IN · 

FIERNOS, ORFEO. PROMETHl. ()lll­

MERA, SATURNO. 

NIETZSCHE. Fricdrich. 1844-
1900, Alemania -) Al'OI o. 
ARIAONA. DIONISO. 

O'NEILL. Eugene Glachtonc. 
1888-1953. fatado:-. Unido' ~ 
l:LhCTRA. 
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OZEROV. Vladislav, 1769-1816, POLO DE MEDINA. Jacinto, 
Rusia -+ EOIPO. 1603-1676, España -+ PA.X. 

PANOFSKY. Erwin, 1892-1968, PORCEL Y SALABLANCA. José 
Alemania y Estados Unidos-+ Antonio, 1715-1794, España-+ 
SAl'LRJ\O. ACTFÓN. 

PASCOLI. Giovanni, 1855-1912, POUND, Ezra, 1885-1972, Esta-
Italia-+ CAl.IPSO, ULISES. dos Unidos-+ CIRCF,. 

PAZZI, Alessandrodc, 1483-1535, PROUST. Marcel, 1871-1922, 
Italia-+ 011)0. 

PÉLADAN, Joseph, 1859-19 18, 
Francia -+ El)IPO. 

PEREC, Georges. 1936-1982. 
Francia -+ LABERl:O-'TO. 

PÉREZ DE A Y ALA. Ramón, 
1880-1965. España -+ PR0~1E-

Francia-+ ilAUCIS, FEDRA, HER­

MAl'RODITO, INl'IERNOS, NF.REl ­

()AS, ORHiO, PARCAS, PERSEO, 

SATURNO. SIRENAS. 

QUEVEDO. Francisco de, 1580-
1645, fapaña -+ OAFNE. 

QUINAULT, Philippe, 1635-1688. 
TF.0. Francia -+ ALCESTIS, PSIQUE. 

PÉREZ DE MONTALBÁN. Juan, RACINE, Jean, 1639-1699, Fran-
1602-1638, fapaña -+ POLIFEMO. 

PÉREZ DE OLIVA, Fernán, 1494-
cía -+ Al'ROOITA, AGAMF.NÓN. 

ANORÓMACA, AQUERONTE, ARIAD-

1553. España -+ AGAMENÓN, NA, H:DRA, HIPÓLITO, IFIGENIA. 

HÉCUBA. ORC'.STES, PASÍl'AE, TEBAS, TESE(). 

PÉREZ GALDÓS, Benito, 1843- RADCLIFFE. Ann, 1764- 1823, 
1920, fapaña-+ ELECTRA. Inglaterra -+ LABERINTO. 

PERRAULT. Charles. 1628-1703, RAMEAU. Jean-Philippe, 1683-
Francia -+ \1ET A~10RFOSIS. 1764. Francia -+ DÁRDANO. 

PETRARCA. Francesco, 1304-1374, REDI. Franccsco, 1626-1698, Ita-
Italia -+ 0100, EROS. FÉ.'lllX. GOR­

GONA. ÍCARO. ORFEO. TESEO. 

lía -+ ()(()'<ISO. 

RILKE. Raincr Maria. 1875-1926. 
PINDEMONTE, Giovanni, 1751- Austria-+ <HU l;O. 

1812, ltalia-+ DIO:>irso. RIMBAUD, Jcan Arthur, 1854-
PLATEN. August von, 1795-1835, 1891, Francia -+ AFRODITA. 

Alemania-+ EDIPO. R!NUCCINI. Ottavio. 1564- 162 1. 
POE, Edgar Allan. 1809-1849, Es- Italia -+ 1\RIADt\A. ORFF.O. 

iados Unidos -+ PIGMALIÓN. RIOJA. Francisco de. h. 1582-
TÁ'-ATO. 1659. España • HL\XTID . .\ 

POLIZIANO. Angelo. 1454-1494. ROBBE-GRILLE'I , \lain. nacido 
Italia-+ ORFEO. en 1922. halll:ÍJ-+ FDIPO. 
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ROCHA Y ULLOA, Gómez, siglo 
XVII, España-+ HELENA. 

RODRÍGUEZ DE MONTALBO, 
Garci, h. 1450-1505, España-+ 
AMAWNAS, GIGANTES, HÉROF.S. 

ROJAS ZORRILLA, Francisco de, 
1607- 1648, España -+ MEDEA. 

Roman d'Énéas (obra anónima), h. 
1156, Francia-+ DIDO, ENEAS. 

Ro111a11 de Thebes (obra anónima). 
h. 1149, Francia-+ EOIPO, TEBAS. 

Romance del amor más poderoso 
que la muerte (anónimo), siglo 
XV, España-+ P(RAMO. 

RONSARD, Pierre de, l 524-1585, 
Francia-+ AFRODITA, APOLO, CI­

BELES O CIBELE, HELENA, TROYA. 

ROSSETTI, Dante Gabriel, 1828-
1882, Inglaterra-+ PERSÉl-ONE. 

ROTROU, Jean de, 1609-1650, 
Francia -+ ANFITRIÓN, ANTÍGO· 

NA, IFIGE:-¡IA. 

ROUSSEAU, Jean-Jacques, 1712-
1778, Francia -+ NARCISO, PRO-

METEO. 

INDICE DE ESCRITORES 

Francia --+ ELECTRA. ERINIAS. 

ORESTES, ZEUS. 

SA V ATER, Fernando, nacido en 
1947, España-+ LLISES. 

SCARRON, Paul, 1610-1660, 
Francia -+ ENEAS. 

SCEVE, Maurice, 1501-1560?, 
Francia --+ ARTEMISA o ÁRTEMIS. 

SCHILLER, Friedrich von, 1759-
1805, Alemania-+ IFIGENIA. 

SCHLEGEL, Jobann Elias, 1719-
1749, Alemania-+ DUX). 

SEFERIS, Georgios. 1900-1971. 
Grecia -+ UUSES. 

SEGALEN, Víctor. 1878-1919, 
Francia -+ ORFEO. 

SENGHOR, Léopold Sédar, na­
cido en 1906, Senegal -+ DIDO. 

SHAKESPEARE, William. 1564-
16126, Inglaterra -+ ADONIS, 

1 IELENA, LABERINTO, PÍRAMO. rt­
SEO, ULISES. 

SHA W, George-Bernard. 1856-
1950, Irlanda-+ PIGMALIÓ:'i. 

SHELLEY, Mary, 1797-1851-+ 
SALGAR!, Emile, 1862-I91 l. Ita- PROMETEO. 

lía-+ HÉROES, VIAJE. SHELLEY, Percy Bysshe, 1792-
SAMArN, Albert, 1858-1900, 1822, Inglaterra -+ ADONIS, 

Francia -+ CÍCLOPES o CICLOPF.S. PROMETEO. 

SANNARO, Iacopo, 1456-1530, SIDNEY, Sir Philip, 1554-1586, 
Italia -+ ARCADIA. 

SARTRE, Jean-Paul, 1905-1980, 
Inglaterra-+ ARCADIA. 

SIKELIANOS, Angelos, 1884-
1951 , Grecia -+ DÉDALO. 

SILVESTRE, Gregorio, 1520-1569. 
Portugal y España --+ ECO. 

S KIRA, Albert (editor), l 90~-
1976, Suiza -+ MINOTAURO. 
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SOTO DE ROJAS. Pedro, 1584- TORRENTE BALLESTER, Gon-
1658. España -+ AD01'1S, zalo, nacido en 19IO, España 
FAETÓ:-1 O FAl:TO'-'TI:. -+ Pl:l\hLOPE. 

SPENSER. Edmund, 1552?-1599, Troya11a polimétrica (obra anó-
lnglaterra-+ ADONIS, AFRODITA. nima), siglo XIII, España -+ 

STEVENSON, Robert-Louis, AGAMENÓN, TROYA. 
1850- 1894, Escocia-+ HÉROES, TROY ES, Chrétien de, siglo x11, 
VIAJE. Francia-+ VIAJE. 

ST!GUANI, Tomaso, 1573-1651, UNGARETTI, Giuseppe. 1888-
ltalia -+CÍCLOPES o CICLOPES, 1970. Italia-+ 0100. 
GALATEA. URSINA, Luis. 1868-1934, Mé-

SUARES. André, 1866-1948. xico-+ CENTAUROS. 
Francia -+ AQUILES. URFÉ. Honoré d', 1568-1625. 

SW!Ff, Jonathan, 1667-1745. In- Francia-+ ARCADIA, ASTREA. 
glaterra-+ HÉROES. VALDÉS, Alfonso, 1490?-1532. 

SWINBURNE, Algemon Charles, España-+ CA RONTE, HERMES. 
1837-1909. Inglaterra-+ PER- VALDIVIESO, José de, 1560-
SÉFONF.. 1638, España -+ EROS. 

TABLADA, José Juan, 1809- VALÉRY, Paul, 1871 -1945, Fran-
1892, México-+ CENTAUROS. 

TAMAYO DESALAZAR, finales 
del siglo xv1 - h. 1662, España 
-+ECO. 

TANSILLO, Luigi. 1510-1568. 
Italia -+ ICARO. 

TASSIS, Juan de, conde de Villa­
mediana, 1580-1622. España 

cia -+ AQUILES, NARCISO, PAR­
CAS. 

VALLE CA V!EDES, Juan del. 
1652-1695?. Perú -+ 10. 

VALLE-INCLÁN, Ramón María 
del, 1866-1936, España -+ IN-
1-ltRNOS. 

VARCHI. Bcnvenutro, 1502-1565, 
-+ADONIS, DAFNE. Italia -+ GORGONA. 

TENNYSON, Alfred, 1809-1892, V ARELA, Juan Cruz, 1794-1839, 
Inglaterra -+ PERSÉFONE, UUSES. 

THOMSON. James, 1700-1748, 
Inglaterra-+ AGAMENÓN. 

TORQUEMADA, Antonio de, h. 
1508- 1569. España -+ HIPER· 
BÓREOS. 

TORRE, Francisco de la. siglo XVI, 
España -+ GORGONA, 1'11\'FAS. 

Argentina -+ DIDO. 
V ÁZQUEZ MONTALBÁN, Ma­

nuel, nacido en 1939, España 
-+PIGMALIÓN. 

VEGA, Garcilaso de la, h. 1501 -
1536. España-+ ARCADIA, DAF­
"IE, F.ROS, ÍCARO. NINFAS. ORFEO. 

VEGA CARPlO, Félix Lope de, 
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1562- 1635, España-+ ADO:-!IS, VJLUERS DE L'ISLE-ADAM, Phi-
ARCADIA, ARIAONA, CALISTO, 
CIRCE, DAl'NE, EOS. FIL0\1ELA, 
l.ABERll\'TO, MEDEA, ORFEO. PER­
SEO, TESEO. 

VELDEKE, Heinrich van, i.iglo 
XII, Países Bajos -+ ENEAS. 

YERDAGUER, Jacinto, 1845-
1902, España -+ ATLÁNTIDA, 
HER ACLES. 

VERHAEREN, Émile. 1855-1916. 
Bélgica -+ HELE.'IA. 

VERLAINE, Paul. 1844-1896, 

lippe-Auguste Mathias de. 1838· 
1889, Francia-+ LABERl"ffO. 

VIRUÉS, Cristóbal de. 1550-1609. 
España -+ DIDO. 

VOLT AIRE, Fran~ois-Maric AR­
O U ET (llamado), 1694-1778, 
Francia -+ ATRIDAS, EDIPO. 
I:U!CTRA, ORESTES, PROMETl:O. 

WILDE, Osear, 1854-1900. Ir­
landa -+NARCISO. 

WILLIAMS. Tennessee. 1914· 
1983, Estados Unidol> -+ OR-

Francia-+ SATURNO. FEO. 
VERNE, Jules. 1828-1905. Fran- WINCKELMANN. Johann Joa-

cia -+ ATLÁl\'TIDA, HÉROES, 
VIAJE. 

VIAU, Théophile de, 1590-1626. 
Francia-+ PARNASO. 

VICENTE, Gil, 1465?- 1537. Por­
tugal -+ APOLO, CASANDRA. 

YILLALÓN, Cristóbal de. h. 
1505- h. 1581 , España -+ ME­
TA\10RFOSIS. 

VILLENA, Enrique de. 1384-
1434, España-+ HERACLES. 

chim. 1717- 1768. Alemania-+ 
IMGC.NIA. 

WYSPIANSKJ, Stanislaw. 1869-
1907, Polonia-+ ULISCS. 

YOURCENAR, Marguerite. 1903-
1987, Francia -+ ALCESTIS. 
AQUILES. ARIADNA, MINOTA!,;RO. 

ZAPATA, Melchor de. siglo XVII, 

España-+ ACTEÓ\. ATIS. 
ZOLA, Émile, 1840-1902, Francia 

-+ FEDRA. 



ÍNDICE DE PINTORES, ESCULTORES 
Y OBRAS ANÓNIMAS 

(Cuando no se especifica especialidad se lrata de pintores) 

ABBATE,NicolodeU', 1526-1571, BARTOLOZZI, Francesco, 1727-
Italia ~ PROSERPINA. 1815, pintor y grabador. Italia 

AGÜERO, Benito Manuel, 1629- ~EROS. 
1670, España~ ARGO, DIDO, BASSANO, Jacopo, 1517-1592. 
ENEAS, LETO. Italia ~ PENÉLOPE. 

ALEMÁN, Rodrigo, fines del si- BECERRA,Ga~par, 1520-1570,pin­
glo xv - principios del siglo tor y escultor, España~ DÁNAE. 

xv1, escultor, España~ SIBILA. BERNINI, Gian Lorenzo, 1598-
ÁL V AREZ, Manuel, 1727-1797, 1680, escultor, llalia ~ APOLO, 

escultor, España ~ APOLO. DAFNE. ENEAS, PERSÉFONE, PRO-

ÁL V AREZ CUBERO, José, siglo SERPINA. 

XIX, escultor, España~ GANí- BLONDEL, Merry Joseph. 1781-
MEDES. 1853, Francia ~ POSEIDÓ;\i o 

APOLONIO DE RODAS, siglo 1 a. POSIDóN. 

C., escultor, Grecia~ ANTIOPE. BOLOGNE, Jean de. J 529-1608. 
ASTEAS, siglo 1v a. C., Grecia ~ escultor flamenco establecido 

HERACLES. en Italia ~ ÉOLO, HERACLES. 

BALDUNG GRIEN, Hans, 1484- BOTTJCELLI. Sandro, 1444-1510. 
1545, Alemania~ ANTEO, HE- Florencia ~ AFRODITA, ARES. 

RACLES. 

BANDINELLI, Baccio (Bartolo­
meo BANDINELL!, llamado), h. 
1490-h. 1560, pintor y escultor, 
Italia~ FAUNO/FAUNOS. 

BARON, Bernard, siglo XVlll, gra­
bador, Francia ~ ANTIOPE. 

ATENEA, CÁRITES, EROS. 

BOUCHER, Fran~ois, 1703-1770. 
Francia ~ ANFITRITE, ARES. ARTE· 

MISA O ÁRTEMIS, BÓREAS, !::OS, EROS, 

EUROPA, HERACLES, LEDA, PARlS, 

PIGMALIÓ;-1, POSEIDÓ;-1 O POSIDÓN, 

PSIQUE, VULCANO. ZEUS. 
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BOURDELLE, Antoine, 1861- CÉSAR, C6sar BALDACCINI (lla-
1929, escultor, Francia-+ CE.'1- mado), nacído en 1921, Francia 
TAUROS, PENÉLOPE. 

BRAMANTINO, Bartolomeo 
Suardi (llamado el). 1465-1530, 
Italia -+ BAUCIS. 

BRUEGEL EL VIEJO, Pieter 
BRLEGEL (Llamado). 1525-1569, 

-+CENTAUROS. 
CESARI, Giuseppe (llamado el 

«Caballero de Arpino» ), 1568-
1640, Italia -+ R0~1A (FU1'DA­
CIÓN DE). 

COCTEAU, Jcan. I889-1963, 
Flandes -+ DcDALO. Francia -+ BELEROFOXTES. 

CABANEL, Alexandre, 1823- CORREGGIO, Antonio ALHGRI 
1889, Francia-+ AFRODITA, FF.- (llamado el), 1489-1534, I talia 
DRA. 

CALÍMACO. segunda mitad del 
siglo v a. C., escultor, Atenas 
-+HORAS. 

CANOVA, Antonio, 1757-1822, 
escultor, llalia-+ AFRODITA, DÉ­
DALO, HéCTOR, MELENA, PARIS, 
PERSEO, PSIQUE. 

CARAVAGGlO, Michelangelo 
AMERIGHI o MERISI (llamado el), 
1569-1609, Italia-+ DIONISO, 
GORGONA, NARCISO. 

CARPEAUX, Jean-Baptiste, 1827-
1875, escultor, Francia -+ CÁ· 
RITES. FLORA, HÉCTOR, TROY A. 

CARRACCI, Annibale, 1560-
1609, Bolonia) Roma-+ AOO­
'\IS. ARIADNA. ARTI.:.MISA O ÁRTE­
\US. EOS. POLIFCMO, ROMA (l·Ul\­
DACIÓN DE), ZliUS. 

CECCH1Nl. Francesco, siglo xv111, 
grabador, Italia -+ SIBILA. 

CELLINl, Benvenuto, 1500-1571, 
grabador. escultor y orfebre, 
Florencia -+ GANIMEDl::S, PE­
GASO, PERSEO. 

-+ MffiOPE, 10, LEDA. ZEUS. 
CORTONA, Pietro BERRE'ITIN1 (lla­

mado da), 1596-1669, Florencia 
y Roma -+ ENEAS. 

COUSTOU, Guillaume, 1677-
1746, escultor, Francia -+ 
DAFNE. 

COYPEL , Antaine, 1661-1722. 
Francia -+ AMALTEA, CÉFIRO, 
DIDO, 1 IERA, PERSEO, POSEIDÓN O 
POSIDÓN, SILENO, TETIS. 

COYSEVOX, Antaine, 1640-
1720, escultor. Francia -+ DIOS­
CUROS, NINFAS. 

CRANACH EL VIEJO, Lucas 
CRANACH (llamado), 1472-
1553, Alemania-+ AFRODITA, 
EROS, PARIS, PIRA.\10. TROYA. 

CRESPI, Giuseppe-Maria (lla­
mado «il SPAGNUOLO» ). 1665-
1747. Italia -+ CAROJ\IE, Qtn­
RÓN. 

DALÍ, Salvador, 1904- J 989. Es­
paña -+ AFRODITA, CÁRITES, 
OIONISO, GALATEA, GORGONA, 
HERMAFRODITO, NARCISO. 
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DAVID (Escuela de), siglo x1x, 
Francia -+ ARES. 

DAVID, Louis, 1748-1825, Fran­
cia -+ ANDRÓMACA, ATENEA, 
HÉCTOR. HELENA, PSIQUE, 
TROYA. 

DELACROIX, Eugene, 1798-
1863, Francia -+ AQUILES, 
ÉOLO, MEDEA. ORFEO. 

DIBUJOS e ilustraciones -+ 
ATLAS, CENTAUROS, ÉOLO, LA­
TINO, TROY A. 

DONATELLO, Donato di BETIO 
BARDI ( llamado), 1386-1466, 
escultor, Florencia -+ oéoALO. 

DORÉ, Gustave, 1832-1883, Fran­
cia -+ ASCLEPJO. 

DUFY, Raoul, 1877- 1953, Francia 
-+NINFAS. 

DURERO, Alberto, 1471-1528, 
Alemania -+ ORFEO, TIQUE. 

DURlS, finales siglo vr - princi­
pios siglo v a. C., Grecia -+ 
EOS, JASÓN. 

ELEMENTOS decorativos (enlo­
sados, estructuras vegetales, 
grabados, mobiliario, pavimen­
tos, porcelana, puertas, rótulos, 
urnas) -+ ADONIS, DJONISO, ES­
FINGE, GORGONA, LABERINTO, 
PERSEO, PIGMALIÓI\. 

ESCUELA italiana del siglo xv, 
pintura -+ Tl'.SEO. 

ESCULTURA griega-+ ADONIS, 
AFRODITA. AMAZONAS, ASCLE-

HERA, HERACLES. HERMAFRODl­
TO. HERMES. LAOCOOl\'TE, MAR­
SIAS, NEREIDAS, ORESTES, PAN. 
PATROCLO, PSIQUE, QUIMERA, Sl­
LE.'10, ZEUS. 

ESCULTURA renacentista ~ 
HERMES. 

ESCULTURA romana -+ AFRODI­
TA, AMAZONAS. ARES, ARIADNA, 
ARTEMISA O ÁRTEMJS, ASCLEPIO, 
ATENEA, ATLAS,CERES,CIBELES 
O CiBELE, CRONO, DANAIDES, DE­
M ÉTER, DJOSCUROS, ELECTRA, 
EROS, FAUNO/FAUNOS, GANIME­
DES, HADES, HERACLES, HÉROES, 
JÚPITER NÍOBE, PATROCLO, PO· 
SEIDÓN O POSIDÓN, ROMA (FUN· 
DACIÓN DE), ZEUS. 

EUTÍQUIDES DE STCTÓN, prin­
cipios siglo m a. C., escultor y 
pintor, Grecia-+ TIQUE. 

FALCONET, Étienne-Maurice, 
1716-1791, escultor, Francia ~ 
PIGMALIÓN. 

FIDTAS, siglo v a. C., escultor, 
Atenas -+ ATENEA, GORGO­
NA. 

FONTAINEBLEAU (Escuela de), 
siglo XVI, Francia ~ ACTEÓI'\. 
AFRODITA, ARTE."'1SA O ÁRTE.\llS, 
EROS. 

FRAGONARD, Jean-Honoré. 1732-
1806, Francia -+ BACA\IES. 
PIGMALIÓN. 

FRANCO, Carlos, nacido en 1951, 
1'10, ATENEA. DEMéTER, DIOl'\ISO, España-+ PANDORA. 
ERECTF,O, ESFINGE, GORGONA, FUENT ES del palacio de La 
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Grnnja. Sego\'ia. siglo xvrn. es- GUERCINO, Gian Francesco BAR-
cuhura, España--+ A.\:FITRITE, BIERI (llamado el), 1591-1666, 
CÁRITES. Italia --+ E:-IDIMJÓN. 

Fl!SSLJ, Jean, 1741- 1825. Suiza GUÉRIN, Pierre-Narcisse, 1774-
--+ FRll'\11\S. 1833, Francia --+ AGA.MENÓN, 

GÉRARD. Fran~ois (barón de), DIDO, bNEAS, FEDRA, MUSAS, 
1770-1837, Francia-+ PSIQUE. TROYA. 

GERÓME. Jean-Léon, 1824-1904, GUTlÉRREZ, Francisco, 1727-
pintor, escu ltor y grabador, 1782, escultor, España-+ CIBE· 
Francia --+ PIGMALIÓN. LES o CÍllELl!. 

GIACOMETJ"I. Augusto. 1877- HAYEZ, Francesco, 1791-1882, 
1947, Suiza-+ GORGONA. Italia--+ LAOCOONTE. 

GIORDANO, l.uca. 1632-1705. HEAD, Guy, 1753-1800, Escocia 
NápoJc,--+ llELl-'l.'A, PARIS. PE- e Inglaterra-+ IRIS. 
l'\~LOPE. POSl:IDÓ'\ o POSmó:-.-, INGRES, Dominique, 1780-1867, 
VELLOCIJ\O DE ORO. Francia --+ AGAMENÓN, EDAD DE 

GIRARDON. Fran~ois, 1628- ORO, EDIPO, TETIS, ZEUS. 
1715. escu ltor. Francia -+ JORDAENS, Jacob, 1593-1678, 
APOl.O. llADl'S, NÁYi\DFS. PERSÉ· Flandes --+ AMALTEA, ATENAS 
FON I:, SATLll~NO. (FUNDACIÓN DE), FAUNO/FAU· 

GIRODE'J'. Anne-Louis GlRODET NOS, MARSIAS, ZEUS. 

DL ROVCY·TROISON. 1767-1824, KLEE, Paul, 1879-1940, Suiza--+ 
Francia --+ DANAE. c,-.;01\llÓN. PANDORA. 

GLÍPTICA (monedas y medallas) KLINGER, Max, 1857-1920, pin-
-+ ARETUSA. CIBELES o CÍBELE, tor y grabador, Alemania --+ 
D~DAl.O, LAAP.Rl'\10. 

GOUJON, Jcan. 1510-1567. escul­
tor. f'rancia-+ NAYADES, NIN· 
FAS. 

GOY A. Francisco de. 1746-1828, 
fapaña--+ PARCAS, SATURNO. 

GRABADOS-+ ANTÍOPI:., ÁYAX, 
DA?llAI:, bROS, FORTUNA. HIDRA 
DE LERNA. MliSAS. SIBILA. 

GRECO, Domenikos THEOTOKOPOU· 
LOS (llamado el). h. 1541-1614, 
Grecia y España~ TROYA. 

CENTAUROS, PROMETEO. 
KUKULIEV, Boris y Valeria, si­

glo xx, Rusia -+ íCARO. 
LE BRUN, Charles, 1619-1690, 

Francia --+ l'ERSéFONE. 
LE NAIN, Mathieu, 1608-1677, 

Francia -+ ARIADNA, VULCANO. 
LE SUEUR, Eustache, 1617-1655, 

Francia --+ FAETóN o FAETONTE, 
MUSAS. 

LÉVY -DHURMER, Lucien, 1865-
1953, Francia --+ GORGONA. 
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LHOTE, André, 1885-1962, Fran- ERl:\IAS, FAETÓN o FAETO!'-"rE, 
cia -+ BACANTES. 

LORRAIN, Claude GELLéE (lla­
mado el), 1600-1682, Francia 
--+ ENEAS, GALA TEA, ULISES. 

MAILLOL, Aristide, 1861-1944, 
Francia -+ POMONA. 

MANTEGNA, Andrea, 1431-
1506, Italia -+ PARNASO, PE· 

GASO. 
MANUEL DEUTSCH, Niklaus, 

1484-1530, Suiza-+ PfRAMO. 
MARIN, Joseph-Charles, 1759-

1834, Francia --+ ANTIGONA. 

MARSY, Gaspar, 1624-1681: 
Balthazar, 1628-1674, escuho­
res. Francia --+ LETO. 

MATHTE, J., siglo xvm, grabador, 
Francia~ CENTAUROS. 

MENA, Juan Pascual, 1707- 1784, 
escultor, España --+ POSETDóN o 
POSIDóN. 

MENELAOS, siglo r a. C., escul­
tor, Grecia -+ ORESTES. 

MICHEL, Roberto, 1720-1786, es­
cultor, Francia y España --+ CI­
BELES O ciBELE. 

MIGUEL ÁNGEL, Michelangelo 
BUONAROTTI (llamado), 1475-
1564, pintor y escultor, Italia--+ 
ADONIS, CENTAUROS, LEDA, SI· 
RILA. 

MOGROBEJO, Nemesio, 1875-
1910, escultor, España--+ OR· 
FEO. 

MOREAU, Gustave, J 826-1898, 
Francia-+ ARGONAl!TAS, F.DIPO, 

HF.LFSA. HERA. HERAa..ES. HIDRA 

OH LER~A. JASÓ:\. l.EDA, MEDBA. 
NARCISO, ORFEO. PASfFAE, PE· 
GASO, PERSEO. PRm1hTEO, QL -

\-!ERA, ZEUS. 
MOSAICOS romanos --+ A-.n­

TRITE. DIONISO, FÉNIX, OOR· 
OONA, HELENA. HERACLES. 11'1-

GEl\IA, LABERIKTO, W:Ol!A, MI· 

NOTAURO, NEREIDAS, ORH:O, 
PARIS, POLIFE~10. POSEIDÓI\ O 

POSlnó~. 

NA TOIRE, Charles-Joseph. 1700-
1777. Francia --+ E.\:P.AS. PER­
SEO. 

NICOLETTO DA MÓDENA. 
principios del siglo xv1, Italia 
--+FORTUNA. 

OTTIN, Augustc-Louis-Murie, 
1811-1890, escultor. Francia~ 
GALA TEA. 

PARENTINO. Bernardo (llamado 
«e) PARl!:\-LA:-\0»), 1437-1531, 
Italia--+ ARGO:\AL'TAS. 

PARIS. Jean (Jean PERRéAl~ lla­
mado). 1460-1530. Francia-+ 
HELENA. 

PARMIGIANINO, Francesco MAZ· 

ZOLA (llamado el), 1503- J 540, 
Italia --+ ACTEÓI\, EROS. 

PATINIR. Joachim. 1480-1524. 
Flandes --+ INFlF.RNOS. 

PERUGINO (Pedro VA'-i!'\l cc1, lla­
mado el). 1445-1523, Italia--+ 
SIBILA. 

PICASSO Pablo Ruiz, 1881-1973. 



ÍNDICE DE PINTORES, ESCULTORES Y OBRAS 534 

España y Francia~ BACANTES, APOLO, GAL.ATEA, MARSIAS, PAR-

META.\10R!'OSIS, MINOTAURO. 'IASO, PSIQUE, SIBILA. 

PILON, Germain, 1538-1590, es- REDON, Odilon, 1840-1 916, 
cultor, Francia~ PARCAS. 

PINTURA rupestre, h. 1500 a. C. 
~TEOGONIA. 

PINTURAS murales, frescos, etc. 
~ A!'RODITA, AQUILES, DÉDALO, 

ENEAS, EROS, EUROPA, FLORA, 

IFIGEN IA, MINOTAURO, MUSAS, 

NARCISO. PA'I, PARIS, PENÉLOPE, 

SIBILA, TESl:O, ULISES. 

POLLA!OLO, Antonio del. h. 
1430-1498, pintor y escultor, 
Italia ~ Ar-TEo. 

POUSSIN, Nicolas, 1594-1665, 
Francia ~ AMAL TEA, ANFITRJTE, 

ARCADIA, ARES, BACANTES, FAE­

TÓN O FAl:IONTE, FLORA, META­

MORFOSIS, MIDAS, NARCISO, OR-

Francia ~ CICLOPES o CICLOPES, 

HELIO, PEGASO. 

REGNAULT, Jean-Baptiste, 1754-
1829, Francia~ AQUILES. 

RELIEVES griegos~ AFRODITA, 

ATENEA, ATLAS, BACANTES, CEN­

TAUROS, DÉDALO, DEMITER, DIO­

NISO, EUROPA, GIGANTES, GOR­

GONA, HARPIAS, HERACLES, HO­

RAS, fCARO, NEREIDAS, NICTE, 

ORFtO, PERSEO, SIRENAS, TESEO. 

RELIEVES romanos ~ BELERO­

F01'TES, DANAIDES, E'IEAS, FAf!­

TÓN O FAETONTE, HESPÉRIDES, 

HIPÓLITO, MUSAS, ORESTES, PAN, 

PASÍFAF., PROSF.RPINA, TETIS, 

TROYA. 

FEO, PAN, PARNASO, PIRAMO, PO- REMBRANDT, Harmenszoon van 
LIFEMO, ROMA (FUNDACIÓN DE), Rijn. 1606- 1669, Holanda ~ 
SÁTIROS. ARES, DÁNAE, EUROPA, GANIME-

PRADJER, James. 1792-1852, es- DES. PROSERPINA. 

cultor, Suiza~ CASA:>.'DRA, MU- RENl. Guido, 1575-1642, Italia ~ 
SAS, PSIQUE. CE.'ITAUROS, HELF~'IA, ULISES. 

PRAXÍTELES, 390-340 a. C., RESTO U, Jean 11, 1692-1768, 
Atenas ~ APOI.O, EROS, FAUNO/ 

FAUNOS, HERMF.S, MUSAS. 

PRlMATICCIO, Francesco, 1504-
1570, pintor, escultor y arqui­
tecto, Italia ~ HESPÉRIDES, PE­

NÉLOPE, SATURNO. 

PUGET, Pierre, 1620-1694, escul­
tor, Francia ~ PERSEO. 

RAFAEL, Raffaello SANZIO (lla­
mado). 1483-1520, Italia ~ 

Francia ~ ARETUSA. 

RlBERA, José de (llamado «el ES­

PAÑOLETO» ), 1591-1652, Es­
paña ~ IXIÓN, SILENO. 

RODJN, Auguste, 1840-1917, es­
cultor, Francia~ ADONIS, AI.­

CESTIS. APOLO, ARIADNA, ATE­

NEA. BACANTES, BELONA. 

DÉDALO, GAL.ATEA, IRIS. Ml­

NOTAURO, PIGMALIÓN, PSIQUE. 
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ROMANO, Giulio (Giulio Pippi de SÉRUS!ER, Paul, 1865-1927, 
GIM'NUZI, llamado). 1498-1546, Francia ~ PARCAS. 

Italia~ MUSAS, 0Ll~1P1cos. STRANGE. Robert, 1721-1792, 
ROSSE1TI, Dante Gabriel, 1828- grabador. Inglaterra~ DÁNAE. 

1882, Inglaterra~ PANOORA. TAPICES~ AQUILES. HfcrOR, TE-

ROUSSEAU, Henri (llamado «el Li::MACO, TROYA, ULISES. 

ADUANERO»), 1844-1910, Fran- TAURISCO DE RODAS, siglo 1 a. 
cía ~ BELONA. C., escultor, Grecia --+ ANTÍOPE. 

R U BENS, Pedro Pablo, 1577- 1640, TERRACOTAS griegas y etrusca~ 
Flandes ~ ADONIS, AFRODITA, ~ AfRODITA, APOLO, CALlPSO, 

AMAZONAS, AQUILES, ARES. ARGO, CIBELES O CÍBELE, GANÍMEDES, 

ARTEMISA O ÁRTEMIS. BAUCIS, BE- GORGONA, NINFAS. 

LEROFO:>.'TES, BÓREAS, CALISTO, THORVALDSEN, Bertel, 1768-
CÁRITES, CASANDRA, CE.'ITALIROS, 1844, escultor, Dinamarca --+ 
CERES, DEUCALIÓN, DIOSC"UROS, 

l!NDIMIÓN, E.'IEAS, EUROPA, FF.­

ORA, FlLOMELA, FORTUNA. GANI. 

MEDES, GORGONA, HADES, HÉC"­

TOR, llERACLES, HERMF.S, HIPODA­

MfA, IXIÓN, JACINTO, LEDA, LETO. 

MEtEAGRO, NINFAS, OIU'EO, PAR­

CAS, PARIS. PERSEO, POLIFEMO, 

VELLOCINO DE ORO. 

TIÉPOLO, Giambattista, 1696-
1770, Italia~ OAFNE, DIOO. 

TTÉPOLO, Giandomenico, 1727-
1804. Venecia ~ AQU ILES. 

TTNTORETTO, Jacopo di ROBUSTI 

(llamado), 1518-1594, Venecia 
--+ ARlADNA, ATENEA, OÁNAE. 

POSEIOÓN O POSIDÓN, PROMETEO, ENDIMIÓN, HELENA, HERACLES. 

PROSERPINA, ROMA (FUNDACIÓ~ LEDA, t\ARCISO. NIOBE, PÍRA\10, 

DE), SÁTIROS, SATUR.''10. SILE.'110, VULCANO, ZEUS. 

TESEO, TETIS. TIQUE, TITANES y TIZIANO, Tiziano VECELLIO (lla-
TITÁNIDES, ULISES, VULCANO, mado), 1485-1576, Venecia--+ 
ZEUS. ACTEóN, ADONIS, AFRODITA, AN-

SAENS, Marc, 1903- TfOPE, ARJADNA, ARTEMISA o AR-

1979, Francia~ TESEO. TEMIS, BACANTES, CALISTO, DA· 

SAL VIATI, Francesco ROSSI (lla- NAE, EUROPA, MARSIAS, PERSEO. 

mado). 1510-1563, Italia ~ PROMETEO, SÍSIFO, ZEUS. 

PARCAS. TURNER. William. 1775-1851, 
SCHIELE, Egon, 1890-1918, Aus- Inglaterra~ 0100, ENEAS, HES-

tria , DÁNAE. PÉRIDES, SIBILA, TROY A. lóllSES. 

SCOPAS, siglo 1v a. C .. escultor, UHDE, Friedrich von, 1848-1911, 
Grecia ~ MELEAGRO. Alemania~ SIRE.'IAS. 
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VAN BALEN, Hendrik, 1575-
1632. Flandes ~ OLIMPICOS. 

VAN DONGEN, Kees, 1877-
1968, de origen neerlandés, 
Francia ~ POSEIDÓN o POSIDÓN. 

VAN DYCK, Anton, 1599-1641, 
ílandes e Inglacerra ~ VUL­

cN.;o. 
VAN EYCK. Jan. 1390-1441, 

Flandes ~SIBILA. 
VAN LOO. Carie, 1705-1765; di­

nastía de pintores de origen neer­
landés establecida en Francia 
desde el siglo XVII ~ El"EAS, 

EROS. Hl:R~tES, MARSIAS. 

VASIJAS griegas~ ACTEÓN, AL­

CISTJS, A\IAZO'<AS, ANTEO. AN· 

TESILEA, PERSEO, POUFEMO, PO­

SEIDÓN O POSIDÓN, PROMETEO, 

SÁTIROS, SILENO, SIRENAS, TA­

NATO, TBSEO, TROYA, ULISES. 

VELÁZQUEZ, Diego, 1599-1660, 
España~ AFRODITA, ARACNE, 

ARES, ARGO, DIONISO, HERMES, 

VULCANO. 

VERONÉS, Paolo CAGLIARI (lla­
mado el), 1528-1588, Verona y 
Venecia~ ADONIS, AFRODITA, 

LEDA. 

VINCl, Leonardo di ser Piero da, 
1452-1519, Italia~ LEDA. 

VOS, Martin de, 1531-1603, Flan­
des ~ EUROPA. 

VOUET, Simon, 1590-1649, Fran-
TIG01'A, AQUILES, ARGONAUTAS, cia ~ ULISES. 

AfEl\AS (FUNDACIÓN ofl), ATE- WATIEAU, Antoine, 1684-1721, 
NEA. llACANTES, BUSIRIS, CÁRI- Flandes y Francia ~ ANTÍOPE, 

TLS, CARO:-!TE. CASAl\DRA, CEN- CITERA, PARIS, ZEUS. 

TAUROS, CERBERO o ci;RBERO. WATIS, J.-W .. 1817-1904, lngla-
CRONO, DÁ'\AE, DA.'iAIDES. DIO- terra ~ MINOTAURO. 

!\ISO, DIOSCUROS. EDIPO, EOS, WICAR, Jean-Baptiste, 1762-
ERLCI l:O, EROS, EUROPA, FEDRA, 1834, pintor y grabador, Fran-
HI .OCTETES, GANÍ\.lEDES, GEA, 

ll(C'TOR, HFl.ENA, HELIO, HfiR­

\IAl·RODITO. HERMES, HIDR.\ DE 

1.ER:'\A. IHGE1'1A, 10. JASÓN, 

LEDA. MARSIAS. ~tEDEA. Ml:'\0-

TAURO, 01.Í\IPICOS, ORESTES, OR-

1-T;O, PANDORA, PATROCI 0, PEN-

cia ~CENTAUROS. 
ZADKINE, Ossip, 1890-1967, Ru­

sia y Francia ~ cARITEs. 
ZURBARÁN, Francisco de, 1598-

h. 1664, España ~ CERBERO o 
CÉRBERO, HERACLES, HIDRA DE 

LERNA. 

ÍNDICE DE COMPOSITORES 
Y OBRAS MUSICALES ANÓNIMAS 

AURIC, Georges, nacido en 1899, 
Francia ~ FEDRA. 

BACH, Johann Sebastian, 1685-
1750, Alemania ~ PAN. 

BEETHOVEN, Ludwig van, 1770-
1827, Alemania~ PROMETEO. 

BERLIOZ, Hector, 1803-1869, 
Francia -t F.~EAS, TROY A. 

BLISS, sir Arthur, 1891-1975, In­
glaterra ~ OLÍMPICOS. 

BLOW, John, 1649-1708, Inglate­
rra ~ ADONIS. 

BOIELDIEU, Fran~ois-Adrien, 1775-
1834, Francia -t TEl.ÉMACO. 

BRASSENS, Georges, 1921-1981, 
cantautor y compositor, Francia 
~ AFRODITA, DIOSCU ROS, PAN, 

PE.NÉLOPF., SATURNO. 

BRUNETTI, Cayetano, h. 1740 -
h. 1798, Italia y España~ JA­

SóN. 

CALDARA, Antonio, 1670-1763, 
Italia~ AQUH.ES. 

CAMPRA, André, 1660-1744, 
Francia -t AFRODITA. 

CA V ALLI, Franccsco, 1602-1676, 
Italia~ CALISTO. JASÓN. 

CHARPENTIER, Marc-Antoine, 

1634-1704, Francia -t ADONIS, 

CIRCE, ME.DEA. 

CHERUBINI, Luigi, 1760-1842, 
Italia y Francia ~ MEDEA. 

CIMAROSA, Domenico. 1749-
1801, Italia ~ PENÉLOPE. 

COPPOLA, Filippo, siglo XVIII, 

Italia ~ PROSERPIM. 

COUPERIN, Fran~ois, 1668-1733, 
Francia~ MUSAS. 

DALLAPICCOLA. Luigi, 1904-
1975. Italia -t ULISES. 

DEBUSSY. Claude, 1862-1918. 
Francia ~ FAUNolFAUNOS. 

DESMARETS, Henri, 1661 - 1741 , 
Francia ~ CIRCE. 

Oies irae (canto del oficio de di­
funtos), 1249 ~SIBILA. 

DUFOURT. Hugues. nacido en 
1943, Francia~ SATURNO. 

EGK. Werner, nacido en 1901. 
Alemania ~ CIRCE. 

Estatua de Prometeo, la (zarzuela), 
h. 1672, España ~ PROMbTEO. 

FALLA, Manuel de, 1876-1946. 
España ~ ATLÁNTIDA, PSIQUE. 

FAURÉ. Gabriel, 1845-1924, 
Francia ~ PENÉLOl'f.. 
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GLUCK. Christoph Willibald. 
1714-1787. Austria-+ ALCES­
TIS. HEI f.,A, IFlGEl'lA. ORFEO, 
TELEMACO. 

Golfo de fas .1ire11as, Ef (zarzuela), 
1657. España -+ SIRENAS. 

GONZÁLEZ DE LEÓN, Antonio, 
siglo XVIII, España -+ TELÉ­
MACO. 

GOUNOD. Charles, 1818- 1893, 
Francia-+ BAUCIS. 

HAENDEL. Georg Friedrich, 
1685-1759. Alemania e lnglate-

Bohemia y Austria-+ TITANES 
Y TITÁ 'lllDhS. 

MASSENET, Jules, 1842-1912, 
Francia -+ ARIADNA. 

MlLHAUD, Darius, 1892-1974, 
Francia -+ AGAMF.NÓN, AR!AD­
NA, F.UROPA, MF.DF.A, ORESTES, 
ORFF!O, Tl':SEO. 

MONTEVERDI, Claudio, 1567-
1643, Italia-+ ARIADNA, ORFEO, 
ULISES. 

MOZART, Wolfgang Amadeus, 
1756-1791, Austria -+ APOLO, 

rra -+ GAi ATF.A. IOOMENl,Q, ZEUS. 
HALFFTER. Ernesto, 1905-1989, OFFENBACH. Jacques (Jacob 

España-+ ATI Áf'-TIDA. EBERST, llamado), 1819-1880, 
HAYDN, Joseph, 1732-1809, Aus- Alemania y Francia -+ CAL-

tria-+ ARIADNA, GAt.ATF.A, ORFEO. CANTE, l lbLENA, ORFEO. 
HENRY. Pierre, nacido en 1927, ORFF, Carl, 1895-1982, Alema-

Francia -+ ORFEO. 
HONEGGER, Arthur. 1892-1955. 

Suiza y Francia-+ ANTÍGONA. 
Laurel de Apolo, El (zarzuela), h. 

1657. España-+ APOLO. DAFNE. 
LES LUTHIERS (conjunto), con­

temporáneos. Argentina -+ 
AR!ADNA, F.D!PO. 

LIFAR. Serge. 1905-1986. bailarín 
y coreógrafo, Rusia y Francia, 
-+ !'EDRA, ICARO. 

LULL Y. Jean-Baptiste, 1632-
1687. Francia-+ AFRODITA, AL­
CESTIS. BEi EROF01''TES. CIBELES 
O CÍBELE, l'AliTÓN O FAETONTE, 
GALATEA, PERSEO. PROSERP!NA, 
TEBAS. ThSEO. 

MAHLER. Gustav. 1860-1911, 

nía -+ AFRODITA, ANTIOONA, 
ARIADNA, EDIPO. 

PERl, Jacopo. 1561- 1633, Italia -+ 
APOLO. 

PINEDA DUQUE, Roberto. siglo 
XX, Colombia -+ EDIPO. 

Placer de los dioses, El (canción 
de carabineros), Francia -+ 
OLÍMPICOS. 

POULENC, Franyois, 1899-1963, 
Francia -+ TIRESIAS. 

PUCCINI, Giacomo, 1858- 1924, 
Italia-+ CIBELES o CÍBELE. 

PURCELL, Henry, 1659-1695, In­
glaterra -+ ENEAS. 

RAMEAU, Jean-Philippe. 1683-
1764, Francia -+ DÁRDANO, 
DIOSCUROS, FEDRA, ORFEO. 
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RODRÍGUEZ DE HITA, Antonio, STRA YINSKI. lgor. 1882-1971, 
1724-1787. España-+ AQUILES. Rusia, Francia y Estado~ Uni-

SAENS, Camille, 1835- , dos-+ APOLO, EDIPO. 
1921, Francia-+ ENEAS, l'AE- TELEMANN, Georg Philipp, 
TÓN o FAETONTE, PROSERPINA. 1681-1767, Alemania-+ INO. 

SCARLATTI, Alessandro, 1660- THEODORAKIS, Mikis, nacido 
1725, ltalia -t TELéMACO. en 1925, Grecia-+ ANTÍOONA. 

SCHAEFFER, Pierre, nacido en TORREJÓN Y YELASCO, To-
191 O, Francia -t ORFEO. más de, 1644-1728, España y 

STRA USS, Richard, 1864- 1949, Perú -+ADONIS. 
Alemania-+ APOI.0, ARIADNA, ÚL TlMO DE LA FlLA. El (grupo 
ELECTRA. musical), contemporáneo~. Es­

paña -+ SIRE.'llAS. 
W AGNER, Richard, 1813-1883. 

Alemania-+ AFRODITA. 
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AMADIO, Silvio, contemporáneo, CHAFFEY, Donald, nacido en 
Italia ~ Tf_<;F.o. 1917, Gran Bretaña ~ ARGO-

BA V A, Mario, 1914-1980, Italia NAUTAS, HARPÍAS. 
~ llERACLl:iS, PROCUSTES, TE- CIVIRANT. Osvaldo, contcmporá-
SEO. neo, Italia ~ HF.RACL.ES. 

BRADLEY, Al, (BRliSCIA, Al- COATES, Lewis, contemporáneo, 
fonso, llamado), contemporá- Estados Unidos~ HERACLES. 
neo, Italia~ AMAZONAS. COCTEAU, Jean, 1889-1963, 

BRAGAGLIA, Carlo-Ludovico, Francia~ BACANTES, ORl'EO. 
nacido en 1894, Italia~ llBRA- CORBUCCI, Sergio, nacido en 
Cl.ES. 1927' Italia --+ ROMA (FUNDA-

BRIGNONE, Guido, 1886-1959, CIÓN DE). 
Italia--+ \1ACISTO. COTfAFAVl, Vittorio, nacido en 

BROWN, Clifford (1•RANCO, Jcss, 1914, Italia--+ ATLÁNTIDA, HE-
llamado), contemporáneo, Italia RACLES, l\'EREO. 
--+AMAZONAS. CUKOR, Georges, 1899-1983, Es-

CACOY ANNIS, Michaelis, na- tados Unidos--+ PIGMALIÓN. 
cido en 1922, Grecia --+ ELEC- DA VIS, Desmond, nacido en 1928, 
TRA, IFIGENIA, TROY A. 

CAIANO, Mario, nacido en 1933, 
Italia --+ HERACLF.S, PROMETEO, 
ULISES. 

CAMERINI , Mario, 1895-1981 , 

Estados Unidos --+ ATE!'\EA. 
GORGO:-fA, OLÍMPICOS, PEGASO. 
PERSEO, TITAKES Y TITÁl\'IDES. 

DE MARTINO, Alberto. nacido en 
1929, Italia--+ HERACLES, PER-

Italia --+ UI.ISF.S. SEO. 
CAMUS, Marce!, 1912-1982, DEMY,Jacques, 1931-1990,Fran-

Francia --+ ORFEO. cia --+ ORFEO. 
CERCHJO, Fernando, nacido en FERRONJ, Giorgio, nacido en 

1914, Italia--+ AFRODITA. 1908, Italia --+ BACANTES, 
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E'IEAS, HELENA, HERACLES, 
TROYA. 

FEYDER, Jacques (FR~DÉRIX, Jac­
ques, llamado), 1885-1948. 
Bélgica y Francia -+ ATLÁN­
TIDA. 

FISHER, Terence, 1904-1980, 
Gran Bretaña -+ GORGONA. 

FRANCJSCI. Pietro, nacido en 
1906, Italia -+ HERACLES, TE­
SAS. 

FREDA, Riccardo, nacido en 
1909. Italia -+ ARGONAUTAS, 

MALATESTA, Guido, 1919-
1970, Italia -+ MACISTO. 

MANGLACAPRE, Lina, contem­
poránea, Italia-+ 0 100. 

MUR OTI, Manuel, nacido en 
1908, España -+ FEDRA. 

NICHOLS, Dudley, 1895-1960, 
Estados Unidos -+ ELECTRA. 

PABST, Georg Wilhelm, 1885-
1967, Alemania-+ ATLÁNTIDA. 

PAROLINJ, Gian Franco, contem­
poráneo, Italia -+ HERACLES. 

PASOLINI, Pier-Paolo, 1922-
MACISTO. 1975, Italia -+ üDIPO, MEDEA. 

FUEST, nacido en 1927, Italia y PASTRONE. Giovanni, 1883-
Estados Unidos-+ AFRODITA. 1959, Italia-+ MACISTO. 

GENTILOMO, Giacomo, nacido POTTIER, Richard (DEIJTSCH, Er-
en 1909, Italia-+ \1ACISTO. nest, llamado), nacido en Buda-

GIROLAMI, Marino, nacido en pest en 1906, Francia-+ ROMA 
1914. Italia-+ AQUILES. (FUNDACIÓN DE). 

GODARD, Jean-Luc. nacido en RIVAL TA. Giorgio, contemporá-
1930, Suiza y Francia -+ uu- neo, Italia -+ ENEAS. 
ses. ROBERTIS. Francesco de, con-

GUZMÁN MERINO, Antonio, temporáneo, Italia-+ DÁNAE. 
contemporáneo, España -+ ROSSI, Franco, nacido en 19 19, 
CENTAUROS. Italia-+ ENEAS, Ul,ISES. 

HOWARD. Roo. nacido en 1954, SALA. Vittorio, nacido en 1918. 
Estados Unidos -+ APOLO. 

KORDA, Alexandre (KODOR, San­
dor, llamado), 1 893-1956, Hun­
gría -+ HELENA. 

LANG, Walter, 1898-1972, Esta­
dos Unidos -+ AMAZONAS. 

LEONVIOLA, Antonio, nacido en 
1913, Italia-+ MAC'ISTO. 

MADRUGA, Esteban, nacido en 
1922, España -+ EROS. 

Italia -+ AMA7,()'IAS. 
SA VILLE, Philip, nacido en 1929, 

Oran Bretaña -+ EDIPO. 
SCHMID, Daniel, nacido en 1941 , 

Suiza-+ HÉCATE. 
SCHÜNZEL. Reinhold, 1888-

1954, Alemania-+ A:-iATRJó~. 
SEIDELMAN, Arthur, contempo­

ráneo, Estados Unidos -+ HE­
RACLES, OLÍMPICOS. 
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TESSARI, Duccio, nacido en 1915, Gran Bretaña-+ AMAZ0-
1926, Ital ia -+ CÍCLOPES o CI- NAS. 
CLOPES, INFIERNOS, TITANES y WlSE, Roben, nacido en 1914, Es-
TITÁNIDF.S. lados Unidos -+ HELE~A. 

TURJANSKY, Victor. 1892-1976, TROYA. 
Rusia-+ AFRODITA. WORLD, Al (MANCORI, Alfredo), 

TRUFFAUT, Fran~ois, 1932- contemporáneo,llalia-+HERA-
1984, Francia-+ SIRENAS. CLllS. 

VERNEUIL, Henri, nacido en 
1920, Francia -+ fCARO. 

YOUNG, Tereoce. nacido en 
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J. OBRAS GENERALES 
(Las obras fundamentales aparecen señaladas con un • ) 

Es imposible recoger en estas páginas todos los estudios exis­
tentes sobre mitología clásica puesto que la bibliografía sobre el 
tema es inmensa. El lector encontrará una bibliografía más com­
pleta en cada una de las obras mencionadas. 

ARRIAGA, JOSÉ Luis: Diccionario de mitología, Bilbao, Mensa­
jero, 1983. 
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